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POESIA  B  A  B  E 
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?  O  1  S  I  A       E  ü  B  O  ?  E  ¿ 


C  O  L  E  G  C  I  O  N       A  U  S  T  B  A  L  ,  N°  190 
BIMxTOS  AIH3S 
-  1946  - 


ürbesía  árabe  y  poesía  europea. 
"   V    .  ,         .  a  67  )  , 

■   Se  tenía  muy  olvidada'       prxriitiva  poesía  líri" 
ce  española*  Se  halóla  Isa  de  ella  ccnio  de  algo  muy  oscuro  y  £áin 
más  interés  que  para  eruditos  estudiosos.  Pero  ahora  estamos 
pasando  a  descubrirla  cono  clave  en  los  problemas  de  oríge- 
nes pf?,ra  algunos  tipos  líricos  europeos  y  ccmo  punto  de  pp^r_ 
tida  de  uní^.  idea  del  amor  espiritualizada^  que  'aiupe;ro  en  el 
Occidente^  contraria  a  la  concepción  sensualista  demina nte 
en  la  antigüedad. 

LA  CAKCX)H  ICPüLAB  AWALUZt,, 

Me  refiero  a  la  teoría  que  atribuye  un  origen 
aic'bigo-andaluz  a  cierta,  parte  ds  la  lírica-  románica^  mate-- 
ria  que  vamos  a  tratar» 

Buscando  a  esa  teoría  algo  cQiio  Una  preparación 
intuitiva  en  nuestro  animo,  pcdíam.os  pensar  que  ese.,  poesía 
arábig-^-an.dalu2,a  popular,  cante-da,  coreada  y  también^  baila- 
da, a  To  que  se  atribuye  tal  poder  expa-nsivó,  no  viene' a  sea- 
sino  una  manifestación  m¿s  de  tantas  ccmo  nos  ofrece  la  ap_ 
titud  miusic^'l,  poética  y  coreográfica  de  /indalucía  •  La.s  bai_ 
laderas  andaluzas  de  hoy,  que,  al    repiquetear  de  las  casta.- 
ñuelas,  la,nzan  a  los  cuatro  vientos  de  la  popularidad  las  qo 
pías  sevillanas,  malagueñas,  rondeñas,  peteneras  y  no  sé 
cuántas     más,  nos  parecen  descendencia  étnico- cultural  de 
aquellas  muchachas  ^.ditanas,  *puellae  Gadits.nae,  que,  según 
las  describe  Juvenal  en  la  danr^.a,  vibrando  sus  lascivas  es- 
paldas y  repicando  sus  crótalos  de  bronce,,  difundían  mtuy  le_ 
jos,  en  la  Ecma  de  Tito  y  de  Trajano,  las  graciosa.©  cQplag 
^ditanas,  'cántica  íladitarca',   que  los  jóvenes-  rcmanos  a  la 
moda  no  se  cansaban  de  repetir.  Esto  es  asociar  fantástica- 
mente un  ayer  y  un   hoy  separados  por  veinte  siglos;  es  ver_ 
dad.  lerc  es  que  los  eslabones  intermedios  van  ape-reciendo, 


si  cQp.sJxl,crsin os.  la  can.clon  audaluaa    del  siglo      TTTj  la 
del  siglo  ¿VII  y  i§  de  siglos  anteriores;  nenes  doc-U!r.enta  - 
^OB.)  hasta.'  en  los  siglos  X  y  XI,  que  especialmente  nos  inte 
re  sarán/,  refiriéndonos  a  esta  mas  renota  epoca^-  sa*bemos  la 
gran  fana  alcanzada  por.  las  escuelas    de  cantoras  ccrdolDe  - 
■  sas  (l)^   -j.  poséenos  atondantes  testlnonios  de  la  estiiaa  * 
Gión  en  que  las  cantoras  andaluzas  eran  tenidas  fuera  de  su 
p8.tria^.  en"la,  Castilla  del  cotóe  Sancho  García  y  en  la  Eu  - 
ropa  inmedia táñente  anterior  ál  despertar  de  la  poesía  tro- 
vadoresca .  •         '  .  '  ■ 

■  Y  auii,  recordando  la  expe.nsion  de  la  cancián 
andaluza^  en  el  siglo  XVII.^  que  acatemos  de    nencionar^  nos 
sentir  í  en  os  tentados  a  sospechar  -que  la  seguidilla  y  la.  .." 
cuarteta^  fondas  tan  slriples  que.  hoy  emplean  las  "bailadoras 
a  ndalu  za  s ,  fu  es  ea  las  f  orine:  s  ■  pr  i:i  i  t  iva  s .  u  sua  les  ya  en  t  ien_ 
pos  de  orígenes    rcnánticos.  • 

■    •    '¡EÍo  de  Sevilla cuan  "bien  pe.reces 

con- fieras  llancas    -    y  ramos  verde  si 

eantalan  en,-' tiempo  de  Lope-.' de  Te gs.^  en  las  fiesta.s  que,  11  e- 
ná"baü  el  río- Gualda Iquiv ir  de  "bóreas  enramadas;  y  la  nlaiLa^ 
"fóma  nítrica  esta  én  auge  hoy^  después   ..de  los  siglos,  ,  sin 
■•c^nMo  :apeuas '  de  rito'.o'  '  • 

^-   '  ■'    '  ^  líe^&ti  ^iB^B  sevillanas,   -  en  la  mantilla,        ■  •■  :  , 
,    •         uti:  letrero  qúe_  diceí  >  "¡Viva  Sevilla  i" 

•    I^ro ve st o  . resultaría  je,  insosteniHe •  Examina-, 
4a:  la  íiist caria  ele  l£i..  seguidilla  y  la  cuarteta,,  se  deshizo 
la  ^-^'im presión  de.  priiiitivisric'   j  se  ha  puesto  en  claro  que  i. 
la' dlvul^-cioti  de- 'esas  dos  formas  rio  se  remonta  m.ás  allá 

.del  -siglo  Wl*  Antes:  de  esa  fecha,  .la  lírica  medieval  anda- 
luza, lo'  mismo  qusp  la  espe.ñcla  en'  general,  adoptaba  otras  - 
formas  me  tricas /entre  las  euales  nos  interesara  ahora,  espe_ 
o iSLliaente  una  que  llamaren. os  *2e  jel' ,  ccmo  la  llaman  los  a^ 

-tóres;  arátés,  "pues  es  de  advertir  que  los  musulmanes  anda- 
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•luces  la  usaroFx  ta.nMén^  y  r.mclio  antes  que  los  cristianos, 
so'bre  saliendo  en  su  cultivo  un  poeta  cordoloés  llamado  A  b en 
Guziiián^  que  escriMo  a  fines  del  siglo  ZI  y  ccmianzos  del 
XII. 


LA  TEOBIA  AB;.BIG0-/.KUÍ^:LÜ2A  Y  SUS  IMITOAmDOlRfíS  :  . 

■         estrofa  del  aéjel  tiene  por  núcleo  tres 
sos  menear ílios;  forrea  6ii:pleada  igualnente  no  solo  en  la  poe* 
sía  Tuedieval  española,  sino  en  Is  Lias  antigua  poesía  prove;^ 
zal*  y  la  teoría  araMgo-andaluza  sostenida  por  J-ulián  Bi- 
"bera,  y  ulticianente  nuy  ilustrada  por  Kykl  (2),  cree 

que  esi<a  fornia  estrófica,  así  cono  algunos  el^ientos  de  la 
ideología  aror osa  expresada  en  el  zéjel  áralDe-s-ndaluz^  inf Ijí 
j-ercu  en  los  conienzos  de  la  poesía  provenzal^  so'bre  todo 
en  el  priinero  de  los  trovadores  conocidos,  Guillermo  XS, 
cctóe  d.e  Poitiers  y  duque    de  Aquitcnia. 

tor  el  contrario,  otros  nie^n  por  ccir:.pl.eto 
e-^e  influjo^  coric  M.  Bf^ri^ues  La.'pa  (3),  quien,  después  de' 
ci'^Gar  varices  estrofas  de  tres  versos  nonorróiios  usadas,  en 
la  poesía,  latina  del  siglo  XI,  da  por  deniostrado  "que -r^u- 
clio  antes  del  poete,  cordo^bes  /."ben  (su'Zií.án' ya  era  conocida  en 
Europe.  la  cQuMnac ion  métrica  del  zéjel".  PosteriorLiente, 
los  dos  tAb  grandes  provenaalistas,  el  alemán  Appel  y  el 
francés  Jeatircy  (^),  conceden  que  el  influjo  ¿ra'be       ga  - 
nado  en  verosiLiilitud,  pero  no  lo  creen  aun    i^r oleado*  Jean^ 
roy,  repitiendo  el  argurr.ento  de    Eodrigues  Laja,  ane.de  : 
las  estrofas  provansales  que  se  señalan  cano  zejelescas 
son  tan  simples  que  se  de jan  relé  clonar  sin  esfuerzo  con 
los  trísticos  monorrimos  de  la  poesía  latina  medieval* 

Pero  la  argumentación  de    Bodrigues  Lapa  es 
ineficaz)  pues  no  iDasta  citar  trísticos  latinos  de  los  si-- 
glos  X  y  Xi^  ya  que  el  zéjel  no  es  un  tristico  cualquiera, 
sino  un  trístico  muy  particular,  cQno  no  lo  hay  en  la  poesía 


8*  - 


latina  de  esos  siglos 


i^EFMIClDN  DEL  ZEj-EL, 


El  zéjel  es  un  tris  tico  mcnorriíic  con  estrilDi- 
11o       ademas  (esto  es  lo  esencial)^  con  un  cuarto  verso  de 
rima  igual  al  estrll3iJ.lc^  rima  que  se  reiJite  en  el  cuarto 
verso  de  tedas  las  estrofas  de  la  nisuia  o^^ncion. 

•  -  sírvanos  de  muestra  la  caiposicion  nur.ierc  5I  ■ 
del  "Cc^ncionero-  de  Baena.*^  deMda  a  Alf  onso  islvarez  de  Vi- 
llasandino^,  que 'poetiza    en  los  linderos  de  los  siglos  IIY 


Vivo  ledo  con  razon^ 


amlgc 


teda  sazón 


EstriMllo 


Vivo  ledo  e  sin  pes6-r^ 
pues  eincr  trie  fizo  amar 
a  la  que  podré  llamar 
liias  iDella  d-e  cuanfe-s  son. 


(Vivo  ledo  con  rsí'ZCTL^ etc.  )  Vuelta-^ 


Muda^nza  1^, 


Mudanza  2-^ 


Vivo  ledo'. e  viviré, 
pues.de  amor  alcance, 
que  serviré  a  la  que'  se 
que  me  dará  ^-larden.  , 

.      ■  }       .  . 

(Vivo  ledo  con  razón, etc*)  Vuelta. 

Siguen  otras  seis  estrofas  cono  esta^s  dos,  es 
decir,  pcmpuestas  de  tres  elemientos;  1**,  el  trístico  mcnorr  i' 
me    o  mudanza^  con  rima  diversa  en  cada  estrofa;  2^^  el  v^ 
so  de  vuelta  unisonante  (5)^  ^  sea  ccn  rima  igual  en  todas 
las  estrofas,  porque  lleva  la  rima  del  estrilílLlo^  y  .es  ccbio 


llamada  c  introducción  del  estril)illo  si  remate  de  cada  es- 
trofa y  el  estri"billo  que  constituye  el  tema  déla  ccmpo- 
sición. 

La  cCT'xposicion  de  Villasandino  tiene  "e xa  ctairi^ 
te  la  nisnia  f crnia  métrica  y  estrófica  que  el  zéjel  \\  de 
/."bon  Guzman  (6)  : 


ya  nelih.51  'd-dunya^  qülj 
*ala^s  ent^  jé-^  'oni-malul? 

Ey  iix^  'indak  vagUi, 
yatma  g^g  liiinnu  vaf  üi 
ti-c:T-6.  f  'ájala  ma  tatüai^ 
ta.rg^.   'anasa.k  vasul^ 
(ya  melUaa    'd-dunyá^  q^ul;etc.) 


Mar  ka  z  ( es  tr  il^ill  o) . 

Agsln-  (raudanza) 

SiLi.t  (vuelta)  • 


Siguen  diecinueve  estrofas  métricanente  igua  - 
les  a  esta.  . 

Ear.os  esc^^gido  cQuo  m..uestra  versos  octosolal^cs 
castellanos  y  araljes^  pero  otros  aejeles^y   son  de,  seis  síla- 
tes^  o  diez^  o  de  doce,  o  de  versos  mezclados  largos  y^  cor_ 
tos;  no  imperta  el  niaero  de  sílatas.  El  zejeL  no  es,  , 
cQuiO  la  décima,  el  soneto  o  la  octava,  una      caiMnacion  de 
rimas  adscrita  a  un  verso  siempre  de  ocho  o  siem,pre  de  en" 
ce  sílates;  lo  único  esencial  es  la  caí  "bina  clon  de  tres  vc^ 
sos  monorr irnos,  de  rima  cam'biante  en  cada' estrofa,'  segui  - 
dos de  otro  verso  de  riiia  igual  eri  todas  las  estrofas, por  ~ 
que  es  igual  a  la  de  un  estrilDillo;  es  una  ccm "bina clon  de 
rimas  real  iza  liLe  cualquiera  que  sea  el  tamaño  escogido  pa- 
ra los  versos . 

Definimos  así  el  zé¿el  en  su  f crr.a  primitiva  o 
fundamental;  pero  esta  fonria  fué  después    saaetida  a  di  - 
¥8rsas  complicaciones  o  supresiones,  quedando  solo  cQzío  eaen* 
cial  distintivo  un.  verso  (o  versos)  de  vuelta,  con  rima 
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igual  en  tedas  las  estrcfas^  la  Hniel, ta  unisonante^  a  través 
de  toda  la  ccr^^posicicn. 

UWAVDm  ,  el  CISGO  DE  C/.3BA  . 

•   .Solare  el  origen  de  esta  f oiría  estrófica  nos  iji 
f  orean  dos  grandes  escritores  nusulnianes ;  uno  de  ellos  es 
AlDon  BassáxL_,  n^^turel  ae  Santaren^  que  redáctete  en  Sevilla, 
1109^  unas  tlografías  de  literatos  liispano-aralDaB;  el  ctr 
és  A"ben  Jaldún>  nacido  en  Túnez,  1 3 32,  muerto  en  1^C6,  el 
gran  filosofo  del  la  Historia  e  historiador  de  la  cuJ-tura . 
Según  am tos,  el  inventor  de  la   ViU-wayxE.ha  o  zéjel 'fue  un  p-^e- 
ta  andaluz  llcz^ado  Mucaddsi;  "ben  Muáfa  el  Catrí,  el  ^Ciegc", 
esto  es,  un  ciego  natural  de  Gato-a,  en  la  reglen  de  Cor  dote, 
el  cual  vivía  en  tleii^pos  del  a:iir  jll^dállah  j  de  AMerrahman 
IIJ,  a  fines  del  siglo    IZ  j  priüier  cuarto  del  X.  ^^1  decir 
de  ar-ilDOs  auxores,  la  estrofa  inventade  per  Mucaddaia,  tenía 
un  'üierj^ez*,  voz  áralDo  que  significa  "apcyo,  estrito^'  (lo 
Biiarx  que  la  voz  espe.ñols,  estritülo),  en  el  cual  se  úsate 
el  aralDe  popular,  laez ciado  al  lenguaje  -Ijauí  o  r alance  ha- 
"blado  por  los  i-  ozárahes  cristianos  sarieGidos- al  dominio  mu- 
Bulrsán;  sopre  ese   'markaz  ^  ccmponía  MucácldP.m  estrofas  ccn 
mudanzas,   *agsan',  y  vuelta,  'siLitV. 

La   'muvaxjcaha  *  coa  pues  ta  con  estes  estrofas  se 
llario  tam,'Dién  *  zéjel'  (teinada)     cuando  use.  te  ese  árate  an_ 
daluz  más  dialectal;  en  adelante^  por  simplificación,  usa- 
remos, sólo  esta  segundo  noii'bre» 

Aten  Jaldiín  nos  dice  que  el  aljel  vino  a  ser 
el  sustituto  vul^.r  de  la  casida  árate  clásica,  pareciéndo- 
se a  la  casida  por  ser  el  uno  y  la  otra  ccci posiciones  timen- 
tres>  cuya  priniera  parte  era  dedicada  al  amor,  y  la  segund§ 
al  elogio  de  algún  personaje;  "los  andaluces  Herrón  a  ser 
sumamente  refinados  en  este  nuevo  genero,  y  todo  el  mundo, 
tanto  los  instruidos  cano  las  clases  populares,  lo  encentra- 
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"ban  encantador^  a  cau-sa  de  la  fácil id£:.d-  ccín  que  'se  entendía 
y  aprendía ^       -       .    •  '  j 

MOJJO  m  GAET^J^SE  EL^  ZEcfflL^      '      .    .  .    ■  ■•  •        '  ■ 

Esta  forrea  estrófica:'  es  propia'  de  una  canción 
no  i:ioncdica_^  sino  c-bral  j  popula. r  .  Julián  BilDer a  fundado' 
en  varías  alusiones  que  i^i'ben  Guícuian  hace  en  sus  zeieles^eT" 
plic^   Dien  .c6j]0  éstos  de l^ían  ser .  cantados  por  uñ  solista'^  al 
que'  el  pu'KLico  se  asocíate  en  f  cnaa  de  coro^y  repitiendo  el 
estritill-o  tras  cada  estr cí'a^-'cada  vsz  que  se  cía  el' solis* 
ta  entonar  el 'ver  so  de  vuelts?.^  cuya  riina^  igiial      la  .  del  e¿ 
tri'biilc_,  era  caá. o  una  lla^iads:.  de  .atención  para  que  el?  co  - 
ro interviniese j  el  ca.nto  ite^  según  las  alusiones  de'  A"ben 
Guznan,  ecaipeñado  de  laúd  q  flauta ,  :taia'bar^  adufes  o  casta 
ñuela-s,       a  veces^  con  iBile»  La  cQiiprotacion  de  ese  cars'c- 
•ter  oral,  del  zé^el  la  hallo  en  el  ca^nto  popalrr  moderno  de 
los  P&.ÍSSS  musulrianes,  que  todavía  conservan  f  orniás  -  deriva^  ' 
das  -de  los  antiguos ~  cantes   .andaluces,  .  prcpagp.,dos,  cóno  ^ 
luego  -ver  en  os,  a  todo  el.  mundo  Islamico-v  •         /  , 

loiede  servir  do  muestra  ia^-,  •c^.nc ion  'Ya  SaKhaiíi 
e ¿ecuteida  per  la  señorita  lefia.  Buxdí , ■  de  Túnez  (  7)  v'La" 'so- 
lista   entona  primeramente  el  estri"billb,'  y  el  coro  lo-  re- 
pite; sigue 'un  tierapo  de  mu.^iis^.  .sin  canto;  des;^és,  la  so  * 
lista.,  a  caí  panada  de  la  música, /entena:  la  próxae  ra  muS-a-nza,, 
seguida  de  la  primera  vuelta;-  la  rima ''de  esta,  vuelta,,  '  igual ^ 
a  la  del  estr  ihillo,  advierte  el  memento  de  entrar -  el  ce-  - 
ro,  y  entonces  este  coro,  con' la.,  solista -y  la 'm.ús lea,  entc_ 
nan  dicho  estril^illo".  Vuelve  a  sonar  la  música  '  sin  canto; 
la  solista  entona  la  segunda  maidanza  con  la  segunda  vuelta, 
y  el  coro  repite  el  estri"billo.  Así  la.  tercera  estrofa  y 
la$  siguientes.  ^ 

El  invento  de  Mucaddam  fue  algo  nota  "ble  dentro 
de  la  poesía  ara  "be,  pues,  a  pesar  de  usar  formas  métricas 
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iliterarias  iticcrrecto,  salpic&do  de  pe.le."bras  ^ 

tranjeras^  merece  que  -se  ocupen  de  él  los  historiadores  de 
la  literatura  y  civilización  iriusulirianas  • 


AuroKES  jjE  íí:j:slss  m  ios  smujb  x  y  xi,  . 

. ..  -  Mucáddai-n-  tío  su  invento  aceptado;  sus  contlnia 

dores  son  nencionadcs,  por  A"ben  Bassán.  Conteniporanec"  del 
Ciego  .de  GalDra,  aunque  unos- veinte  años  mas  joven,  el  ccrdp 
"bes  /:*ben  AlA^el-  Pa'bolb.i  fue  el  priiuerc  que  cultivo  la  nue- 
va foni-.a..  Tras  este^  ca.o  otro  cultivador  del  zejel^  viene 
un.  poeta  de  la  corte  de  Alinanacr,  muerto  en  3£'22^  ap^Qd£.dc 
en  erp*be'  /.l-Eai-adi  y  en  ror-ance  ál:)U  Ceniz,  o  sea  ^el  Geni  ~ 
ciento';,  hQT.lDre  scsi^ diado  de  lietercdoria  per  ciertas  pr?' c - 
ticas^  cocio  el  hacer  la  señal"  de  la  cruz  sc^^bre  el  vaso  al 
teher  y  por  ne.ntener  'irrucho  trato  con  los  cristianos,  so"bre 
todo  con  un  .¿oven  a  quien  ite  a  buscar  a  la'  iglesia;  es  un 
"buen  represenixinte  de  la  nezcla  de  las  ios  culturas  que  lue- 
go-clDservareriOs  en- el  sé^el..  Muy  pocc  posterior^  menciona 
Ahen  Bassan^,  como  cuarto  compositor  de  xejeles,  s  Uháda  "ben 
Ma  r.l-Ssna,  que  " vivió  en  Valencia  y  murió  en  Maltaga  en  10E8» 
Despees  pedemos  cit€r  el  mes  adrairado  por  ¿ben  Guzinan  cerno 
'  gran  maestro' d^l.  Z'éjel,  un  poeta  natural  de  Eiebla^  en  el 
reino  ñor  o  de  £evilla^  Ahts.l  ben  Numara^  r^uerto  hacia'  I£)<90,  ■ 
y  después  otros  mufrhos  que- ya  no  nos  interesan.  Solo  recor- 
daremos, pLÍes  habremos  de  utili556.r  alguno  de  sus  Zéjeles^  a  ' 
/."ben  Labtóna  de  l)enia^  muerto  en  111 3,  po6'ta  en  la  corte  de 
Mctamid  de  Sevilla  hacia  IO90 ;  y,  por  ultimo,  el  filósofo 
zaragozano  i^.vempace,-  tan  citado  en  la  cienci©-  medieval  por 
los  .escolásticos,  autor  también  de  zéjeles,  que  un  crítico 
suyo  dice  inspirados  en  los  c&ntos  mas  rudos  de  los  rústi- 
cos; muri.6  en  Fez  el  año  11^-. 

He  aquí,  pues,  anteriores' a  /.ben  Guzmán,  único 
que  tienen  en  cuenta  los  impugnadores  de  la  teoría  arábigo- 
andaluza,  toda  una  serie  bisecular  de  mía-estros  del  zéjel • 
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Bien  se  ve  cuan  mal  se  hace  •  - -aX  13Tiiita.r  á  ese  f.lDen  Guzman  ■ 
la  de 'batida,  cuestión  de  modelos- e  imitaciones,  ■  ' 

•  i^lDen  Guzman  es  el  único  citadp  hqy^  porque.es 
el  unicc'de  quien  se  •  conserva  un  . diván  c  cclecciorl- entera 
de  zéjeles;  pero  de  algunos  de  los  otros  se  conservan  mué .s- 
tras  que  nos  han  de  dar  .."testante  luz,  Ese^ Ahen  Guzm^n\, cuaru 
do  tcdsA'ía  tára  muyjci^eny  manifestad  su  talento  ■  pcét ico  en' 
la  coz  oe  del    rey^  Motaváldiil^  de  Badajcz^  el  cual  le~  Invi-; 
te. ha  a  sus  tertulias  literarias  y  le  re.galaha  riccs-'vestl 
dos.  Tero  Mcta-wákkil  fué  depuesto  y  muerto  por •  los  almoravl- 
des  a  principios  de  199^^  J  desde  ■  entonces  empieza.  Ahen  'Gu^ 
m.án  su  -vida  de: -trovador  erran-te .  .por  --Sevilla^ .  .Jaetij;'  ■':Gt¿Ú^áB^ 
i-.li..ería_,  Valencia^  acaso  Tez*^  regresando  a 'm;enudo .a  Cerdo-  ■' 
'Da.  Siguió  poetizando  hasta  muy  t8..rde;  tiene  un  zéjel,  ¿ende- 
alaha  al  filosofo  cordoh^es    Averr  oes  ^nacido  en  ll26yque"  ha' 
ae  estciT  escrito  cuando  el  gran  pensador  gozase,  ya  de  Tama;  : 
En  fin^  saheiTiOs  que  i, hen  Guzmán  niurio  ochentón  en  liáü'i '  ' 

cPManm  mnm-mmiiioD  ^^iSL  zéjel,  ■     '    .  ^: '  ■ 

■  31  zéjel  cultivado  por  todos  estos  autores^  cc-" 
me  ya  hem.os  apuntado,  es  el  producto  de  la  mezcla  de  dos 
culturas;  la  arahe  y  la  rojiánica*  /  • 

Es  ara  he  el  zéjel  por  -su  lengua,  aunque'  avul- 
garada  e  incorrecta;;  por  mantener  una .  rima-  ccmun  a  través 
de  las  varias  estrofas  de  cada  .canción;  por  los  dos  asuntos 
conjuntamente  tratados  en  cada  ■  composición:  el/amicr'  o  él. 
rélato  de  un  lance  amoroso  y  el  elogio  de  un  persc)na:je.  cuyas 
m.ercedes  solicita  el  poeta.  •-        — ' 

lío  parece  arahe  el  zéjel'  por  adoptar  división 
e str Gf  ica ,  c osa.  a,  jena'  al .  sistema  monorr imi o  de  la  ca  sic3B ;  por 
el  uso  del  estrihillo. al  'final    -de  cada  estrofa;  por  algu- 
nos temas  tratados,  cono  la    alhe^da '  o  séparación  de  los 
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ama nte-s -al- amanecer';  por  la  auBencia  de  ciertos  ternas^  tl;^ 
camente  islámicos,,  de  las  casida s^  cano  los  via;3es  por  re^ 
giones  desiert8.s,  ,1a  vida  ncmada^  él  reconocjmient'o  del  lu^ 
^•ir  alB-ndonado  por  la  tri"teu,  el  cam-^lio^etc ♦  Es  ciertamen- 
te español  el  zéjel ^  en  fin,  por  su  nac±riiéntc  y  primer  de_ 
sarrollc:  p'or  la  alusión  a  fieste^s  y  épocas  del  calendp.rio 
latino;  p'cr  ©1  uso  de  algunas  -voces  y  .frases  ra^ianio^i-s  anda 
luzas  mezclaUas  al  ara"te  ;--ii'ben  Guzmán,  por  ejeríiplc,  a  la  ve  z 
que  olvidado 'de  importantes  temas  literarios  islámlccs,.apa_ 
rece  ■,  ©ontagiado  de  costumbres  moaarabes  andaluzas  .  Celebra 
el  eriero^   *Yenair^  ( Januar ius) ,  por  más  que  el  /.no  fcevo. 
de.  los  ■  cristianes j  dentro  del  calendario  musulmán^  que  as 
del  año  lunar,  y  nc  solar,  no  puede  tener  feciis.  fi^a  ni  sig 
nif  Icac ion- ninguna  í  "Cuando  ven^-  Yenair,  Fie  pendré  mis  rcr, 
pa.s  de.  f'ié.sta;  .yo  sierpre  feste^^o  el  Xenair",  dice  en  el  zé- 
jel i]l'.  El. -zéjel  157  noii'bra  el  Mayo,  y  el  87  menciona  la 
'verlxítía  ' Ip.  ñierbs  se. grada  de  los  rcmenos,  la  .que  los  cris 
tianos.  ritualmenta-  recogían  al  alborear'  la  mañana  de  San 
Juan.  L£'q  VQces  románicas  andaluzas  menudean?  rotondo,  re- 
dondo; bono;  carna zb. ;  atrabixan,  travesano;  toto  be-n  kireyo^ 
todo  bien  creo;  a  la  mujer  ^Qmada  se  la- requiebra  llrq^ando]^. 
mejilla  de  sol,  mah sella  do  scíL>  -üria  estrofa  del  zéjel'  20 
suena  {  .     ,     •  .-- 

:  /;         .;>ya.,  mutarnani  Salbato,  ,  • 

tu 'n  hazin  tuV.  pénate  ■    .  . 

-tara  al-ya-uina  vástate  ■ 
,  Xam  taduq.flb.  geir  luqe^Taa,      .    .     .  ■ 

que,  t2:adupidO;  en  rita  o  y  riirja  semejantes,  es  dirigido- a  un 
ciecrto  Sgl ve, d o, .  n cpi br e.  antiguo, espp-ñol  (conservado  en  cata- 
lán,;-, 'Sai. va t en  voz    del  mcderno  SeJ-vador  .í  •      '  • 

Oh,  mi  locuelo  Salvado, 
tu  estás  trL's ta* ,   tu  pemdo 
■  verás  el  día  \^stado,  ' ..        ,  • 
,   gin  probar   mas  que  un. poquito > 
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j^dv  ir  tiende  que  la  inter  ¿leccicn  ¿re.'he  Ya^  del 
cQnlenzo^  era  muy  usadja  por  los  cristianos  de  entonce s^mi^ 
empleada  en  el  ^Pcena  del- Cid  ■'^  y  que  el  verso  segundo/  tu 
un  íiazino  tu  un  pena t o lo  entendían  por  igual  los  moros 
ccrdo'Deses"  que  cualquier  esjañoi  de  entonces  ignorante  del 
í^ralDO;  pues  el  ara tii sni o ^ ha z ino V tr i st e ,  hatiía  penetrado  en 
el  romance^  donde  conservo  algún  uso  hasta  el  siglo  X?'^ 

'   Bs ta  .mescolanza  lingüística  nos  ha  dicho  AlDen 
Bassám  que  era  esencial,  pr-jmitiva,  propia  de  los  zéjeles 
del  ciego  Mu  oaddaiü .  En 'los  poquísimos  versos  conservados 
^de  aquel    l'ben  Nmrára  .que  dijii.os',     muerto  hacia.  103C,se 
hall£;  en  una  riiia  la  palalsra  rcmance  ^candJJj.,  Un  precep  - 
tista.,  hccia  12D O,  que  luego  mencionaremos^  insiste    tem.  -  ' 
"bien  en  la  m.ezcla  del  ará^  iricoi'recto  y  de  Ir  lengua  alja- 
mí  o' rariiiin-ce^  pies 'tal  mezcla-  constituida  "el  arctíia  del  ze- 
^el,   su  sa.l^  su  azucB.t  y  su  alc^izole".     ;  . 

ün  conclusión^  el  «ejel  es  utia  poesía  nacida 
p^.ra  ser  cantada  en  nedio  de  un  pueHp  "birracial  y  hilin  * 
que  ha  tila  ha  un.  a  ra  he  romaniaado  y  un  rcmance  ara  M  za- 
de^ en  medio  del  pueblo  andaluz/ donde  a  la  sazón  se  inter- 
ferían el  orhe  islámico  y  el  crhe  cristiano.  Y  esa  poe^sía 
se  propago  ra pidaiiiente  por  todo  el  m.undo  arahe,  c 0:1  o  vamos 
a  ver,  y  creemos  que'  igualmente  se 'difundió  por  el  mundo  ro 
mánico^  según  vereitos  después,. 

DIFUSDK  mL  mrJEL  M  OBIBMIE  , 

El  zéjel  andaluz  se  esvare i6  muy  pronto  por 
los  países  islámicos'.  El  gr-an  filosofo  y  poeta  cordobés  Ahen 
Ea'zam,  que  muere    en  IO63,  es  decir si^c  y  medio  después 
■'de  Mucáddam.  el  Ciego/ aduce  en  su  "kisa^la^^  el  t^xtc  del  hig 
toriador  /."ben    Galih,  quien,  ^entre  las  excelencias  de  los 
españoles^,  m_e-nciona  *^el  teher  inventado  los  zejej.es,  de  los 
euales  tanto  gusten  las  gentes  del  Oriente,  que  se\  han  dado 
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a  Imitarlos Es  decir^  antes  que  comenzase  la  dlfusicJn  de 
las  obras  de  teólogos^,  mis  ti  eos,  tó'dlcos  y  literatos  españo- 
les musulmanes  por  Orlente,  la  canelón  pupular  andaluza  se  . 
había  propagado  allá. 

Un  poeta  español,  como  el  cordobe's  Aben  Baqí 
(muerto  en  11^5);  al  verse  pobre  y  desatendido  en  Al~Andalus 

se  jacta  de  que  el  Irac  le  i'eciblrá  con  los  brazos  abier- 
tosy  Aben  Guzmán  se  alaba  al  final  de  una  cancion:"Mi  her- 
moso ze'jel  se  canta  en  el  Irác  ;Jque  bueno  es  esto;  Los  ver 
sos  de  otros  nada  valen  junto  a  mi  donaire"  otra    vez  se 
gloria  .de  que  su  amor  sea  nombrado  en  el  Irac.  I  el  e'xlto  de 
q  ue  se  al  ab  ab  a  en  vi  da  Abe  n  G  uzman  co  nti  nuab  a  s  1  n  de  c  ae  r  de  spue'ü 
de  un  siglo,  cuando  el  granadino  Aben  S ai d  (muerto  en  127^) 
decía:  "Los  ze'jeles  ób  Aben  Guzmán  los  he  oído  cantar  ma's  en 
Bagdad  que  en  las  ciudades  de  Occidente";  y  a  este  propósi- 
to, advirtamos  que  a  Aben  Guzmán  le  conocemos  hoy  solo  por 
el  Interes  que  en  Asia  despertó,  pues  la  única  copla  que  de 
su  diván  poseemos  está  hecha  en  el  Orlente,  donde  el  escri** 
ba  no  entendía  una  jota  de  las  palabras  romances  que  los  ze" 
jeles  contienen  y  las  estropea  disparatadamente • 

Tambie'n  hacia  1200,  el  egipcio  Aben  Sana  Mulk 
compone  una^poé'tica  y  una  antología  para  uso  de  los  aficio- 
nados del  ze'jel.  Hoy,  en  fin,  esta  poesía  andaluza  se  halla  ex- 
tendida por  todo  el  mundo  islámico,  desde  Marruecos  hasta  la  In*. 
día»    En  algunas  partes  aiín  se  recuerda  su  origen  español.; 
en  TiítBz  son  conocidos  los  ze'jeles  con  el  noT±»re  de*cantos 
granadinos! 

No  hemos  mencionado  ninguno  de  los  poetas  del 
ze'jel  posteriores  a  Aben  Guzmán  porque  son  multitud  inmensa, 
y  nada  importan  ya  para  nuestro  problema  de  orígenes,  Pero 
merece  aquí  hacer  una  excepción  con  el  ce^lebre  místico 

Arabí  Mohidín,  nacido  en 
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Murcia^  116^,  muerto  en  Danasco^  l21j0  ;  él  aplico  él'  género 
poético  popular  a  fines  devotos^  eouponiendo  muciias  de  sus 
poesías  religiosas  en  forma  de  zéjel  p?Ta  que  las  cantasen 
los  fieles  a  coro.  El  diván  piadoso  de  Mohldín  tuvo  ¿xito 
perdurable;  -pues  aun  hoy  se  difunde  por  medio  de  las  impreu. 
te  s  de  la  ^idia^  pe. ra  uso  de  los  devotos  musulmanes., 

¿SE  momoG  KL  ZBJITJ.  K)E  OCdPEKfTE? 

Esto  en  cuanto  al  Oriente  *  Pero  ¿y  en  el  Oeci  - 
dsnte^  cuyos  límites  se  haJJLaten  en  la  misma  Ande  lucía,  en- 
trecruzados con  los  del  Oriente^  He  lle^  do  a  la  convicción 
de  que  el  zéjel  se  propago  tam^liien  por  Europa^  y  que  el  .pr'i_ 
mer  c&bo  de  l^iitacion  que  pódemeos  seífelar  es  pi-ecisa^^ente  en 
las  coras  del  primer  poeta  lírico      ^ue  cctiocemos  en  una  Xeu, 
gua  neolatina  í  Cxuillermo  IX^  duque  de \Aquitania .  La  ce-íicion 
ára*bc  andaluza  a-£Edx'ina  así  el  nacimiento  de  la  x-oesía  l'íqri- 
ca  de  las  naciones  modernas  de  Europa* 

Bien  '  sé  que  hago  una  af  inmcion  muy  'dudada ^  -tiuy 
ccmtetida^  porque  esta  lauy  fuera  de  la  vigente  moda  científi 
ca  de  limitar  las  fuentes  de  la  poesía  medieval  a  la  1 itera- 
tura  latina  coetánea  y  clásica;  pero  confío  en  que  ese.  af-ir_ 
macion  quedará  apoyada,  después  que  examinemos  los  varros  mio- 
tivos  de  duda  o  contra,  di  ce  ion'  expxiestos  por  los  incrédulos 
de  la  teoría  ara Mgo -andaluza  • 


ESTROFA  ZEJELESCi*.  SU^  ESTRIE ILI£)  ^ 

Kn  primer  lugar ^  se  dice  que  la,  f Onne.  estrófica 
usada  por  Guillermo  no  es  ente3ramente  igual  a  la  del  .  zéjel ^ 
pues  le  falta  el  Bstri"billo»  La  canción  11^  por  ejemplo,  co- 
mienza. > 


Pois  de  chantar  tn*es  pres  talenz^ 
farai  un  ve^S;  don  sul  dolenz; 
mais  non  serai  obedlenz 
en  Beitau  ni  enLemozi»(3) 

Siguiendo  otras  nueve  estrofas,  perfectamente 
ze^ieleseas^  compuestas  de  tristicos  monorrlmos^  más  el  verso 
de^vufielta*^  consonantado  las  nueve  veces  en       pero  sin  es- 
tribillo. I  lo  mismo  escriben  estrofas  varias  mo ñor r irnos, 
con  vuelta  y  sin  estribillo^  los  demás  poetas  provenzales  más 
antiguos:  Rudel^  Marcabrií  ]  Peire  Vidal;  Gercamon^  Paire  Carde 
nal..  Ahora  bien^  esa  falta  de  estribillo  hace  a  Jeanroy  du- 
dar que  haya  relación  entre  el  sistema  árabe  y  el  provenzal. 

PerO;  en  primer  te'rraino;  debemos  repetir  que 
lo.  esencial  de  la  estrofa  zejelesea  no  es  el  estribillo^ 
pues  otras  muchas  coraposicioi'Bs  en  varias  literaturas  lo  tie - 
nen^sino  aquel  cuarto  verso  de  vuelta  con  rima  igual  a  tra- 
ve's  de  todas  las  estrofas  de  la  canción;,  vuelta  que  es  carác- 
ter distintivo  en  las  canciones  de  Guillermo  IX    y  de  más 
trovadores  de  la  primera  generación  ya  nombrados.  Es  más:  el 
mismo  Jeanroy  reconoce  que  ese  verso  de  rima  igual  colocado 
en  el  ultimo  verso  de  cada  una  de  las  estrofas  de  la  canción 
parece  sin  duda  resto  de    un  antiguo  estribillo.  Es  suposición 
muy  sagaZ;  solo  que- hoy ^  vista  la    gran  antigüedad  de  la  estro 
fa  zejelesea  en  Andalucía  y  al  secular  arraigo  de  fox-mas  igua 
les  en  toda  la  Roraania,  no  podemos  ya  decir  que  esa  rima  per 
sis  tente  sea  resto  de  un  estribillo^  sino  un  verso  de  vuel- 
ta, que  espera  un  estribillo.  Y  entonces  ,   ¿cómo  no  relacio- 
nar   esta  estrofa  de  los  trovadores,  provista  del  verso  uni- 
sonante de  vuelta,  con  la  estrofa    tan  usada  en  todas  las  lite 
r aturas    románicas,    provista    de  vuelta  más  estribillo,  es 
decir,  ide'ntica  a  la  del  ze'jel  árabe?  Los  provenzalistas  no 
se  dieron  cuenta  de  este  gran  hecho:  la  estrofa  zejelesca 
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ccmpleta  sirvió  ^re.  ei  canto  popular  en  l^avenza^  lo  lais- 
no  que  en'  los  denas  pe^íses  rcjiianicor:,  ccsir^o  en  seguida  vamos 
a  mostrar. 

Pero_,  adornas/  hemos  dicho  esto  contra  el  repa- 
ro de  Jeanroj,  tan  Bolo  a  m-odo  de  argumenta,  clon  su  peraltan* 
dantCj,  dado  que  los  ara  "bis  ta  s  no  nos  hahían  óeiBlado  a  los 
rQ-X^nlstaa  la  existencia  de  zéjeles  ara. "bes  sin  estr  11)111  o,. 
Tero  es  el  caso  que  la  diferencia  no'Caü^i  pea:  Jeanrcy  (aun  - 
que  no  esencial^  de  ningún  mod?:^  desaiTirece  saMf^ndc  que  en 
la  poesía  ^raloe  andaluza  era  psrf ecta^iiiente  conocida,  la  es- 
trofa. £e  jelesca  con  vuelta  y  sin  estriMlio  , 

El  zé¿ol  no  era  sedo  c^^ncicu.  ccreada_,   sino  que 
nacr'^'s  veces  se  canta."ba  por  un  solista  sin  coro^  o  sinjíLe- 
^aente  se  recítate  sin  ca.nto.  Be  ello  conocemos  varias  anéc- 
do'cas^  ung'-  pr«cisa:f;enwe  relativa  el  miemo  ¿"ben  Ocu^^njív^.^  en 
que  él  y  sus  "amigos,  en  uroa.  fiesta-  piscatoria  sotre  el  Gue-_ 
dalquivir^  en- Sevilla^  se  entretienen  en  iaiprovisa.r  zé¿e  - 
les,  Sn  cí^^sos  de  simple  recitado^  la  tendencia    a  prerscin*" 
dj-r  del  estrj.lDlllc  es  inevita.'ble  •  Lb.  repiticion  del  estri- 
lillc  en  siete  o  in¿'s  estrofas  es  a^:^daljle  cuando  esta  ani- 

por  un  ccrc^  sostenida  por  una  tensión  poética  colecti_ 
va;  pero  se  hace  Tasada    e  int  olera  "ble  al  quedar  reducicr. 
a  la  recitacioi  individual*  El  que  loe  privadamiente  una  poe_ 
sía  con  estribillo,  lo  suFrime  a  la  segunda  o  tercera  es- 
trofa; el  que  hace  una  poesía  "de  este,  clase  pe. ra  la  simple 
reci"oacion,  procura,  introducir  en  el  estriMlio  variantes 
que  lo  animen»  Ahora  hien,;  el  hecho  es  que  mucho'S  zéjeles 
aralDes  carecen  de  estri."bÍllo^  f J.-Ma-£Íiarí,  en  sus  ^¿nalec"  ^ 
te^s,  inserta    varios  sin  estrioillo  alguno;  en  el  divt-.n  pi£u_ 
dosó  de  Mohidín^  arriha  menoionadc_,  hallamos  otros;  el  úni- 
co zéjel  del  maestro  A'bsn  Humara;,  del  siglo  Xj^  citado  por 
•AlDen  Guzmán,  no  tiene  estr íIdíIIo,  Y  lo  antiguo  de  esta  prác_ 
tica  lo  vemos  en  las  otras  literaturas    dependientes  de  la 
áraheí  el  poeta  persa  Kaldar-od-Uin  Asad  conpcne  su  poem.a 
"  ^^i^  y  Eam.ínV,  ha cia  K) 8.^  >  en  es  tr  of a s  %e Jeles  ca  s  í  un  tr í stico 
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mcncrriGio,  mes  una  vuelta.;  y  el  magno  poeta  helireo  AlDen  Ga- 
Mrol  (10^1 -3D69)  tiene  entre  sus  poemas  sagrados  varios  2e_ 
jeles  igualmente  sin  estribillo.    "  . 

:  ••    ,    :tíesde  la  primera  mitad  del  siglo.  IJ  hallam es- 
te stimon  ios  del  uso  en  la  poesía  arate/  en  la  persa  y  en  la 
he  "brea  de  la  cuartete,  ze  ¿ele  sea  sin  €£trilDillo_^  igiaal  a  la 
citada  Gs:ncion  11  de  Guillermo  de  Pcltiers,  de  ccmienzos  del 
XII,  e  '.igual  a   las  de  otras-  canciones  posteriores  de  Ma.rca" 
"bru  o  de  Fe  iré  Cardenal  •  Nada  hay.  pies  ^  de  chocante  en  que 
la  poesía  de  los  pr-ómeros  trovadores,  c->.iiic   .destinada  al  can 
to  de  un  juglar  solista,  sin  perticlp  clon  de  ningún  coro,  - 
prescindiese  siempre  de  tal  estriMllc,  aunque  sin  este  el 
verso  de  vuelta  pierde  su  sentido  originario  cQ]-io  llena  de.,  a 
la  intervención  del  coro»  En    una  poesía  cortesana.^  destina- 
da al  canto  moncdlco-  de  una  sola  vez  en  la'  sala  de  un  'cB  3zl-- 
11c,  ante  un  reducido  auditorio  señoril,  era  una  neocaiaad 
la  supresión  del  estrihillo  cano  recurso  impropio. 


U  vWlOUmPJJ  GROKOLOGICA  , 

■  Los  principales  motivos  de  dude  respecto  a  la  . 
Influencia  ara  tigo-anda.luza  se  fundieron  ^ no  solo  en  la  falta 
de  estribillo  en  los  trovadores  "provenzales,  diiicul'te'd  (^ue 
acátenos  de  desvanecer  notando  la.  miaaa  faltei  en  la  poesia 
árale,  sino  en  no  hallar  explicable  el  tionpo.y  ocasión  del 
influjo.  . -   ■  , 

G.  Appel  ále^i  ccmo  argumento  contra  la  teoría 
arahigo-andaluzfí.  el  hedió  de  que  '**la  poesía  prcven¿al  existía 
fetes  que  /ihen  Guzmán  coiipAsiese  .  su  prmera  canción"  ;  peTO 
el  ilustre  erudito  alemán  se  equivoca  en  esto,  pues  la  ver  - 
dad  es  que  antes  que  Guiller-mo  IX  sepamos  ccmenzase  a  poeti- 
zar, ya  s8,l)emos  que  /iben  Guzman  hacía  vida  de  trovador  errap, 
te,  desde  109^;  sobre  tcdo,  antes  que  la  poesía  provenzal 
surgiese,  la  poesía  .zéjeles ca  era  cultivada  y  renovada, desde 
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hacía  más  de  dos  siglos,  pcrr  varias  generaciones  de  maestros. 
De  cualquier  modo,  nunca  es  necesario,  taiar  a  A^n"  Guzmán  co- 
mo modelo  preciso  de  los  prcvenzales;  "bastó  mirarlo  como  un 
simple  representante  de  la  escuela  andaluaa  -  Los  mxodelos  r^ 
les  j  efectivos  pudieron  ser  otros  más  anti-guosí  /^l-Bamádi^ 
ii'ben  Kumára,  i^lx-n  LslDl^na^  o  "bien  cualquier    autor  de  que 
no  ha  quedado  r.em Oria ;  tratamos  de  dos  escuelas  poética  sarnas 
que  ,      de  autores  singulares,  ^'hen  Gu2mán 'solo  significa  pa- 
i-a  nosotros  la  fortuna  de  ofrecernos  el  caudal  más  copioso- 
de  la  escuela  ze^elesca  andaluza,  que  perdió  gran  p?^rte  de  ■ 
las  o'bras  de  sus  más  antiguas   m.ae str os • -Autores- que  pre ce-  ■ 
dieron  a  A'ben  Guzmán,  nos  han  de  dar,  a  la  vez  que  éste,  in- 
terese^ntes  puntos  de  can.paraciaa^  según  veremos*  • 


oo/.sDH  y  MODO  dm.  mujjo  mKSE-Ampjjjz, 

Ya  dijimos  que  la  primera  miies-tra  de  la  est'jr-o- 
fa  ze¿elefíGa  'en  los  pe.íses  rcmániccs  se  nos  , ofrece  en-la/  -  ::  : 
otra  del  poi'imer  poeta  lírico  que  en  ella  conocemos, '  que '-eé:^ 
Guillemo,  duque  de  ^.quitania,  contemporáneo  de  i^.l:)en' Guarna n.-i  ' 
Be  piensa  que  durante  su  viaje  de  cruzada/,  en  los  años  llGi- , 
1102,  pudo  oír  en  Siria  Ta  canción  andaluza,  e  incitar  el  tris-* 
tico  con  vueltfi  •    Estuvo  Guillermo  tamtMen  en  4rag6n,  pe^ra. 
ayudar  al  rey  Alfonso  el  Batallador  .en  Xa  c^a-mpafia/  seiBlada:    -  • 
por  la  victoria  de  Cutanda,  el  a  ño,  1120,  pero  entonces    ya  • 
detía  de  tener  escritets    sus ■  poesías*  SI  segundo- trovador  • 
en  fecha.,  Marcat)rú,  estuvo  tamíMen  en  Sspafe  en  Is.  corte  del 
emperador  Alfonso  YII,  ja"  oIde.  ti  emente  en  í  oledo,  el  año  ll/ij, 
pero  antes  hahía  usado    tam^Men  la  , estrofa  andaluza;  de  mo»- 
do  que  esos  viajes  de  los  más  anti^os ,  trovadores  a  Üspiña 
no  pueden  explice.rnos  nada> 

Pero  es  que  tampoco  el  viaje  de  Guillermo  a  Si- 
ria me  parece  clave  de  la  explicación  deseada .  No  es  razóna- 
tle  suponer  que  el  primer  trovador  conocido  sea  el  primer 
trovador -que  existió, y,  desde  luego,  la  perfección  estilís- 
tica de  Guillermo  supone  para  varios    críticos  la  existencia 
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de  otros  poetas  pr^deGesore s:.  In  consecuenci       no  hay  moti__ 

yo  alguno  .pe. ra  creer  que  Guillermo  sea -el  prlner  influido  ' 
por  la  cs.ncion  araMgo-andaluaa .  El  uso  dé  Is/s  formas  sin 
estr  11)111  o  de"bi6  de.  ir  precedido,  de  ciert/i  de  la  estro- 

fa ccoipLetáy  tal  cano  veremos  que  la  usaron-  sieuipor'e  los  pos_ 
ter  i  or es  poeta  s     He  go  -  portu gue  se  s y  t^.l  c  orio  se  uso  en  - 1  os 
cantos  tradicionales  de  Iro^/enza  y  de  toda  la  Ecraani?:'^^  cL^cu^ 
mentados .  de  s  de  f  ine  s  del  s i¿L  Q  XZE .k  e  s te  pr  opc s  it  o  e  s  de  ■ 
recordar  qué  Guillermo- If  no  poetiza  en  su  lengua  materna. 
El;  per  nacimiento^  iialíLam  un  dialecto  septentrional  fran~ 
cés^  el  ,po  itevino^        sin  emtargo^  versifico  en  una  lengua 
aprendida^  la  de  sus  s.u"bditos  meridionales^  indicio  de  que 
entre  éstos^  3^^o  en  el  Kcrte^  halla  ta.  desarrollada  una  es- 
cuelt  lírica;  en  elle-  se  hat)ría  operado  ya- la  influencia  an_ - 
daluza . 

Desde  caiiens^os,  del  siglo  XI^  el  rey  de  Nava  -  ' 
rra  SanCíh o  el  Mayor  ,  (1060  -1035)  inicia  un,  c/^Tabio  de  politicé, 
en  Espeiic.,  tendiente  a  estrechar  las  relaciones  con  1-  /.qui- 
tania,,  región,  de  atolengo  prehistórico-  ilDerico;    'ol^  titu- 
lándose ..*r  ex  iterigus^,  tuvo  por  vasallos  al  ganos  señores, 
de  (fe,scu-í^.^.y ,  se!  empeño -el  ^  y  se  en:  pe  fiaron  sus  hiíos  y.  sus 
nie  tiiss y-  -  en  es tr  e  char  laz  os  ^ma tr  imoniale  s ^  pollt  icos  y  cul  tu~ 
irales;  de  toda  clsse    .c  en,  rancia  .  Se  diría    que  estos  lazos, 
no  gs-rs^ntizan-,  la.  existencia  de  relaciones  literarias  preci 
sas  pe.ra  la  influencia,  de  que  tra termos Es  verdad.  Per  o^  por 
fortuna aunque  la  r.ateria  pceticfi  no  merece  atenoicn  a  las 
historias  ant i gaas,  puedo «adjUcir  datos  explícitos  sclDre  la 
difusión  y  el' aprecio  le.  la  canción  morisca  andaluza^  muy  a^^ 
ter  lores  al  viaje  de  Guillermo  U  a.  Siria  ^ 

Uno  de  ellos  nos  i^o  proporciona  el  medico  ccr- 
do'bes  Aten' Al  "  Kattani^  que  asistió,  sin  duda  en  Burgos. en 
el  palacio  del  conde  de  Gas  tilla  Sancho  García  (995-1017), a 
una  fiesta  donde  se  lucieron  "varias  cantcrras  y  danzarinas, 
regaladas  al  conde .  por  el  califa  de.  córdoha;  la  condesa  cas- 
tellank' mando  cantar  a  una  de  ^llas,  y,  al  oír  los  versos 


ara  "bes  del  canto^  una.  esclava  de  la  eristiam  rccipio  a  lloia 
A\>en  Al-Kcattani  se  le  acerco  jB.ra  pi-eguntarle  la  causa,,-  y 
ella  le  dljo>  "iEístos  versos  son  de  mi  'p3;dr<í'/  ■Sule'lman  iD'en 
Mihran, •   de  •2¿:-.:^agcza;  hace  nvLÓho  .que  '-estcy  ■cautiva,  y  desde 
entonces  nunca,  he  tenido  noticilas  de  mi  familia*'^ 

Otra  noticia  i:ertinente/  coi2.o  la  antedicha'  no 
tenida  en  cuenca  pe.ra  nuestro    prohlena,  fíe  relaciona  '  c,on 
una  cruzada,  hi:S  pan  lea  testante"  anterior  a  las  prir.eras- cru- 
zadas de  Oriente,  cruzada  en  prendida,  por  les    notles.  francí5_ 
bes  en  aux:ilio  del  rey  de' Aragcíi,  nieto  de  •fenchc'  €)l~  Mayor ,  ' 
Entonces  un  ejército  pe^psi  de  ncrrrtandos  y  franceses  conquis- 
to   transitoriaDente  a  Berta- stro^en-'la    frontera  de  Aragón, 
el  año  lOúky  y  el  historiador  coetáneo,  el-  oordohés  ^hen 
Hayyen,,  cuenta  que  un  mercader  Judío,  ámigo-'suj'O, 'fui  enca,r_ 
gi-d^  ^le  rescatar  las  hijas  de  un  rico  musuliaán,  ¿autivá^B  en 
poaer  de  un  conde  de  los  conquistadores  de  aquella    ciudad v 
ííl  ¿udíc,  lleudo  a  Bartestro,  expusO' 'el  ■o'bjeto -dé  su  .visi- 
ta al  conde,  el  cual,  después  de  hacer  á  un^i  'de  laé'  cautivas 
sacar  a  la  sá.la  montones  de  telas  ric>as,  vestidos'  preciosos, 
ero  y  alhajas,  •dijo>  "Aunque" tío  tuviese  náda  dé  este 'y  me  ' 
ofrecieses  mucho  ,uiás,  .no  entregaría  :  la  S'  cautivas.  ]Es ta  'que 
ves  ahí  es  mi  predilecta Aquella  otra,  tan  hermosa,  'és  una  - 
inccmpara"ble  cantora;  era  la  quemas  quería  su  ¿adro"^^ 'Y  lúe 
go,  chapurreando  el  ara"bé.,.  mandó  a  la  cautiva  que  cania  se -.La. 
m'-orite,  al  templar  su  laúd,  no  fvAo  contener  una  lagrií:ia,,qu©" 
el  conde  enjugo  cariñosamente;  luego' comenzó  una  canción 
árate,  y  el  conde  la-  e s cu Ghata,  haciendo  gestos  de  la- xtiá'yc:^ 
complacencia  y  emítele  so,  car.  o  si  entendiese  "la  letra/  cosa 
que  el"  judío  dúdate,  pues  él  no  lá  entendía  muy  Men.  |^ cata- 
do el  ca>nto,  el  conde  despidió  al     n^er^ader,  enca-reciendo 
de  nuevo  el  agrado  que  recitía  de  las  cautivas,  muy  preferi- 
tle  pa,ra  él  a  todo  el  oro  que  el  padre  enviab'a  para  .   re  sea* 
tardas*  •  '  '  ' 

La  importancia  de  este  episcdic'  es  considera "bl© 
para  nuestro  ohjeto,,  ^Por  el  m.ismo  historiador  Aten  Eayyán,  - 


y  per  otros^  saldemos  que  de  esos  o^^utivos  selectos^  una  de 
cuyas  preciadas  halDilidades  era  el  canto, -se  llevaron  los 
cOTiquistadares  de  Bartestro  muclios  úilllares  .a  S'ranciS'  y  que 
lia sta  Consta nt Inopia  llegaren  7 •000.-  Al  capitán  del  lar^^ 
se  dice,  cupieron  1*9^0  cautivas.  Y  aun.- esta/ anécdota  de  Bar- 
tastro  puede  tener  relación  directa  con  la  cuestión  del  pri- 
ner  trovador  conocido,  pues  el  duque  de  /*quitania,  Guillermo 
XUl^  futuro  pe.dre  de  GuiUemo  IX  el  trovador,  taño  pe^rte 
principalísima  en  la  cruz-^  da  ,  tanto  que  a  el  solo  atri''Duyen 
algunos  -docui-ientos  franceses  la  conquista  de  EartBstrc^  y 
asi  es  de  presuij.ir  :  que  en  el  "botín  que  se  llevo:  a  su  tierra 
figurarían  algunos  centenares  de  jo\;^enes  cautivas, 

Pero  ,  sin  acudir  a  esta  gran  experta, cion  de  pri- 
.  sionercs  de  '3artas{iro,  el  conocimientc  de  la  cancicn  noris- 
ca  espei^ñcla  en  Francia  es  por  dena  s  ccí^iprensi"ble    La,s  rela- 
cicmes  entre  las  cortes  señoriales  de  Francia  y  Es:mm  era 
. ínt jii'^a s ;  la s:   r elaci enes  roatr  jmonlale s,  continua s  •  El  r.en* 
cicnado' Guülexxic  "VIIJ  caso  dos  hijas  suyas,  c^os  iiennanas 
del,  trovador, .  una  con  Alfonso  Yl  de  G8.stilla  y  otra  ccn  Pe- 
dro I  de  /.ra gen,  cano  mas  tarde. el  trc^^ador  case  una  hl¡c. 
con  el- rey    aragonés  Eaia  ir  o  el  Monje*  La.,  coiiuaicacion  por 
medio  de  vía  je  s  eTa- tanljién  frecuentí  sania  .  Solare  tcdo  la  pe- 
re  ^ina  cien  a  Santiago  era  devoción  particular  de  los  míanos 
duques  de  Aquitanla ; ,  de  un  antecesor  de  Guillermo  IX  consta 
que  todos  los  •años  íIb  peregrino  a  Pana  o  3    Santiago,  y  del 
hijo  del  trovador  sa. henos  ca-sualiiente  que  iractic^^ta  esa  de- 
voción per  el  trágico  azar  de  ha  hería  sorprendido  la  muerte 
repentina  dentro  del  templo  ccmpostelano,  el  V  j.ernes  Sen- 
,to  de  1157,  accidente  que,  tuvo,  gran  resonancia^  y  que  con- 
memoro, por  cierto,  'Cercan 6ri  en  una  elegía  o  "planh"de  estro_ 
. fas.  zejelescas,  sin  estrihillo,  ccmo  siempre* 

EL  IKEJÜICX)  A^]TIAatóE^ 

La  resistencia  de  muchos  eruditos  a  acepta.r  la 
influencia  de.  la  canción  arahigo-andalusa  sohre  la  primitiva 
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lírlc^r  raiánic£~^  se  funda  an  un  prejuicio  muy  arrai^/do;  la 
falsa  creencia  en  la  incomunicación  intelectual  de  los  dos 
orbes,  cristiano  e  islámico. 

Sin  entrar  ahora  en  argumentos  de  carácter  ge- 
neral contra  ese  prejucicio^  7?e,sta  colocar  al  l2,do  del  dis- 
cutido caso  del  zéjel  otros  dos  cs-sos  contó:!  pora  neos  indis-- 
cutilDles'y  univer  sEilmente  indiscutidos  •  No  se  caí  prende  co*" 
•rric_,  al  tratar  el  influjo  del  séjel^  se  olvidan  sienpre-  otros 
dos  hechos  capitales  en  la  historia  ' cultural  del  Occidente.^ 
que  ocurren  en  Espe.na  durante  ia  primera  mitad  del  mismo  si_ 
¿Lo  XII^  en  que  Guillernio  IK    vive;  otros  dos  hechos  que 
muestran  la  gran  fuerza  ex]^.nsiYa  que  entonces  tenía  la  cül_ 
tura  aralDG;  rauy  superior  a  la  latina^  según  Eogerio  Bacon 
reconocía    después.  Entonces^  hacia  1106/ un  Judío  converso 
.aragonés,  Pedro  Alfonso  de  Huesca,  traducía  al  latín,  por 
priniora  vez  en  Europfj.,  una  colección  de  cuentos  orientales 
de  origen  indio  y  árate,  y  su  traducción,  titulada  ^J^isci-" 
pl  ina  clei'  i  cal  i  s  ^ ,  tuvo  uno  de  los    é:5citos  maycr^es  que  la  14 
terr  tura  conoce,   siendo  durante  iTiUchos  siglos  ccmo^la  tiTiia. 
de  los  cuent i s ta s  de  t .oda  s  le  s  na c i on s s  oc cidental es ,  in clu_ 
sos  los  tres  riaxiraos  novelista^s  don  Juan  Manuel  en  Espe^m, 
Bocaooio  en  Italia  y  Chaucer  en  Iki gj.a térra .  Pocos  anos -des- 
pués de  ledro  Alfonso,  desde  11 3O  en  adelante,  el  arzcloispo 
de  Tcledo,  Eainiundo  y  el  arcediano  de  Segovia  Gundisalvo,  ird 
cian  en  la  catedral  toledana  la  conocida  escuela  de  traduc" 
'teres  que,  poniendo  en  latín  las.  oleras  de  los  astrona?ios,ma-, 
.  teuáticos,  "botánicos  y  filósofos  aralxs^  ascm"bran.  a  los  es- 
colásticos cristianos  y,  cerno  dice  Benan,  hace.n  épocs^'  gí'an^ 
de,  dividiendo  en  dos  mitades  la  historia  Qientífica  de  la 
Biad  Media ,^  uns.  anterior  y  otra  posterior,  a  estas  traduccior- 
nes  de  Toledo.  ¿Caá o  no  reconocer  que  la  propagD^ción  de  la 
canción  andaluza  déte  ser  un  hecho,  conjunto  a  esos  otros  dos 
grandes  hechos  indiscutihles  e  -..Indiscutidos?       "  , 

Sucedían  estos  préstamos  culturales    en  una^ 
edad  que  de*bemos  llamár  cristiano-islámica  por  los  dos  pue- 
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liLos  que  se  disputa iDan  el-  d"aainio  del  Mediterráneo^  en  la 
cual  los,.nayores^  avances  en  .'la'  activid^^.d  espiritual  y  las 
superiores  ra  cdal  ida  des  de  vida  se  dafen  en  el  mundo  nusul- 
>án.  No  debiera^  pues^  sorprender  a  nadie  que  una' f  cma  ll  - 
rice,  ara  "be  se  prcpE-.  g2.se  al  mundo  latino^  sino  que  lo  "que  }ia_ 
tría  de  sorprendernos,  y  muclio^  sería  que  ninguna  se  hulDie- 
se.  proie-,^do.  Las  cantoras  y    te  Harinas  del.  Andalus    reg^  - 
Lada-s  pci:"  el  califa  de  Cordoloa  al  conde  de  Castillr.^  o  las 
cautivada-s  en  Bartestro  j  dispersadas  por  Euroi-B,  nos' 'indi- 
can que  la  difusioja  del  «é jel  no  viene  a  ser,  por  ultiiio, 
otra  cosa  que  lo,  que  sugerísimcs  al  cQ^iienzc^  una  repetición, 
un  nue v  o  m  cni en t  o  ex pa  n  s  iv  o .  q  ue  c-.  1  ca  naa.  e  ss.  e  terna  '  grí  ■  c  ia  c  o- 
reo^af  ica  de  la  Jocunda  Betica,  de  "la  alegre  Cadi^^'  que 
decían  los  roiiancs^   ^jocosa.  Gades^,  cuando  Cádiz  imponía  en 
la  rfietropcli  la  "belleza  de  sus  cantares,  dé  sus  danzas  y  de 
sus  mu  chachas,  cotx -el  éxito  inmenso  que  nos  atestiguan  Mar  - 
pial,  tJuvenal  y  Plinio.  La  expansión  d€il  zsjel  es  una  repe- 
tición de  ese  exi^o,  en  un  1x1011  ent o  propicio  en  que  otros 
productos  culturales  del  Islam  aparecen  dotados  de  gran  fuer 
,za  de- .penetración  en, el  Occidente. 

ii teniendo. a  la  anécdota  de  liarla stro^  pódenos 
pensar  que  la  prcpagn,cion  del  zéjel  por  Suropa  deMo  ocurrir 
"poco ^después  de  nédiar  el  siglo  XI^  -cuando  sahenios' de  cierto 
que  hacía  "basteonte  tieiripQ  que  la  c&nclon  ancuilviza  era'iriuy' 
gustada  e>.  imitada  por  los  '¿rabíes  y  los  pe^rsas'  del  Irac»  Tal 
expansión.  salDemos  que  ocurrió  por  el  Oriente  algo  antes  que 
líense  e  Bagdad;  la  .fama,  de  los  teólogos,  filósofos,  médicos 
y  otros- escritores  andaluces,  y  lo  mismo  cate  suponer  por- Oc" 
,,c.idente;  algo  antes  que  él  aragonés  ledro  i^^lfonso  difundiese 
en  ..Eur ope/- el  cuento  oriental,  "bastante  antes  que  el  segovlano 
Gundisalv o'  empeza  s e  a  •  revelar    en  la t ín  la  f  il os of  ía  heleno-' 
aralDe,  ,1a  canción  andalpza  dehía  ya  haherse  ab)ierto  su  cami- 
no, pués  ia  música  no  necesita  esperar  el.  ausrilio  de, una  tía 
duccion  ■gs.re.  -volar  por-  países  lejanos,  -y  la  letra  de  la  can- 
clon  tarapoco  ha  mienester  ningún  docto  interprete,  cerno  Pedro 
Alfonso  o  Gundisa-lvo,  testándole  una  versión  ccnversacicT^al, 
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improvisada  e  iniperfecte^  F^^s,  cautivar  los  espíritus  cOn  al 
profundo  eir"beleso  que  en  el  conde  conquista.dor  de  Sartestro 
pinta  Aten  Eayyan, 


Per  lo  que  vamos  viendo^  el  influjo  de  la  can  - 
cien  andaluza  hulo  de  entenderse  inás  alia  del  caso  de  Gui- 
llerr-o  IK  o  de  Meroaliru^  que  se  discute.  Se  ha  Ha  del  trís- 
tico  ccn  vuelta    unisonante  de  los  priraeros  ticvadores^  sin 
tra-uar  a  la  vez  la    gra.n  Ijoga  que  en  toda    la  Ecmania  tuvo 
el  trístico  con  vuelta  y  con  estritillo^ 

Si  el  estribillo  estortelxi  en  la  líricr  corte - 
sí-na^  cctiservs^ta-  sierpre  su  gran  valor  de  liricidad  pe,ra.  el 
car.to  popular.  Ahora  ti.en^  en  Pxovenza,  lo  mi  sin  c  que  en  la 
Pianola  del  Korte^  tenerlos  multitud  de  tS-lLadas^  rondeles 
y  otras  cancinrxos  que  usan  la  estr-cífa  zéjeles ca  coapleta^en 
todo  i¿jual  a  la  de  j.as  canelo aes  de  A  Den  La^tóna  c  de  pCo^Xi 
Guz-yián,  set^ejanza  nunc^  semladEi  por  los  tratadistas  de  mé- 
trica ra:ánica. 

Alguno  de  esos  rondeles  conservados  se  fechan 
a  fines  del  siglo  XU;  la  riayoría  'son  del  XIII;  scn^  pues.^ 
posteriores  a  las  poesías  trovadorescas^  cosa  natural^ pues 
son  poesía  popilar^  poco  estimada,  solo  tardíanente  piest^a 
per  escrito. 

Portemos  por  muestra  una  caución  de  monja  pesa- 
rosa, en  francés  del  siglo  XHIí 

Quant  se  vient  ^n  mai  ke  rose  est  paine  .  ^ 
je  l'alai  coillir  per  gprant  druerie;  Y  Mudanza, 

en  poc  d^cure  oi  une    voix  serie,  ^ 


lonc  un  rert  "bcuset    pres  d  ^une  aMete  ;    j    ¥uelta . 

¡e  sent  les  dculs  mals  leis  rna  senturete;  "/^ 
Tjialoís  soit  de  Deu  ki  me  flst  ncnneteí  (9)      '  i  Estrl'billc. 

Siguen  otras  cuatro  estrofas  sern'e jantes:» . 

El  rondel  ts„n  repetido  ele  1=1  Belle  /.eliz_,  un  cao, 

tsr  de  Adera  de  la  Halle  en  el  ^Jeu  de  EoMn  et  Marión^  y 
otras  niudrias  -  can  clone  B  n.uy  divuT^das,  tienen  esta,  ulsfze.  fcr 
TQ-^a  de  trístico^  vaelVE-  y  estriMllo. 

EL  ZEJEL  m  EBPAM  , 

^' :    '  La  misiaa  estrofa  se    uso  taiaMen  mucho  en  Es- 

paíB^.  e  igualmente  en  la  poesía  de  corte  que  en  la  popular.^ 

.     ^:      -   Como  en  los  canienzos  de  la  lírica  pro\^enz&,i 
tellamos  la  estrofa  trística  c^in  vuelta '  en  las  c'bras  d6.Gul_ 
llermo  de  i^Quitania_,  tamMen  mas  tarde ^  en  los  priraeros 
tieiapos  de  la  lírica  ^la  ico -lusitana^  encontramos  otro  gran 
potentado^  don  Lope  lííaz  de  Haro^  señor  de  Vizc£,ya.  (el  ma- 
yor dignatario  de  la  corte  de  Llf  cnso  YIII  desde  1R)6,  córa- 
le, tiente  en  la  famosa  oa talla  de  las  Navas  de  Tolosa^  en 
X2X2) y  el  cual  en  una  de  sus  cancicjnes  l^urlescas  de  m.alde- 
cix/  usa  el  trístico  con  yuelta  y  estrilDillo;  y  cox^o  el  E.ag^ 
na  te  francés,  el  castellano  poe-üiaa  igualmente  en  una  len- 
gua que  no  es  la  suya    materna^  escrilDe  en  la  lengua  de  Ga- 
licia^ donde  la  lírica  se  cultívate  desde  fines  del  siglo 
XII,  por  lo  menos,  y  donde,  no  sateiios  desde  '  cuando,  se  m-e- 
trificalDa  con  la  estrofa  andaluza-.  Que  el  trístico  zéjeles- 
co  era  no  solo  de.  poetas  de  corte,  sino  pojuleur  en  Galicia 
lo  XaruelDa  la  linda  "bailada  de  las  ^Avelaneiras  fr olidas^, 
que,  ta-iiada  de  la  tradición,- -  se  nos  ofrece  en  dos  redaccio- 
nes del  siglo  XIII,  delDxdas  al  clérigo  ccmpostelanc  Airas 
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Nunes  y  al  juglar  Joan  Zorto,  La  estrofa  zejeiesca  se  ve  de 
pues  en  otras  wias  caripcsiciones  cor  oe sanas  de  los  cs-ncior^ 
ros  gilaico-portugueses^  ca"-'c  en  las  clDras  del  rey  13ionís  f 
en  las  del  caide  de  Bar  celes* 

En  castellano  ene  entramos^  aunque  ñas  tí^rde^miA 
titud  de  nuestras  del  trístieo  ccn  vuelta^  y  estrl"billo^  te.t^ 
to  en  el  "Libro  de  Buen  i^nor^*  del  i^rcipreste  de;  Elta^  cario  en 
varios  cancioneros  de  los  si¿Los       y  XVI^  y  las  hallarr^os 
hast£.  en  la  lírica  popular  inserta  en  el  'teatro  de  Lepe  y  de 
Ceadercn;  pero  los  ejemplos  que  tenerlo s  a  XH-rtír-  del  siglo 
XVI  ninguno  ajr^.rece  ya.  cano  obra  de  poeta  ccnC'cido^  sino 
sie.ipre  cncniincs,  coao    supervivencia 3  tradicicncles ;  por 
eje.-.plo^  aquel  canto  de  Mayo  que  se  halla- en  el  ^Cancionero 
Mugicc  l^ae    hacia  I52O ;  '  ,  ■    ■  ,  ' 

.^ntra  Mayo  y  sale  Abrll^        .  ■ 
tan  ge.rridicQ  le  vi"eJnir> 
Intra  M£¡y  o  com    sus  flores, 
sale    iilDril  con  sus  amores^ 
y  los  dulces  si:  a  dores 
canienzan  a  Men  servir» 

El  ^ocalDulario '    de  Correas  y  el  ^EntrcTies  ^de 
la  Msya_,  ±:ti preso  en  I616;  testlnonian -'la  gran  "boga  de  este 
cante^r cilio  aun  durante  el  siglo-  ZVH. 

En  los  cancioneros  espB.ñoles  es  natural  que  se 
conserven  muestras  claras  del  entronque  de  esta,  estrofa  con 
la  poesía  árale ^  cc^ic  no  se  hallan  en  la  poesía  de  los  otros 
pue'blos  ralánicos^  Ll  mencionado  Z Cs.nc i one re  Musical  '  con- 
tiene varias  cQ:aposiciones  zejelescas  de  evidente  origen  mu^ 
sulmán,  de  las  cuales  puede  servir  coixO  nuestra  la  de  las 
^Tres  ■  Morillas  ^ ,  Su  tema  proviene  de  una  canción  oriental 
antiquísima,  del  siglo  IX,  que  conta'fca  una  grosera  anécdota, 
de  harén,  de  la  que  era  protagonista'  el  califa  coetáneo  de 
Carlcmagno,  el  magnifícente  Earun  ar-Eaxid,  y  que  cQnenzatBí 


so  « 


"Tres  muchachas    me  dominan...."  La  sensual-  aventura,  popula- 
rizada por  la  famosa  cantera  Oraib,  tuvo  una  difusión  inaudi- 
ta en  el  mundo  islámico^^  y  en  España  fue'  purificada  de  toda 
torpeza  y  reducida  a  la  forma  del  ze^Jel,  forma  que  en  el  siglo 

■  XVI      se  hallaba  algo  alterada;  una  parte  del  estribillo  se 
había  confundido  con  la  vuelta^  a  la  vez  que  se  fundía  con  el 

.  verso  tercero  de  mudanza,  formiando  con  e^'ste  una  sola  frase  mu- 
sical, lo  que  le  da  una  gracia  y  soltura  especiales.    De  esta 
fusión  hay  ejemplos  franceses  también,  como  en  el  celebre  ron- 
del de  Robin  et  Marión.  La  letra  de  las  "Tres  Morillas"  dice 

-  así; 

Tres  morillas  me  ena mor  a  n 
en  Jaon:  *^ 
Axa,  Facima  y  Marien.  . 

T're's^moriT^^  garridas 
iban  a  coger  olivas 
y  fallábanlas  cogidas  en_ Jaén: 
Axa,  Fatíma  y  Marien 

Tres  morillas  tan  lozanas 
iban  a  coger  manzanas 
(y  cedidas  las  faxxaban)  en  Jae n ; 
Axa,  Fatima  y  Marien. 

DÍjeles::  ¿Quie'^n  sois,  señoras, 
de  mi  vida  robadoras? 

-Cristianas,.       que  eramos  moras  en  Jaén; 
Axa,  Fatima,.  y  Marien. . . .  Etc  . 

Este  zéjel  es  un  eco  de  muchos  siglos  de  convi- 
vencia entre  cantores  moros  y  cristianos  más  expresivo  aun  que 
la  conocida  miniatura  de  las  "Cantigas"  de  Alfonso  X,  que  repre 
senta  un  juglar  moro  y  otro  cristianó  acompañándose  el  uno  al 
otro  en  su  canto. 
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"'LA  ÍISTECFA  ZScilCLESCj^  EN  IT^ILB  .   .  . 

La  fuerte  unidE^d  espiritual  de  la  Ecmania  nos 
hace  esperar  que  tanlDien  en  Italia  la  estrofa  de  que  trata.- 
nos  fuese  popular^  lo  mismo  que  en  Francia  y  en  Fspe.m  .Con_ 
temporáneo  de  /^If cnso  1,  fra  Jacopone  da  Todi,  el  discípu- 
lo de  San  Francisco  de  Asís,  t)Uscando  para  sus  laudes,  o 
cantos  que  los  devetos  cantasen  a  coro,  los  metros  más  en 
"bo^^  entonces  por  su  tierra  (esto  es,  en  el  corazón  de  Ita- 
lia, en  la  Ui-¿'bría),  encentro  allí  la  estrofa  'zejelesca  como 
la  más  popular  .  Se  conserva  un  copioso  ■'Laudarlo^  del^iao  a 
Jaco^jone,     compuesto  de  102  laudes;  puesT^ien,  '52    de  ellas, 
que  son  más  de  la  mitad,  esta,n  escritas  en  nuestro  trístico 
con  TOelta.  y  estribillo;  de  modo  qae  este   'Laudarlo^  f rancia 
oa.nc  es,  despees  de  las  ^Canti^s^  de  Alfonso  I,  la  colee" 
cion  lírica  más  zejelesca  de  teda  la  Rcmanis  .  He  aquí  una 
muestra  pB.ra  que  se  juzgue  de  la  identidad  formal  con  la,s 
estrofas  de  Alfonso  -iK..,  j  de  Aben  Guzma.ní 

Povertade  ena?\ora.ta 
grand  é    la  tua  s iberia . 

Mia  e  ii'rancis.  ei^ñgEil térra, 
enfra  mar  agio  gran  térra, 
nulla  me  se  mueve _  guerra^ 
sí  la  tengo  en  mia  "balía .  ■ 

Ader':ás,  no  es  solo  Jai copone,  es  la  gran  p) oes ía 
francisca^na j    en  general.  Ib  que;  prefiere  este  metro*  Otro 
cantor  de  "Dama  Pobreza"  lo  usa  igualmente > 

Dolce  aii^or  di  poverta,de 
quanto  ti  degiamo  am.árel 

Povertade  poverella"^ 
umiltade  e  tua  sor  ella, 
ben  ti  basta  la  scodella 
e  al  bere  e.  al  mangiare. 
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Lo  niisnio  ctr'o  ^Laudarlo ^  de  Pisa^  que  nos  puede  reiresente^r 
el  usa  de  ia  Toscarja  en  los  primeros  a.ños  del  siglo  ZlV^ofi^ 
•  ce  igual  predcLiinio  de  nuestra  estrofa  que  el  ■ 'Lauda rio"  de 
fra  Jacopcne,  Y;  sin    era  "bar  go^  les  editores  de  estos  poetas 
franciscanos ;  los  que  estudian  su  raetricc  ^  no  advierten  el 
-   predOTiinio  singular  de    esas  forcias  estróficas,;  y  las  cátalo 
^^n  sin  decir  nada/  de  su  origen ♦ 

Eeccrdei;  os  que  medio  siglo  antes  de  que  /;lf  en- 
so  X  coinpusiese  cantos  religiosos  en  estrofas  zéjeles  cas,  el 
místico    murciano  Mohldín  haloía  hecho  lo  misrao  rara  los  v.e- 
votos  mu suliiianes  ^  En  oei  cer  lugar  viene  fra  Jacopcne^  diez 
años  mas  Joven  que  el  Bey  SaMo^      menudo^  en  esta  pf..rte  de  ' 
la  Edad  Media  que  quedar' os  en.  lia  na  r  cristiano-islámica^  tro- 
pesiamos  cou  una  u  otra  correlación  entre  ciertas  manif estua- 
ciones culturales  latinas  y  ara  oes    y  siemjcre  la  latina  es 
mas  tardía,  porque  la  cultura  m/usulriana  era  entonces  miás  pro 
gres  iva  en  multitud  de  aspectos* 

capone  es  el  primer  testoirionio  que  conozco 
de  la  estrofa  zejelesca  en  Italia,  Es  mas  tardío  que  los  de 
Francia  yBsp.rB;  paro  esto  no  es    sino  una  casualidad.  Esa 
estrofs,^  sin  duda^  vivía  en  Ita.lia  relegada  a  la  poesía  orel^ 
desde  no  satetios  cua'ndo_,  condenada  a  no  dejar  miem.oria  de^  sí, 
pues  la   ^poesía  d^arte'  la  des  precia  loa  cerno  cosa,  popular  y 
Juglaresca,  Solo  rcnpieron  con  tal  desprecio  los  franciscanos, 
'Juglares- de  Dios',  cerno  ellos  se  llamatan;  Juglares  sagra  - 
dos  del  puelDlo,  y  no    de  las  cortes;  ellos,  en  su  fervor-  re- 
ligioso, se  inclinaron  a  recoger    las  forreas  poéticas  vul^- 
res,  jBra  volverlas  a  lo  divino,  y  así  nos  atestiguaron  la 
gran  "bo^  de  la  canción  zejelesca  en  la  poesía  profana  oral^ 

Posteriormente  ya  no  escasean  los  testimonios 
italianos  hasta  el  XVI.  Muchas  ^frottole^  populares  y  cantos 
de  todas  clases  emplean  la  estrofa  con  vuelta  'y  estrihillo. 
A  fines  del  siglo  XV,  en  Florencia^  Lorenzo  el  Magnífico  es_ 
orilDe  laudes  piadosas,  con  esa  estrofa  en  versos  ende casíla Idos 
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!  para  cantar  con  la  .tonada  de  canciones  profanas,  i-uy  popular!  ' 
zadas;  y  la' nisr.ia  estrofa  utilizo  en  seis  de' los  quince  can- 
tos carnavalescos  que  cOnpuso  ptira  las  varias  ccnpe^r^s  con 
que  quiso  anirr^ar  los  carnavales  florentinos.  El  secretario  Ma 
quiavelc,  el  gran  ^  político,  tiene  toz^olén  una.  carnavalada, 
en  estas  estrofas,  que  fué  cantada  igualnente  en  Florencia'  y 
así  otros  autores  del  si¿Lo  Wl,        -.  - 

YAT.mjAims  JJE  L/i  ESIEOFA  ZEJELES  GA/  "  /  ■  - 

^Easto.  ahora:  'hemos  citado  muestras,  ta.nto  ara  - 
iDes  cerno  rcmanicas,  de  la  estrofa  sin: pie  y  prlríiitiva,_  .ealvo 
en  el  caso  de  las  'Ires  Morillas'.  Pero  delm-os  tener  en  '  ■ 
cuentF^  .  que  desde  muy  temprano  los  poetas  idearon  variantes  di- 
verjas, sieTiiire  conservando  caric  carácter  o..senci-íl  una  vuel- 
ta unisonante.  Las  princiF-les  variedades  son  seis. 

^la«>-  En  .vez  de  ser  los  versos  tcdo-s  de  igual  me - 
,dlda,   se  hacia  mas  corto  el  verso  de  vuelta,,  casi  sie^vpre 
jrespondiendo  a  que  el  estri"blllc  tenía  sus  versos  desima  ■ 
'les,  ca.o  en  este  .ejeiiplc  del  ^Cancionero  Musical '  de  hacia  - 

,1520;  .  ■  ;•       /  ;■• 

Allá  se'  ne  pon^.  el  slI  -    .  -  •  ^  •  / 

do  tengo  el  amor  .  '■, 
Alia  se  me*  pusiese-  .      '  -  •   ,  ..' 

do  mis  amores  viese,  - 

antes  que  me  muriese  ^ ,  -v         "  ■'-■^ 

■  /  con  esta  doler.  .  f  .  . 

Así  .hay  eJeiTiplbs  en  ara  "bes,  en  francés,  en  gp-llegc,etc . 

:  ,     .    2a.  La  vuelta,  en  vez  de  contar  de  un  solo  ver_ 
so,  consta  de  dos.  E^er^plo  de  Ahen  Nlcnára  del  siglo  XI;  tes-  ' 
jtantes  en  la  colección    de  Ahen  Guzmán,  en  las  ^¿nalectas  ' 
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de  Al-Makkcrí^  en  las  'Caiatig?os'  de  Alfonso  1,  en  el  'Canelo 
nero^  de  Baena,  en  Juan  del  Encina ^  en  los' rondeles^  'balada.s 
y  danzas^  tanto  franceses  cerno  provenzales  . 

Ja  ,  Las  mudanzas  tienen  r jiñas  internas^  que  a 
veces  se  da.n  tanMen  en  el  estri"billo.  Parece  que  esta  cQii- 
plicacicn  fué,  según  Alx^n  Bassani,  invente  de  aquel  Uljí.dfi  iDen 
Ma-Al  Saiaá^  muerto  en  Mala ^  en  1D2S,  del  cual  se  conservan 
varios  zéjeles  de  este  tipo:  tamMen  tenaiaos  de  AlDen  La'b'bárB 
de  JJenia^,  un  T^é¡el  así_,  anterior  a  109I,  en  elogie  del  hijo 
de  /.l-Mctanid  de  Sevi}.la;  varios  en  /«"be^n  Guznian^  en  Mohidln; 
etc..  Las  rimas  internas  se  hallan  igualiaente  en  las  ^Canti- 
gas" del  Bey  SaMo,  en  el  *Cancionerc\lel  rey  Dionís;,  en  el 
^Cancionero' de  Baena^  en  les  rondeles  franceses^  en  los  /Lay, 
darlos    de  Ja c opone' y  de  risa^  en  poesías  amorosas  ita^lianas 
del  siglo  Xin^  etc.  Por  ser*  este,  fcn-.a  más  artificiosa  que 
las  oxrás  fué  mr^  favorecida. 

Cito  una  tiancion  piadosa  del  Arcipreste  de  Hi- 
ta, con  rinia  interna  tamMen  en  el  estri'billo; 

Los  que  la  ley  avernos       -  de^  Cris  tus  a  guardar 
de  su  muerte  dehemos         -  dcilernos  e  acordar. 

Cuente. n  las  profecías  -  Xo  que  se  evo  a  cumplir  ;  - 
pr lulero  Jeremías,  -    cerno  ovo  de  venir; 
diz  luego  Isaías  -  que  lo  avía  de  parir 
la  Virgen  que  sa. temos    -    Santa  María  est?;.r. 
Los  que  la  ley  avem^os    -      de  Cris  tus  a  guardármete*- 

Se  solía  escrihir  cada  hemistiquio  omo  un  verso  corto,  lo 
cual  desfigura  a  la  vista  el  trístico  de  mudanzas,  ccnvirtlen" 
dolo  en  una  sextina,  ccmo  hace  el  escriha  del  * Cancionero* 
de  Baena  con  la  conocida  canción  de  don  Pedro  González  de 
Mendoza  (hacia  ijp),  en  que  se  queja  violentamente  del  dios 

de  AiTior; 
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Pero  te  sirvo  sin  arte 
"      ■  ;ay  Mor^  Aincr^  Morí 

grant  cuita  he  de  úi  parte 

I)ios_,  que  S8.1)es  la  maner 
de  mí  ^^nas.  gran  pecadC'^ 
que  ne  non  m ostras  carréra 
por  do  sa.l^  de  ciudagLo 
pues  aquesta  es  la  pririera 

.  -  dona  de'  quien  fui  Toa^ado 

que  non  aric  en  otra  ;S!rte  • 

"BOii  tres  estrofas  ccír.o  esta  • 

ha  ^  Ls,s  mudanzas  tienen  mas  de  tres  verses.  An  - 
tes  de  1091^  en  que  fue  destronado  Motmid  de  Sevilla,  i^len 
La'ptóna  caipuso  en  elogio  de  ese  rey  un  zéjel'  cuyas  cinco 
estrofas  tienen  la  mudanza  de  cuatro  versos;     iDén'Guzma'n  hi- 
zo varias  corixjosic iones  del  m.ism.o -tipo.  .Un  las  cantigas  de 
"la 'Virgen/  en  las    laudes  de  .Ja c opone ^  en  los  rondeles  fran_ 
ceses,  se  hallan  mudainzas  de  .cuatro  versos  y  da  mas;  lo  nis_ 
mo  en  los  tronzadores  prcvenzales  que  no  usan  estfitállo:  aL 
^platih  *  de  .C.ercamon^  <iue  arrilxi  mencionamos,  tiene  m.udanz.as 
de  -cinco  versos. 

» 

5a.  La  vuelta  consta  de  tres  versos,  uno  de  los 
cuales  suele  ser  corto,  o  "bien  el  segutido^  de  "los  cuales^  ri 
ma  con  las  mudanzas.  Ejemplos  de  A'beu  Guzmán,  en  Mohidín,  lo 
mismo  en  cantíos  ^lle^s  y  castellanas, '  en  pastorelas  y 
rondeles-  franceses . 


■a,  \ 


Müdanzí 


^  ■  Vuelta^ 


PAEEOTESOO  -SHERE  EL  SISTmA  ARABS  Y  EL  OCCIbEmL.- '       ^  ^  ■ 

-        '  -  *■ 

'  .  Considerando  solo  la  forma  simple    -de  la  estrofa 
ze  jele sea  y  los  ■  tr ísticos jla tinos  con  estr fbill'o, '  Be  puede 
pensar^  aunque  siempre  jjnpreci sámente^  que  de  la  poesía  latina 
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puede  proceder  la  estrofa;  r  cria  nica :  se  puede  pensar  esto  sin 
poner  atencicn  en  .el  verso-v-de  vuelta,;,  que  nos  oIdIíí^  a  esta_ 
liLecer  relación  con  la  poesía'  are. te,    Yo^  por  x.ii  parte ^  no 
llegue  a  ccnvencerme  de  esa  relación  araMgc-rGránica  hasta, 
que  no  estudie  la  igualdad  de  las  f  ornas  secunds-rias  •  La 
íomip  siiiiple^  Lias  estas  -  cinco  variantes  derivadas  que  acate^ 
ncf  /de  enumerar,  nas  aun  la  f cmia  sin  estribillo  que  arri- 
Ib.  '^ijjncs^  totsl  siete  variedades  del 'mismo  tipo  (mucLaa^as 
non  orr  iras  j  vuelxa),  siete  cor.  pie  táñente  coincidentes  en 
.la  poesía  áralDe,  no  ccrifundiuX^s .  con  ningún  otro  trlstico  ni 
con  otras  esurofas  de  •estritillc.  Para  dudar  de  la  relé  cien 
de  párente sce  entre  la  "literatura  oriental  y  las  occidenta- 
les^ hadaría  que  e.r|)licar  por  el  azar  las  siete  coinciden  - 
cias-.  '  , 

La  estrotfa  zejelesca  f  crr.ia_, .  pues_,  todo  un  siste- 
ma; es  algo 'así  cerno  una  plante,,  con  su  tronco  originario  y 
sus  ria-raas,  de  ,Qe.racteres  perfectamente  definidos;  dondequie- 
ra que  la  véanos  florecer  habremos  de  reconocer  el  vuelo  de 
una,  ni  SI",  la  senilla,  j  no' la-  generación  espontanea  o  el  vuelo 
de  semiilla  de  otra  especie.  Hatlar  ahora  de  trísticos  lati- 
nos es  pe-rder  el  tiempo,  mientras  no  se  encuentre  en  la  poe- 
sía-la.  tina  del  siglo  XI. el  trístico  con  vuelta  j  tcdo  el  si^ 
tena  de  variantes,  .con  un  verso  corto,  con  rjaiias.  internas  en 
las  mudanzas,  etcétera,  cor: o  se  encuentre  en  la  poesía  ara  - 
"be  de  ese  siglo 

Beconcciendo     ¡que  la  coincidencia  del  sistema  ' 
aral)e  y  el  rcmánico,  extendida  a-  lo  esencial  y  a  lo  particu_ 
lar,  revela  parentesco  entre  los  dos;  atendiendo  a  la  su** 
preír^acía  de  la  cultura  árabe  en  '/  los  siglos  I  al  XIII,  y 
a  la  mayor  antigüedad  que  en  todos  los  casos  tienen  los  ejem- 
plos arábigo-españoles,  la     .explicación  mas  natural  de  esa 
relación  de  parentesco  es  suponer  que  la  poesía  rar¿nica  imi 
to  a  la  árabe,  cario  afirmé-,  la  teoría  arabigo-and^luza  «Ver*- 
dad    es  que  también  sera  posible  otra  explicación  en  que  no 
se  ha  pen^do^  Si  hacia  el  año  9OO  Mu-caddam  de  Cabra  pee  ti- 
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-zaba  .sobre  estribillos  con  voces  mozárabes./ e s  muy  probable 
que  imitase  una  canción  románico  -  andalu^a^  y  entonces  pudie - 
ra  ser  que  esa  clase  de  canción  existiese    lo  mismo  que  en 
Andalucía  en  otros  países  románicos,    y  que  se  hubiese  desa- 
rrollado paralelamente  en  árabe  andaluz,,  en  dialecto  mozára- 
be, en  gallego,  en  prcvenzal^  etc.  La  dificultad  para  admitir, 
esto  consiste  que  si  existiera  tal  estrofa  en  la  Romanía 
desde  el  siglo  12,  sería  de  esperar  alguna  m.üestra  de  ella 
anterior  al  siglo  XII- 

DIFICULTAr)ES.CSCllHri')AD  IB  LA  PCESIA  ARABE.,         .  .  ■■  . 

Contra  esta  hipotética  gestación  independien- 
te del  sistema  árabe  y  del  románico'  hallo  también  argumento 
allí  donde  parece  levantarse  la  mayor  dificultad  para  admitir 
f  ili-'^.cio  ii  de  u  n     sis  te  ma  re  s  pe  c  tu  de  1  otro    e  n  -  e  1 .  c  orí  te  nido 
mismo  de  la  canción. 

Hasta  ahora  solo  hablamos  de  relaciones  métri- 
cas entre  los  dos  sistemas;  pero^  cuando,  hemos  asociado  la  pro^ 
pagacion  del  ze^iel  de  la  del  cuento' de  la^Disciplina  cleri- 
.calis'    y  a  la  de  la  filosofía  de  los  traductores  do  Tole- 
do, parece  que  presuponemos  algún  influjo  del  contenido  de 
la  canción  árabe  sobre  la  románica.  Y  aquí  entonces  se  pre-^ 
sentan  los  mayores  motivos  de  duda. 

,    En  primer  lugar,  la  poesía  árabe  resulta  inin- 
teligible, o  poco  míenos,  para  un  europeo.  Aben  .Hayyán  duda 
de  que  el  conde  conquistador  de  .Barbastro,  aunque  chapurreaba 
el  árabe,  entendiese,  la  letra  de  la  canción  que  entonaba  la 
cautiva.  Mas,  por- otra  parte,  es  también  increíble  que  el 
conde  no  acudiese  a  algún  mol'o  bilingüe  para  que  le  explica- 
se aquellos  verses,  m.ás  gratos  para  el  que  todas  las  rique- 
zas ofrecidas  en  r^^scate    de  la  cantora.  Esto  sin  contar' 
que  la  misma  cantora,  a  los  pocos  meses  de  cautiverio,  ya 
se  habría  hecho  bastante  latinada  (si  no  lo  era  ya  de  naci- 
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miente)  para  ,expliestr  fella  miSDia  su«  canciones,  .cano  las  ^ 
,  pL  icar  ía  "  t  cd p ,  ju ¿Lar ,  m cr  o,  a. .  un  aud i t  or  i c  cr  i  s t ie,no .  S  c^br  e 
•do  tengase  en  cuenta  que^el  zéjel,  poesía  vul^.r,  no  cfrecfe  , 
las  dificultades  de  .interpretación  que  la  poesía  cuite,  áral^  ; 
iilDen^  Jaldún  nos  ha  dicho 'que  los  andaluces  hall^.ten  el  zé¿aí 
encantador,  a  causa    de  la  facilidad  con  que  se  entendía  .Am^ 
dase      todav.ía  .'que  desde  su  erigen  enplealDa  una  lengua  üiez-.- 
ciada:  :.de  árate  y  rana  neo ,  mezcla  que  se.  exagerar  ía -ante,  iin  , 
pullico  rcnanico,  _         .  ;  ,  -       .     .  ,^ 

COHUICICH  m  M'MUIEIt  MUSULMANA,' 

.  ,         •    Pero  aun  considerando  todo  esto^  -  se  al2,a,  ccc-O 
una  muralla  d^i,  la  ChJ.'aa;  el  mayor  olDstaculo  pe.ra  adniitir  .un. 
ini*Íuj.O'  ponceptual  de  la  pancicn  are  "be  en  la  cr  istia  na 'j.  no 
ha      se.  dice ,  anal  ógía  ide  ol  ogica ;  es  riá    ,  n  o  puede  ha terla ' 
entre  la  canción  provenzal  y  la  ara"be.  Este  ar gumento  qui~ 
les,  repetido  hoy  por  iiiuchos,  fue  3/a .  expue^sto  hace  más  de 
Un  siglo  :por  Guiilenrio  S  chlegel ;  "l^o  puedo  ■  per  suadirrr^e  "es-^ 
;-;crÍpía-  que  una  •poesía    carióla  xorcrvenzal,  ta  se. 'da.  toda  sc"bre 
,1a  adoración  de  las  mujereB  y.  solare-  la,  ertrem  lihert?=;d'  en 
el,  tjrato  socit^l  de  la  líu jer  casada,  haya  sido  inspirada  por 
un  pue*bÍg  donde  ;la s  mu  jere s '  eran  esclava s  cuidadose.ménte  err 
cerradas^'»  En  verdad,  esta  consideración  se  nos  presenta  ir.i_ 
ponente  y  es  hoy  renovada  por  varios.  Sin  auhargo,  la  reali_ 
dad , era  muy  distinta  .de  lo  que  nuestras  ideas  sirAplistas  se 
.figura.n-.  ,Ko  era  ten  lihi-e  la  señora  cristiana  en  esa.s  risue^ 
fias  cortes /prcven;&ales  que    entonces  da 'pan  a  toda  Europa,  el 
tipo  .de  .il^  vida/ mundana  y  ele^^nte,  ni  vivfc.  la  señora  m-usul 
mana ,  tan  ;eSolal?:a  y  encerrada  en  esos  harenes  ,m.ar,i^cos' ha  Jo 
.triple  guardia  .de  eunucos  «-Las  dos  mujeros  del  ^  Norte  y  del 
Sur,  coincidían  en  mas  de  un  extremo  de  miserjB  y  de  exceda^ 
cia,.  .de    ,  -  seinridumhre- y  de  señorío,*  .  .  ■  . 

.  ,  Yb.  el  conde  Schaok-y  en, el  pasado  siglo,  hahía 

notado  que  la  situación  de  la  mujer  hispanoarahe  era  mas  ll'" 
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•"bre  que  la  'de  ninguna'  otra  mujer  musulmaua;'  de  ningún  nodo 
era  la  'reclusa  que  los.  preceptos  íslamicCB  presuponen.-' Cono 
cecios  anéctotas  que^  iiue^trah  caiic  múchas  r::u,jeres  liijres  en 
•  Ccrdote  no  lle-^/an  velo;  cerno- ha "blan  ^eñ  la  calle  con  los  hí^ri 
"bres  j  dan  citas  'pe.ra    encentrarse  otro  día;  cOno  escuchan 
piropos  de  "boca  de  hoiiljres- desconocidos,  a  los'  cuales  coti-^ 
testan;  cáno-  se  reúnen  en  ^'itios  putlicos  de  la'  ciudad 
FaiT'Osa  fué  la  lilortad  en  que  vi-vio  a  conienZ'Os  del  siglo 
XI  la  princesa -Wall^da;^- hija  de  un  califa  de  Cordola,.  - 

KL  GAIUJ^B.  -*  '  •  :     '  .  ' 

Y  n  ir  and  o  al  otro  sxtrenc  nos  s  emprende,  desu- 
de luego,  en  las  canciones  de  los  trcvadcres    més,  antiguos^ 
Guilleir.o  JX  o  Marcalifu,  la  frecuente  ríencion  del  '^rda" 
dor';  el  guardián  de  la  nu^er,  puesto  al  servicio  del  loari^ 
do  o  del  rival,  lo  nisrii.o  que  en- los  zéjeles  andaluces;  se 
r.enolona  el  'raqíh'  c  vi-¿¿ilante.  Es  décir,  la  lüDertc.d-  ae 
la  daría  en  los  ix-;lacios  preveníales-  j  la  escla^vitud  de  la  . 
señora  en  los  harenes  andaluces,  vienen  a  /coincidir  triste-, 
:]:ente  en  el  n^isciC  puntos  un  ^gardador ; un  *ra,q.íl:  * ,     /. ; 

A  esta  pTáir. era  coincidencia  interna-  entre  la  , 
canción  de  I'rcvenza  y  de  Andalucía  jE-rece  quitarle,  valor 
el' hecho  de  que    tamMenHaute  y  Oviaro  halDlan    del ,  odio  se- 
custcdio  de  la  muchacha  (odiosus  custos  puellaé')     del  vigi- 
lante guardián  (vigil  custos)  *  Pero  prescindiendo  de  que 
los  primitivos  trovadores  no  frecuentaten  a  Ovidio  y..  desco_  ■ 
nocían  a  Plauto,  dcte  tenerse  en  cuenta  que  er  custos  apg:.- 
rece  en  Ovidio  trata^do  en  exposición  didáctica, .,  en  consejos 
dados  a  la  mujer  para  "burlar  la  custodia,  nQ  cono  personaje, 
ingrediente  ^ de  la  ca.ncion. lírica .  segiín  aparece  en  Andalucía 
y  en  Pr-ovenza.  Guillernio  ,IX  y  lo  miemo  At)en  Guzinan,   se  que- 
jan del  guardián    que  hace  padecer    a  los  amantes,  o  se  al)^ 
gran  al  sentirse'  litros  de  tal  vigilancia . 
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-   Pero  aua  más*  En  amias  poesías  del  Korte  y  daL 
:Bur;  el  guardia^  aparece  fcrmando  grupo,  oon  otros  ■  per íscna  - 
...Jes,  de  los -que  el  poeta  rnáldice.  La  lirica  provenzal  pone 
•.frecuentOTente- ai  lado  de  las    figuras  del  poete,  j  su  dama., 
.pareja  amorosa  prota.gonista,  varios  ccmparsa-s  enojosos  4ifu 
mados  en  el  fondo  del  cuadro;  los  ^lauzengiers '  o  calumnia^ 
dores,  ciza^ros  que  descul^rea,  enenista.n  o  secaran  a  los 
arnf.ntGS  j  el  'enoj os  ^  q ue  envidia      q stor te ;  el  ^ gilos ' , el 
celoso  marido*  Le  mismo  en  la  lírica  ara  "be,  y  no  rara  vez^ 
ccmo  creía  Appel,  sino  a  menudo,  el  enamorado  desahoga  su 
e.versicn  contra  ei^  ¥asi^"ciaañcso     el  ^naimiam  *  ^difcmadcr*, 
el  'liásid^  **envidÍGsc^,  el  Vtdil*** sermonee. dor  enfadoso**, to- 
dos los  cuales  traen  pesadum-dc-^  y  desdiciia  a  los  amantes, 

,  ;    ;  .    Hada  de  esto  hállameos  en  Ovidio...  Si  apEirte  de 

.este,  en.:  Ca.  tul  o.^  ignorado  por  los  trovadores,  los  amantes 
.■se  acuerdan  do  la  .  envidia^-  e&  cuando  disfrutan  la  inmensa 
.f  elicid£":<íi,  P^s^^i^^  teniendo,  c^^mo  teda  persona  di  - 

:chosa,  ..el.  aojamiento^  no  la  intrigf^.  de  l'os  cizañeros.  Si 
,en  Tit)Ulo,  se.  menciCTLa.  al  marido,  no  es  ciertamente  el  'ce- 
loso^, sino  tcdo  lo  contrario, es  el  caaplaciente,  'incs-utus' 

coniunx',  a  quien,  el  amante  desde  fiado  idde,  en  su  despe- 
dí o,., que  j^arde  m.e  jcr  a  la  m.ujer  y  la  jiaijida  entre  ^.r  se  al 
rival.Sn  Catulo,  podría.iios  emumar '  las  censuras  de  los  vie- 
jos gruñones,   'ruiaores  senium-  .  severicruBi  *  •  Lo  que  por  nin_ 
guna  .parte  %llamos  es  la  repetición  de  estos  tipos,  el  co- 
ro, de  estíos  personajes  convencionales  haciendo  scmlxra  a  la 
.;pe,re Ja  amante.  ■ 

-W^  imV.  COKTES.  . 

•  Examinando  otras  -sera^ janzas  internas  entre  la 
caíacicn  j  andaluza  ,j  la  provenida  1^  Jeanroy  añade  solo  los 
asuntos  escaljroscs  u  o'bscenos,  la  dedicatoria  a  un  protec_ 
tor,  la  alatenza  que  el  poeta  hace  de  su  propio  talento,  y 
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alguna  otra  e. sí,  que  ya  sería  muciio;  pero  desiste  de  sacar 
ccnsecuencias^  porque  juzg?  que  la  poesía  árat^e  Be  halla  si- 
tuada en  los  antípodas  del  anicr  cortes,  tan  graverriente  apa- 
sionado^ tan  noDle  en  su  tcno^  cC5:ic  se  i^e^  por  ejemplo^  en 
Bernart  de  Ventadcrn^  j  cmo  se  dilDuJa  y?-,  claramente  en  el 
miSG)0  Guillenno  IX;  pero  he  aquí  que  hcr^^  después  de  pulDli- 
cados  los  estudios  de  Asin  sCbre  AIbu  Hazam  de  Cordota,  des 
pues  de  divulgada  la  traducción  de  A^ben  Guzrián  j  del  mismo 
/iben  Ha-Eani  por  líyki,  después  de  los  estudies  de  García  Ocmz 
solare  los  poetas  ar£'"bigca.ndaluces^  despies  del  lihro  de  Hé 
Per^s  sobre  -  la  poesía  andaluza  en  aral^e  clasicc_y,  es  in-sos- 
^eni■ble  la  creencia  de  un  aiaer  exclusive^: ente  sensual  en  2£i\.:''^ 
poesía,  arate ^  antípooa  del  amor  cortés.  .  ^  \ 

I  ' 

S  í  ^  se  gun  a  «a  tem o  s  de  v er ,  la  mu  jar  en  Ir  ov en- 
za,  podía  no  ser  tan  libre  como  se  cree^  la  de  /¿ndalucía  po 
día  no  ser  escla-va^  sino  señera  absoluta  de  su  ainado,  t  es- 
x¿).  exal-t/aci'On  tendían  ideas  antiquísimas^  expresadas  ja  en 
la  literatura',  sírabe  anteislánic^^^  refundidas      después  -al 
contacto  de  la  filoscffe    platónica  (10). 

El  filosofo  cordobés  Aben   Hazam  en  su  'Libro 
del  Mor  %  escrito  en  1022,  se  inspira  siempre. en  un  idea- 
lisüic  erótico,  que  conviene  en  muchos  puntos  con  el  amor 
trovadoresco,  siendo  ciertamente  antípoda  de  Ovidio^  en 
quien  con  ten  infortunado  empeñe  buscan  algunos  inspira- 
ción pe-'ra  Tos  tronzadores  de  la  prmera  época.  Aten  Hazam 
trata  especic^lr^ente  el  tema  del  amante  sumiso  j  resignado  a 
la  voluntad  de  la  amada;  es  un  tem.a  perdurable  en  la  lite- 
ratura arsbe,  que  dos  siglos  antes  era  versificado  por  el 
califa  ae  Córdoba  Al-Hakem  I  (muerto  en  822) ,  ensalzando  ¿l 
poder  ennobleced or  del  rendimiento  amoroso;  **La  sumisión  es 
hermosa  en  un  hombre  libre,  cuando  él  es 'siervo  del  amor". 
Tenemos  aquí  una  idea  gemela  a  la  de  la  virtud  dignificante 


del  emcr  en  los.  proveníales  y   -al  reconocloiiento  del  poder 
que  tiene  la  amade.  so"bré'l£.  vida  teda  del  amante^'  según  Gui 
llermo  IX  en  sus  canciones  '6^.  y  5^.^  según  Cer camón  en  su 
canción  1®»  y  según  sus  deiíias  sucesores. 

OBmiEmH.  Y  &T.EVICIO  AMOR} so  . 

Esta  concepción  del  anior  surnisc  lleva,  a  la  ex- 
presión de  la  GlDediencir.  en  los  poetas  andaluces  •  h  princi_ 
piüs  del  siglo  II  ha. lía  escrito '/iíben  Zraidun;  "Si  tu  cargc' s 
ü-i  corazón  con  lo  in  soporta  lie  pera  otros  corazones^  yo  lo 
Boportere;  se  altiva yo  sufriré;  so  orgullosa^  yene  hur.l^ 
liará;  liiandfí.^  yo  ote-de  cer  6^%-  y  la  sentencia  árale  recogi- 
da £.n  la  ■ ':i3isciplina-  clericslis^  con  sentido  religioso^  di- 
ce  ^qui  ariat  oledit^.  Igualraente  Guillermo  de  A^uitania  usa 
el  participio  'otediens  V  ccn.o  sinónimo  de  "ciinador  o  enana 
rado"  (11)     y  c^'lifio??.  de  'olediensa  '  la  actitud  general 
del  enamorado  .(sranciones  ll^-  y/ 7^)-  Otros  trazadores  usa^ 
las  expresiones  '''*o]Dedecer    al  amor ^'  y  "servir  al  a,mor"_,asi_ 
riilando  el  servicio    de  la  señera  al  servicio  feudal  del 
vasallaje^  cosa      que  rmchc  antes  se  laalla  en  1¿l  literatura 
árabe.  En  Oriente^  en  la  corte  de  Harun  .Ar-Rayid^  el  poeta 
/il-/^l3"be.s  "ben  /a-/:hnaf  (muer tí c- hacia  806)  campara "ba  ya  el 
aLiCT  al  servicio  militar  (12).  En  Alen  Hazani,  el  amante  es 
servidor  de  su  amada ^  a  la '  cual  llama   'sayyidi^  **m.i  señor", 
o  mawláya,  "mi  dueño" en  masculino_^  no  en  femenino_,  según 
el  hálito  corriente  en  la  poesía  árale,  de  usar  el  m;asculi" 
no  pe.ra  designar  el  ser.amiado,  la.miujer  amiada  (Ij) ,  expre- 
siones que  es  jm^posille  no  relacionar  con  el  miascúlino  'mi- 
dons',  u,sa.do  por  los.  tr-o^/adcres  en,  vez  de  Madonna  '  • 

Ferc  €il  servicio  amoroso  en  los  primeros  tro- 
vadores no  parece  de  origen  europeo,  no  tiene  el  sentido 
feudal  del  Occidente,  al  r  cual  solo  después  se  fué  adaptan 
do;  no  implica,  ccmo  el  servicio  feudal,  fidelidad  y  auxi- 
lio mutuo  entre  señor  y  vasallo,  sino  sumisión  de  siervo 
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a  una  seübra  desp6tic£  ©  ingrata,    y  este  es  el  sentir  de 
los  poetas  ara  oes.  En.  vari ""s  zéjeles  de  /i ten  "C-uzr:an  (52^  15^^ 
Ito^etc.)  so  declara  deter  del    ..anante  el  scxieterse  huni'ildü 
y  satisfecho  a  los  deseos^  caprichos  e  injusticias  del  ser 
querido. 


SL  AUGE  SHÍ  KECCMiENSj\ ,  .  -  .    :  , 

liO  hallgínics  antecedentes  de  esto  en  la  literatu- 
ra latina  .•  El  servicio ctsdciuio  que  Oviaio  o  Tibulc  otcr^- 
s^.n  a  la  aerada  es  algo  ma-Derial  y  frivolo;  tenerle  el  espe- 
jo en  el  tocador^  r tarle  al  niveo  pie  la  sanfelia^^  a "b:" iris 
p:  so  en  la  calle  por  entre  las  a  pifiadas  túrla,s^  dejarla 
nar  en  el  Juego^  no  llevarle  la.  contraria...^    arte  captato- 
rlíi,  que  en  nada  ee  pe.rece  a  esa  entre      total  de  la  penypia  ^ 
existencia  en  iiianos  de  la.  a.mada^  aun  sin  hallar  en  ella  re- 
ciprc-cide.d^  sin  esperanza  de  captación.  El  gozarse  en.  un 
emcr  sin  recaiipensa  es  un  refinaniento  que  Jamás  cupo  en  Ib. 
cateza  de  un  raaano  j  que  abunda  prinero  en  los  poetas  ¿re,- 
testen  los  andaluces  especis-teente^  j  aparece  después  en 
los  pr CA,' enzales  ♦  Un  zéjel  de  Al^en  Lc^"blDana  de  Denia,  anterior 
a  3091;  que  ya  heñios  citado  arriha/  trata  la  dureza  de  la 
auiada^  cuyo  mirar  es  como  es  xa  da  decnuda  que  apiirteu  la  es  je 
ranza ;  ^*pero   l:1  corazón^  aííEide  el  amante esta  lleno  de 
dulzura  .  hacia  aquella  que  me  maltrate/".  Soiae Jantes  ideas 
menudean  en  los  zéjeles  de-  A  loen  Gu?mán;  el  amante  se  sien-- 
te  siempre  conforme  con- las  injusticias  que  la  amada  le  de- 
para; "jqué  dulce  es  el  amor  y  qué  amargoi.. ,  Seas  desdeño^ 
sa  o  aujalDle^  senténciame  coro  Juez^  c¿u£am-e  .pía cor' o  doloi-^' 
(13)^  atoméntame^  haz  conmigo  lo  que  quieras  (1,^).  Lo  mis; 
mo    entre  los  provenzales^  el  enamorado  sin  ser  c  erres  pon- 
dido_^  se  somete  a  las  decisiones  de  la  dama  cruel^  cQH o  di- 
ce Bernart  de  Yentadorn  (SO)  í  ^^Men  es  que  ella  me  venza  y 
ha^  de  m.!  lo  que  se  le  antoje"; 

Pero  "ben  es  qu^ela-m  vensa. 
a  tota  sa  volontat, 
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^'q.ue  me  venda  c  ire  dprie  si  le  pLaco^'  (26);  el  amará ^  des'  - 
pues  de- muerto  y  sepultado^  a  la  dama  que- le  desoye  (^)  • 


SliFiO/lIE]\TO  G02DSO, 

Sn  les  zé¡elJes    .de  /i"ben  íS-uzraii  los  desdenes  y 
rigores^  pues  cciiiplc.  cen  a  la  amada ^  son  motivo  de  contento' 
je. ra  el  amante  (52)  ;  el  tormento  del  alncr  es  delicioso  (llO)^ 
y  cuanto  más  amargo  es  el  smcr^  más  dulce  resulta  (IJ^)  ,Tc^ 
lien  loó  trovadores  se  g 02 aten  en  la  herida  a?morosaí  ^'tán 
suaveL:ente  me  mato"_^  dlco  Cércame. cn^ 

lilj  le.Sy  tan  suavet  m 'aucis i 

El  llanto' y  los-  su3i:lros  sen  salrosoB;  la  herida  es  dulce 
pe. ra  el.  enamorado^   según  Bernart      ¥entadorn  {hky  JL)  .  ile_ 
gret  siente  lo  mismo:  *'Si  a  i:mor  le  agrade,      que  yo  muexa^ 
que  no  sea    aL¿do  por  ella,  eso  me  pie. ce  y  es  "bueno  pe. ra 

•  Claro  es  que  el  sufrii:: lento  y  el  llanto  del 
enamorado  es ,  tem.a  usual  en -la  lírj.c£=-  latina,  cQD-O  en  todas, 
pero  lo  es  ccíío  olsta^ulp  'fe^sa-Jero  dD  la  ansiada  posesión; 
por  el  contrario,,  el  sentir  ccmplacer.cia  en  ese  dolor  y 
aceptarlo  re  signa.  dam-.ente,  sin  el  aliciente  de  la  esperan7.a, 
es  ya  un  aprisionamiento  refinado,,  ajeno  a  la  sensibilidad 
roraná,.  y  que  ampare  ce  cor.  c  un  hecho  nuevo  en  la  poesía  ara_ 
he  y  en  la  provenaal.  La  ^jOya  *  o  exaltación  amorosa  -se 
cqpfunde  justamente  cOri "la  ^pona    e  la  dolor  e '1  martire^  en 

"Borhs.rt  de  Tentadcrn  (hk) ;  y  nos  sorprende  hallar  tamhien 
que  p3.ra  los  poetas  ara  "bes.  andaluces  del  siglo  II  eren  ya 
sentjG::aientcs  conjuntos  en  el  enamorado  la  alegría  o  ^'jcya", 

'taral',y  el  dolor  amiOroso,  /wagd\  ^'Las  delicias  del  amor 
son  hechas  de  sus  tormentos  ardientes",  canta  lien  iinsiar 
(muerto  en  108^)  . 


1 


Es-tos  teínas  ocurren  ■tarn'üi^-n   en  la  poesía  ara- ■ 
te  oriental^  pero  no  tan  f recríen terenise  ^ccno  en  la  andaluza  . 

Jeanroy^  'a  iDes£-..r  de  su  escepticismo^,  'reconoce  ,. 
algunos  casos  nota^tles  de  semejanza  total  entre  canciones 
pr  cn^enzales  y  andaluza.s,  Aiior?!    nos  f  ijareiics  .  sólo  en  algu- 
nas. -    .  ■ 

La  canción  5^  de  Guilleriiio  de  j^quitania  tiene' 
corte  c cr: pie tamente  zejelesco.  El  poeta,  'Ganándose  a.  sí  mis'  . 
no  en  Ircnia^  cuenta  un  otsoeno  encuentro  quo_,  jendo  de  via-^ 
^e,  lo  Ocurrió  con  dona  Inés  j  doña  EniLe senda  .  LO'mia:aO; 
i": ten  Gu.'íiTian,  en  varios  zéjeles^  se  complace  en  presentarse 
tajo  aspectos  lairlescos,  contc^ndc  aventuras  que  le  suceden, 
ora  con  una  mu jerí^iíels ^  en  uno  de  los  interminalles  -viajes, 
a  que  su  profesiaa  le  o1d1í{^.^   ora  con  una  herniosa  que  le  ha 
ce  que-^iar  en  ridículo^  ora  con  la  mujer  de  un  vecino^  o  ccn 
una-  te  Harina  "bert-er  isca  .  Si  en  aquella  canción  5a  „  Guiller  . 
mo  li^  gran  niagnate^  señor  de  un  Estado  mas,  grande  que  el 
del  L-it^Tio  rey  de  Erancia,  se  iguala  con  un  juglar  erra nte^l o 
ha  ce    al  parecer    arrastrado  por  la    imitación  de  una  poesía 
pcjjular  preexistente^  influida  por  la  poesía  zejelesca.  '-lúe 
esa  turla  de  sí  propio  era  -tema- favorito  de  los  juglares ^ 
nos  lo  indica  el  hallarla  todaví?  en  el  siglo  XJV,  desarrc^ 
liada  por  el  ¿,rcipreste  de  Eita^ 

Tamhien  la  '  canc  ion      •  de  Guillermo  tiene  to- 
da ella  aspecto  zéjeles co_,  por  su  forma  estrófica.^  por  su 
exordio  de  evocación  priiaave-ral,  tan  frecuente  en     los  ze_ 
jeles  de  i\ten  Guñiián;  por  ex.presar- resignación,  ante  .los  dig 
favores  del  amor  y  exponer  la  mencionada  doctrina  de  la  '^ote 
diensa%  y  en  fin^  y  sotre 'tcxio,  por  constar  de. las  dos-per 
tes  esenciales  de  la  canción  árate:  una  cPn sagrada  al  amor 
y  otra^  tras  una  translci^cn;  "t^rusca.^  dedica/ií;^  al  elo^gio  de 
la  propia  poesía  y  envío  de 'la  canción  y  del  loor  a  un  per_ 
sonaje^  ^tion  Estéve^^. 
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hi'bera  llemo  la  atención  solare  "el  zé  jel  liil  de 
A'ben  Guzmán^  que  es  jar  odia  de  una  allade.^,  oants^ndo  coa 
cierto  huricrisniO  la  separación  de  los  amantes  al  amanecer^ 
y  en  otro  üejel^  dL  82,  a.a  estrofa  flnafl.  deCiisa  uti  verso 
en  rcnance^  alta^  alte^  es    de  luz  en  una  die,   sin  duda  es_ 
triblllc  de  una  ailxaa  iri  ozarcTíe  •  Todo  lo  cual  prueta.  que 
la  al  bada  en  lengua  ra-iance  era  un  genero  popular  en  /^nda- 
lucía,  medio  siglo  antes  que  se  escribiesen  las  priLieras  aj^ 
badas    provenzales  ccnservadas^  que  r^3"tenecen  ^'  fines  del 
siglo  XII.  Estas  aliadas  provenzales  ccntienen  en  su  estri_ 
billc  la  palabra   'alia a  veces  reix?tida^,  ccüio  en  la  rtrl 
buida,  con  escaso  fundamento,  a  Bimbe/at  de  Vaque  iras  (flo- 
rece de  nao  a  IHD  7)  í  *''l 'alte.,  l'alte  ,  oc  1 'alte  í^',  y  mu- 
cho antes  se  canta..-bE\  en  Córdoba;  también  ^'alte  ,  albR.  i'^ 


ODííGLUSICI^i, 


Bastan  las    ccr^F-^raciones  hecb.as  ia.ra  estable^, 
cer  una  relación  histórica  entre  la  canción  andc-lur.a^  cuyo 
priiaer  poeta,  a  jare  ce  a  fines  del  siglo  IX,  3/  la  cs^nción 
provenzal,  cuyos  pririeros  cultivadores  escriben  en  los  co_ 
mienzos  del  si¿Lo  XII.  La  concepción  idealista  del  amor  da_ 
ta  en  la  literatura  árabe  oriental  desde  los  tiempos  pre- 
islámicos;  los  poetas  andaluces  la  frecuentan  y  desarrollan 
cí^^ntando,  desda  el  misaio  siglo  IX^  el  poder  dignif  icador 
que  el  amior  tiene  sobre  sus  esclavos.  }2stas  ideas  no  apa- 
recen en  las  literaturas  rcmanicas  hastc?.  el  tiempo  de  los 
pr jiberos  trovadores  del  siglo  XII. 

Debemos  reconocer  que  entre  ambas  literaturas 
hay  relaciones  te^n  singulares  y  tan  únicas  que  son  inex- 
plicables sin  un  influjo  de  la  una  sobre  la  otra. 

Hoy  ya  'es  imposible  repetir  que  la  poesía 
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andaluza,  se  halla  situada  en  les  antípodas  del  ancr  ccrtes. 
Eenios  visto  que  la  mujer^  en  el  Islam^  esta  muy  lejos  de  ser 
ten  solo  la  esclava  que  muclios  piensan;,  con  Sciilegel^  rele- 
gaLo^.  al  olvido  en  los  cí-üiarines  del  haren^  que  le  sirven  de 
prisión ♦  Y  esto  no  solo  en  la-  literaturas,  sino  en  las  co^ 
turilres  inspiradórsi^s  de  la  literatura.  No  se  halla. ra  en  los 
historiadores  de  Occitanici.  un  reccnocii-iiento  tan  ir^agnífico 
j  resonante  de  los  sentiniientos  corteses  caao  el  que  cuenta 
la   ^Chr^rnica  Adefonsi  I-aperatoris '  de  los  ernires  al^  era  vides 
de  Marruecos.  A  carie  ten  éstos  a  Tcledo  en  11^,  pe.rá..  distraer 
las  fuorr.as  del' emperador  Alf  onsc  YJl^  que •  es^oate,  sitiando 
el  castillC'  de  Aurelia ^  y  la  emperatriz^  la  aniinosa  catala- 
na Doi^  Berenguela^  defenscai'a  de  Toledo^  les  envía  un  nen- 
tajerc  B.  decirles;  ^^¿l'or  qué  destruís  la  ve y  los  alrede- 
dores de  es  tí   ciudad?  i  eco  honor  os  viene  de  guerrear  contra 
rÁy  que  soy  mujer  |  si  la  guerra  queráis,  id  centra  m. i  mari- 
do^ que  esta  ante  el  castillo  de  Aurelia'*,  Ella  ni  aína  .  entqi 
ees  se  dejo  ver  en  la  i¿3  alta  torre    del  alcázar  tole'íianc>, 
acompamda.  de  un  coro  de  doncellas  que  canta fen  el  son  de 
tín'p:ncs,'  cíto.ras  y  sf.lterios.  Los  emires  africanos  alzan 
los  c^os  y,  aDscrxos  ai  contemplar,  a  la  emperatriz  ."rcdea^da, 
de  aquella  porapEi  de  majestuoso  1  lirismo,  '.se  inclinaren  reve- 
rentes y  S6  retiraron  sin  hacer. más  da  ño,  a  la  ciudad. ,  Esta 
coloreada  estampa  nos  r;uestra  "bien  hasta^  que  punto  los  re:- 
finPdos  vsentxQi lentos  de  cortesía  tenían  hondas  raíces  en  Ip. 
vida  musulmana,  cuantc^»ccntalan  con  ellos  los  cristianos  y 
cuanto  significó. han  la  señera  y  lai  canción  musical,  aun  pa_ 
ra  los  aln ora! vides,  a  quienes  los  andaluces  coetáneos  de , 
Aten  Guzman.teníe.n  por  risiblemente  "barte.rcs  y  rudos* 

La  miaría  pi'e^^edencic^  y  primacía  que  respecto 
al  amor  cortés  muestra  la  poesía  andaluaa,  caá  para  da  a  la 
prcvenzal  y  a  las  .  demás  , remaní cas>.  respecto  a  la  forma  es- 
trafica,  esto  es,,  en  cuanto  a  las  siete  vardedades  de  la 
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estrofa  con  vuelta    unisonante^  coincidentes  las  siete  en 
la' lengua  or lentecí  y  en  las  occidenta.les* 

^  los  denas  puntos  de  seoieja-n^a  que  hemos  in" 
dicado  entre  le.  poesía,  andaluza  y  la  provenzal  podían  am- 
dirse  "basta^ntes  -otros^  •  que  Tienen  .ta.mMen  a  proter  el  in-  - 
flujo  de  la  una  sCbre  la  otra.  No  oljstante^  la -.duda    que-  ; 
da  siempre  posible^  aunque  en  favor  de  tal  Influjo. es té/ 
ade^iás^  la  oportuni¿s-d  del  r.aiiento  histórico  en  que,  se  prq_ 
pag?,n  a  Europa  el  cuente  arate -espo-fíol  y  la  •  filosofía  .ara- 
oigo -hjspE.nE. ;  el  derecho  a  la  no  persuasión  queda^  sienpr-e 
ejercite,  Dle,  pues  en  las  ciencias  del  espíritu  nada  se  pue- 
de prolDer  indis  cu  titleinente^-  Pero  _su  penar  que  todos  esos 
caracteres  comunes  de  foma  y  de  fondo  se, hu*bie sen  ¿roduci^ 
do  independientemente  a  aiT:."bcs  lados  de  los  Pirineos, "  en  Aru 
da  lucía  y  en  O  ccitania,  es  ñas  qu^  temeridad.  La  otra  solu- 
ción, -la  de  une^.  lírica  extendida  por  la  Bcn&nia  en  tiempo  ■ 
de  Mucaddam  de-' Galera-,  si  no.es  fácil  de  adznitir  en  cuanto 
a  la  m,etrica,  .parece  del  todo  inadmi sitie-  cuando  se  trata- 
de  e^^^plicar  analogías  de  temías  que  no  son  ^onceÍDi*bles  en  el 
Occidente  e-urcpeo  durante  los  sÍ£l.os,lX  o  X.  í\bÍ  viene  a  ,. 
servirnos  de  apoyo  el  amor,  cortes,  que  se  mira  te.  como  la  ma- 
yor dificultad-  pe.ra  estatlecer    releicion  de  la  lírica  pro- 
venzal  y  la  andaluza 

-  '.;  Por  otra  pa:rte,.  hay  que    prevenirse  contra  un 

convencimiento^  exa;gercido,  le.  primera  im    es  ion  que  tantas  . 
semejan"as  pueden  producir  lleva  a  la  .creencia  de  que.  la  ■ 
lírica  provenzal  nació  por  imitación  de  la  andaluza,  Pero 
ta,l  creencia  es  inexacta*  Al  lado  de  es6-s  semejanzas  hay 
muchas  diferencias^-  que  suponen  orí ^nes.  muy  varios.  Basta 
considerar  la  pairte  texterna  de  la  m.e.trica  í  de  Guillermo  de 
Aquitania,  solo  5. canciones  tienen  estrofa  con  vuelta  uni- 
sonante, entre  11 -  que  se  o.oníservarn;  'de  Gercam&i,  .solo  1'  - 
entre  8;  de  Marca hru,  solo  7,  entre  ^Jj  y  después  de  esta 
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primera  generación  de  .-trcvadares^  le  estrofa'  ssjelesca  se 
hace  mas  rara^  hasta  desaperecer^  quedando  rele¿^.da,  a  la 
poesía  popular;  los  varios  slste^rLas  estroficcs;  que  están 
siempre  en  nayarfe^   indican  otrcs  orígenes  variados^  distjn 
tos  del  andaluz^  que  solo  se  ve  preponderante  en  GuiXlernio_, 
el  ^.reador  de  la  poesía  trc^'-a  dore  sea  cul.t8, .  La  lírica  pr  o - 
vénzala  pues^deMo  nacer  tanto  de  la  ./lírica  popja lar  cultiva 
da  poT  los  jugares  cccitanicos  cono    de  los  ensayos  lati- 
nos de  los  clérigos;  de"bi6  sur-gir  de  la  vida  nicsvia  de  las 
cortes  neridionales^,  lujosc^s  y  festivas^  donde  la  señora 
feudal'  osténtate  el  r/iás  prestigioso  atractivo  y^.rV:  sus  va  - 
s  líos.  J'l  trovador  pudo  ver  en  su  dama  la  señcrr  a  quien 
sirve  c-n  el  rendimiento  amor  esc  y  con  los  verses^  lo  lais^ 
mo  que  servía  al  señor  con  la  esp?.ds.  y  el  cb. tallo;  pero  ^xr 
toncos  hul'O  'de  sufrir  inicié'. luiente^  en  la  época  de  maycr  in  ^ 
tiiaidad  hispF..no-aquit&,na^  un  influjo  andaluz^  decisivo  pa- 
ra ccncecir  el  'servicio'  amoroso^  no  pr-ecisamente  cc^no  ser 
vicio  ce>l:BlÍerescO;,  que  en  derecho  exigía  ser  reciprocado 
por  el  señor;  sino  co^xO  huiailde  entre^^^  a  una  señora  tira  ni 
ca^,  cuyos  rigores  'beu^li^e  el  amante;  un  influjo  para  sentir 
el  ar.or  de  un  ucdo  nuevo,  cono  deseo  inasequi'^dLe,  caxo 
tomento  deleitoso;  influjo  pera  usa.r,  a  veces ^  una  estro-' 
fa  con  vuelva  unisonante*  En  sui'íia^  la  canción  prcvenzal  no 
pudo  nacer  sino  en  las  cortes  del  Mediodía  de  Francia;  pe- 
ro no  huño  de  nacer  sin  una  importante    intervención  de  la 
1  ir  i  ca  a  r a  td  go  -8.nda  .lu  za  , 

Le.  extra ñeza  del  influjo  se  car-pruela  por  lo 
Iñiiitado  de  su  duración.  Los  prin.eros  efectos  son  de  gran 
vigor*  Luego,  la  estrofa  oon  vuelta,  unisonante  se  viene  a 
olvidar,  pensada  la    primera  generación  de  trovadores;  se 
olvidan  ciertas  ficciones  secundarias  de  la  ca^nción,  el 
'j^rdadcr'    entre  ella.s,    SI  amor  insatisfecho,  ennclilece- 
dor  del  aJina,  el  amor  cortes,  arre^igo  y  evolu-ciono  mas;  pe- 
ro de  nuevo  se  fué  alDriendo  camino  la  pasión  natural,  cu- 
yos eternos' modelos  halla  ha  el  E.enaci2iiento  en  la  anti^e_ 
dad  clá  s  ica .  - 
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POESIk  HISPAIíOEPvOMAKIGA.  HUMXEJ^A. 

serios  ahcra  a  otra  cues-tion  final;  ¿que  reía-- 
clones  tuve  la  lírica  arábigo -andaluza  con"  la  poesía  rcoianl- 
ca  de  la  Penínsu3_a  hispana? 

Esto  nos  lleva  a  la  cuestión  inicial  solare  el 
elemento  rar.anlco  en  que  se  fundo  Mucáddam  de  Ca"bra  j:e.TB 
formar  el  tipo  de  su  canción.    A'ten  lEassaLi  nos  dice  ^ue  Mi¿ 
cáddam  csnt.9te  en  un  arate  popular  mezclada   de  aljaiaía  o  ro_ 
■manee  mozárabe  andaluz^  y  esta  me:?c-la  nos  deja  suponer  el 
influjo  de  una  líiica  popular  de  los  cristianos  de  A'adalu  *• 
cía^  por  lo  menos  en  cuanto  al  estribillo,  elem.ento  exvrañc 
a  la  poesía  a  re,  be  ^  y  pe,  ra  el  cual  parece  que  Mucáddam  inven- 
to   el  nonbre  de  *íaarK:az  ^ ,  al  decir  de  Ibeii  Bassáia^- 

E ibera  cree  que  Mucáddain  no  se  debió  inspirar 
en  una  lírica  rcmance  ands-luza^  isino  en  una  llrice.  impprta,^ 
da  por  los  ^J-legos  en  Andalucía.  Se  funda  en  que  entre  la 
multitud  de  soldados  y  esclavos  vascos,  francos,  catalanes, 
germanos  o  eslavos  .que  pululabe^n,  por  Córdoba  eran  m^uy  abun- 
dantes los  pliegos,'  estlina.áos  por  su  beller.a  física,  por 
su  ingenio  y  habilidad,  así  cotí  o  las  gp^lle^s,  por  sus  atra^ 
tlvos,  eran  preferldB. s  para  hacer  de'  ellas  manceba. s  o  para 
manumitirlas  y  hacerlas  esposas.  La  excepcional  Im parta.ncia 
que  la  lírica  ^lle^  tuvo  en  los  siglos  XIII  y  ZIV"  hizo  a 
Ribera  suponer  que  debió  ye.  estar  floreciente  en  la  época 
pr-imltiva ,  Pero  tal  importación  de  una  lírics^  galle ^  en 
córdoba  es  hipótesis  que  no  tiene  en  su  aporro  indicio  algu- 
no, y,  además,  es  tan  superflua  cano  llevar  .  hierro  a  Bil- 
bao, ya  qué  el  genio  lírico  popular  de  Andalucía   ^se  nos 
m.uestra  en  todas  las  épocas  cono  el  m^ás  original  j  expansi- 
vo de  Sspa^  •  •  ^ 

-I 

Este  zéjel  híbrido  de  árabe  y  rcmance  creada  en 


el  siglo  IX  en  Cordela^  sea  imitando  un  trístico  con  vuelta  j 
estril3illo^  usual  entre'  los  moza  ra.  bes  de  Ib.  Betica;,   sea  Jun- 
tando un  trístico  ara'oe-persa  con  un  estribillo  mozárabe^ ya 
hemos  dicho  hallarse  igual  en  la  poesía  r emane e  del  norte  de 
Esxaf^^  en  gallego  y  en  castellano,  dccumeni^do  desde  ccmien^ 
zcs  del  siglo  XIII,  hasta  el  siglo  XVII;  mas  arraigado  en 
Caeti-Ua;  menos  en  Galicia.  En  ninguna  de  estas  dos  regiones 
saberiica  si  tal  forma  estrófica  eB  allí  indígena^  por  ser  pri- 
mitivamente c coran  a  toda  Espai^a,  o  si  fué  importada  de  Anda- 
lucía. Esto  segundo  "parece  lo  más  probable. 

lx:S  CANCICNERCS  GAIlJiGC-PCeTOmSES. 

La  ¿;rimera  lírica  que  se  desarrolla  en  una 
lengua  peninsular  es  gallej^i. .  Los  catalanes  poetizaron  en  pr^ 
venzal  durante  los  siglos  XII  y  XIIX;  los  castellanos  canta- 
ban alguna.,  s  canciones  en  lengua  propia,  pero;^  por  lo  ccmun, 
l£is  escribían  en  gallego;  el  castellano  nace  es'pee ializadc 
I  en  el  genero  épico. 

Los  tres  grandes  cancioneros  galaic o-pcrtijgue 
ses  (II4)  (en  que  c elaboran  muchos  autores  castellanos  de  naci 
miento)  nos  ofrecen  una  poesía  bastante  más  tardía  que  Ib.  pro 
I venzal,  muy  influida  per  ésta.  I  cerno  la  lírica  provenzal  so' 
lo  muestra  ■  sane  lanza  con  Iél  andaluza  en  la  primera  genera  - 
cien  de  su's  trovadores,  no  puede  extrañarnos  que  ese. s  sáne- 
la nzas  fal'ben  en  la  poesía  galaico-lusifena ;  no  encontramos 
en  ella  rastros  de  las  figuras  secundarias  de  cizañeros  y 
en  oí  osos;  x^.ra  nada  aiiarecen  el  celoso  ni  el  guardador;  nada 
de  *midons';  ninguno  de  los  otros  puntos  de  semejanza  que  las 
mas  antiguas  canciones  provenzales  tienen  con  las  andaluzas, 
Q,uizá  si  c en ser\^s «anos  las 'cantigas  del  juglar  c cmpostelr.no 
Paja,  c on tQ3aporané o  de  Marca bru,   -sorprenderíamos  en  ellas 
¡algunas  analogías  andaluzas,  en  cuanto  al  contenido. 


.  Por  lo  que  hace  a  la  f  ama^  Bodrigues  Lapa  .bo_ 
lo  semla  una  canti^  en  los  dos  cancioneros  más  antiguos 
que  ten^  forraa  ze jelesca  .  Pero^'  en  realidad^  hay  unas  60^ 
de'bidas  a  trovadores  de  los  mas  amtiguos^  cano  son  Lope  Díaz 
de  Haro^  y  a  los  más  modernos^'  cono  el  conde  de  Bar celoB. Po- 
cas son^  un  k  por  100  de  las  1.60"0  poesías  contenidas  en 
esos  dos  cancioneros^  Pbto^  aunque  pocas,  taste^n  p?.ia.  m,os  * 
trar  caracteres  j  desarrollos  de  la  foima  zejelesoa,  entera^ 
mente  diversos  de  los  que  hallarmcs  en  las  estrofas  provenza^ 
les;,  probándonos  una  tradición  ^.lle^.  independiente.,  ore, 
olDedezca  a  influ'jo  inicial  andaluz,  ora  tenga  orígenes  mes  o 
menos  autóctonos. 

Toda  la  lírica  cortesana'  gallego -portuguesa  se 
divide  en  dos  estilos/  según  la  vieja  poética.^  expuesta,  en 
sus  m^ism os  cancioneros.  Un  estilo  es  el  de  las  Vanti¿^, s  .te 
meBStria  ,     carecen  &tas  de  estril^illo,  al  aso  provenzal, 
y  em.plean  cQuMnac iones  de  riüias,  Í33:iltada s„- en  su  mayorí a  de 
la  3,írica  provenzalj  es  el  estilo  más  ele^mte-  y  más  de  mo- 
da; el  otro  estilo,    'cs^ntigas  de  reiram/  se  caracteriza,  co~ 
m.o  su  nOiiTíre  dice,  por  el  uso  del  estriMllo , 'refrán a  pe- 
sar de  lo  cual  las  cantige.s  de  tipo  zéjeles oo  son  tan  pocas 
cano  acatemos  de  ver;  la  mayoría  usa  otras  form.as  estrofi  - 
cas,  sohre  todo  (contrastando  con  lo  poco  que  usa.n  el  trís- 
tico  zejelescc)  eraplean. mucho  un  sivStema  le  estrofas  dísti- 
cas, donde  se  desarrolla,  en  reiteraciones  paralelas,  un  úrii 
co  motivo  sentimental,  repitiéndose  en  la  se  ganda  estrofa  Ib. 
idea  y  hasta  las  pala"bras  de  la  primera^  pero  con  rima  dife- 
rente, como  en  la  singular  al  te  da  del  catellero  Nuno  Penaán- 
dez  T orne ol,  puesta  en  hoca  de  la  enf^mi orada  (I5)  ; 

Levad  %  amigo,  que  dormidas  as  manhanas  frías, 
toda -las  aves  do  mundo  d'-'amor  dizían; 
Leda  m  *and  ^euf  ' 
Levad',  amigo,  que  cLOTuides  las  frías  manhanaa^.. 
toda -las  aves  do  mundo  d  'am.or  cantavan; 
Leda  m'and'euí 


Hace  tieripo  so  fia  le  ca:' o  forma    más  carácter  í^ti 
ca  7  original  de  la  línea  (pliego -portuguesa  la  estrofa  pe„- 
ralelística^  y  caí  o  f  orna  más  propia  -de  la  lírica,  c^'^^stella- 
na  la  estrofa  zejelesca  ,(l6);  jy  aunque  esto  no' quiere  decir 
que  Galicia  no  use  fom-^as  ze  jeléScaS;,  ni  Castilla  par  alelí  s- 
ticas^  el  predaninio  respectivo    parece  favorecer  la  hipóte- 
sis de  que  la  estrofa  zéjeles  ca  ir  ra.dia  de  Andalucír: ;  Q^^li- 
cie^  i-ás  li"bre  que  ninguna  otra  porei  on  ■.peninsular  de  la  irr- 
fluencia  musulmana,  es  natural  que  no  use  apenas  la  forma  del 
zé^el . 

^^ueda^ la  extra m  excepción  ^^^^llega^^  el  canelo 
ñero  s^.grcado  de  Alfonso  X,  casi  todo  el  áejelesco.  402 
cciipcsiciories  ^ue  f  ori^ian  las  ''Cantigas  de  Santa  María  %  en 
sus  dos  ediciones,'  pu-blicadas  por  el  rey  hacia  1265  y  12^0 
nada  menos  que  335  tienen  la  forma.  ,de  trístico  Bionorrómo, 
vuelta  ur+i sonante      estrlMllo^  las  cuales  constituyen  un 
83  por  lOQ  del  total.  Esto  creo  se  expliqué  porque,  siendo 
el  g:.llegc  lengua  "de  la  poesía  lírica  general  de  Bspaíia  ,las 
cantigas  s£i groadas  no  serán  ^lle^.s  mas  que  de  lengua;  én 
cuanto  a  su  inspiración  riusical,  serán  más  Men  de  tierras 
de  T  oledo  o .  de  S  ©v  illa:  •  El  inf  lu  j  o  del  Sur  es  tá  a  segurado 
por  aquel  documento  grs'f  ico  que  arrite  hemos  re^cordado..  En- 
.tre  las  miniaturas  que  ilustran  los  cCxiíces •  de  la s  *Ga.ntigasV 
■de  la'  Virgen,  representando  .juglares  y  m^usicos.  de  los  más'  m 
riados  instruiTxentos,  una  ^e.  ellas  figura  un  juglar  cristla^ 
no  y  otro  r.oro  tocando  sendos  laudes,  cantando -a  dúo,  anima- 
dos per  el 'mismo  Jarro  de  vino,  No  nos 'extrañe,  esta  colativo*' 
ración  de- cantores  a  la  Virgen  iBrtene cientos  a  las  dos  re-- 
ligiones;  tener:Os  de  ella  testimonios  fehacientes,;  -conio  el 
•concilio  de  Valladolid-de  132:2,  que  prohl "be  llevar  ' Juglares 
sarracenos  a  cantar  y  taller  en  las  iglesias.  Pues'  Menj-  las 
canti^s  que  esa  singular  mi inia tura  ilustra  de "beráti  el- enor- 
me predominio  de  la  estrofa  zejelesca  a  un  influjo  meridio- 
nal, en  alguna  pe.rte  miorisco,  en  , su  mayor  parte  cristiano* 
Sn  sus  o"bras  científ  ica  s,^  Alfonso  X.  aprovecha  muchos  elemer;^ 
tos  de  la  ciencia  árahe  producida  en  las  antiguas  cortes  de 


Taifas  de  Toledo^  c  de  Sevilla^  o  Ae  Me"bla;  algo  así  hará 
tamMen  exi  'su  gxan  oDra  lírica  LiUsical^  y  digo  esto  en  ape- 
XS'Cion  de  la  sentencié'  de  doctos  musicólogos  L':iodernos,  que 
dicen  ser  las  *CautigEis^  hijas  del  arte  litúrgico^  sin  te- 
ner nada  que  ver  con  el  ara  higo,  , 

Es  prohrhle  que  el  predcni.inio  de  la  estrofa  ze- 
Jeieses/  en  Castilla  se  de'ba  al  influjo  de  la  Juglería  r.o  - 
x'isca^^.que  no  se  hizo  sentir  ea  Galicia.-. 

,  El  Arcipreste  de  Hite.^  autor  de  seis  a?/aciones 
■-zéjelescas;,  iacluídaB  en  su  'I.ihro  de  huen  amor'^  nos  dice 
que' cari  puso  cantigas  paiva  juglar©  sas  irioras,  y  es  lien  sahi- 
do  que  los  tañedores  y  cantor  es  sarracenos  servían  en  la 
■'corte  d.6  .Alfonso  X  y  Sancho       de  Castilla  lo  mia:ic  qüe  en 
la  de  i^dro  17  o  Juan  11  de  A^^agon* 

J^al  misLic  Arcipreste  de  Hita,  es  p-ruehe.  del  arrai 
•.gc  tradicional  que -tenían  eií  Ca  stilla    no  solo  las  formas 
éstroficas;,  sino  ciertos  temas  del  zéjel  arahigo-anlaluz  «En 
.pleno  siglo  XIV,  cuando  ya  nadla  se.  a  cerda  ha    de  los  viejos 
asuntos  zejelescos,  el  Arcipreste^  nos  sorprende  con  una  can^ 
'ti^.  de  vuelta,  unisonante^  en  que^  lo  misnio  que  Ahe-n  Guziian 
■y  que  Guillerac  de  Aquitania,  a  cailenzos  del.  siglo  XII> "bur- 
lándose de  sí  mismo,  se  nos  ofrece  al  escarnio  en  una  aven- 
tura amorosa,  engarfedo  por  un  infiel  mensajero  y  por  una  pa- 
nadera llamada  Cruz.  Copiare  aquí  tres  de  las  cincO  estrofas 
de  qu'e  consta'  la  cahti^,  para  hacer  en  ellas  varias  cprrec* 
ciones  al  manuscrito  unicoj 

Mis  ojos  no  verán  lU^; 
'    pues  perdido  he  a  Cruz* 


Cruz  cru?.sda^  -panr.dera^ 
teme  par  entendedera ; 
tme  senda  por  carrera 
cOíio  (faz  el)  anda-luz • 

Mis  q¿os  no  verán  luz^  etc» 

beldando  que  la  •  avrla^ 
díxelo  8  Ferrand  García 
que  trox  lesbia  pleite'sia 
e  fuese  pleitos  e  duz. 

Mis  o^jos  no  verán  luz^  etc» 

jjixai*  Quel  pía.  z  la  de  gra-lo^ 
G  fizos^de  Cruz  privado; 
a  íiii  dio  runiar  se^lvado;, 
el  coTiio  el  pan  nás  duz  ^ 

Mis  ojos  no  verán  luz^ etc. 

El  pr-edOTxinio  doL  trístlco  con  vuelta  unisonan^, 
te  y  e3tri"billo  entre  los  músicos  cortesanos  del  ti^upc  de 
Juan  del  Encina  es  mstante  mayor  que  el  que  se  o"bserva  en 
la  riorencia  del  Magnífico;  pero  en  seguida^  en  el  curso  dea- 
siglo  Xjy,  la  "boga  de  este  sisteiia  estrófico  va  cesando  ^has- 
ta su'osistir  solo  en  la  poesía  nms  vul^.r.  En  nuestro  teatro 
clásico  tan  rico  en  cantos  líricos  populares  y  tradiciona  - 
les  se  recogen  las  ultiidas  nuestras  de  estrofas  zejelescas, 
siempre  entonadas  en  polares  fiestas  de  la  "bra  dores,  i,  sí  se  ex- 
j  tinguen  en  su  pe^tria  los  ultirios  ecos  de  la  canción  ará*biga- 
and^luza^  la  que  en  los  siglos  XI  y  XTL  tuvo  tan  gloriosos 
'destinos  en  Oriente  y  Occidente,  Se  extingue  su  voz  en  el  si 
I  glo  XVII^  ahogada  por  la  incipiente  "bo^  de  otra  nueva  f  qt" 
ima  de  canción^  la  copla  y  la  seguidilla,  tamMen  nacidas  en 
¡la  eterna  Andalucía.  A  las    fiesta.s  fluviales  solare  el  Gua  - 
j  dalquivir,  en  la  fastuosa  y  salDia  corte  de  Motamid  c  en  los 
i  días  de  A'ben  fczman,    cantadas  en  estrofas  ze  lele  seas,  suce- 
i  den  las  fiestas    de  la  epoca  de  Felipe  I^"  y  de  Lope  de  Ye^, 
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cantadas    en  las    nuevas  coplas, 

»lAj.)  río  le  Sevilla, 
lleno  de  velas  "blancas 


cuya  ■  "bo^  aun    dura  í 

cuan  iDien  pareces 
y  ramos  verde  s  * • 


cOo  - 
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1^    O    T    A  S 


(1)  '    E*  IjüRE&;  La  pofesle  andalouse  én  árabe  classií^ue 


(2)      J.  BlBEBii;  tjl  serta  clones  y  opúsculos^  I,  19^B;  y 

auslca  de  las  Cantío  s,  1922,  pag.  7I;,  etc«  A  J\.  NIEL, 
■  en  Al^Ándalus,       1933^  P^g»  3ñ5^  etc«;  en  el  Cancior^ 
ro  de  A  lDen  Guzmán, .  1935»  In  tr  educe  ion;  .y  en  i.a  '  traduc_ 
cien' del  Tanq  al-hamana.  Tile  Dc^e^s  Neck-r íngu  R,-rís, 
1951.  Introducción, 


(5)      Das  origens  da  poesía  lírica  em  Portu^l,  I929. 


(  k)      C  .  i^iPiria  ?  or  Zeltschrift  fíír  ronanisclie.  Phil elogie  < 
^      .LIl,  19-32.  F'g*  100,  j  m,  1935.  iag/;7^.  ^..JSMEÓY; 

La  poesie  lyrique  des  trouTadours/  19314^  1, .paga*  75" 

75;  II,  pag.  368, 


(5)  Me  permito  ampliar  el  signif icado^del  adjetivo'  ^uni- 
sona nte'%  aplicado  por  la  poe-tica  provenzal  a  las  es^ 
trofas  que  tenían  iguales  sus  consonantes. 


(6)  '  A-JRe  NIEL;  *^  Cancionero  de  Al^en  Guzman.- Madrid,  19 33. 


(7)  ■  Disco-  gramofónico  ^'Raidaph.on"  3.  09  $011 ,  Mlle  *  Oiafia 
■Róucli  *         '•     "  '  *     ,  '  .  ' 
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(8)      *'Pues  de  cantar  tango  deseo,  haré  UW"  canción  de  r.iis 
dolores;  ya  jamás  seré  amador  en  el  Poitou  ni  en  el 


"Lemosín" 


(9)  "Cuando  por  mayo  la  ro^a  se  a"bre,  me  fui  a  cogerla 

v  lleno  de  acioreB,  A  poco  rato  el  una  voz  suave,  .que  se.~ 
lía  de  un  iDosquecillo  Junto  a  un  .convento í  'Siento  dul_ 
ce  dolor  junto  a  mi  cinturilla;  ¡malhaya  de  Dios  quien 
ner.]aiz.o  entrar  monja 

(10)  -.  Véase  espeoi^'^liT.ente  E.  Gi^BClí.  GOMEZ;  Poeiias  ar^'l^igo- 

andaluces  (edición  de  la  Colección  i^^ustral,  19^), 
pags.  k2'k^^ 

(11)  véase -'la  estrofa  copiada  arrilB ,  pág.  13 

(12)  véase  el  estudio  de  esta  cuestión  en  L«  /.ra'bis- 
ciier  provenzalisciier  und  deutsciier  Minnesang.  Bern. 
Í93^^  I¿g*  156^  etc.  Defiende,^  en  general,  la  origi- 
naria prioridad  del  amxor  cortes  en  la  literatura  ara_ 
"be;  entre  los  arates,  el  ^ivíinnesang^'  es  algo  perrnanen^ 
te  de  todas  las  épocC'.s,  mientras  que  entre  los  pro- 
vénzales  y  alem.anes  fue  una  especie  de  moda  pe. sa jera, 
cuyo  origen  no  se  puede    encontrar  en  los  peí ís es  cris_ 
tianos,  sino  solo  e.ri  los  hispancendaluces  • 

(13)  'H.  lápvESí  La^  poésie  andalouse  en  ara  "be  classique,l937, 

pag.  kl6 »  El  uso  esiafíol  de  decir  mi  dueño  y  dueño 
,  mío  a  la  amada  no  tiene  que  ver  con  la  práctica»'  pro- 
venzal,  pues  no  es  propio  solo  del  lenguaje  amoroso, 
sino  general;  "Mencía,  ^sois  vos  el  dueño  de  esta  ca- 
sa?", Calderón  (véase  B.  J.  CIFJ^O  j  Aiuntaeiones  crí- 
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solDre    el  lengua;je  "bogotano/  1907^  {  )  180^  y  Bello; 
Gramática ^  (  )  52)  .  /iunqus  Cuervo  'pe.rece  no  creerlo^  es- 
te uso  epiceno  de  dueño  procede  de  que  dueña  vino  a  ser 
una  interdicción  lingüística,  de"bido  a  la  antipatía 
por  las  duene.s  o  sirvientas^  que  tenían  fama  de  viejas 
feas  y  gruñonas;  "el  vituperioso    y  atetido  género 
dueñesco"^  que  decía  Cervantes. 

Yeanseíí,  MCK/.CIí' XL  Canaioniere  portoghese  della  Bi- 
"blioteca  Vaticana  .  Halle ^  1875;  E  .  MOHTSMí  H  Canzio- 
niere  port.  de  Colocci-lrancutti*  H^^lle,  I88O  (el  i^ia- 
nuscrito  para  hoy  en  la  2 Iblicte'ía  de  Lis'Dca);  C.  MI^ 
GEiiELiB  l;E  YASCONGELLOS:  Cancicnelro  da  Ajada. 

''Levantaos^  e.nigo,  que  domís  las  ñafia  ñas  fría^;  to  - 
des  las  aves  del  iiutido  están  diciendo  de  aiaor  .  ¡Con- 
tenta ne  estoy  yo'", 

'Estudios  litsrariosV,  1990,  págs.  3IO  y  322;  tercera 
edición  en  la  COLEGGM  ^USTEAL,  19^,  pág«  h2k  y  260. 
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CAFITULO  IX  ■ 
El  LIBRO    lE    BUEN  AmR  DEL 
Í^C3PRÍ5;3TE  I®  HUA 

CP¿g3.  371   ••  ^68} 

La'5  paginas  anteriores  hacen  menos  sorprenden- 
te la  aparición  de  es  fe  libro  ^  sin  enlace  con  la  poe^n'a  cas- 
tellana de  lóG.  siglos  anteriores^  o  con  la  literatura  de  la 
Romanía,  La  obra  de  Juan  Ruiz  es  heteroge'nea  y  abunda,  a  la 
vez,  en  reiteraciones  muy  persistentes;  su  autor  -  un  suje- 
to poético-  asoma  tras  una  poesía  de  fuerte  sabor  humano, 
y  esfumada  al  mismo  tiempo  por  una  nube  de  moralidad  y  ale- 
goría. Los  rre  todos  usados  para  entender  la  poesía  románico - 
cristiana  f  al""!  an  en  el  presente  caso,  porque  el  Libro  de  Buen 
Amoldes  un  i^f le modelos  árabes,,  de  una  lite  - 
jratura  erótica  de  la  que  es  espíe' ndida  manifestación  este  . 
I cancionero  de  Juan  Ruiz,  arcipreste  de  Hita,  compuesto  hacia 
|133^^  Se  conservan  de  e'l  tres  manuscritos,  publicados  por  Jeau 
iDucarain,  palé ográfic amenté  ,  en  1900,  y  antes,  con  lagunas  y 
deficiencias,  en  edlcioiies  bien  conocidas.  No  existe  todavía 
una  edición  completa  y  satisfactoria  de  obra  tan  capital^  y 
!su  lengua  jé  sigue  ofreciendo  algunas  oscuridades. 
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El  irorc  es"  mor  a  11  izante  y  equívccc;  hp^bla  con 
perfecta,  naturalidad  del  atractivo  sexual  ele  la  nujer^  mag 
no  cerno  Ovldj.o^  ni  ccrio  les  pesetas  goliardos  de  la     orlg  - 
tlanda.d  europea^  con  los  c Uvales  gu?.rda  senejanzas  superfi  - 
cíales.    La.  juglaría  de  Juan  Eulz  era  hispa uo-ara'biga^ lo 
cu?l  no  le  inpldlo  tratar  tercas  europeos  y  crlstlsnoS;,  tales 
como  la  "Balea  de  don  Carnal  y  doria  Cuaresira-^^    .o  treducir 
en  f orna  .peculiar  la  ncvelita  Be  amere*  C irnos  así  por  pri- 
mera vez  en  castellano  una  voz  poética  que  halóla  desde  Is 
cori3iencla  de  un¿i  persona^  la  cual  impcr"ta  pc^co  fuera    o  no 
Ib  del  poeta*  P.ealids.des  antes  mudas  pera  el  arte,  surgen 
alicra  valora dr. a  poéticamente:  pregones  callejeros,  diálcgos 
cargados  de  inte ncl oríes,  una  muchacha  que  habla  en  e'rabe,©! 
ajuar  de  le  cocina  y  las  faenss  a  que  ós.  motivo,  oreracio  - 
nes  €gr  ícelas,»  *'las  viajas,  tras  el  fuego,  ya  di  sen  sus  P-3_ 
trañas^'  (copla  1*^75)  ,  También  por  vez  primera  se  habla  de 
la  m-nera  de  sor  de  cicírtcs  esp?ñcles-j  ^*tcme  senda  per  ca- 
rrera^ como  faz  el  andaluz*'  (115)  *  Tal  despliegue  de  feno-' 
míe  no  sensibles/ de  experiencia  viva,  era  desconocido  en  el 
arte  castellano. 

Se  dice  en    rimrs  castellana.s-  lo  que  aconte  - 
ce  en  la  intdmádad  de  las  alnas  y  en  el  mundo  en  que  se  vi-, 
ve;  sentimos  la  presoncia  d^  ciudades  muy  nuestras,  el  bu  - 
Ilir  de  tres  razes  y  tres  creencias,  se  habla  de  as  trole  - 
gC3,  salen  a  relucir  las  alcahuetas,  hay  referencias  a  li- 
bros doctos,  a  labriegos  y  a  caballercs      ser^/ldcres  de  Es- 
peifíi^.;,  a  damas,  frailes  y  monjas;  hay  hclé¿.:cric  de  músicas  y 
cantares,^  guisos  apetecibles,  fiestas  liturgices,  puertee  de 
la  Sierra  de  Guadarrama,  lenguaje  exquisito  e  Improperios 
plebeyos  «Todo    revuelto  y  confiuso,  y  presentado  en  una  or- 
gia de  sensaciones ■  que  detonan  junto  a  un ^derroche  de  mora- 
lidades abstractas©  í^is  quien  así  escribió  era  un  artista 
original  y  j^oderoso,  y  no  solo  un  moralista/ ingenuo,  o  un 
cínico  en  trance  de  juguetear  con  el  vicio  y  la  moráis»  ^Hi 
es  simplemente  un  jugle-r  bulaonerc  que  transporte  los  tojDl- 
eos  legados  por  una  tradición  anónima  e  intemporal»  Yivia 
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Juan  Euiz  en  tiempo  de  Alfonso  XI;  cuando  Castilla  conexizaba 
a  organizar  sus  placeles  j  no  se  avergcnZ'STDa  do    ba"blar  de 
ellc^.Sste  iancicnerc;  en  fin  de  cuentrs^  nos  'da  un  rcjc-rto^ 
rio  de  los  goces  de  su  tiempo^  y  abre^  ademas^  discusión 
acerca  de  sus  etractivos^  sus  cciriplicacicnos  ;y;  sus  riesgos» 
El  a  u  tor ,  e.ü.pr  e  s  ar  i  o  de ,  de  le  i  te  s  W  i*^^^-  '^o  s  y  pu"bl  ic  os  ^  Inc  i_ 
tP.  y  anones  ta  con  la  abundante  experiencia  de  lo    que  ha 
vistO;  cidc  y  leldc^  y  va^  alternatlvain.ent8,  apareciendo  cc_ 
mo  n^ncebo  desenfrenado  o  como  predicador  sesudo.  Ese  artis 
tico  juego  no  se  encontrara  en  nimun  libro  ronanico  de  aque* 
Ha  eioca^  ni  siquiera  luego  en  Cháiicer,  que    es  cosa  muy 
distin'ba. 

El  autor  os  el  primero  en  divertirse  con  su 
Canelo  no  re  -un  puro  arabesco  sin  piáacipio  ni  fin  posibles-^ 
e  j.nYi-ba  al  pjblicc      entrar  en  el  alegre  ¿uego^  a  lanzarse 
el  vdunen  de  mane  en  m  no  cano  pelota-,  para  que  lo  alcance 
quien  pueda  (copla  1.6^9)  ♦  No  pioe  ccmenteirios  ni  interpre- 
tacicnes  doctas^^  porque  ni  el  ni  su  libreólo  son.  I>esea  que 
continué  el  artiatico  regocijo,  y  ya  prevé  que  va  a  ser  muy 
leído  y  hasta  tiene  en  cuenta  les  reacciones  del  lee  tor,  un 
poco  perdido  entre    aquella  maraña*  Es  ver dai dórame nte  slngu_ 
lar  qu.e  un  autor  -l-iamese  Juan  Eui2  o  como  sea- ^v iva  poéti- 
camente la  entrega    de  su  libro  a  un  ^publico  anónimo,  a  fin 
de  que  sea  ccntimado  en  la  prcgresion   .  indefinida  a.e -un  .  ^ 
arabesco •  Porque  este  volui^ien  no  es  ccmiC  el  Cancionero  de 
Bsena  yj  otros  enal.ogos,^  formados -de  poesías  suelte. s  sin 
ccrioxicn  entre'  si;  aqui  hay  enlace  y  oon"tlnuidad^  aunque 
sean  puram-empe  iiomales,  y  sori 'incluso   '  perceptibles ,  las 
lagunas  dejadas  por  el  autor,  según  Varemos.  Ninguna  de  las 
figux-as  que  ascm.an  en  esos  versos  :^see  vitalidad    suficien_  - 
te,  excepto  Trotaconventos  que  esta  a  dos  pasos  de  poseer- 
la, y  muy  plena,  Jyfe^s  lo  que  sin  duda  esta;  creado,  a  la'  ma- 
nera en  que  un  autor  crea  un  personal  Je,  es  el  libro  mismo: 
Juan  Buiz  le  da.  nombre,  discute  su  sentido,  se  enoiB^-^H®" 
ce  de  haberlo  poetizado  con  trente  arte,  teme  que  lo  malinter^ 
preten,  sugiere  como  deba  leerse,  y,  al  fin^  lo  lega  a  la 
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posteridad  bajo  ciertas  condiciones*  Una  primera  redacción 
esta  fechada 'en  133D ;  otra^  en  15^3* 

.  "    -  -    '^La  individual iaa.d  artistica  del  poeta  apare*- 
ce  ya 'en  el  deseo  do  que  su  Cancionero  sea  continuado  por 
^'cualquier  orne  que  le  oya_,  si  bien  trobar  supisre"  i^^9)  y 
añadiendo  o  enmendando  lo  que  ^ gustare»  Mas  no  saíneme s  que 
esto  aconteciese^  ;gorque  no  hej  aqui  terna    o  suceso  rena ne- 
jadle, cano  én  Ir  épica  Diedieval,  en  la  Celestina  o  eu  el 
teatro  del  siglo  XV LI^  que  fueron  refundidos  sin  que  n?die 
incitara-  a  eIlo-^  Bolo  Trotaconventos  continuo  viviendo  en 
el  aire  poético^  y  pudo  asi  reaparecer  en  la  Celes tlm'i;  al- 
gunos versos  perduraron  en  la  poesía  del  siglo  27  ( según  ha 
hecho  ;  ver  Maria  Besa  Lide ) ,  y  eso  es  todco  Mas  lo  decisivo 
es  que --el  Libro  de  Z^uen   i^inor  usara  el  castellano ^  per  vez; 
pr jjnéTé 'pe.ra  dar  forr:^a  expresiva  a  la  experiencia  sensible^ 
fuera  del -mro  o  ni  tico  y  desde  la  vida  ce  quien  se  expresa 

r     '  ■     .  Encima  del  puerto^ 

-      \    '  ^:  coyda    ser  Liuertc 

-  ■  '  '     ■  ■  de  nieve,  e  de  frío, 

' ,  e  dése  recio 

•  ,      .  .  '  e  de  grana  helada  (IX^j)  » 

Por  le  misma  vía  estilística  abierta  por  Juan 
Buiz  discurrirán  mas  tarde^  ensanchándola^  las  fógurcs  poé- 
ticas del  Corbaclio^  de  la  Celestina  y  del  Quijote,  Pero  el 
Cancionero    mismo  de  Juan  Fu iz^  ccn  su  abigarrada,  variedad^ 
:no;  podia  ser  refundido  por  nadie,  pu^s  se  trataba  de  una  ^ 
creación  personal,  no  objetivada  en  un  asunto»  La  impresión 
de  - personalidad,  de  una  persona  que  habla,  brota-ba  de  cada 
línea,  y  seria  oandide:^  discutir  sobre  si  esa  persona  es 
Juan  Euiz  o  no-  es  Juan  EuiZo  Cuando  un  siglo  mas^tarde  los  ' 
juglares  animaban  su  espectáculo  con  la  recitaoion  del  fam.o- 
so  libro,  no  decían  que  iban  a  referir  este  o  el  otro  cuen- 
to, sino  *^agora  caaencemos  del  Libro  del  Arcipreste*'  (!)• 
Persistía  el  tono  personal  do  un  autor  fundido  con  ^u  obra. 
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y  su  propiedad  literaria  no  se  disolvió  en  anoniciato^ 

Acercarse  a  un-  arte '  ten  ex'traño  y  ccsiplejo 
plantea  cuestiones  que' exceden  oí  llLiite  de  las ,  paginas  d^l 
Litro  de  Juan  Buiz^  que  ya'  fue  objeto  de  '^interpretaciones^^ 
aun  antes  de  ser  Impreso  en  el  siglo  Wlll*  Manes  pudorosas 
le  arrc-ncarcn  algunos  folie s^^  y  es  seguro  que  el  manuscrito 
original  contenía  bastante  mas  de  lo  conservado»  Su  prlcier 
edltrr^  dc-n  Tonas  Antonio  Sánchez. nutilo  el  texto  por  razo 
nos  do  iricrrlidad.  Luego^  los  juicios  lian  sido  varios  y  apa,,- 
slon^^dos. 


D^dlA  iil  BEffilDO  ISL  LIBEO  DE  BUEN  Ai^DP. , 


El  eutcr  dijo  lo  que  iba  a  sari-,  *'un  Libre  de 
Buen.Anor^  que  los  cuerpos  %-legre  ^    e  a  las  almas  Apreste'' 
(1^)  ^  Me  s  bien  que  una  ascensión  gradual  de  lo  mundiino  lo 
relie^ioso,  v'iel  apetito  terreno  al  proposito    de  refrenar  la 
ccnilucta;  h&y  "^qui  un  trenzado  constante\e-ntre  af^ti  epicursr; 
j  sentiao  moral.  Estamos  lejos    de  las  consabidas  disputes ' 
medievales  entre  el  alma  y  ©1  cuerpo ;  porque  m.undc  y  trans  - 
mundo  convergen  y  se  integren  en  la  unidad  vital  -dG  que.  es 
símbolo  el    estilo  en  primé'ra  persona,  personalizado»  Por 
éso  el  juglar  del  slilo  XV  mencionaba  el  "Libro  del  Arel  -  .  • 
preste",  y       '-^^i  libro  a  secas .^ífera  el  autor  ia  vida  es  uña- 
te tali-4ad,  Gcmpuestá  ae  alegría  corporal,  sensible,  subje. - 
tlv^ ,  y  de  una  tra  se  ende  neja  moral.  Si 'el  Arcipreste  Iiubie-- 
■rc  sido  musulmán,  la  transición  continua  de  uno  &'  otro  pla- 
no habría  acon^ecldc~  con  ingenua  sencillez,  sin  sorpresa  ni 
esfuerzo;  siendo  cristiano  (aunque  imbuido  de "espíritu  is  - 
3¿.mico),  tenia  por  fuerza  que  reflejar  el  cont^S-ste  entre 
la.  espontaneidad  sensible  y  la  reflexlola  moral.  Un. escritor^ 
cristiano  (no  solo  su  obraj-,  no  podía  a^parecer  a  la  voz  co-j 
mo  pecador  y  m^orallste,  cosa  que  el  Arcipreste  vela  y  lela  / 
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/acontecer  entre  inusulnanes^  p?.ra  quienes  vivir  en  la  carne 
t  no  significaba  ^  ne  cesar  lamente  exclusión  del  espíritu,  j  vi_^ 
yceversa(2:)  ,  El' cristiano  rDedieval  no  se  abstenía  de  vivir  en 
]la  carne,  ;^-ro  sabia  que  era  pecado  hacerlo,     aunque  se  cbs- 
\tin8ra  en  el  y  le  convirtiese  en  tema  de  literatura  ccniica^ 

•  Eemovere  fámulas,  non  levls  est  tractatus  • 
Yitae  cf-stae  regula  nimlum  est  dura; 
■  vita  sola    argelica  est  purs.  (3) 

Mas    a  este  u  "otro  cristiano  no  se  le  ocurrl^w escribir  poe- 
mas   que  inc3_ujeran  a  lo  vez  lo  alegre  j  lo  morelizt-inte; 
Juan  Buiz >  muy  familiarizado  con  la  vida  islámica'  puede  ha- 
cerlo, aunque  tendiündb   un  puente      humorístico  entre  s^n  - 
sualido.d  y  moral id:.^d;  mas  su  huuncrismb  ■  g3  suyo-  y  no  -  islámi- 
co» Esta  ccmbiDacicn,  ''centa úrica**  también,  entre  dos  r;odc3 
"fde  vida'  es^  lo  que  confunde  y  desorienta  cuando    nos  aoerca- 
Imos  al  Arcipres  te*  Lo  ■  normal  pe.ra  el  cristiano,  si  hablaba 
f^e  temas  morales  en  primera  persona,  era  no  deleitar  so  en 
■  los  encantos  sensuales  de  este  mundo*  El  servirse  de  dos  - 
cripciones  seductoras  del  mal,  para  guiar  hacia  la  virtud, 
parece  al  pronto  cinism.c  o  hipocresía,  pero  no  lo  es;  si 
:  Juan  Euiz  escribe  *'po'r . cUar  ensiempro,  e  porque  í?ean  todos 
apercebidos^'  es  porque  Ibn  fíazm  {según  textos  que  luego  cj.-' 
tare),  sa  excusa  de  tratar  ciertos  temas  ^'a  fin  de  precaver^** 
Si  Juan  Eulz  recomienda .  al  hcmbre  que  ''entreporga  placeres  , 
e  alegre  la  razon«..#  que  la  mucha  tristeza  mucho  coi  dado 
pon*^.,.  es  porque  Ibn  Sa.zm  y  A  bu  Barda  han  d,ichc'  antes  í 
r ''Aliviad  vuestras  animas  con  algo  vano^',  y  el  Profeta,  rece  - 
I  .mié nda" aligerar  las  almas^'  porque  se  enmohecen  como  hierro^. 

Yisto    en  adecuada  perspectiva,  el  Arcipreste 
deja  de-  parecer  cínico  o  hipócrita;  su  arte  consistió  en  dar 
sentido  cristiano 'a  habites  y  temas  isl^amlcos,  y  es  asi  ps-"' 
radíelo  £ol  de  las  construcciones  mudejares  ta.n  frecuentes  en 
su  tiempo.  El  amor  puede  hacer  bien  a  los  sentidos  y  al  es  " 
pirltu,  y  por  eso  su  libro  divierte  y  adoctrina,  y  su  estilo 
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se  entreteje  de  islamismo  y  cristianisno •  La  nujer  bella  apa- 
rece aqui    como  deseable  j  deseada^  aunque  luego  se  morali- 
ce sobre  los  jriesgos  del  amor;  el  vino,  en  cambio^  y  su  con_ 
secuencia  la  em.briaguez  merecen  al  Arcipreste  8^4  verses  de 
graves  censuras;  ^tuarda^té;,  sobre  todo,  miicbo  viao  be  ver'* 
(^3-5^49);  y  aunque  reconoce  que 

es  el  vino  muy  bueno  en  su  mesma  natura^ 
■  '  muGiias  b0nd3.de 3  tiene  si  se  toma  ^con  mesura^ 

el  consejo  final  es  que  lia  y  que  buir  de  elí  ^^pc^r  ende^  fuy 
del  vinc'^  (5^9).>        cual  no  es  nada  golierd&sco*  Si  hay  uit 
torir,  pr.pular izado  por  la  poesia  da  los  "c lorie  i    vaga ntes^V y 
golii-rdo3,  ese  es  sin  duda  el  vine;.  _ 

Tertio  capitulo  memoro  tabornamí 
IHaia  nuHo  tempere    -sprevi^  ñeque  spernam#«* 
Meum  est  propositum  in  taberna  morij 
'     Yinum.  sit  apposituia  rioiientis  cri, 

yt  dicam  cum  venerint  Angelorum  cborl_, 
Beiis  sit  propitius  buic  pota.tori  (h)  » 

'  Resulta^  *pues^  que  el  Arcipreste  describe  en 
la  forma  mas  incita. nte  Ijcb  encanto- s  dal  cuerpo  femieninc,  y 
presenta  con  colores  sembríos  las  corisecuenc ias  de  la  embria 
gueZT' 

Si  amar  quieres  dueña ^  del  irlnc  bien  to  gu&r^  . 

a£i(5Í45)<5)» 

Hay  desde  luego  ejemplos  mcorales  en  la  Europa 
cristiana  cu^o  tema-  es  ^'Ebrietas  plura  vitia  inducit*'  (6)^  y 
de    <^llo3  saco  Juan  Buiz  su  cuentc^  del  ermita.íio  bebedor; pero 
I4S  frecuentes  censuras  contra  -al  viijo  (296  c^  p5  b)  no 
solo  por  sus  danos  morales,  sino  ademas  per  sus  malos  efec- 
tos para  el' cuerpo  ( 5^ ^-5^ 5)"  fueron  un  tema  tratado  docta,  y 
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pcpulaixiente  por  Judíos  y  inores  espr^fíclesí  "El  vino  ciega 
los'  cjos,  ennegrece  los-  dientes,  quite,  la  memoria  y  enloque- 
ce al  cuerdo...  Debilita,  el  poder  del  cuerpo  y  paraliza  los 
miembros  en  sus  funciones  y  al'bera  los  ner^/ios  que  los  ge  - 
■biernañ^jetc,  (7  )  Juan  Euiz  dirái  ^^Faze  perder  la  vista.., 
tira  la  fuerce  tcda,,«  fe.ze  temblar  ^los  miiembros,  tcdo  seso 
clyida^^,6tc.  (544 /«^Hay  ademas,  un  sermón  de  Pascua  de  Eamadan 
(cuyo  original,  ere  be  seria  m.uy  antiguo),  que  aunque  no  coin_ 
cide  tan  a  la  letra  con  el  Libro  del  Arcipreste  como  el  an- 
terior texto  judio,  s&    asemeja  m.uchc  a  el  por  estar,  ade  - 
meis,  escrito  en  cuaderna  via^  sin  numero  fijo  de  silabas;  el 
tono  de  este  texto  aljam.is.do  ( j)  recuerda  mucho  el  ^tibro 
de  Buen  Amor'*, sin  que  pueda  afirmar  que  uno  esta  tomado  del 
ctro,^  iic  obstante  sus  sem^ejanzasí 

Del  beber  del  bino  tu  sey  bien  guardado, 
("Guárdate  sobre  todo  m.ucho  vino  bever'',  J.Eui2;,  ^8) 
de  lo  poco  y  de  lo  mucho    tu  sey  oisn  be  dado, 
qu^es  grend  enemigo  del  bll  y  del  onrrado,        ■  • 
enganna  todo  cuerpo,  aunque  sea  grand  letrado »♦# 
porque  el  bino  faz(e)  fazer  mucha  maldat, 
faZe  al  bueno  perder  su  lealte-d, 
buelbe  m:ucha  pelee  y  mucha  enem^istad.  ^ * 
a  muchos  onbrss  acarreei  muertes  e  lislones . 
(''por  ende  vienen  muertes, c entiendas  e  barajas ",J .Bu i2i 

La  coincidencia  de  estos  dos  textos  en  conde- 
nar el  vino,  y  las  semejanzas  literales  que  hallamos  entre 
el  del  judio  y  el  del  Arcipreste,  revierten  a  la  Ssinha. 
oriental  el  origen  de  la  critica  contra  el  vino  en  el  **Li- 
bro  de  Buen  Amor**,'  que  es  cristiana,  o  puede  serlo,  pero  es 
ma^  L.usulmana  que  cristiana,  -porque  el  Alacrán  condena  el 
vino  cono  una  abom,inacion  (9)  y  el  Evengellc  no*  Por  eso  el 
vino  y  sus  peligros  constituyen  un  tópico  para  la  predic  a 
.del  Eamadan»  Es  bien  sabido  que  el  pueblo  español,  y  espe  - 
cialmente  el  castellano,  se  caracteriza  por  su  sobriedad  en 
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máteria  de  "bellidas  ale  oliclicas^  y  que  la  embriaguez  fue  des- 
de la  Edad  Media  un  vicie  social  muy  censuro  do.  Cuando  en  1384 
^3ntro  3olemnem.ente  en  Sevilla  el  rey  /Ifonsc  11^  la  Crónica 
se  tema  el  urabajo  de  mencionar  que  el  rey  "fallo  y  a  don- 
Abralien  fijo  de  C.amin;  et  porque  bebia  el*  vino^  llameábanle 
Abralien  el  beodo''  (pag*  2o^^  b)  •  L&..  embriaguez  no  es  en  Espa- 
ña materia  indiferente  o  ccLiica^  sino  algo  que  se  toma  en 
serio  per  el  pueblo.  Los  alemianes  de  la  guardia  suiza  de  lo 3 
reyes  en  el  siglo  2V11  eran  notados  por  su  tendencia  a  em  - 
bria¿;crse;  el  lenguaje  de  la  bebida,    'brindis^  carauz',  es 
germanice;  'tarauz,  peilabra  tudesca  introducida  en  Espcafla 
cuendo  se  brindan  unes  a  ctros;  y  vale  tanto  como  acotar  el 

vaso  y  belDerlo' todo*' (10)*  Iíc_bast3.^^.puéLSu^  -OjQn..xeiiuc IJ."  .  ..el  anr 

terior  pasaje  de  Juan  Euiz  a  simple  tópico  m.edievel^  que  p^a 
de 'venir  de  la  Piblia^  y    que  se  reduciría  así  a  nube  histq^  v^, 
lica  que  no  podemos  asir;  la  critica  d©  los  melles  del  vino 
erilaza  con  la  vida  eapeilola,  7  iiay  que  verle  y  sentirlo  en- 
coja do"  en  su  histeria '%  porque  alii  es  donde  urJ.c amiente  ad- 
quieie  sentido» 

El  sermón  del  !Ram.adan  en  aljamiado  contiene  \ 
mas  de  uu  rasgo  esuiiistico  que  recjierda  a  nuestro  libro? 


Entiendi  mis  peiabras  y  sey  bien  abisado*** 
No  tomes  Iri  do  trina  ni  ^1  saber  menos  el  suero^ 
pues  bien  te  puedes  contar  como  el  asno  del  recuero* 
¿Uue  faze  este  asno  cuando  lo  quieren*  albardar'í' 
Guinna  las  orejas  y  coceya^al  cargar*,, 
1  Asi  fazes  tu  de  necio,  estaste  bien  olb>idado,etc « 

(p¿g,  216)^  ' 

i4ue  este  texto  se  encuentre  influido  por  el  lá 
bro  del  Arcipreste,  o  que  amibos  remonten  a  modelos  comunes, 
el  resultado  sería  que  hay  un  estilo  moral  en  que  coinciden 
Juan  Euiz  y  les  moriscos;  esta  poesía  versifica  un  texto  en  ■ 
arsbs    que  seria  muy  ant-erior,  y  que  al  resultar  poco  compren- 
sible para  los  moriscos,  fue  traducido  (H),  no  puedo  exacta- 
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-mente  deci3f  cuando.  Esta.  Jctba_,  o  sermón^  trata  también 
tema  de  la  muerte^  que  interesaba  por  igual  a  cristianos  ya 
moros»  Si  es  ^ue  el  -  ver  sifia  ador  tuvo  presente  el  *jLibro  de 
Buen  ,   Amores  ©B^to  revelarla  í^u  popularidad  entre  los  morls^ 
eos;  .aunque  .haría-  falta,  conocer  el  ^original 'erabs  de  la  jct- 
ba^  pa.ra  deteríiinar  si  las    analogías  en  el  tratamiento  del 
teiaa.  del  vino  fueron  introducidas  por  el  traductor-;^  o  esta  - 
bañ  en  el  original  árabe. 

•  De  esta  suerte  vamos  acercándonos  a  la  reali  - 
dííd  de  un  CaxvCionerc  cuyo  tema  es  presentar  proyectos  ds  v.i_ 
da  alegre  y  placentera^  y  a  la.  vqz    restringir  morali'nente 
las  perspectivas  seductoras  que  iba  abriendo-  al  publico  cas_ 
tellanoc  EL  piinoraLia  vita.l  era  el  contemplado  por  un  c-Uri  - 
go .  familiariza. do  ^con  la  región  toledana  y  que  sabía  del  mun_ 
do  por  lectura ¿j  árabes  (12)  y  latinas^  tanto  como  por  pro  - 
pia  ;ox  pe  rienda «  Al  salir  a.  la  pla2;a  publica  corx  esta,  noví- 
sima" manera  de  literatura,  con  un  asunto  de  amor  profano^  el 
autor  no  go.^aba  de  la.  3,ibertad  de  3-os  pesetas  latino-euro)-  ■ 
IBos  (1-0^  ai  la  de  la  literatura  árabe ^  p<:rr  los  motivos  ya 
expLi^cadosp  Castilla  sentía  aflojarse  los  re  sortea  que  com- 
primian  su  expresividad^  pero  no  pedía  hacerlos  saltar  ^Aun- 
que el  libro  de  Juan  Euiz  sea  el  p^rimero  .y      mas  avanzado 
saliente  poético  en  la  tierra  espiritual  del  Islam^  Castilla 
seguia  siendo  Castilla  >  Ya  hemos  dicho  que  lectores  medieva- 
les arrancaron  paginas  al  libro^  y  .en  ¿1  manascrito  de  Sala- 
.manca  se  morigero  mas  de  une:  frese  atrevida  de  las  redacciq_ 
nes  anteriores  (los  manuscritos  H-lamados  Oi-  y  T)  *  La  casti- 
dad de  la  expresión  escrita  fue  primero  un  aspecto  de'  la  ta- 
rea defensiva  de  Castilla,  contra  los  moros ^  ^y  para  proteger 
su  ya  inmutable  cara'cter  más  tarde»    Asi  fué  el  exist-ix  y  el' 
subsistir  hispariC -cristianos (14)  ♦ 

Pero  el  ma.rcc  literario  dal  Arcipreste  es  bas_ 
tante  amplio^  y  el  estilo  es  uno  cuando  ae  trata,  de  am.ores 
nobles^  y  otro  en  el  caso  del  amor  plebeyo  o  rustico»  De 
ahi  que  siendo  su  obra  mas  morigerada  que  la.s  de  Je^^n  de 
Meún,  Chaucer  y  otros^  pueda  sin  embargo^  llegarla  habls.r 


llanamente  de  comercio  sexual^  en  el' ambiente  sin  cmnplidos 
de  la  ''cántica  de  serrana'-; 

La  vaquera  traviesa  diz  ; -Luchemos  un  rato;  ^ 
lievate  dende  apriesa.^ desvuélvete  de  aques  ha"tc># 
Por  la  muñeca  me  priso_,  ove  de^  liazer  cuanto  quiso  í 
creo  que  fiz  >uen  "barate^  (97Í).. ; 

El  lenguaje  desciende  al  nivel  de  la  é  ce  ion,  y 
resulta  asi  Ju^'H  Puiz  el  primer  escritor  castellano  que  ma- 
tiza y  flezibiliza  el  instrumento  expresivo*  Su  arte  no  es 
cerraac  -como  el  de  la  epics  o  el    de  la  cuaderna  vía,  porque 
descansa  so"bre  situaciones  vitales,  sobre  .c eme  sea  la  persq^^^ 
na  y  le  que  va  a  hacer»  La  vaquera,  cón^rudo  humorismo,  di-  - 
ce  "lucheLios*-,  '^deshuéívete"  ( 'desarrebújate  O  ^   'íiatc"  (pa*  ' 
Isbra  de  pastores);  toma  al  hcmibre  "por  la  muñeca'-,,  tíC  de  la 
marjc-,  como  gesto  de  fuerza  y  decisión;  el  hombre  hace./V.uan_ 
to  alia  quiere ^%  porque  os  un  instrumento  p?ra  satisfacer 
apetitos  elam.entales ;  no  hry  nada  **doñéguil'',  se'fíoril,  y  , 
poi  eso  dice    ei¿  *'fiz  buen  barato",  expresión  grosera.,  e 
tono  con  toda  la  escena*  Se  acepta  lo  natural  de  la  sima- 
cien,  ev iterado  sin  embargo  lo  que.  para,  un  .caste3Llano,  ente n_ 
ees  y  luego  significo  cbscenida-d.  Juan  Bu iz  no  es  C'kaucer  o 
Eebela.is,  y  se  limita  f  -desvelar,  el  suceso  humano  que  tiene 
legitimidad  moral     pcT  el ■  hecho  siuiple  dé  ser  cofío  es,  y  en 
It.  misma  forma  proceae  Ibn.HazmL,  sin  mialicia,  sin  guiñar  un 
ojo  p1  lector*  .  ;;  "    .    '  ■ 

^     '      Mas  el  /ircipreste  desciende  hasta  una  escena 
natural  como  la  mencionadfi,  y  vuelve  luego  a  pensar  en  el 
problema  de  la  conducta;  pre^l'-ica  y  es  didáctico,  porque  es 
también  didáctica  y  sermoneadora  la  literatura  islsmica^  y 
porque  el  castellano,  ademas,  habia  ido  construyendo  su  vi__ 
dH^represe^htandose  a  si  mismo  en  el  espectáculo  eficaz  de 
la  pFopTa^ conducta  ^  que  al  -briunfar,  borrába  hum.illac iones 
e  inferioridades  secuJxires;  '  - 


.  Con  "buen  ^^eryicio^  vencea  ca-valleros  de  Espaiia  (62i)  ♦ 

Juan  Eul5i  puede  cultl-var  la  poesía  erótica^  ade 
mas  de  por  todas  las  rasones  dichas,  porque  ya.  lleval^a  tiem- 
po Europa  trata.ndo'  del  amor  cono  de'  un  medio  de  per  feo  ció - 
naniiento  i^.ra' él  alna  y  como  un  **b^-- product^*  del  aiücr  divi- 
no s."  Por  eso  en  este  Cancionero  se    ama  a _  la  mujer  bella  y 
también  a  la  Virgen  Maria,  a  la  cual  van  dirigidas  las  úni- 
cas expresiones  de  amor  "directo**; 

'       ■■  Qulísrc'  seguir  a  ti,  flor  de  las  flores  (1*67B)  « 

El  /ircipresto  no^se  atreve  a  decir  "flores"    a  una  .mujer,  per 

aue  sU  lírica  es  aun  balbuceante  j  tímida»  Ja  ve  ramo  a  luego 

'cual-és  el  limite  en  qiie  topa  al  imitar  sus  fuentes  árabes, 

;qüe  "hablaban  directamente  €i  la  mu.jer  ama  da  ^  y  prOüv>ntaban 

■..sin'vel-cs  sus  encantos,  incluso  cuando  el  hcm.bre  casto  los 
------  ^  ^ 

rechazaba,  bon  lo Cúal  ésa  poesía  casi  resultaba  mas  incitan 
te  que  la  abir'i:ta-'-ienté  libidinosa  (l i ^  . 

■  .     \  Él  ■^'Libro  del/Buen  i^^m^or-*  es  íYutc  ambiguo  de 

1-^  "  ^3jc-arir  vital  y  de  los  frenos  moraliz-prites,  y  ambos  te  - 
mas  chocan  y  so-  entremezclan  en  el  juogc  coiipl^jo  de  su  es-, 
tilo  ,  a  Ko  vela  cierta¿ie"nto' su  predilección  por  el  goce  sen- 
sible, por  las  realidades  fr eximas  y  gustosas.  Su  im.iulso^ 
de  vida  se  proyecl^  'en'  sus  asuntos  y,  en' su  expresión ;  ridi- 
culiza al  pe  r¿  2,  os  o,  al  inerte,  y 'tanto  don  i^mor  cumo  el  Ar- 
cipre'ste    coinciden  en  3-a  estim^a  del  esfuerzo  ágil? 

Prueba  faJ&er  ligerezas  e  faz er  valentía    {%8)  • 

como  ■  ^"  ■ 

;  /     el  buen  gelgb  ligero,  corredor  y  valiente  (1»557)^ 

un  verso  raudo  y  certero  cerno  una  saeta»  Poesía  activa,  an- 
dar lega^,  alegre  y  sensual  -lejano  antecedente  de  la  litera- 
tura de  andar  y  ver,  de  ver  y  gustar  lo  na^  posible  de  este 
mundo,  aspiración  que  un  día  satisfará  la  sensualidad  cósmica 


de  Lope  de  Vega.. 

Juan  Euiz  saca  del  silencio  preliterarlo  en 
qus^yacla  la  realidad  nenuda^,  que  la  épica ^  la ^  religión  o  Is. 
didáctica     íhabian  excluido  eoiao  inútil  p.ara  su  intento cHemos 
visto  rntes      una  muchacha  ruda  decir  a  un  amante  algo  inde- 
citio^  ^'deshuel^ete  de  aques  hato^'  (97l)  ;  el  poeta  invita,  a.  • 
"provar  tedas  las  cosas"  (95^),»  1^3  grandes  j  las  ninii:ias;  - 

Muchas  compañas  vienen  con  el  grand  Emixsranta^  .. 
a  ciprés tes  e  dueñas^  estos  vienen  delante; 
luego  el  ^Dundo  tolo  ^  e  quanto  vos^  dixe  ante  ? 
de  los  Agrandes  rcidos  es  todo  el  val  scn^^nte  ^  {lm^~h'^  ♦ 

Y  luego  andar,  cariinar "Passandc  una  ais  nana- 
por  el  puerto  -  da  MaXangostc"  (959);  "fuime  para  Segcvia"  . 
{972)  :  "Lunes  antes  del  a3:va> .  cciTience  ni  camino^*  .(9.93)  .í 
*'"íuime  para  mi  tierra"  (I^OoY)  ;  "quiero  Ir  ver-  Alcalá,  mora- 
re ai  la  feria^'  (l.Jlm),  etc.  Y  músicas,  cantares  y  danzas  5 
"fiza  muchas  cantigas  de  danga  y  treteras"  (1«512)  ^  Y  en 
relación  con  la  tretera  -la  mensajera  andariega-,  surge 
Trotaconyetitos,  la    mediadora,  el  personaje  mas  denoo  de;  tc.^ 
do  el  lihrc,  simTiolo  del  caminar  prcfa^nc  y  de  la  religlcn 
mundanizada*  En  and/inz-as    y  fluir  de  alegría,  sin  petver-  ■ 
sien  y  sin  calculo  (I-Oí  *^^-^  emergiendo  todas  las  cosas,, 
"el  mun>^o  todo",.  El  "buen  mundo  del  Islam,  grato  y  paladea- 
"ble , "~ se  ahria  a  la  Castilla  cristiana,  con  dignidad  xitera'^  , 
ria,  y  a  favor  de  la  personal  propensión' hacia  lo  ^goz-osc  ^ 
que  cerré  de  uu  extremo  ?  otro  del  libro  o 


EL  TEb'á  m       ALEdBIA  , 

Ld  chra  se  anuncj.a  desde  el  comienzo  como  \ 
*Sin   Libro  de  Buen  Am.or. que  los  cuerpos  alegre  e  a  las  \ 

almas  preste"  (I3) ,  pues  es  deseable  que  el  hombre  *Wtre-  I 

porga  ^plazeres  e  alegre  la  razón,  /  que  la  mucha  tristez^a  Iv 
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mucho  colLladc  pc^n"  {kk)  ^  Les  ciegos  que  piden -limosna  ruegan 
a  la  Virgen  que  favoresca  a^su  bienheclior  í;  "dal  al  cuerpo 
'alegría"  e  al  alma  salTacion"  (1*712) *  "Quiere  nu¿er  al  cm 
^alegre'  por  amigo'*-  {6¿í6) ;  "alegre  va  la  monja  del  coro  al 
parlador/   'alegre^  va  el  fraile  de  tergia  al  refitor"  (1»5®) 
"el  clegria  al  orne  fazelo  s puesto  enfermoso"  (627);  "dexome 
(anor)  con  cuide. 'do ^  pero  con'  'alegria^;/  esto  mi    señor  *siem 
pr-e"''  tal  constum'bre  avia"  (l^jlj)  •  "DÍa  de  Quasimodo,  igle- 
sias e  altares/  vi  llenos  de   'alegrías*  de  bodas  e  cantares" 
(I0I5),  etc 

Esta  "alegría"    no  es  un  convencionplismo^  un 
marco  temático^  o  un  topic o  .arrastrado  de  otros  textos  *  Apar- 
te) su  frecuencia  7  su  justificada  apa.ricion^  esta  presen^ 
te  en -el  miomo  enfcque  de  ^ciertos  motivos  religiosos,  lo 
cual  prueba  que  la  "alegría"  no  es  abstr^tJ.cclcn  casual,  sino 
forma  del  mismo  anim-o  poético  del  outor.  Por  eso  cantF-  los 
*bc5os",  la  ^alegría y  no  los  dolores  de  la  Tirgen  (^1,  23^ 

;  esos  gozos  vuelven  a  aparecer  en  las  copióos  1,635  y 
siguientes:  "te  ofrezco    en  servicio  los  tus  go^os  que  can-  . 
to".  Esta,  en  cambio    ausente  la    Mtitor  Iblorcsa,  la  del 
'^^Stabat  Water*'.  Las  únicas  penas  son  las  que  ocasionalmente 
afligen  al  poete.,  q^ie  clama  dolorido  (1^678  -l^óBj)  a  lo  Ma- 
dxe  de  alegría  para  que  lo  redi:ia  de  su  tribulacicní  "de  tri 
bulan^a,  sin  tardanga,  venme  librar  ogora'^,-    El  Arcipreste 
no-  escribía    al  azar  do  lo  que  ur^  Edad  Media,  abstracto,  y 
didaetica,  vertiese  en  su  tintero «  .  ' 

lío  gusta  el  poeta  de  tristezas  y  dolores,  3Í_ 
no  de  desbordar  su  sensibilidad  blanda  y  antidrama  tic  a  ^  in^ 
diñada  al  amor  -  el  refinado;  y  el  tosco-  ,y  contraria  a  la 
muerte  enturbiadora  de  alegrías^  Es  el  primer  castellenc 
que  halla  deleite  en  el  puro  juego  verbal  y  en  usar  versos 
'•estraños"  (1,63^4),  los  zéjeles  deprima,    interna  que  llenan 
su  orgullo  de  artista,  sin  pretensión  de  sabiduría  cientifi- 
ca(lc)^  Esto  define  y  personaliza •  al  primer  poeta  lírico  en 
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castell-uc,  afanado  en  iiioetrar  a  otros    la  poesía,  viva, 
dada  en  vida  y  no  solo  en  r-icdelos  de  clerecía  "sin  pecado". 
Tras  Jup-n  Euiz  resuena  el  eco  de  una  larga  tradición    dtí  or- 
gullo li'berario  hispano-isla-niico  (l9).'DalDe  que  ha  corapuestc 
un ''nuevo  libro    (P^-S*  5)^  con  ^Versos  estraño3*%  muy  usa  de- 3^ 
sin^embargo^  ^on  los  ''cantares  en  arabig^^"  tan  faniliares  pF^- 
ra  el.  De  ahi  sale  su  juglaría  ciil ti -popular  según  iremos 
viendo.  ' 

Mas  volvamos  al  teF£^_de^la  alegría  .  ííueve 
composiciones  consagra  a  la  Yirgen  golosa,  y  dos  solamente  a 
la  Pasión  de  Cristo  (1»0^9-  1*^66)^  en  un  estilo^  ademas, 
que  confirma,  sus  preferencias  liedorü.staso      La  lesión  es 
descrita  con  ternura^  y  giros  casi  femonitios  o  infontilesj 
^'Dieron  aXgo  al  íalso  vendedor.  *•  ^^Aquog  tos  mía  s  t  ino  s  a^i^ 
rnto  su  faa^   ^trr Taren-  del  luego  todos  en^dorredcr"  .( LOAD- 
LO 5I)  ,  Ju-ias  ^;1  }-:alo  atrae  la  saña  compungida  del  poeta  ; 
^"Iti-,  con  el  estando_^  a  era  de  prima vístelo  levandO;,  fi- 
rienáo^que  ^last^ma^  (1^0^)*  '^^jPesar   atan  fuerte^  ¿Quien 
lo  dir  ie  y .  du^dia  ^  c u  al    fue  de s  to s  m.ay or  ?  "  (1  *0  5^ )  ( ^  )  *  T/ue  - 
le  se  el  poeta  _y  con  sensibilidad  de  Mater  .Dolorosa^  de  las 
crueldades  cometidas  por  aquellos  verdugos;  mas  el  Cristo 
que  vive  en  el  no  suda,  sanare ^  ni  se  lam,enta.  cano  en  3-as 
^'Pas siena'*  francesas «  o  en  las  obras  del  catoliclsmio  barro- 
co del  siglo  1711'    ('^1)  *  Si  alguna,  vez  dice  que  "sangre  a 
agua  saldo'*  ''del  eos  ta  ao  ae  Jesús,  la  imagen  se  neutraliza 
afíadienao  "del  mundo  ÍLie  dulccr"  (1.0 56-  1«C65)  «  escena 
da  espanto  sirva  al  poeta  para  deducir  de  ella  paz.  y  cont5ue_ 
los  :  ''a  mis  coicas  fagas  a  ver  consolación^  (10  5o) 

La  Virgen  da  Juan  PiUiz  no  es  Mater  Dolor  osa  * 
ni  rea.li2^a  milagros  como  en  el  sigle  XIII;  su  virtud^  afecta 
a  lo  intime  del  a3,ma,  no  a  nada.  e2:terior,  porque  el  tema 
poetice  es  aqui  la  sensibilidad  mas  intimia,  y  no  sucesos 
épicos  y  visibles,  vc^uiere  esto  decir  que  los  m^otivos  epicú- 
reos no  vinieron  al  Libro    unic amiente  para  moralizar  y  co- 
rregir; brotaron  del.  mismo  animo  poetice  del  autor no  pa- 
ra divertir  al  público  de  las  plazuelas  con  picardías  des  - 
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-vergon^adaa »  Juan  Bulz  -remoto  ascendiente  de  Lope  de  Yega- 
vcrtio  su  tcrtiura  en  cantigas  a  la  Madre  do  Dios ^  en  un  es- 
tilo que  cuadrare  en  la  foiTp  nisma  de  su  intimidad.  Su  aig^ 
bivalencia  epicúreo  -  moral  (huma no -divina^  islairiico-crjg- 
tia.na) ,  os  idéntica  al' tema  central  de  su  c"bra, 

Temas  de  tristeza  j  preocupación  hubieran  si- 
do infecundos^  porque  el  autor  era  incapaz'  de  abandonarse  a  • 
la  ascética  grave ^  a  la  quietud  contem.plativa    c  al'  pensa 
m.iento  que  construye 

TO  eAaO  DE  EED'lIxlAEimD  ORISTBlO-ISLÁMir'A  , 

'  ■  Líi  forma  irregular  en  que  henos  vivido:  la  his^ 

toria  de -España^  hace  posible  decir  a  estas  alturas,  cono 
una  ncvedaa,  que  el  arte  de  Juan  Euiz  no  cabe  ni  se  entien_ 
de  en  el  mrrco  estricto  de  lo  románico.  Por  raro  que  parez- 
ca, es  , 'a si  c  SI  alguien  pretendiera  gc^er  y  entender  l<s  em- 
bérancia.s  del  arte  plateresco  sin  sospechar  queden  el  viven 
el  gótico  y  su  superación  renacentista,  pensar i?mos  que  el 
inte  lito  era  puia  e  ingenua,  i¿;  ñor  ancla.    Pues  es  lo  que  to  - 
dos  hemos  hecho  -yo  también-  al  enfrentcarnos  con  la  litera- 
tura española  de  los  siglos  medio s,  fíeme s  pirtidc  de  la  abs_ 
tracción  de  que  por  estar  escrita  en  castellano.»  catalán. o_^  • 

gallego  esa  literatura  era  r orgánica,  cristiano-europea  y  - 

nada  mas^  Hemos  cerrado  el  entendimiento  y  Ir;  sensibilidad 
a  lo  que  acontecía  en  la  Península,  a  la  realidad  de  haber 
vivido  dominada     -encantada  por  la  civilización  islar-ica  du^ 
rante  muchos  siglos*  dice  el  Arcipi'esto,.  sin  embargo,  "* 

que  se  le  alcanzaba  mucho,  de  cantares,  instrumentos  y  bai- 
les arábigos;  usa  bastantes  palabras    árabes,  aJ-gunas  de  las 
cuales  distan  do  haber  sido  explicadas;  compone  cantares  pa_ 
ra  moras  y  judias ;  hace  hablar  en  árabe  a  una  muchacha;  es 
el  primero  en  emplear  en  castellano  el  zéjel  con  rima  in- 
terna, tan  '  íVimiliar  a  los  poetas  árabes  y  tan  fi'ecuente  en 
Aben  Gusmán;  dice  ,  que  su  libro  es  ^*nuevc"  y  sus  versos 
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**estrañcs".  ¿Sería  todo  ello  elemento  adventicio  y  externo, sin 

..conexión. con  la  entraña  misma  de  la  vivencia  poética?  No  es 
faxil,  porque  en  la  vida  de  todos  los  dias  las  cosaáf  no  acqi 
tecen  de  tan -absurda  manera.  Juan  Buiz,  poeta  cristiano^cc- 
nccé  tanto  la- manera  cristiana  cano  la  musulmana  de  acercar-; 
se  a  la  vicia  ,  Eri  su  arte  no  solo  debaten  el  mas  acá  terreno 
y  el  mas  aUa  espiritual,  sino  también  la  tendencia  espiri-  r 
tual  cristiana  y  la  morisca. 

En  1931  public  o  /i.E.  Nykl  una  excelente-  ver  - 
sien,  a  juicio  de  los  orietitalistas,  del  "Tavq  al-Jíamama" 
(*E1  collar  de  la  pglona) ,  del  cordobés  Ibn  Hazm  (  Qpií-lOój), 
e.iiizo  accesible  para  los  no  arabistas  uno  de  los  libros  ma^  \ 
encantadores  de^la  litera tiura  arábiga.  En  I9I6  tradujo  M, 
/■■sin  los  'felimat  fi-1-    Ajlaq**  (Los  caracteres  y  la  conduc- 
ta), y  en. 1927  el  monumental  "Al  -Fisal"  (Historia  critica  de 
las  ideas  rellgiosa.s),  dcil  mismo  autor»  Ante  semejantes  teso 
ros, no  hemos  reaccionado  los  hisíHnistas,  vic timará       la  ma_ 
nía  de  la  especializacion  (25)  ;  esos    obras  apenas  han  atrai 
do  la  mirada  de  los  c ontem.plador es  de  la  belleza  y  de  la  in- 
teligencia humanas  por  ellas  mismas, 

^'Ta-vrq  -al-Hemama.",  o  sea  "Sl  collar  de    la  palo  j 
ma.*',  esta,  vertido  en  un  genero  literario  sin  paralelo  en  la 
literatura  románica  hasta  muy  modernamente*  la  ^.confesión  o 
autcbicgrafía  erótica.    Un  s-lma  exquisita,  imbuida  de  neo- 
platonismo y  de  misc^inismo  ascético^  narra  en  prosa  y' en 
verse  su  entrega  al  amor,  y,  a  la  vez,  la  renunc-ia  al  m.ayor 
encanto  que>  según  Ibn  fía zm,  .puede  un  hombre  hallar  en  esta 
vidaí  "Were  this  vorld  not  an  abode  of  bitternes.s,  triáis 
and  troubles,  and  Pa^-adise  the  abode  of  retribution  and  secu 
rity  from  all  unpleasant  things,  ve  vould  say  that  the  unión 
\7ith     the  beloved  is  an  unalloyed  joy,,,,  the  perfection'  of 
the    feeling  of  security  and  fullfillement  of  hopes"  (pag, 
86). 

ITon  Haüm  habla  de  unas  vidas;  la  suya  y  las 
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de  o  tros  7  itn-neraas"  en  el  amor^  y  de  la  final  renuncia  a  .sus 
engañosas  dulzura s*  A  un  occidenta,l  de  hoy  -le  áiiipc>rtaria  an 
te  todo  su  sentirse  enamorado^  el  vivir  de  su  alma  en  el 
dialogo  o  en  la.  soledad  de  s.mor,  dejando  excluido  cuanto  no 
fuese  el  yo  individual  encerrado  en^su  vivencia*  Pero  el  yo 
arate  -anteislanicc  o  islámico-  seria  como  una    isla  que  su 
.piera  que  lo  es  al  sentirse  limita. da  por  un  mar  que  no  es 
eHa;  nunca  como  un  proyectil  que  cruzara  el  espacio  en 
conflicto  con    su-  atjTiCsfera.  La  literatura  aral^e    carece  de 
drama  y  de  novela  porque  no  ca^e  en  ella  la  pugna  entre  la 
pe-rsona  y  su  mundo  ^  entre  un  yo  y  otrc  yo,  M  siquiera  pae- 
de  existir 'la  épica  de  tipo  .occidental,  In  el  mejor  caso 
hay  alm£.,s  exquisitas  que  por  un  instante  recortan  su  exis- 
teixia  dentro  del  h^^lo  que  las  trasciende,  y  van  repitien- 
do sus-  experiencias  de  vida  en  un  fluir  sin  reposo  a  trasvés 
de  cuanto  existe*  Como  todo- lo  demss  de  esta  civilización, 
tá.mhien  las  vidas  se  resuelven  en  arabesco,  en  apuntos/  pe- 
ro no  en  ^procesos  ^  de  tiempo  o  espacio  que  las  *banGlicen 
vita.lmente  •  '  \ 

,  ,  /     La  acción  de  la  voluntad  es  Fiínim---',  puente 

que  existir  es,  según  ya  f^ntes  vimos,,  estar  en  la  voluntad^ 
en  la  m.ano  de  Dios,  o  tía  jo  la  ací^ion  del  amor,  creado  pcT 
Dios  como  todo  lo  restante,   ^  que  cae  sohre"  nosotros '  co* 
m.o  13-Uvia  que  refresca  o  anega., 

Ibn  Ba 2!m  analiza  sutilmente  los  efectos  del 
amor  en  su  alsia  y  en  las  de  otras  personas,  sin  establecer 
mayor  intiiaidad  con  su  'objeto  en  el  segundo  que  en  el  pri- 
mer caso'  su  yo  y  los  otros  yos  se  hallan  a  la  misma  distan- 
cia, ^scn  intercam^biables  ^  *  Las  figuras  femeninas  causantes 
de  la  divina  locura  quedan  vagamente  esfimiadas,      veces  se 
describen  sus  estados  de  animo  con  una  .pincelada  somera,  y 
esbozando  apenas  un  dialogo  de  tipo  novelesco*  El  alm.a  del 
poeta  se  irisa  y  tornasola  bajo  la  doble  acción  del  amior  j' 
del  espíritu  divino  siempre  presentes,^  porque  el  mundo  es  - 
a  la  vez  transmundc*  Corneo  fiel  musulmán,  Jbn  Hazm.  no  racha- 


-zr.  lo  huinancj  loueno  en  cuanto  permitido  por  llcsí  "los  com 
Zones  están  en  la  mano  de  Dios".  Islaraismo  y  neoplatonismo 
(24)  combinados,  hicieron  posible  mantener  la  pacifica  convi  ; 
Vencía  del  erotismo  y  la  religión,  Impc^si'ble  cerno  simulta- 
neidad para  el,  cristiano,  cuya,  creencia  no  le  permite  aban-  i 
dcnarse  justificadamente  a  las  dulzuras  del  amor  carna.l.  No  í 
Y^j  que  extrañarse,  en  vista  de  esto,  si  encontramos  en  ^'El  ¡ 
collar  de  la  paloma"  una  curiosa  mezcolanza  de  sensualidad  ! 
y  de  meditación  ascética  y    Hallábase  una  vez  el  autor  reuní 
do     jccn  sus  amigos  -literatos  y  aristócratas-  en  un  jardín 
primaveral,  en  el  que  arte  y  naturaleza  trenzaban  sus  encan_ 
tos  *  ■     "    '         ■  -  ■ 

En  un  día  primaTeral  cuando  el  sol  al  caer  se  re^ 
■cubre  de  delicados  cúmulos,  y  a 'veces  de  una  Isella  nu- 
be de  agua,  y  a  veces  se  muestra  en  todo  su  esplendor, 
comportándose  como  una  doncella  ruborosa,  de  dulce 
.habla      recatcida.,  que  se  dejara  ver  de  su  ainado  per  en 
:  tre  cortinas 

^Invltcado  a  improvisar  alguna  poesía,  Xbn  -Hazm 
describe  el  mas  maravilloso  entre  los  posibles  jardlnesj,  pe- 
ro confiesa  que  todo  el3,o 

no  me  da.  placer  cuando  mi  señora  está  le  jos  da  mí; 
Ojala    me  hallara  en  una  prisión  con  sus  brazos  en 

(torno  a  ml> 

.    y  vosotros  todos  en  una  mansión  regia,  nueva  y  radiante  , 

Todos  los  presentes  respcndieroní  '-Amén,  amen"  (25), 

Est^  es,  sin  embargo,  el  adiós  de  Ibn  Hazm  a 
su  juventud  y  a  cuanto  no  fuera  grave  reflexión  sobre  cues- 
tiones eternas.  El  .amor  de  un  "isello  cuerpo  y  el  ansia  de 
Dios,  aunque  ■  ,en  jerarquía  de  inferior  a  superior,  están  amr 
"6"os  bajo    la  mano  d<^  Dios.  Juan  Bul z,  autor  cristiano,  mar- 


-cara  el  amor  carnal  con  el  estigma  de  la  locura,  pero  se  de 
tiene  en  su  goce  como  si  no  lo  fuera,  ya  que 

Si  Dios,  cuando  formo  el  ane^  entendiera 
que  era  mala  cosa  la  mujer,  non  la  diera, 
al  eme  por  comía  ñera,  nin  del  non  la  fi2.iera; 
si  pera  "bien  non  fuera,  tan  noble  non  saliera  (109)« 
^Por  santo  nin  santa  que  seya  V,  non  se  c^ui.én 
non  íDobdicie  compaña,  si  solo  se  mantien  (HO)  « 

tedie,  según  Ibn  Hazm,  puede  resistir  las  ase- 
chanzas del  amor,  "except  he  to  vhcm  pr  otee  t  ion  is  grsnted 
by  God"  (p8.g*  89)*  Hefiere  antes  cano  Mansur  ibn  Ki2.ár,  se- 
ñor de  lgipto^_,a$  creia  un  dios  y  amaba  Iccajnente  a  una  mu  - 
chacha  esclava  (pe'.g«  7)»  En  ambos  escritores  se  esfuman  los 
llmiuiB  entre  el  .  amor  bueno  y  el  de  los  sentidos,  no  preci- 
samente   Dorque  el  pecador  confie  en  la  misericordia  de  Dios 

sino  porque  la  mujer , e.s  a  la  yez  una  fuente  de  m.al  y  dejbien, 

según  Dios  dispoi.Ea>  **Ca  en  mujer  loca  na,  fermosa  e  cortes,/ 
Hodo  bien^  del  m.undo  e  todo  plaz^er  es"  {IOS)';  el  amor  "is 
nct  condemned  by  relí^gion"  (Ibn  Eazni^  pag«  k)  ^  Parte  el  Is- 
lam de  un  optimismo- indiferentismo  fatal  y  cósmico.  Dios  e^ 
el  sumo  bien,  y  nacía  hecho  por  El  esta  m^sl,  ni  siquiera  la 
variedad  de  religiones,  put^s  si  Dios  lo^hubiera  querido, to- 
dos los  hombres  sex^ian  de  la  misma  creencia.    Sobre  tal  op- 
timismo exi3tei:!cial  del  /.Icoran^se  fundo  la  tolerancia  es^pa- 
ñola  durante  la  Edad  Media,  según  he  hecho  ver  en  el  capitu- 
lo T  o    Otros  escritores  europeos  reflejan,  ocasionalmente, 
esta  idea  islámica,  aunque  ahora  no  hace  falta,  entrar  en 
ello» 

La  mujer,  lo  mismo  que  todo  lo  demás  **vivido** 
per  el  hombre,  es  falaz,  y  el  hombre  entregado  a  Dios  no  ha 
de  demorarse  en  ella,  ni  en  nada,  confiadamente.  De  ahi  ema- 
na la  amplitud  del    llamado  i*ealismo  y  naturalismo  árabes, en 
una  época  en  que  la  cristiandad  no  tenía  aun  ojos  para  la 


'vida  en  tcrno.  Ya  ea  el  siglo  IX  escribió  Aliü    Aqqal  un  tra 
ta  do  "Sobre  las  c  ostumbres  ^de  la  gente  inculta";  el  cadí  de"" 
Saymara  (  -  ^888)  colecciono  las  "Historias  del  pueblo  humil^ 
de"  (Ajbar  al-Sifla)  .  La  descripción  de  las  clases  sociales, 
es  un  tema  favorito  de  Al-YaMz  (  ±86^)^  Tiraz  al-Mayális* 
Al-Yeiiiz  escribió  sobre  todo  pos ible __tema ;  desde  el  maestro 
de  escuela  basta  los  ilustres  Sanu  H¿sim.,  desde  los  bandi  - 
dos  hasta  el  lagarto^  desde  los  atributos  de  Dios  basta,  las 
procacidades  que  le  sugieren  las  maíias    de  las  mujeres.  Be 
Ai-yaJiiz  dice  Al-Ma^s  üdi;  ^t-uandc  teme  aburrir  al  lector, 
^pasa  de  lo  serio  a  le.  broma  %  de  una  sabiduría  a  una  ele- 
gante originalidad»  Esa  tendencia  lleva  al  escritor  a  %a  - 
blar  de  todo',  ccmo  el  lefíB..dor  nocturno  que  ¿unta  su  haz  ^ 
la  ventura*  (2  6)  . 

El  ascetismo  y  misticismo  sufis,  iniciados  a 
comienzos  del  siglo  IX,  significan,  según  ya  vimos,  un  re- 
na-cimiento  de  la  aspiritualidad  del  Oriente,  ccmbimdo  con 
influjos  cristianos ♦  Sus  aspectos  y  resultados  fueren  múlti- 
ples» El  musulmán,  preocupado  de  espiritualidad,  bucea  en  su 
alma  y  en  el  mundo  en  torno;  cultiva  la  filosofía  y  se  alie*- 
ga  a  los  humildes  y  a  sus  costumbres,  a  fin  de  difundir  su 
doctrina*  El  refinamiento  mas  sutil  y  la  materialidad  más--*^ 
tosca  coexisten,  como  siempre  en  el  Islam,  en  esos  modos  dor^ 
vida  que  llamo  >iulti-vulgares.  Ibn  Hazm  no  era  sufi,  aunque 
se  movia  en  un  mundo      impregnado  por  su  espiritualidad(2.7y 
Pues  bien,  el  mismo  Ibn  Hazm.  que  escribe  pesajes  ccmo  el  an_ 
tes  citado  sobre  la  belleza  de las  nubes,  refiere  en  el 
mismo  libro  anécdotas  inconcebib3-.es  para  un  occidental, por- 
que nir^^un  asceta  cristiano  mezcla  en  un  mismo  escrito  lo 
divino  y  la  sexualidad  mas  cnjda  ( 2 ui)  .  Ocurre,  adema s, que 
el  lenguaje  literario  de  loa  árabes  posee  la  capacidad,  no 
sentida  en  una  tmducción,  de  purificar  cuanto  dice;  lo  en- 
vuelve como  en  una  nube  flotante,  en  ansiedad    de  forma  y 
metáfora  que  aspirasen  a  asir  la  inasible  realidad  divina 
enmascarada  por  la  apariencia  visible.  Escribir  para  el 
árabe  eB  un  ci^  el  que  toda  expresión  se  "moraliza" 
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con  desdoble  de  sentidos^  reiteraciones,    prosa  rimada  j  me- 
te, f  o  ras*  Él- artista,  escritor-  o- hablador,.  ífescim  con  su 
bo,  que  no  es  foma  exterior  en  el  sentíc  o  -  de  Occidente, si- 
no la  única  ^^esencia"  asequible  o  Forma,  Telo      simbolo  son 
retornables,  j  reversibles  indefinidamente,  'con  Juego  conti- 
nuo entre  jan  dentro-  y  un  ^fiaera^,  que  es  a  la  vez  lo  uno 
y  lo  otro  y  no  :piede  ^ser  otra  cosa  (25)^  no  por  so.fisteria, 
sino  por  ser  asi  el  único  mundo  accesible,  que  se  hace  J    ,  ■ 
deshace  en  un  oleaje  de  formas ♦  Se  vivvj  clentro  de  .1^  ei^ña^a...cai:^ 
tidumbre  del  mundo,  alabando  a  Dios,  pero  sin  maldecls^jia^ 
da  de  lo  que  existe  fe:r.&c  ias ,  a  ^^ij,,^  vplu^^^^^ 

Hemos  de  relai^cionar  con  cuanto  antecede  la  mez_ 
cía  constante  y  normal  del  estilo  na.rrativo  con  el  poético,, 
tant-o  en  obras  de  carácter  espiritual  coriO  exolusivemente 
artísticas  (Las  mil  y  una  noches,  por  ejemplo)*,  Xa^s  cuales 
obras,  a  su  -veZy  no  puedan  separarse  según  el  criterio  occi_ 
dental,  porque  lo  religioso  y  lo  profano  se  ensamblan  estre- 
chamente,, del  mismo  modo  que  no  cabe  distirguir  entre  Ierres 
humana.s  y  leyes  religiosas,  contenidas  •  ambas  en  el    le  oran 
y  en  las  tradiciones-  derivadas  de  aquel ^  No_exisjte....,i¿ar£L._^ 
Islam  una  realide.d  como  basé  firme , y  ultima,  según  cr^-^_el 
Occide-nte.,  fiJindado  sobre  la  idea  griega    del  ser  susta-ncial 
de  las  cocas    Serian,  estas,  por  el  contrario,  aJ-gc  transeun_ 
te,  tan  real  en  la  experieacia  del  despierto,  cano  en  la 
fantasia^  del  dormido «  Ifeda  recibe  vida,  por  las  acciones  Hu- 
manas, ^ni  nada  puede  ser  revivido,  púys  la  pretensión  de  dar 
a      algo  vida  estable  valdria  ts.nto  como  pretender  cempetir 
con  Mos,  Unico  creador si  se  concibe -que,  en  el  Jléi3gua4e 
literario, ,  la  metáfora  no  intente  revivir  em.oc Iones,  sino-  ^■" 
meramente..dar  forma  a  su  recuerdo,  recuerdo  que  vale  por  s-i 
mism.o  Como  forma  de  la  aps.rente  e  ■inconexa  realidad  de  cuan- 
to existe.  Porque  solo  Dios  es»  Satanás  es  unicamiente  quien 
se  apega  -en  :vano  por  otra-  paxte-  a  este  mundo  evanescente, 
pretende  convertirlo  en  al^o  fijo  y  sustancial  (oo). 

Me  parece  que    entenderemos  ahora  el  sentido 


de  la  Alternancia  de  prosa  y  verso  en  obras  árabes.  Los^..±xc-" 
zos  poéticos  serían  a  la  prosa  lo  qu»;  la  oietáfora  a  iT'^meta- 
foi'izado;  lo  que  la  glosa' moralizante al  suceso  vital.  El 
escrTtor  no  se  fija  definitivamente  en  11»  que  narra  o  descri- 
be ^  ni  lo  contempla  como  un  trozo  de  mundo  bien  logrado j  pro- 
cede, por  el  contrario,  a  tratarlo  cohío  un  "  tema  con  varia- 
ciones'%  a  convertirlo  enseco  o  recuerdo,  a  desvanecerlo  en 
pc-^sía,  en  moral  o  en  didáctica.    Lo  narrado  o  descrito  se 
vuelve  en  lo  que  debe  ser,  en  una  realidad  evanescente  y  pe - 
"regrinante. 

MasGignon-,  en  su  laudado  artículo,  menciona  dos 
jejeuiplos  eonfirüíatorios  de  lo  anterior.  La  teoría  artística 
ijdel  amor    supone  que  el  amante  debe  apartarse  del  amado,  y 
vivir  en  la  irrealidad  del  recuerdo.  Según  la  leyenda^  Maj  - 
(inu  encuentra  a  Leila,  su  amada      e'sta  lo  llama  para  conversar 
gratP'-nente  .     "Calíate  -  dice  el-.,  porgue  si  no,.  ^     me  apartar íaí 
del  amor  de  Leila".  En  otx'o  caso    pregunta  un  pintor,  si  no 
podría  pintar  animales:  ''SÍ  -  le  dicen,      pero  puedes  de- 
capitarlos para  que  no    semejen  seres      vivos,  y  traten  mas 
jbien  de  parec-.-rse  a  flores",  fíe  ahí,  pues,  como  la  poesía  con-' 
|yierte  en  '^flor"  de  rnetáfora  y  recuerdo  lo  declarado  en  grosn. 

1  La  alternancia  de  prosa  y  verso  es  antigua  en 

[jarabe ,  y  ya  la  hallo  en  Farazdaq ,  .un  poeta  del  siglo  (31)  . 

ISs  usual  en  "Las  mil  y  una  noches'',  en  libros  místicos  y 
lEsce ticos,  y  por  supuesto,  en  Ibn  Haz-ii].  Tal  forma  de  arte  ha 
'ejercido  profunda  influencia  en  la  literatura  románica  y 
particularmente,  en  el  Arcipreste  (32) .  No  hay  en  su  Cancio-  ^- 
nero  mas  trozo  de  prosa  que  el  inicial,  pero  la  estructura 
del  Libro  se  funda  en  la  alternancia  del  verso  narrativo 
hcn  la  poesía  lírica  o  moralizante  (fábulas  y  apólogos),  en 
la  cual,  lo  antes  dicho    en  estilo  llano,  toma  lan  sentido  que 
^^ale  como  ejemplo  -  metáfora,  en  que  vuelve  el  mismo  tema  en 
La  abierta  figura  de  un  incansable  arabesco.  Ll  Arcipreste 
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dice  halDe-rse  enamorado  de  una  mujer  ^*non  santa",  y  para  lo- 
grarla envía  a  cierto  mensajero  que,  a  la  postre,  lo  trai- 
ciona, es , decir,  sustituye,  continua  al  primer  amador.  So- 
"bre  tan  prosaico  suceso,  el  poeta  coTipuso  la  conocida  tro- 
Ta  cazurra  $ 

Mis  ojos  non  vera'n  luz  '     '  , 

pues  perdido  iie  a  Cruz  (115)^ 

en  la  cuaJL,  la.  burla  sufrida  se  convierte  en  poesía  Irur lesea  ; 

ca  devrleme  dezir  necio  e  mas  qué  "bestia  "burra, 
'  -  si  de  tan  grand  escarnio         non  trcfese  "bulr?.  '(lili)  ; 

en  esta  poesía  se  esfuma  la  Ijnoa  entre  el  nombre  íSruz  de 
la  muchacha,  y  la  cruz  de  Cristo  ( permutac ion  entre  un  ncm- 
"bre  ,  y  una  psrsona)  ;  '  . 

,Cuanac  la  Cruz  veía  (la  muchacha  Cruz  y  la.  'cruz'), yo 

siempre  me  humille-va, 
santiguavam_e  a  ella,  doquier  que  la  fallava  (l^l)  • 

Lo  mas  frecuente  es  que  una.  sentencia  moral, 
Yulgarisima,  se  desenvuelva  en  un  ejemplo  cargado  de  esti- 
lo muy  expresivo  y  artístico 5  al  ^hombre  muy  soberbio  le 
acontece  ^'como  al  asno  con  el  cavallo  arma  do 

Iva  lidiar  en  campo  el  cavallo  faz  lente, 

porque  foro  o  la  dueña,  el  su  señor  valiente,  e te  •(237)  . 

•La  atención  oscila  asi  emtre  la  llaneza  prosai_ 
ca  y  la  tensión  poética,  entre  lo  que  se  conoce  o  sabe  y  lo 
que  se  imagina»  En  ultimo,  teimino,  el  temía  esencial  del  Li- 
bro es  esa  oscilación  entre  la  ambigüedad  de  las  palabras, 
entre  moralidad  y  fantasia,  entre  amor  bueno' y  amor  loco, 
entre  rudeza  vulgar  y  refinamiento' artístico.  Juan  Euiz  co- 
nocía a  maravilla,  el  arte  islámico. 
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Hay  en  el  "Libro  de  Buen  Mcr*cantigas  que  el  j)oe - 
ta  dice  haber  compuesto,  j  que  no  figuran  en  su  cancionero í 

Embiele  esta  cantiga  que  es  de  yuso  puesta  (8d); 
Fize  cantar  tan  triste  caao  este  triste  amor: 
cantavalo  la  duem,  creo  que  con  dolor  (92).  -  ■ 
Desto  fize  troba  de  tristeza  tan  maña  (103)(33)* 
Fiz  luego  ^estas^  cantigas    de  verdadera  salva, 
mande  que  se  las  diesen,  de  noche  o  al  alva  (1CI|)  • 
iJavale  (a  la  dueíia)  estas  cantigas  que  son  de  .  *yuso ' 

^escritas  (171)  • 
Piole  'aquestas  cantigas**^  la  cinta  le  ciíio  (9I8)  • 
Con  la  mi  vejezuela  enbiele  ya  que  (^4),     ^.  . 
con  ells.3  estas  cantigas  que  vos  aquí  robre  (I.#3l9)  » 
r^l  escolar  goloso,  c  aupa  ñero  de  cucaña, 
fízü  esta  otra  trova,  non  vos    sea  estraña  (122), 
De  su  mala,  te.lla  (de  la  serrana) 

fize  bien  tres  cantigas,  mas  non  pud  bien  pintalla(l j02l) 
:  DesíXies  fize  muchas,  cantigas  de  danga  e  troteras, 
I  pai^.  judias  e  moras  e  para  entsndederas  (1«513)  » 

Esperaríamos    he^llar  en  el  texto  alguras  de 
s^as  canciones("de  yuso  paesta.s,  de  yuso  escritas,  aquestas 
cantigas,  astas  cantigas")  ;  otras  no  ("después  fize  muchas 
cantigas", e te  ,)  t>  Cerno  cantigas  independientes  no  tenemos  ^si_ 
QO  la  de  Cruz  Cruzada,  dos  cantares  de  ciegos  y  las  poesías 
religiosas  antes  analizadas»  Las  dedicadas  al  aiáor  triste  y 
iesergañado  están  presentes  cano  un  ademan  estereotipe. do  que  \ 
'señala  a  algo  existente  en  el  modelo,  seguido  por  el  autor,y„^^v^ 
ilue  aquí  se  deja  en  hueco©  Si  no  poseyéramos  otras  pruebas     \  ' 
acerca  de  los  modfelos  árabes  del  Arcipreste,  esa  seria  una  dé- 
:Í3Íva.    Juan  Euiz  tiene  presente  11  collar  ^de  la  paloma"  de 
Ibn  Bazm,  en  el  que  se  pasa  de  la  prosa  al    verso  mediante 
ina  formula  siempre  repetida;  "Sobre  este  asunto  he  escrito 
ina  poesía;  sobre  esto  digo;  sobre  este  asunto  tengo  una  pee 
,  3Ía,  de  la  cual  cito",  etc.  {^^) ,  y  asi  desde  el  comiendo 
las  ta  el  fin.    ¿Cono  Imaginarnos  entonces  el  que,  en  los 


pasajes  citados  antes,  conserve  Juan  Euiz  como  marco  vacio 

una  parte  importante  del  esquema  literario  que  le  ofrecía 

Xbn    Eazm,  de  la  confesión  erotico-morcl-     Ho  cate  pensar 

en  olvides,  ni  en  que  los  copistas    s  i  storaa  tic  amenté  elimi- 

iiaran  los  trozos  de  Ismentac ion  lírica,  IÍb.y  que  "buscar  mctl 
^   

vos  ma^s  internos,    El  único  que  se  me  ocurre  es  el  castella 
ni^mc-  cristiano  , ¿el  auto que  le  lleva  a    •inliibirse  cuando 
trata  de  poetizar,  "en  serio"  j  desde  el  fondo  del  alma, 
.acerca  del  amor  como  un  sentimiento  expresa."blé,  cuando  in- 
tenta ha  "blar  directamente  a  la  amads.,  Quiza  deseo  hacerlo, 
mas  no  pudo  o  no  se  atrevió,  con  lo  cual  nos  entrega  un 
precioso  testimonio  sohre  los  jínóviles  y  Iteites  de  su  vivir 
ártistico*-.Le  d/í-ta:  pie  pe.ra  hacerlo,  ademas,  el  mismo  ejea_ 
pío*  de  Ibn  fíazm;  ^3 obré  esté  asunto  compuse  una  ^kellma '^,t^ue 
venia  a  continuación  de  la  mencicnads  al. principio    .de  esta 
historia,  pero  no  la  he "incluido"  (edit.  cit.,  pag.  IS7) • 

.   ^  .•      ^     •  -  '  El  tema  directamente  erótico  nc,  oseiha  mostrar- 
se sino  "ba  jo  el.  disfraz  de  la  poesía  c anico-bufa  (el  zéjel 
de. '*Cruz  Cruzada,  pa.naderá"  (II6),  en- las  cantigas  religio- 
sas, o  en  la  narra.cion  y  descripción  de  las  aventuras  con 
tedas  esas  amadas    evanescentes  que  aparecen  una  y  otra  vez 
en  fluencia  de  arabesco»  Lo  mas- preciso  en  tales  narracio- 
nes es  Ma  original  adt-ptacion  de -li  aovelita  "De  amore", 
reserva  de  ^achacar  lo  pecaminoso  o  *^feo"  del  relato  a  Pan- 

-  filo  y  lías  on  (891)-.  '  - 

ÜQ  era  fácil  para  Castilla  iniciar  el  curso 
de  la.. expresión  lírica,  ni  entregarse  al  goce- de  una.  helle- 
za  no  apoyada,  en  el  interés  colectivo  de  le  epica  o  en  la 
ejemplaridad- moral.  La  lengiia'  se  encogía  al  ir  a  deir  forma, 
metafórica  a  la  intuición  poética  ^(  36) ,  y  ya  vimos  cáao^ 
para  usar  uri  lengua  je  .puramente  lirio  o,  Alfonso  el.  Sabio 
hübó  de  recurrir  - al  gallego'4         .  ^  • 


Ca  Deus  que  e  lúa  et  dla^ 
segundea  ucssa  natura 
..     ,  nos  viramos  sa  figura^ 

senon  por  ti  que  fust'alva  (Cantiga  CCCMj) 

El  Arcipreste^  5^  ó  6C  años  mas  tarde ya  pue- 
de decir? 

Y  i  estar  a  la  monja  eti  cracicti^  logana,  '  '  ' 

alto  cueH^o  de  garaa,  color    fresco  de  grana*.* 
¿Quien"  dio  a  tlíinca  rosa,  nabitc^velo  prieto? 

Pero  al  tratar  de  íialDlar  de  amor  en  primera 
persona,  el  poeta  se  retraia  a  pesar  de  conocer  muy  "bien 
cano  se  trataba  el  tema  en  los  cante. res  en  aratig o*  Justa- 
mente en  ^'El  collar  de  la  paloma"  de  l"bn  Hazm,  conocido  por 
Juan  Buiz.,  se  decía  trescientos  años  anteslí 

Ojaxa  me  hendieran  el  corazón  con  un  cuchillo^ 
j  te  metieran  en  el, y  prietamente  me  cerrara.n  luego  el 

(pecho, 

.   7  tú  morar  ias  alli  y  no  en  otra  pp.rte  (S?)^ 

has  te.  el  día  de  la  Eesurreccion^a  <jue  se  reúnan  los 

(muertos» 

Vivir ias  alli  mientras  yo  viviera,  y ^cuando  muriese, 
vivirlas  en  la  intimidad  de  mi  corazón,  en  la  tinielíla.' 

:     (de  mi  sepulcro* 

Poesías  de  este  género  son  las  que  Ihn  Hazm 
intercala    entxB  prosa  y^prosa«  Sin  Uégar  a  tal  violencia 
e^ipresiva,  3^  poesía  rcíii.anica    hahlaha  de  amor  en  primera 
persona;  ante  todo  en  B:*ovenza"; 

Ja  de  sos  pes  no  m  partirá 

S'il  plagues  ni  m^o  consentís...,  (38) 
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El     líatela in"  de  Coucy  dirá  también  en  el  siglo  iZtí; 

Or  me  lals  líleus  en  tel  honor  montar, 
que  cele  ou  ¡  *a±  mon  cuer  et  mcn  penser, 
.  tiegne  une  foiz  entre  mez  braz  nüete, 
ainz  que  voise  catre  mer  (39)» 

Mas  Juan  Bulz  no  puede  seguir  eii  ese  punteo  ni 
los  ejemp3-cs  del  Sur  ni  los  del  Borto,  porque  era  castellano; 
por  muy  árabes  que  sean  sus  modelos,  nunca  se  le  abrirá  el 
corazón  como  en  la  citada  poesía  de  Ibn  Bazm.*  En  forma  cbje 
tivada  dirá  Juan  Euiz  de  doña  Endrina ; 

*'C  en  ^saetas  de  amor  fiere  cuando  los  sus  ojos 
alca*'  (655),  un  tópico  tan  antiguo  cerno  el  pequeño  dios  de 
amor  (4o)  «  Mas  cerno  aqui  se  incluyen  en  la  ^mietafora  los  ojog 
de  doña  Indxina,  pensamos  en  pasajes  cerno  este  i  "La-  flecha 
de  los  parpados  apunto  a  lo  que  esta  en  el  corazón.*»  Lanza 
una  mirada.,,  y  sus  ojos  hienden  al  mortal* Si  mirase  el  cora- 
ron de  un  Indiferente,  lansaria  en  el  flechas  de  muerte" '••í^ 

Mas  aunque  Juan  Buiz  hubiera,  tomado  su  metáfo- 
ra de  un  autor  árabe,  su  arte  no  le  permite  imitar  lo  que 
b1  poemita  de  '"J^ayar  y  Eiyad/'dice  a  continuacioní  ^*Ln  belle_ 
Xa  resplandece  en  el  rayo  d-e  su  frente^/  Y  dé  ella  Tiene  utb 
una  brisa  de  almizcle  y  de  alcanfor",  rasgo  oriental  que  en- 
laza iñtemaménte  con  la  esencia,  misma  de  la   ^maqama  ^  o 
"chante  f  a  ble",  porque  el  tema  pe  etico  en  verso  emana  de  la 
poesia  en  prosa  como  la  flecha  de  los  cjosj  el  rayo,  de  la 
frente;  y  la  brisa  perfumada,  de  la  belleza  m.isma  de    la  mu_ 
JeTo  La  poesía  románica  aprovecho  plenamente  el  tema  orien- 
tal da  la  belleza  irradiante  de  la.  mujer,  temas  apenas  re  - 
presentados  en  el  Arcipreste,  cuyas  limitaciones  estoy  aho- 
ra analizando,  antes  de  hacer  patentes  las  sutiles  estruc- 
turas de  su  estilo,  SI  "tema  de  la  belleza  irra,diant©  es  un 
aspecto  poético  del  proceso  creativo  que  antes  hemos  anali- 
zado-en  la  teolcgía,  en  el  lenguaje  y  en  el  "hadiz";  es  una 
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manifestación  del  vivir  en  perpetua  fluencia; 

Y  ella  doro  la  arboleda  con  la  gracia  de  su  mirada; 
con  su  trillo  aumenta  el  sol  sus  resplandores  ^4^) 

^  -  .Apareció  sin  velo  en  la  noche y  las  tinieblas 
nocturnas  /iluminadas  por  su  rostro),  ta^mbien  le.vantaron 
aquella  vez  sus  velos",  dice  el  poeta  anda.luJS  del  siglo 
Ibn  Faray,  ya  cita.do  antes.  Se  trata  de  un  tópico  Pl:undantí_. 
sime,  que  se  halla  igualmente  en^la  poesía  hispa  no-hebrea,  • 
calcada  como  se  sabe  eñ  modelos  árabes.  Veamos  un  ejernt^lo 
tomado  de  Jehudah  Ha_leví  (,¿  lOSS?  -  ¿lli^l?),  que  cito  según 
la  traducción  de-  líina  Salaman  (Fila  del  fia,  19^3)  ; 

The  3Un  is  en  thy  face  and  thcu-  spreadest  out  the  night 
Over-  his  radiance  vith  the  clouds  cf  thy  locks  {v¿g^k8)* 
Ophrai  vasheth  her  garments'  in  the  va.ters 

Of  mj  teaxs,  and  spreadeth  them  out  in  the  sunshine  of  her 

radiance  (pag,  5I) . 
She  ve  s  like  the  suñ  making  red  in  her  rising 
.'Tile  clouds  pf  davn  vith  the  fíame  of  her  light  (pag.55) 

-         Etc..  (43), 

En  la  poesía  románica  queda  la  huella  de  esas 
radiantes' metáforas;  .  -     -         ■  . 

Quan  tot^  lo  segles  lurunezis. 
Déla  i  on  ylh  es  si  resplan  (44). 

(CEECAMDN,  edic  .Jeanro  y,  p¿g.,2). 


! 
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Un  peregrino  que  padece  de  Yertigos?  se  cura 
sul^itamente •  &1  contemplar  la  linda  pierna  de  Nicclette,  cu- 
ja-iteHeza  se  transmuta  en  virtud  benéficas 

Si  sculevas  ton  train 
et  ton  peliQon  ermin, 
-  la  eemise  de  blanc  .  iin, 

-  tant  que  ta  ganbete  Yiti 

u  garis  fu  li  pélerins 

et  tos  sains» 

(Chrestonatliie  de  Bartsch^pag-*195) 

Be  la  amada  de  Dante  parten  irradiaciones  de  mansa  dulsura  ^' 

La  iris  ta  sua  fa  onne  cosa  umile; 
e  non  fa  sola  se  pe^rer  piacente^' 
ma  ciase  una  per*  le  i  riceve  onore, 

(V"ita  líucva,  Xm,  12)  (45). 

De  acuerde  con  aquella  tradición  estáñela  de  - 
árabes  7  judica  iiabria  escrito ^Juan  Eui^:,  si  se  hubiera  de- 
cidido a  llenar  los    huecos  Doeticos  del  "libro  de  T^uen -^^mor " 
con  emotiYidr:d  erótica  y  no  con  ejemplos  mcrales<>         su  ar- 
te consistió  en  armonizar  (castellana  y  cr  istia  ñámente  ),la'3^^ 
dos  tendencias  fundamentales  de  la  literateara  árabe  de  los  J 
siglos  previos  :  sensualida.d  y  ejemplar ismo  riorel» 

Hora  es  ya  de  volver  al  delicioso  libro  de  Ibn 
Hazm,  una  perfecta  Viaqáma/    en  que  alternan  prosa  y  verso, 
sensualidad  y  espiritualidad^,  amor  bárbaro  del  marinero  que 
va  conociendo  en  su  barco  a  las  peregrinas  que  regresan  de 
la  Meca,  y  amor  exquisito  de  Ibn  Hazm  que  convierte'  la  expe-^ 
riencia  sentimental  en  un  ocaso  irisado  de  bellezas •  Fue  es- 
crito *^1  collar  de  la  palana"  siendo  aun  joven  su  autor ,idEB 
en  un  tiempo  en  que  ya  pre feria  la  meditación  religiosa  y 
moral  al  goce  de  los  sentidos.  Seria  como  un     adiós  a  la 
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mujer  cuando  aún  no  se  ha  desvanecido  el  temblor  que  ca'usa  - 
han  sus  encantos  y  sus  problemas*  Los  tratfidcs  de  amor  de 
inspiración  necplatc-nica  y  matizados  de  m-oralisino  comienzan 
ya  en  el  siglo  12  (  -16)  aunque  entre  ellos,  según  Goldzieher, 
el  de  Ibn  Haam  *'merece  la  paliaa  por  su  gran  excelencia", 
Ifeda  tienen  que  ver  tales  tratados  con  la  poesia  evidiana, 
y  enlazan  con  antet edentes  persas  e  indios  que  no  hace  al 
caso  analizar.    Lo  que  n.a¿  interesa  es  que  el  libro-  de  Ibn 
fíazui  corriera  por  la  Espar'^  cristiana,  en  forma  oral  c  como 
quiera  que  fuese,  y  que  on  el  "Libro  de  Buen  Amor"  hallemos- 
un  tardío  reflejo  de  aquel,  combinado  con  influjos  clerica- 
les venidos  de-  Europa,  y  con  lo  que  a  Juan  Euiz  se  le  ocurrió 
añadir  para,  de.r  alucón  junto  un  tcque  de  genial  ori^^ina-lidaid^ 
La  form?.  autobiográfica,  por  de  contado,  nada  tiene  que  ver 
con -el  didactismo  de  ja- Edad  Media,  cristiana,  sino  que  es 
forma  de  expresión  estilizada  del  autobicgrafismo  de  la  li- 
teratura árabe,  y  cuyos  directos  reflejos  vimos  en  1p  Cró- 
nica del  rey  don  Jaime  y  en  don   Juan  tenuel.    Tal  mezcla  de 
órlente  y  Occidente  da.  a  la  obra  del  Arcipreste  un  aspecto 
'dé^morc^^o^' No  solo  , vienen  del  árabe  fábulas  - 
y^apolcgos,  anecdc^tf^s  morales  como  la  censura  de  la  embria- 
guez¿^_sino  que  es  islámica  la  idea  central    del  -libro,  o  — 
sea,  la  experiañcia  erptica  en  doble  vertiente  -  imp^iJ.so  sen 
sual,  freno  ascético-.  La  nairacion  seguidpi  de  glosa  moral,- 
1b  incansa.ble  reiteración  de  temss  análogos,  el  doble  y  re- 
versible sentido-  de  cuanto  ss  dice,  todo  eso  se  halla  en 
;  ^*E1  ^collar  de  ^la.  paloma.",  y  en  numerosos '  tratados  árabes  de 
j  asce;t  ica  ^  mística.  El  libro  de  Eaimundó  Lúlio  que  antes 
l'analicevy  este  del  Arcipreste  son  ramificaciones  divergentes 
I  originadas    en  el  mismo  tronco»  Beferido  exclusivam.ente  a 
I  la  literatura  roriarnicay  el  ./*Libro  de  Suen  Amor"  queda  defor 
i mado"  y  ^falsificado  coma  re alida.d  histórica,  y  se  vuelve  abs_ 
tracción  erudita.  Devuelto  a  los  radios  de  su  centro  vital, 
engranara  con  el  animo  creativo  de  su  autor  y  con  la  socie- 
dad castellana  de  tiempos  de  Alonso  el  Onceno,  ■ 

El  libro  de  Xbn  Hazm  se  conserva  en  una  refun- 
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-dlcióu  del  siglo  JJ¡í ,  '  hecha  con  una  lihertad  que  hace  pen_ 
sar  en  la  costumhre  espeñola  de  reelalDorar  las  ohra^  litera- 
rias del  pasado  sin  respeto  axcesivo  de  la  propiedad  de  sus 
autores»  Ignoro  si^^Jiian  Bu ^  pcr  tradición  escri_ 

ts.  u..  oral^^^Viva  esta,  ultima  en  cualquiera  de  los  miles  de' 
persona.s  capaces  de  entender  lo  esencial  de  ambas  lenguas. 
Sa^Lemos  que  se  han  ^perdido  multitud  de  -textos  literarios,  tan 
to  españoles  cano  arahes;  mas  aun  siendo  asi^  halara  grandes 
sorpresas  cuando  nos  decidamos  a  explorar  cuidadosamente  Ips 
correspondencias  entre  amhas  literaturas ♦  Sin  haberlo  hecho 
JO,  un  asar  me  revela  en  I60I,  la  huella  de  "El  collar  de 
la  paloma",  en  el  lilr^re- del  carmelita  íjraj  Joseph  de  Jesús 
Maj'ia^,  /'Excelencias  de  la  virtud  de  la  castidad** í 

Los  medio  os  a  ra  "bes  ponen  por  indicios  del  amor 
lascivo  la  vo2.  m.éTíflua,,  las  palabra s"  afectadas, 
los  suspiros  profundos,  y  a  menudo  el  rostro  hcXo, 
triste  y  pensativo;  huir  el  trato  y  la  ccnversG- 
ci.cn    CiB  los  amigos,  buscar  lugares  s.olitarics  y 
desiertos  (todas  señales  de  imaginaciones  vehementes) 
tener  hundidos  los  ojos  y  el  movimiento  de  los 
pe.rpados  mj.uy  apresurado,  mudar  m.uchos  semblantes 
en  poco  tiempo,  estando  unas  vecs-s  demasiado  ale- 
gre y  otras  notablemente  tristes;  apresurar  el 
aliento  con  las  ansias  que  el  corazón  siente  con 
el  veneno;  mudar  los  colores  cuando  oye  el  nanbre 
■  del  que  a^a,  o  si  encontrándolo  de  repente  se  tur- 
ba, y^se  alborota  y  se  le  altera  el  pulso Son 
t£.mbien  ' señales  de  enamorado -el  rostro  macilento-, 
los-  ojos  húmidos  y  el  afeitarse  y  polirse  mucho (4  7)* 

Los  **medicos  áral^es"  aludidos  ahí  conocían  el 
capitulo  sobre  los  "indicios  del  amor"  en  "El  coliar  de  la 
idioma";  "otro  signo  es  la  sorpresa  y  ansiedad  que  se  pin- 
ta en  el  rostro  del  amante  cuando  ve  de  improviso  a  quien 
ama,  o  este  8 parece  de  súbito*  la  afición  a  la  soledad, 
la  preferencia  por  el  aislamiento,  etc,"         .  Y  si  en 
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L601^  por  la  via  que  fuere^  se  vertían  al  español  pasajes  de 
Ibn  Hazra^  causará  menos  sorpresa  la  afirmación  de  que  Juan 
^uiz  lo  conoció  tres  siglos  ántes.  Inútil  áocir  que  l^is  (í i fer encías 
sntre  ambos  son  considerables^  y  que  se  trata  más  de  an. 
Logia  de  temas  y  de  actitudes  básicas^  que  de  parecido  li- 
teral. Veamos^  sin  embargo,  lo  que  da  una  comparación^  al 
alcance  de  cualquier  romanista  desde  1931* 


"Y  si  no  fuera  por  qve 
deseo  precaver  contra 
e  1  las  (l  as  ale  al'i ue  t as  ) , 
no  1  as "  h  ab  r  i  a  me  nc  i  o  nado ; 
pero  lo  hice  a  fin  dé 
precaver**  a  quieras  se 
f  i  je  n  en  ellas.  •  • .  Dicho- 
so  el  que  se  advertido 
por  la  experiencia  de 
otro"  b'O). 


Dios  Sabe  que  la  mi 
intención  non  fue'  ds  lo  f a- 
zer  por  dar  manera  de  pecar, 
nin  por  mal  dezir/'mas  fue 
por  dar  e  ns  ie  mpro  V .  • e  po  r  • 
que"  sean  •  ^ todos  apercebidoS 
e  se  pix^dan  riBjor  guardar 
de  tantas  maestrías  como  al- 
gunos usan  por  gI  loco  amor' 
(  pac,  V) 


El  motivo  de  escribir 
Ibn  Hazm  es  que,  no  obs- 
tante debemos  usar  la., 
brevedad  de  esta  vida  pa- 
ra pensar  en  la  futura, 
"Abu  Darda  ha  dicho: 
"Aliviad  vuestras  almas 
con  algo  vano,  para  que 
sea  una  ayuda  a  Tos  que 
se, ocupan  en  lo  que  es  sóli- 
do".   AJ^unos  de  los  jus- 
tos ya  idos  dijo:  "Quien 
no  es  capaz  de  bravura, 
no  será  capaz  de  ser  pia- 
doso". I  alguna  tradición 
del  Profeta  dice  :  "Alige-^-  ] 
rad  vuestras  almas,  porque/ 
se  eaffi-ohecen  como  hierro"./ 


**Palabras  son  de  sabio, 
e  dixo  lo  catón, 
que,  orne,  a  sus  coi  dados  que 
tiene  en  coraron, 
enti^  ponga  plazeres  e  ale- 
gre la  razón,  aue  la  mucha 
t3?isteza  mucho  coi  dado  pon^^ 
(44) 


I 
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El  libro  de  Ibn  Hazm  esta  fundado  en  una  expe- 
riencia vital/  en  la.  suya,  ^proyectada  a  lo  largo    de  una  re- 
mota tradicióno  Dentro  de  este.,  ^la.s  personas^  y  lo  que  el 
alma  y  el  cuerpo  sienten,  son  mas  importantes  que  las  ideas 
o  los  preceptos  •  El  amor  se  enfoca  teniendo  a  la  vista  a 
quienes  lo  favorecen  o  lo  perturban^  tipos  ambos  muy  fami- 
liares al  mundo  islámicos  el  mediador,  el  calumniador  o 
"mesturerc"^  el  guardián,  el  Argos  interpuesto  entre  amante 
y  ajnada,  I*uegc    vienen  otros  aspectos  de  relación  amorosa 5 
guardar  o  divulgar  el  secreto  (la  '^'pcridad") ,  el  goce  de  la 
unión,  le.  tristeza  de  la,  separación*  Presí^lndiendo  de  que  aL 
tratamiento  de  esos  tvsmas  sea  distinto  en  ambps  obras,  lo  % 
pórtente  es  que  todos  ellos  se  encuentren  en  una  y  otra^La 
impresión  total  que  el  lector  sacara  de  la  lectura  de  ^^spa__^ 
na.  en  su  historia",  me  ahorrr  decir  por  que  no  intento  con- 
cordar el  ''Libro  ^de  i]uen  Am  r'^  con  la  literatura  provenzal^ 
Juan  Euiz  no  tenia  que  ir  a  buscar  fuera  de  casa  lo  que  te- 
nia en  ella  -  dejando  a  un  lado  el  hecho  de  que  leyera  o  no 
provenzal» 


"üna.  de  las  cosas  mas  des. 
dicha  da  3  en  amor  es  el  *guar- 
dianS  comparable  a  la  calen- 
Ixira  y  a  la  pleuresía  con  r e 
.caída etc.  (73)  . 

"Divulgar  el  secreto 
es  causa  del  alejamiento  de 
la  amada."  (57)  . 

"otra  desdicha  en  amores 
es  el  'tes tur ero".  Usan  va  - 
rios  modos  para  chismorrear. 
Uno  es  decir  al  amado  que  el 
amante  ^no  guarda,  el  secreto" 

(77) 


"Kon  podía  esta.r  solo  con 

ella  .una  hora ; 
Micho  de  orne  se  Aguardan* 

fúlí  do  ella  mora, 
mas  mucho  que  non  guarda  ti 

los  Jodíos  Tora"(78)* 

"lUe  la  mi  por  ida  d  luego  a 

la  placa  salida. 
Xa  dueña  muy  guardada  fue 
luego  de  .Tií  partida"  (^O). 

"Los  que  quieren  i^rt irnos, 

como  fecho  lo  han 
mezcláronme  Con  ella,  e 

dizieroríLe^ 
que  me  lo  a  va  della  cono  de' 

buena  caga"(95-9ii  ;cf  ,-^6)  • 
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"Y  sobre  este  asunto  del 

mes  ture  re  digo:  "Desto  fize  troba  de  tris- 

aos a  extraña  que  el  mes-    teza  tan  maña"  (lOJ;  ver  an- 
turero  fuese  divulgando  tes  página,  396)  • 

nuestros  amoríos"  (79) 


Separación  por  muerte: 
"Pera  quien  sufre  tal  golpe, 
no  quedan  siqo  lansnt acio- 
nes   y  lágrimas.,  hasta  pere- 
cer o  c  ans  arse  de,  e  l  las  " 
Cl;)]  ).  A  Ibn  Hasm  se  le  mu-- 
rió  una  esclavilla  a  quien 
adcrab  a :  "Ms  q ue  de  sie  te  me  - 
seo  sin  quitaruie  la  ropa" 
(131 


La  vieja  Urraca  logra  ca- 
zar para  el  Arcipreste  (o  su 
dob  le  1  i  te  r  a  i"i  o ) ,  un  a  "    ni  ña 
de  pocos  días,  de  mucha  jo- 
ventud",y  poco  despi¿'s  se 
le  murió: 

"Con  el  triste  quebranto  e 
con  ei  gran  pesar 

peligi^ar; 
pasaron  bien  dos  días  que  ^ 
non  pud _ley a n t ar^*^  [9Í5- ; c? .  " 

i.soó^i.íitTT'^ 


El  anterior  paralelo  es  de  suma  importancia 
He  ahí  un  poeta,  gran  conocedor  de  su  arte,  y  capaz  de  hallar 
f ornas  exquisitas  en  que  verter  su  experiencia  mas  íntima, 
que  ahora  .nos  dice  muy    "a  la  pata  la  llana"  que  cayo  en  ca- 
ma y  que  estuvo  dos  días  "sin  poder  levantarse ,- como  una  con- 
fesión casera,  y  abandonada  por  la  tensión  poética^  Le  ex 
presión  no  literaria  y  descuidada  cree  ahora  tener  derecho 
a  mostrarse  con  perfecta  simplicidad.  Piensa  entonces  el  lec- 
tor nxoderno  que  el  Arcipreste  es  ^un  "juglar"  populachero  y 
algo  achabacanado,  rr^dio  picaro,  que  se  pone  a  hacer  el  pa- 
yaso descubriendo  sus  intimidades  triviales,  a  fin  de  diver-  , 
tir  al  publico,  sin  tener  bien  presente  que  Juan  Ruiz  sería 
entonces  el  único  caso  individual  dentro  de  ese  pretendido 
ge" ñero  juglaresco.  Ss  muy  explicabie,  por  otra  parte,  que 
se  haya  situado  al  autor  en  semejante  atmósfera,  ya  que  un  . 
historiador  inteligente  siempre  procura  evitar  el  vacío  his- 
tórico* Lo  malo  del  caso  es  que  tal  pers-pectiva  era  falsa. 
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Juan  Ruiz  no  liGljla  d.e  nie'beT'ss  su  Ccieis.^,  o  c3.©  actos  p&i*GCid.c3^ 
por  simple' bufom da  cca?ica^  siiio  porqus  su  existir  poético 
este,  incluso  en  la  perspectiva  del  arte  islamice,  que  no 
considera."ba  canica  la  -vida,  elemental.  El  chutar  neta  esa  y 
otras  ingenuidades  (pe^ra  nosotros  hoy)  porque    Jfen  fíazm  j 
los  correli^ione^rios  suyos  de  quienes  tanto  hemos  ha'blado  - 
escrihieron  sobre  los  efectos  en  sus  cuerpos^  en  su  vivir  in 
tegral_,  de  lo  que  acontecía  en  sus  almejí,  en  este  caso,  el 
suceso  dolor  os  o  de  morir  s  ele  a  uno  la  muchacha  adorada,  y 
que  era  la  razón  capital  de  estar  viviendo.  El  amante  puede 
hacer  entonces  lo  que  quiera  que  sea:;  no  mudarse  la  ropf?- 
en  siete  meses,  meterse  en  cama  con  la  sensación  de  estar 
muriendose,  etc«      iia  litera "feira:  islámica  da  aire  publico  o 
los  contenidos  de  la  experiencia  existencial,  justamente  por 
que  el  existir  ísIpjuíco  es  el  ara-besco  que  hemos  dicho  sin 
vaU-as  y  sin  ccnfineso  IXn  cccideji^^  esc 
que  es  _  seucill£im.en1ie  lo  que  viene  jO-amiandos^e  el  ^^realismo^ 
español^  en  forma  abstracta  y  ahistorica'I Ün  aloman  há^'dl- 
che  que  las  letre^s  de    España  caiecen  de  "Woiileri&ogeiiheit^^- 
de  buena  educación-,  y  puede  ser  que  asi  sea»    Aunque  si 
se  pretende  entender  la  historia,  seria  bueno  ser^/irse  de 
conceptos  menos  elementales  o  lia  me2.cl5  de  lo  corporal,^  lo 
cordial  y  lo  mental  es  el  fundamento  de  formas  muy  excelsas 
de  arte  y,  a  la  vez,  de  las  maneras  un  peco  vulgarotfis  y 
chabacanas  en  que  con  tanta  facilidad  cae  el  hom.bre  hispano» 
Al  fondo  de  todo  ello  se  encuentran  novecientos  años  de  mus- 
lemia,  muy  difíciles  de-  entender  para  el  educ.ado  en  la  at- 
mosfera racionalista  de  lairis  o  Berlin» 

La  moraleja  del  caso  es  que  ni  el  lerguaje  li- 
terario, ni  nada  humano,  pueden  desintegrarse  de  su  perspec_ 
tiva  histórica;  la  "belleza**  pura  y  destilada  de  una  frase 
suelta,  el  ahistoricismo,  son  perfectamente  *in-humanos". 
El  sentimiento  del  artista  es  al^o  que  le^es,  y  a  la  vez  no 
le  es  exclusivo.  El  creador  literario  actúa  siempre  como 
una  lanzadera  entre  la  frase  que  va  creando  y  el  mundo  de 
lejanías  en  que  sume  también  su  pluma.  Por  no  hafeer  visto 


-  99  - 


como  era  el  existir  del  Arcipreste  hemos  trazado  de  el  una 
pintura  que  en  modo  alguno  le  conviene.^  Continuemos  nuestros 
paralelos. 


"siempre  zarpar  llevados 
por  el  hado^  aguardando  los 
golpes  del  decreto  divino" 
C22O) 


"  Como..     non  puede  falles - 
90 r/  en  lo  que  Dios  ordena  en 
como  'lia  de  ser/  segud  natu- 
ral curso  ^  non  se  puede  es  tor- 
cer" C136)  Ík9) 


Veamos  ahora  los  efectos      del  amor  en  el  enamorado: 


"Un  zote  se  hace  inteli- 
un  cobarde  se  ha- 


iVO 


un  vie,io  reco 


gente 
ce  br 

bra  la  mocedad  llena  de 
brío",  ete^'  (16), 


"El  amor  faz  sotil  al  oiae 
que  es  rudo«..#al  oms  que 
es  covarde^  fázelc  muy  atre - 
vudo,.*,e  al  viejo  faz  per  - 
der mucho  la  vejez"  (156-157) 

C50). 


Como  se  ve  la  traducción  es  literal,  y  nc)    es  extra- 
ño que  Le  coy  (pagina  ^Ok)  ,  tratara  en  vano  de  hallar  en 
Ovidio  una  fuente  para  estas    frases  : 


ül  amor  cie^a  el  jui- 
cio del  enamorado: 

^*S1  amante  se  maravi- 
lla de  lo  que  dice  el 
amado,  aun  cuando  ello 
|Sea  el  colmo  del  absurdo 
y  de  lo  inaudito. • .,1o 
cree  hasta  cuando  miente" 
(15). 


^*E1  que  es  enaiTiorado,  por 
muy  feo  que  sea,  /otros  i  su 
ataiga,  maguer  que  sea  muy 
fea,  /el  uno  e  el  otro  non 
ha  cosa  que  vea,/  que  tan 
bien  le  párese  a  nin  que  tan^ 
to  desea,  .•  .El  Babieca  a  su 
amiga  bueno  paresQe*,.;  to- 
da cosa  que  dize  paresí^e  mu- 
cho buena"  (158,159,16^-), 


Ibn  Hazm  insiste  aquí  en  el  error  moral,  y  Juan  Ruiz 
pone  mas  bien  el  acento  sobre  lo  estético. 
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Aparte  de  que  más  adelante  hablare'  en  detalle 
de  Trotaconventos^  notetrios  ahora  qtie  el  inensajero  de  amor  es 
tanto  hombre  como  mujer  y  a  veces  el  intermediario  logra  el 
fruto  reservado  para  quien  lo  envío: 


'*E1  ardid  más  bajo  eti  raa 
te  ría  de.  traicic5n  acon'tece 
cuando  el  amante  envía  a  un 
mensajero,  en  quien  confia, 
con    sus  secretos  a  la  amada; 
el.eaal  se-  las  arregla  para 
desviar  hacia  el  el  corazón 
de  la  amada,  y  se  apodera 
de  ella,  exclusivamente  su- 
plantando, al  otro»  Sobre  es- 
te asunto  digo: 

Envíe''  a  un  mensajero 
con  propósito  de  encontrar 
lo  q  ue  m ce s  i  tab  a puse  co  ~ 
mo  necio  mi  confianza  en 
el,  y  f;-reo  una  rivalidad 
entre  nosotros,.,  Y  me  con~. 
vertí  en  testigo,  yo  que  ha- 
bía traído  un  tes tigo",etc . 
(120). 


Esta  es  la  fuente  del  co- 
nocido episodio  de  Ferran 
García  Í113-121),  con  la 
misma  alternancia  de  rela- 
to prosaico  y  variación 
pcetica.  El  elemBnto  cómico 
esta  ya  en  germen  en  los 
Ultimos  versos  de  2b n  Hazm. 
Cierto  que  Juan  Ruiz  ha  con- 
ve  r  t  ido  e  ñ  una  de  li  c  i  a  ,  h  umo  - 
rística    la  expresión  aquí 
nada  densa  de  Ion  Haz  ¡a,  de 
cuyo  tema  no  ha  conservado 
sino  el  marco.  La  moralidad 
islámica  ha  tomado  sabor  de 
vida;  la  gracia  de  la  troTa 
cazui'ra  se  vierte  en  la  for- 
ma del  ze'jel  árabe,  con :1o 
cual  llega  al  máximo  lo  que 
llamo  fflude'jarismo  del  Arci- 
preste. Creo  inútil  el  in- 
tento de  acudir  a  Ovidio 
o  a  la  coffjedia  latina  medie- 
val (Lecoy,  página  JCA)  en  . 
busca  de  una  inspiración  pare! 
mi  autor,  \ 


Al    ncauzar  así  a  Juan  Ruiz  hacia  sus  efecti- 
vas f.uentes  no  pretendo  satisfacer  mi  curiosidad  ni  la  de 
nadie,  porque  la  tarea  de  descubrir  fuentes  por  el  gusto  de 
decir  sin  mas  que  esto  viene  de  aquello,  es,  en  sí  misma, 
de  una  suprema  ingenuidad.  Después  de  haber  cultivado  la 
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^'erudicion^'  durante  muchos  años^  declaro  que  ahora  me  preo- 
cupei  escasamente  •  El  que  sea  arahe  el  modelo  sohre  el  cual 
el  autor  lahra  su  personal  estilo,  se  mencionra  aqui  porque 
ello  lleva  a  sentir  nuevos  modos  de  arte,  a  percilíir  nuevas 
vías  que  se  ^a"bren«  ¿Ca^o^^^sin  la  presión  vital  de  la  lite- 
ratura muslimica^  ha,"brian  podido  ingresar  en  la  zona  poéti- 
ca de  la  Castilla  cristiana  la  p?.nadera  Cruz  Cruzada,  y  la  ' 
condj.cion  imaginativa  de  los  anda.luces,  es  decir,  una  ex;ge- 
riencia  sensible  e  inmediata  engranada  con  um  olDservacion 
penetrante  sotee  la  disposición  animic  a  de  ciertos  es  pono-' 
le  Sí'.  (51)  •    La  llaneza  ceneque  el  autor  hafela  en  primera  pe^ 
soní'  del  mundo  en  torno  a  el      tanto  visi"fele  como  moral  ^- 
es  por  demás  significativa.  Lo  islamice  no  Is    aporte  ^solo 
contenidos  temáticos»  ^^racias  al  ^entrelace  vital,  del  Ímpetu 
castelLaiiD  con  la  valoración  islámica  de  las  ^realidades  de 
toda  clase  %  sin  inuros  que  las  separen,  ha  podido  valorar 
t^.mbien  el  /arcipreste  una  amplia  zona'  de  experiencia  perso- 
nal, ¿esligada,  bastante  a    menudo,    del  mundo  suptapersonal 
que  lo  cobija: 

Encima  del  puerto 

cciae  ser  muerto 

de  nieve  e  de  frió, 

e  dése  roció, 

e  de  gran  elada  (l.OSj)^ 

^Dejapdo  a  un  le. do  la  ociosa  cuestión  de  si 
esto  le  ppsa    o  no  al  Arcipreste  mismo,  digo     que  lo  nuevo 
aqui  es  que  una  persona  que  cruza  la  montam  haga  arte  con 
^3U    sensación  de  frió,  en  un  lugar    del  Guadarrama,  muy 
conocido  de  sus  lectores j  en  unids.d  de  experiencia  poéti- 
ca con  el  tema  suprapersonal  de  la  serranilla  que  1©  légate 
la    tradición  -  la  creencia  de  que  era  posible     hacer  poe, 
sia  con  el  tipo  de  la  mu¿er  selvática-.  La  persona  desnuda, 
absoluta,  vive  en  simbiosis  artística  con  lo  supr a personal) 
en  una  forma  que  no  conoce  la  Europa  cristiana  de  entonces  ¿"^ 
Esto  cabia  hacerlo  porque  moralistas  poetas  ccoio  Hin  Hazm 
hablan  escrito  asi: 
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Hay  gentes  de  ojos  secos,  privados  de  lagrimas,  j 
-  JO  soy  uno  de  ellos ♦  SI    origen  de  esto  fue  mi  eos-- 
tümy.re  .de  tonar  ineienso  con  ocasión'. de  las  psApita- 
G iones  que  tuve  en  mi  Juventud  (í¿3)é 

Ha^bla  asirriismo  Xbn  Hazm  de.  cerno  se  en&-moi5 
( 5Í  >  39 ) ;  anaiis a  do s  ra sg os  ese nc iale s  de  su  c ara c ter  ( l6 5) 
de-Bcribe  la  ruina  de  su  fa.rdlla,  su  destierro,  la  perdida 
de;. sus  Ijienes  (220),  j  hasta,  laabla  de  ciertos  vicios  al  pe- 
recer inconfesables»  Todo  ello  es  indisoluble  d©  la  magia  .^x: 
tra personal  de  las  meta f eras,  de  la  didáctica  y  de  la  reli- 
gion.  El  autor'  vive  en  si  y  fuera  de  si,  sin  solución  de  con' 
timidad*  '  ; 

;.   •  La  confusión  producida,  en  torno  al  arte  del 

i\rcipreste  procede  de  querer  aplicarle,  unos,  el  m.odernc  cri 
tí3rio  de  lo  indi-^ridual  (exp.resion  sentimental  de  un  yo,  ais- 
■d.ado  racionalmente  de  lo  que  no  es  el  yo) ,  es  decir,  algo 
inexistente,  en  esa  forma,  en  el  mundo  cristiane  -  musulmán 
de  5 astilla^  Otros,  al  notar  que  el  Arcipreste    no  es  un 
^Wderno"  en  el  sentido    contemporáneo'  de  ese  concepto,  hacen 
de  el  un  medieval  sin  sustancia  propia.  Todo  ello  es  muy  ex- 
plicable y  muy  disculpable,  porque  todos  -  repito  que  yo  tam 
bien  ~,  hemos  andado  a  ciegas,  o  a  tientas,  al  hablar  de 
los  mejores  siglos  de ^la  literatura  de  España »  Porque  el 
modulo  artístico  de  que,  hablo  es  te-mbien  el  de  Cervantes,^ 
Lope  de  Vega  y  'Muévedo,  extraño  e  incomprensible  en  sus  ul._ 
timos  valores  pe.ra  la  mente  occidental  de  hoy,  al  menos  cuan 
do  pre  tende  llegar  a  un.  entendimiento  de  lo  que  ese  ' arte  slg*- 
üifieaba/.  ps.ra^  sus  creadores*.  Porque  nos  encentramos  ante 
todo  con  una  conciencia  de  personalidad  que,      hecho,  anti- 
cipa lo      que  se  llamea  Benac  imiento,  no  solo  por  esa  valo- 
ración de  lo  humano,  -  sino  ademas  por  el  realismo  vittiliza- 
do  de  la  sucosas  ^(52)  ,   Mas  al- mismo  tiempo,  ni  Juan  Euiz, 
ni  en  general  la  literatura  española  llamada  .clasica, nunca' 
llegan  a  ser  "modernamente",  rae  i  ongJjnente,  renacentistas* 
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Alcanzaron  formas  de  arte  y  de  belleza^  que  fuera  de  España, 
sólo  Shakespeare  realizó  plenamente,  pero  la  impresión  de  que 
esa  literatura  queda  al  margen  del  cui'so  de  la  mente  y  de 
las  letras  de  la  Europa  racionalista,  está  perfectamente  jus- 
tificada»  Lo  que  tampoco  impide  que  esa  misma  literatura  de  Eu 
ropa  se  haya  enriquecido  y  haya  creado  ge" ñeros,  impensa- 
bles sin  España,  Y  así  acontece  que  lo    español  se  proyecte  so 

l)rQ  lo  francés^  en  cierto  modo  como  lo  IslDmco  y  lo  cristiano 
se  entre.:iez ciaron  en  España  (53)  i  \ 

Ese  anticipo  de  Renacimiento  que  hallamos  en 
Juan  Ruiz,  nunca  se  emparejarla  con  la  civilización  del  Re- 
nacimiento: Inmanencia  frente  a  trascendencia  ó.lvina  y  a  las 
otraa  trascendencias  que  de  ella  emanan.  El  elemento,  en  sí 
mi s  líio ,  a! •l^'n t íc  ame  nte  pe  rso  nal  y  mode  r  no  '  nunc  a  se  de  se  nre  - 
do  c'el  elemento  "c  i  re  umpé  rsonal",  didáctico,  ejemplar,  etc* 
La  misma  filosofía  no  llegó  a  serlo    en  España,  sino  cuando 
tuvo  valor  para  la  vida,  para  'mi*  vida    ,  y  no  para  el  puro 
conocimiento,  pi:BS  el  Individuo  hispano  suele  arrastrar  coti- 
sigo  la  mansión  trascendental  bajo  la  cual  raoraj  y  si  llega  a 
faltarle  esa  mansión, se  disuelve  en  caos  y  vulgaridadi 

Heraos^  pues,  de  situar  bajo  otro  horizonte,  el  ] 
problema  total  de  las  letras  españolas  entre  los  siglos  21?  1 
y  XVII,  El  ArciJ9reste_d.ebe  al  Islam  su  modo  de  enfrentarse 
consigo  mismo  y  con  las  cosas^  impensable  en  la  literatura 
del  resto  de  Europa.  Sobre  talábase,  sin  embargo,  alza  una 
creación  que  ya  no  es  islámica,  pero  que  no  existiría  sin  la 
dimensión  vital  del  islam-j  Para  este  cristiano  de  Castilla  el 
mundo  y  sus  menudencias  existen  y  valen  por  sí;  las  cosas 
más  humildes  están  henchidas  de  resonancias  vitales.  De  ahí 
el  abismo  que  observa  Lecoy  entre  el  debate  francés  de  "Ca- 
resme  et  de  Charnage"  y  la  pelea  de  don  Carnal  y  doña  Cua- 
3:^sma.  Bajo  cada  cosa,  cada  instrumento  de  música,  cada  ani- 
mal,  cada  manjar,  cada  mujer  de  sobacos  húmedos  y  ancheta  de  ^ 
caderas,  late  el  espíritu  del  Dios  islámico  que  dignifica 


por  igual  el  Vuelo  hacia  la  sublimidad  mística  y  el  acto  de 
limpiarse  des pue^'s  de  exonerar  el  vientre-^  ritualraente  regla- 
*  mentado  en  los  hadices  de  Mahoma.  I*a_&adi_cign_pj::g,a.t^^ 

y  la  literatura  arabigo*<5spañola  permitip  ^1  Arciprefí.^t^^^ 

^  jugueteo  con  lo  alto  y  lo  bajo ^  con  la  licitud  y  la  ilicityd 
de  la  conducta*  Con  tnedia  vida  se  ci^e  en  la  validez  y  sus- 
tanoialidad  .  del  miindo  y  con  la  otra  media  lo  volvemos  en 
humo.  El  realismo  exis tendal  no  va- acompañado  de  'realis- 

*    mo  inte  lee  tual%,  porque  las  cosas  estarán  en' Dios  y  en  mi  vi- 
I  da^  más  no  sferán  puros  objetos  para  la,  mente.  3e  navega  en  el 

^  mar  de  las  cosas  ^  en  el  cual  todo  flota^  en  una  variedad^ 
abundancia  y  contradicción  insospechadas    ,para  el  Occidente. 
Importa  el  cuerpo  con  BUS  bellezas  y  sus  pestilencias  (San- 
cho Panza  lo  sabe  bien) ,  las  piedras^  las  flor«s/ los  guisos, 
la,  exegesis  teológica;  la  ciencia  Qn  cuanto  sirve  para  la 
conducta  (5^)^  las  cosas  y  objetos  de  toda  suerte,  ho  puramente, 
teórico  apenas  importa.  Guando  el  vocabulario  litera- 
rio de  la  cristiandad    europea  era,  aun  paupérrimo,  el  del  Is- 
lam eré  ya  fabuloso.  Ese  trató  existéncial  con  las  cosas  ha- 
rá, un  día  posible  el  immensQ  caudal  lexicográfico  de  la  obra 
de  Lope  de  Vegá;  fruto  de  una  tradición  que  había  acostumbra- 
do a  los;  espeñales  a  suprimir  los  tabiques  entre  esto  y 
aquello.  Lo  que  roza  la  existencia-en  la  vigilia,  en  el  sue-  i 
ño,  o  e-n  la  f  antas í a    brinca  sin  más  requisitos  sobre  el  plano 
de  la  expresión  literaria^Y  eso  es  lo  que  ya  acontece  en  j 
los  versos  del  Arcipreste,  piedira  miliaria  que  señala  eX  1 
rumbo  a  las  letras  posterioi^^,  al  realismo  y  al  vulgarismo  | 
españoles.        .  j 

;  •  '  Por  eso  habla  de  la  alcahueta  como  de  una  rea- 

lidad qué  estaría  en  la  vida  visible  del  siglo  XIV  lo  mismo 
qi^  en  el  libro  de  Ibn    Hazm,  porque  en  Juan  Ruiz  se  funden  ' 
la  experiencia  literaria  y  la  de  sus  sentidos.  La  alcahueta  j 
tierie  corporeidad  sensible.  | 
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"Usan  sartas  de  cuentaí^  *fer andes  cuentas  al  cuello" 

para  rezar,,. .  son  curande-  (ií-~:)8) . ,  »• /*Unas  viejas. que  sí 

ras...,,  buhoneras,,.,  echan  fasen  erveras"  (il-tó) .  ..Euho- 
la  buena  ventura"  (50)  na"  (723)**.."Tal  ^lacanto 

usan"  i.kh2). 

Las  viejas  terceras  eran  así  en  los  libros  y  , 
en  la  vida  en  torno.  Con  su  tema  se  cruzan  datos  de  expe- 
riencia inmediata  como  el  de  que  estas  mujeres  interviniesen 
en  la  compra  de  esclavos: 

ruegal  que  te  non  mienta^  muestral  buen  amor, 
que  mucha  mala  bestia  vende  buen* corredor^  (i^í) 

La  descripción  de  los  rasgos  físicos  de  la  mujer- 
preferida  (V^S^^ii-l?)  procede  no  solo  de  patrones  poéticos,  ¿n 
latTn^  sino  de  la  tradlcicín  musulmana  (55).  La  ob&erv ación 
*sj.  diz  q'je  los  sobacos  tienen  un  poco  mojados"  ^(J^^)  suena 
a  salacidad    perversa    desde  el    punto  de  vista  cristia- 
no, pero  es  inocente  para  un  musulmán.  *^al  muge r"  non  la  fa- 
llan en  todos  los  mercados"  (^^^5)^  es  decir,  en  los  de  los 
muslimes,  porque  no  sabemos  que  los  hubiera  de  mujeres  en 
la  España  cristina-por  lo  menos  yo    no  lo  se.  En  los 
que  conoce  Juan  Rui^,  llevaban  ventaja    las  muchachas  de 
"chicas  piernas,  anchetas  de  caderas".  Esos  detalles  de  ex- 
periencia vivida  no  están  en  las  poéticas,  y  saben  a  lengua- 
je oral  vocablos  como  "ancheta,  sobacos  mojados,  pies  so- 
cavados^*. 

Amb le  nte  i g  ualme  nte  moruno  mude  j  ari s  mo -s  u  - 
pone_la_jeferencia  a  las  mujeres  tapadas,  la  más  antigua  que 
conozco  en  castellano:  "las  encubiertas"  (586),  "más  encubier 
tas    encubrimos  que  oBson  dé  vezindat"  (10^)*  Se  trata  de 
una  cóstuirbre  cuyo  preciso  origen,  difusión,  e  incluso  su 
pervivencla  popular  hoy  día  fe n  Tarifa  o  en. el  Perú)  dista. 


de  ester  biéu  conocida    '  "'       .     _    '  , 

Jmits.c  ion  musulmana  es  '  tam'bleti  el  ccmponer  ' 
Juau  Euiz  coplas  pa^ra  ciegos^  una  forma  de  feqapia.^,  (ver 
SHcyclopedia  of  Z¡slam).j,  J  7^-  vimos  cuan  iicporta.nte  institu- 
ción era  la 'méndic'ida'.d  entre  irahometatios «  l^ra  ellos  canpü-. 
so  poesías  en  elegante  lenguaje  Al -Hamcda ni    (siglo  x) ,  ti--;, 
po  del  literato  boZiemio,,  que  a  su  ves  receñía  la  herencia  11- 
torariaj.  en  este  punto^  de  los  priaxeros    dias  del  Islam. 

Todos  estos  hechos  cuadran  perfectíimente  con  ' 
que  Juan  Euiz .  conozca  y  siga  en  su  litro  la.s  lineas  directri- 
ices.  d^  *E1  collar  de  la  p8.1)aiia'^  de  lo  que  hemos  visto  Vas- 
"ta.ntes  prüetas»  l'ero  todavía  hay  mas.  Dedica  Xbn  lla^m^un  ca- 
pitulo a  la  s'uniision  que  el  amante  debe  a  la  amada  (psigSt  60 
a  65)  ^  motivo  araba  "bien  conocido -de  la  litera,  tura  proven  - 
zal  (SB),;,  y  ,  que  Juan  Euis:  refleja  en  estilo  algo  familiar  y 
"casero"  para  el  lector  de  hoy.: 

Sabe  Dios  que  aquesta  dueña.,  e  quant6.s  yo  vi^ 
,  i  siempre  quise  guards.rlas  e  siempre  las  servi^ 
.,-  si  servir ^non  las  pude^  nuixa  las  deserví.,. 
;    Mucho  seria  villano  e  torpe  pajes, 

si  de;  la  mu  jer  noble  dá:x;iese  cosa  ra f e e te  ,(107-108)  (  51 

,         :      El  poeta  3©  sitúa  en  u-n  *^as  alie'"  respecto 
del  amor,  lo  mismo  en  el  caso  ^©  1^  re  signa  dar"  paciencia^  qu© 
en  el  transito  del  amor  profano  al  amor  divino; 


"Cuando  el"  amor  inflama  nue_3 
tro  cor8.;2;on,».  y  su  arrebato^ 
amor- os  o-  quiere,  vencer  ^la  razón, 
y  cuando  el  deseo  esta  a  punto 
de  pasar  sobre  la  religión, en- 
tonces la  justicia  extiende  su 
protección  sobre  el  aLiia.,.  y 
le"'  recuerda  el  castig®;  de  Dios" 
(Ibn  fíazm,  pagina  20 if)  » 


"E  yo,  desque  sali^de  to- 
do.este  reído,   Horue*  ro- 
gar a  Dios  que  me  non  die- 
se a  olvido"  (1.043), 
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Lo  que  no  impide  que  reaparezca  el  teme,  del 

amor  mundano; 

"PUlme  para  mi  tierra  para  foliar  al^ún.quan- 
to^'  (1.067),  de  .acuerdo  con  el  principio  de  que  hay  qu^  dar 
solaz  al  alma  (ver  arrilaa)»  La  lanzadera  humana  no  cesa  ...  en 
su  vaivén,  pereque,  no  puede  resistir  las  asechanzas  dél  smbr 
sino  quien  esta  ha  jo  la  protección  de  Dios  (Xbn  Hazm,  pag» 
2)  ♦  Hay  en  amleos  lihros  la  misma  ambigüedad,  y  los  mismos  es^ 
fuiradcs  limites  entre,  amhas  clases  de  amor,  no  porque  uno 
sea  bueno  y  otro  radicalmente  malo,  sino  porque,  como  antes 
vimos,  el  amor  de  ios  sentidos  es  también  obra  de  Dios  ^55) 

El  libro  de  Ibn  &zm  no  es,  por  ese  motivo'  ni 
un  cante  optimista  a  la  vida- ni  una  renuncia  total  a  ella  • 
Ko  refleja  el  tratnsito  del  "hombre  viejo"  al  "honbré  nuevo" 
en  termino g  evargelicosy  ni  tampoco  ocurre  esa  transición  en 
el  '*Libro  de  luen  riiior".  En  "l:il  collar  de  la  palma"    se  P^q_ 
yec.ta  una  sensibilidaLd.dolida  y  enfermiza,  consciente  las 
delicias    a  que,  de  grado  o  por  fuerza,  ha  de  renunciar ¿  Es 
preciso  ^venir  a  la  literatura  muy   moderna  pa^ra  hallar  una 
confesión  lirica  de  tal  intimidad,  de  tal  autenticidad  y  vio_ 
lencia  expresiva;  la  niñez  estudiosa  y  viciosa  pasada,  entre 
las  mujeres  de  un    harem  muy  aristocrático,  las  cuales  desde 
entonces  aprende  a  no  estimar ;  amistedes  con  otros  muchachos, 
y  hasta  alguna  inclinación  insinuada  a  m-edias  palabras    y"  " 
coa  ru 00 r; tempranas  experiencias  de  pasión  y  dolor  con  dos 
mujeres,  una  de  las  cuales  lo  rechaza  y  otra  se  le  muere, 
dejándolo  tan  maltrecho ^que ^pasa  siete  meses  sin  mudarse  de' 
ropa,,  a  el  que  no  conocía  limite  pa.ra  el  lujo  y  el  Refina- 
miento material;  contra  tanto  dolor  no  habla  siquiera  el  Gon_ 
suelo  de  verter  lagrimas,  porque  sus  ojos  se  quedaron  secos 
para  ellas,  quiza  por  el  efecto  de    drogas  usadas  con  oca  - 
sion  de- una  dolencia.  Se  hunde  luego  el  califato  -  "se  le 

hunde"-»  Conoce    destierros,  prisión,  pobreza,  ^> traicione 3, 
iiigratltud  de  amigos,  descenso  de  la  cúspide  sociail  de  aque- 
lla Córdoba  de  ensueño»  Por  una  cuestión  de  amor  propio  se 
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sume  tres  años  en  densos  estudios  teolc>gicos,  Luego_,  su  ac- 
titud personalfsima  en  cuestiones  de    doctrina  le  atrae  mo- 
lestias y  persecuciones;  sus  libros  fueron  quemados^  por  lo 
cual  de  algunos  de  ellos  solo  se  conocen  vagas  referencias 
(59)«  En  uno  titulado  "Fabrasa"' hablab a    de  los  libros  que 
había  estudiado^  corno  mas  tarde  el    murciano  Ibn  "Arabi 
cuenta  en  los  "Santones"  quienes  habían  sido  suá  maestros  de 
espiritualidad.  El  Berceo  en  la  propia  exis  tencia  llega  así 
hasta  el  fondo  del  alma^  de ,  la.  propia^  de.  la  de  uno,  sitúa-" 
da  en  un  tiempo  y  en  un  espacio  contemporáneo  ^ 

SI  Arcipreste  no  nos  habla  de  nada  de  esto, 
porque  era  un  castellano  de  1530,  y  su  pluma  se  retraía.,  se- 
gún ya  dije,  .cuando  llegaba  a  la  intimidad  pasional.  Pero 
no  es  fenómeno  renos  "histórico"  el  que  su  intento  autobio^ 
gr  áf  i  c  o  no  q  ue  p  a  e  n  1  os  m  are  os  s  upe  r  pe  rs  o  n  ale  s  de  1  a_^l^it^.ra- 
tura  cristiana  de  Eux'opa.  Hablar  en  Castilla  de  la  propia 
vida  era.  algo  más  que  un  tópico  estereotipado,  porque  le 
tendenQiB'  a  la  autobiografía  estaba  ya  vitalizada  en  libros 
árabes  que  Juan  Ruiz  sigue  a  veces  al  pie  de  la  letra •  Por 
eso  puede  referirse  a  sí  mismo  Juan  Ruiz  cuando  habla  de  su 
incU.Xtüra  y  de  que  se  tiem  por  un  "buey  de  cabes  tro",  "s-o 
rudo  e  sin  ciencia";  o  aludir  a  su  propia  persona  cuando 
describe  su  cuerpo,  voz  y  andares,  aunque  use  para  esa  descrip 
c ion  patrones  tradicionales  (60).  Los  modelos  "superpersonale^:.! 
de  la  tradición  castellana  incitaban  precisamente 
al  "personalismo",  como  modernamente,  en  los  años  románti- 
cos, y  con  diferente  sentido,  todo  escritor  se  sintió  arras- 
trado a  confiar  al  papel  los  estados  de  su  ser  íntimo,  e  in- 
cluso los  inventaba,  para  ponerse  a  tono  con  el  uso  litera- 
rio» En  adelante,  quienes  rjo  pretendan  erar  histói*icaí^ nte 
tendrán  que  ver  (lo  que  pasa  en  el  lado  árabe  de  España  al  ir 
a    expresar  juicios  sobre  la  literatura  ibérica,  Y  no  mera- 
mente porque  los  escritores    cristianos  se  sirvan  de  "fuentes" 
árabes.  Se  trata  de  otra  cosau(6l) 
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DUPLICIDAD  DE  SENTIDOS  EN  EL  LBRO  lE  BUEN  mJR 

Con  sorprendente  frecueuGia'  insiste  Juan  Rulz 
sobre  la  manera  en  que  deba  entenderse  lo  qué  escribe.  El 
lector  no  ha  de  demorarse  en  Ig  primera  impresión  que  reci- 
ba al  pasar  sus  versos ^  y  procurara    llagar  a  otro  sentido 
mediato  y  más  aute'ntlco.  En  este  ultimo  se  hallaría. la  verda- 
dera intención.. del  autor  (62).  Tan  persistente  admonición  no 
se  encuentra  en  ninguna  otra  obra  n]edieval>  y  su  abundancia 
nos  indica  que  se  trata.de  algo  peculiarisimo.  No  solo  hay 
aquí  "doble  sentido"^  sino  además  la  .  preocupación  del  autor 
por  ese  doble  sentido^  pues  en  otro  caso  no  habXa'iría  de  ello 
catorce  veces,  por  lo  me  nos  ^  Para  explicar  el  significado  de 
una  alegoría  dice  Berceo:  ■     ,  ^  ^ 

Señores  e  aiiiivgos^  lo  que  dicho  averno^/ 
palabra  es  oscura,  esponei-la  queremos:  . 
tolgamos  la  corteza,,  al  meollo  entremos^ 
prendamos  lo  de  dentro,  lo  de  fuera  desames, 

-  .  ■   (Milagros,  16)  - 

121  autor  objetiva  así  su  pequeño  problema^  y 
da  luego  la  solución.  No  teriB  que  el  lector,  vacile  entre  des 
.posibles  interpretaciones;,  ni  ci"ee  que  la  estructura  misma  . 
de  su  poesía  sea  problemática  y  ambivalente.  La  ultima  -aeaii- 
dad  religiosa  de  cuanto  Berceo  relata  .es  firmé  e  inconmo,vt« 
ble.  Pero  Juan  Rui z  no  trata  de  milagros  sino  de_amor /  aiitii- 
guo  en,  sí  mismo  y  máxima  causa  de  confusiones.  El  amor,  gran 
taumaturgo,  hace  que  todo  se  mude  de  conx)  es    lo  feo  paréice' 
bello  y  el  viejo  es  joven:  "Hace  que  a  un  ho  ni)  re  le  "p  are  zea- her- 
moso aquellos  de  que  se  abstuvo  por  juzgarlo  vergonzoso  J  ha ~ 
ce  aparecer  fácil  lo  que  era  difícil,  hasta    el  puntó  de  cam- 
biar caracterísiticas    y  rasgos  innatos " (Ibn  Hazra,  pág.  15)  ' 
Eiíi) arcarse  en  el  navio  de  amor  significa  entrar  en  el  mar  de 
la. humana  inseguridad.  El  musulmán  se  complace  en  observar. 
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desde  el  el  juego  er^rñoso  de  todas  las'  apariencias,  porque 
eso  es  cuanto  existe  fuera  de  hlos  (65*)  •  El  amor  es  reversi- 
ble -divino  y  humano-,  y.  cuanto  el  afecte,  es  tamT;ien  intercam 
l*>iable.Lo  '  .chico^  es  grande,  ,y  lo  grande  es  pequeño;  "En  due  '-^ 
na  ciiica  jaze  muy  grand  sabor En  chica  rosa  esta  mucha  co- 
lor*^ (le6l£)  *  De  aqui  hay  que  partir  al  pensar  en  la  aml?iva- 
lencia  del  *ti'bro,  de  Buen' Amor El  Arcipreste  poetiza  desde 
uxi  modo  especial  de  ver  la  vidp  -la  suya,  la  de  otros  y  la  . 
\  del  ■  munido  quq  existe  ^en  torne  e  el.  No  pretende,  cono  Ser-  : 
\  c-e o, ^darnos  una^  lección  de  exegosis,  con  fines  simplemente 
[  jteologicos  o  mcrales»  Hay  perfecta  in'tegrldad  en  toda,  la  . 
obra  d^l  Arcipreste,  y  mdp.  aomd  "aquí  el  pecado,  aquí  la 
•moral.".*  El  problema  tiene  i-nr.s  fondo,;  a  causa  del  enlace  de 
las  maneras  árabe  y  cristiana,  de  entender    la  realida.d  en  la 
Ed^-d  jyfedia.    La  filos ofia  y  la  teolcgia  de      las  escuelas 
habian  hecho  vulgar  la  distinción  entre  apariencia  y  sustan-^ 
cia-y  entré,  iippresion  sensible  y  raz®n  inteligible.  El  mundo  ,; 
fu^az  y  aparencial  se  oponia  a  lo  seguro  de  la  eternidad^  ■ 
La  palabra  humana --variable  y  movediza-  del  texto  sagrado  ■ 
encubria  un  sentido  absoluto  y  divj.no»  Pero  cometeríamos  xin 
error  histórico  si  creyeran. os  que  en  el  "Libro  de  P.uen  Amor" 
no  hay  sino' esto,  por  la  sencilla  ra.y.on  de  no  encontrarse  en 
¡  aquel  una  base  firme  y  otra  m.ovediza,  frente  a  las  cuales  el 
autor  se  objetiva  y  discurre  raciomilmentea  Aqui  todo  es  .y 
tio^  es    seguro,  puesto  que  el  autor  dice  que  su  obra  puede 
dar  lecciones  "de  u troque  añore No  sólo  oscilan  el  loco  y 
el  buen  amor,  sino  también  el  ^autor  que  sirve  de,  .  gosne^a 
ambos-.,  In  ningún  ensayo  de  exegesis  medieval  se  encontrara 
nada  semejante,  porque  la  exegesis  no  es  tema  de  humorism.o  y 
comicidad*  Y  el  humorismo  y  la  coiiiicidad  apareceti  aqui,  por- 
que cerno  si  no,  iba  Juan  Euiz  a  transponer  a  un  ambiente  cris 
tiano  ese  estar    y  a  la  vez  no  esta.r  en,  la  re^ali4^(3._.. moral* 
íal  ambigüedaid  se  daba  sin  ironia  en  el  libro'  de  Jbn  Hazm, 
que  .Juan  Ruiz  tenia  ante  si  o  en  su  memoria,  pero  en  el  ama- 
blente  cristiano  esas  piruetas  necesitaban,  su  mucho  de  sonri-^ 
sa  y  hasta  de  mueca,  .  .  ' 


■ 

■  ^  A  fin  de  que  el  lector  no  pierda  el  hilo  de  mi 

pensamiento  por  falta  de  información,  diré  en  seguida  que 
1p  exegesis  "biblica  entre,  cristianos    fue' algo  profesional,, 
no  unido  c  las  raices  del  vivir  no  bíblico.  Quiero  decir, 
que  para  un  occidental  una  rosa,  era  una  rosa  y  un  catello  un 
caballo,  j  no  hubo  dificulta.d  para  el  intento  de  representar 
su  esencia,  que,  por  muy  sostenida  que  estuviese  por  Dios,e3:B 
siempre  una  esencia.  Para  el  pensar  de  la  Escuela  1p  res ^©ra 
res,  j  a  ella  procuraba  adecuarse  la  mente.    Peí  ra  el  islámi- 
co la  interpretación,  del  texto  sagrado  del  Alcorán  era,  en 
cambio,  solo  un  caso  mas  de  interpreta.cio%  porque  el  esote^ 
rismo  del  texto  revelado  era^el  misSio  esoterismo  do  la  vida. 
Dice,  por  ejemplo,  Al-Hu^-viri?    ^'Debes  saber  que  "la  sutileza  ^ 
de  la  verdad  espiritual  está  velada  para  toda,  la  hxm?nldj?.á 
excepto  para  los    santos  ^de  Dios  j  sus  amigos  elegidos^*  (64)  . 
I  lo  que  acontece  al  espíritu  .se  da  IguaMente  ep.  el  mundo 
material?  ^^Tal  veí5  el  surtidor  ha  desenvairiado  un  sable  al 
salir  del  agua,  en' la  cual  sa  ocultaba  a  nuestra' mira dEt',  como 
en  una  vaina*^  (to)  .    Y  en  el  de  los  sentimientos  í  ^'-^^hcra' He- 
go  el  memento  para  que  el  corazón  despierte  de  ^su  embricguez;, 
y  prra    arrojar' los  velos  que  he n  estado  cubriéndolo''  (H>n 
Eazm,  pag  ♦  c:ll)  .  Yivir,  por  consiguiente,  vale  tanto  como 
"desrielarse**,  o  desvelar  las  sombras  vela  de.  s  entre  las  cua  - 
les  el  hombre'  camina,  sin  jamas  negaip  a  una  ultima  y  esen  - 
cial  realidad,  ~  ' 

A  esta  luz  hay  que  examinar  el  sentido  de  las 
frases  antes  citad^así 

^^A  la  raQ'xn^^primera  tórnele  la  pelleja*. #  De 
prieto  fazen  blanco,  volviéndole  la  pelleja**  (8^7,  929) ,  y, 
en  general,  cuanto  en  ei  Libro  ^ lude  a  un  sentido  que  el  lec-r 
tor  ha  de  aesveL^r» 

Él  esoterismo  musulmán  no  es  sino  un  .aspecto 
de  tal  actitud  frente  al  mundo «  La  secta  de  los  batiniya  bus^ 
caba  el  sentido  oculto  de  los  textos  sagrados  (66>.  Tales 
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conceptos  penetraron  en  la  literatura^  que  a  veces  refleja 
los  debates  entre  los  „. eso ter latas  y  los  excterlstas»  /'J--Mu- 
tamid,  xéj  da  Sevilla^  í* ocioseen  agua  de  rosas  el  cuerpo  de 
um  concubina^  sotare  lo  cual  un  poeta  di¿o;  "Los  rasg-:>s  de 
SU'  "belleza  son  seductores,  "j  su  piel  es  de  extreriads.  delica- 
de2.a;  casi  se  podría  percl"bir  lo  que  es  el  interior  (batin) 
por- el  exterior  (zal- Ir)  (C7)  .  , 

C:on  el  análisis  de  las  ante^ricres  palr^bras 
'gananios  altura  desde  donde  contemplar  las  peculiar  ida.  des  de 

este  Cancionero.  Lo  narrado,  Ío  pretendidajuente  y  iv  id  o  por 
',el  autor,  las  mor aiida des  y,  ,a  veces,  la  f^ase  aislada^.._,ogre;- 
*cen  eX  alternado  juego  de  un  .'^dentro"  y  de  un    fuera *^^^.:ten^. 

legitiiao  uno  como  otro,  sin  sepsracioti  entre  una  realidad 

bagica  y.'una  apariencia  dudcBa,  según  ii^-br la     preferido  un^/ 

láe  ntalida  d  e  cciple  tame  nte  oc  e  i  de  nta.l ; 

■  El  axenuz '  de  ^aera  -lis.b,  negro  es  que  caldera; 
"  jde  . deiítro'  mu^^'  blanc  o, mas  que  la  pena,  vefa;  _      .  . 

blanca  fariña  esta  so  ne^ra  cobertera; 
„■  '  .,■  a Q lie ar  neg í* o  e  b la n c o  esta  en  vil  caiiavera.  - 

Sobre  la  espina  estf.  la  noble,  rosa  flor, 

en  fea  íetra  esta'  sa-ber  do  grand  dctor; 
•  como  so  mala  caps,  yaze  buen^bebodoi , 

ansi  so  el    mal  tabardo  esta  buen  amador  (I7-I8)  • 

La  espina  no  es^fenomeno^'  de  la  esencia  de 
la' rosa,  ni  esta  lo^es  de  aquella;  ambas  existen  cerno  iier 
manos  siameses,  ccmc  el  asucar  blanco  ;^  negro  en  la  cana  que 
los  contiene  o  Seria  -impropio  traer  aquí  los  conceptos  de 

'katétia"' y  ^^forma^*,  y  es  m^ejor  recordar  el  simil  de  la  es- 
pada'.y  de  la  vaina,  el  Jñ'tin  ^interior ^,  y  el  zanir-  "^e:^*- 
tefior         porqué  ,  así  nos  situaraos    en    el  mismo 
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¿rgulo  del  Arcipreste •  Dice  T.m  Moqaf fa  %  en  su  prólogo  a 
*  Calila  e  Diiama^  que  los  sabios  de  la  India  y  de  otras  pai^s 
"buscaron  medios  "para  manifest'ir  al  exterior  sus  razonamien- 
tos" (pag.  1,  nota),  y  por  eso  hicieron  hablar  a  los  anima- 
les salvajes.  La  venta. ja  de  tal  ;^rocefilmiento  era  "decir  en*^^ 
cohiertamente  lo  que  ^querían"  (pag,  2),-  y  fomentar  así  el  ^ 
gusto  por  la  filosofía  (i,e,  el  saber  acerca  de  la  conducta 
humana),  habituando  le.  mente  a  descubrir  lo  interior  tras  lo 
exterior,  sin  lo  cual  nirgun  saber  es  provechoso'  "si  aune 
levase      nuezes  sanas  con  sus  cascas,  non  se  puede .dellas 
aprovechar  fasta  que  las  parta  e      saque  dellas  lo  que  en 
ellas  yaze"  (pag»    5)*  El  saber  aqui  no  se    'refiere  a  cono- 
cer, sino  a  obrar,  porque  "el  saber  es  cerno  el  árbol,  e  la 
obra  es  la  fruta j  e  el  sabio  non  deins,ndev  el  saber  siuon  por 
aprovociiarse  del"  (pag,  7)(6L),  lío  versa  tal  saber  sobre  la 
naturaleza  sino  sobre  el  hombre  y  su  meta  es  la  valoración 
de  la  conducta,  sin  deducir  de  ello  normas  absolutas  y  rígi- 
damente ob  jetivables  e  Becor demos  que  en  el  Islam  no  hay  sepa- 
ración entre  la  ley  jurídica  y  la  ley  religiosa,,  y  que  Táxi 
Ea3m  me 2-0 la  el  amor  humano  y  el  divino»  Vivir  es  caminar  en 
tre  símbolos  de  siiTibolos;  no  entre  apariencias  de  sustancias, 
sino  entre  ^'sesos"  o  significaciones  (69). 

Ahora  nos  explicamos  por  que  carece  de  fijeza 
el  conce£to_de__amor  en  el  Cancionero  del  Arcipreste,  Todo  ^ 
Juicio,  toda  opinión  se  convierte  en  tema  ambivalente,  o"  en 
ironía,  que  viene  a  ser  lo  mismo <,    Por  eso  atrae  y  prefiere 
Juan  Euiz  los    motivos  de  burla  y  parodia,  a  reserva,  de  tra- 
tar esas  :^rcdias  en  forma  sir^ularisima,  a  la  que  en  vano 
se  buscara  paralelo  (?o)o     En  primer  lugar  a  nadie  se  le 
ocurrid  ^ante 3  tomar  como  tema  de,  parodia  el  reZo  úe  las  ho- 
ras canónicas  #    Procediendo  así  satisffe.ce  e3.  autdr  su  ansia 
de  expresión  vits.l,  puesto  que  tales  rezos    .dibujan  la  vida 
del  clérigo  desde  el     alba  a  la  nocbe,  y  son  símbolo  de  la 
concretá  humanidad  de  una  persona*  Aunque  esta  persona  no 
sea  un  individúe  situado  en  un  tiempo  y  un  espacio,  el  tema 
de  la  parodia  es  lo  que  cualquier  persona-  pcdria  hacer,  y  no 
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la  calificación  moral  de  sus  8.<5tos,  Otros  se,  encargarán *iilás 
tarde  de  llenar  ese  marco  con  vitalidad  concreta, 

i  '  Do  tu  ami^a  mora,  canienzas  a  levantar; 

Dcmine ^  lalp la  mea ^  en  alta  voz  cantar; 
'    P^'i^-^o  dlerum  orinlum^  los  estrumentos-  tocar;  ,' ■  ■ 

ños  tras  preces  ut  audiat,  e  fazolos  desperte^r  ( 375) , 

.  .'  Se  me 5í clan  trozos  de  salmos    e  himnos  sacaros 

(71 )  con  el  despertar  del  clérigo  j  de  su  sensualidad,  11  re 
zo  en  alta  voz  se  confundo  con  .el  ruidoso  amanecer  de  quien, 
al  levantarse.,  -  saca  tamlDlen  de  su  reposo  a  los  instrumentes 
de  musical,    SI'  desi^ortar  se  propaga  e  los  instrumentos,  en' 
corrimiénto^.de  ..formas^  en  aral>esco,  del  mismo  modo'  que  el 
rezo  en  latin  se  desliza  al  vivir  en  r'3iance.  Dice  él  salmo; 
"A.lir  ira  s^  S  eñor , ,  mi  s  labio  s  ( j  mi  >  oc  a  anunc  iara  tú  a  la  te  n- 
zb)^*)  pero,  los  .labios  de  Jan  ^de  ser  los  del  orante^  ve..re  dar 
pá/s'p  a  la  "alta  vez"  del"  olorizo  madrugador  y  mundano*  Viene 
raegOí  '*En  , el  primero  de  los,dias  todos "^  aludiendo  ai  de 
la  creacicn>  sentido  «iue  resbala  hacia  esto  otro;  "al  prim- 
cipio  de  cada,  dia/comien;^^  a'  el  clérigo  a  tañer  sus  iustru  ^ 
mentes"»  Por  uZtlmoj;'  "para  que  oiga  nuestros  ruegos"  -  Dios 
en  el  latin,  la  amiga,  en  el  contexto  de  este  verso-,  Ifera 
que  ella  oiga  Xas  "canciones  del  amante,  hace  el  despertar 
los  instrumentos»  Continua  la  alternancia  irreverente  de  re- 
zo y  sensual  idavd,  ■  de  interior  y  exterior*  Tara  entender  las  ■ 
coplas  3?5  y  376  hay  que  suponer    que  el  clérigo  y  su  amiga 
moran  en  la  misma,  casa*  En  la-  377  s^e  prisa  sin  transición  a 
imaginar,  quc^  ambos  viven  en  diferentes  sitios*  Entonces  el 
clérigo  encarga  a  su  "xa.quima",  o  tercera,  que  vaya  a  verla, 
y  con  achaque  de  ac anppifeirla  a  buscar  agua,  la  hsga..  salir  de 
-SU  casa;  he  aqui.  la  'primere  alusión  literaria  a  la  *'*moza  de 
cántaro",  a  la  mujer    que  va  a  coger  agua  del    tenue  canecen 
coripañla  de  muchas  otra. s  que  reguardan  su  vez,  según  acontece 
aun  en  muchos  lugares  de  España,  Procediendo  en.  tal  forma, el 
rasgo  de  vids.  menuda  y    cotidiana  se  combina  coin  el  tema  de 
las  horas  canónicas .  i^^s "  si  la  moza  no  es  de  -,  las  que  pueder. 
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vagar  lilDremente  por  las  callejas"  del  piedlo  -  (  578),,  la  ,yie  - 
Ja  tercera  de  "be  llevarla  a  las    huertas  so  pretexto  de  co- 
ger "rosas  "bermejas^*,  si  es  "bastante  tableca  y  cree  en  sus 
"dichos  y  consejas"  (V2) .  La.copla  tejmlna  con  este  ccmpllca- 
do  verso  í  .     -  ;  -, 

Quod  Eva  tristis  trae  de  quicunque  vu3t   redrue  j  as  ( 378)., 

cüyo  sentido  parece  ser;  'lo  que  la  triste  Eva  saca  de.  cual- 
quiera a  quien  se  entrega,  sen  "redruejas",  frutos  apa.r entes  ■ 
y  vanos  *•    ■     /  . 

Tan -  enrevesada  me zc ola nr^  de  rezos  :y  amore  s  . 
ne'^esltaría  ser   .nueva:iiente  editada  y  acla.rada,  a.-l^ig.Uí3/i  quo-\ 
'bastantes  otros  tronos  de  la  chra,  no  entendidos  tod9.via,; 
"are cornos  de  textos  que  reflejen  la  le,ngua  hablada  del  stóXo  . 
11^' j  y  ya- no  percibinios  ló  que  p^ura  un  contemporáneo  .era  . 
elemental*  Ese  es  el  escollo  que  ofrece  a  la  filologif-  el , 
que  Juan   Eul2  incluya  en  su  estilo  culti-vul^ar  los-,  polos  _/ 
opuestos  de  la  vida,  coetánea,  con  lo  cual  1^  redondea-  e  In- -  ■ 
t eg ra  plenamente  •  Explic ar  1  os  pa.. sa Je  s  oscuro s  de  1  Lihr o 
sale    de  mi  plan^  y  me  limito  aqui- a  mostrar-,  el  entrelace  .- 
jdel  reao  abstracto' con       experiencia  del  vivir 'ter re no^^am- 
'bos  permutables  y  'rever 3 i!; les  ♦  El  "seso"  del  latín  ,se  . des 
¡pliega  en  el  raiance,  y  quedamos  "bajo  una  iíapresiori  equivo-. 
ca  de  oración  falaz  y  de  apetencia  sensilele.  El  "huen  amor^ 
del  oficio  divino  se  disuelve  en  sensualidad,  aunque  las  pq-- 
labras  sacras  quedan  ahi  como  un  puerto  : de' refugio,  ya  que 
'todo  se  dice  én  son  de  invectiva  contra  Don  Amor* 

a  obra  de  piedad  nunca  paras  mientes  (373)« 

Todo  el  pasaje  cae  dentro  del  dualismo  "ba 
sico  del  Cancionero,  "que  los  cuerpos,  alegre,  e  a  les  almas 
preste  •  Dualism^o  no  solo    de-  sentido  y  -de  expresión,  sino 
ademas  de  forma  métrica;  los  textos  latinos  figuran  en  el  ^ 
primer  hemistiquio  del  verso,  y    reflejan  la  misma  intención 
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poética  de  los  zéjeles  cié  rima  interm  ^  los  versos  *'eztra  - 
ibs"-;,  es  .decir  versificación  hacia  adentro  y  hacia  íUera. 

Cociprendein OS' ahora  cono  todo  Juicio  sohre  las. 
cosas;  toda  valoración  de  actos  hunianoi  aparece  aqui  temblo- 
rosa j  amlíigua,  con  una  ambigüedad  uo  c aQip:^iral3le  a  la  oposi~ 
ción  entre  vicio  j  virtud,  resuelta  luego'  idealmente  en  la 
unids<i  de  la  nisoricordia  divina,  Ko  se- trata  de  nada  .sema ^ 
Jante  a  las  disputas  entr.e  el  alma  y  el  cuerpo el  agua  y  el 
vino;  el  clérigo     el  ca^baUerc^  poetizadas  por  artistas  do- 
tados de  una  visión -diferente  de  la  vida^En  ellos',' el  agua  y 
©i  vino,  el  alma  y  el  cuerpo  no  son  estados  sucesivos  y  re- 
gresivos del  preces  o  existencial*  Mas  "bien  que  debates  o  dis^ 
putas >  en  el  Cancionero  de  Juan  Euis.  hay  alternancias  *  3u  . 
proco didiento  estáiistioo,  su  %anera"  expresiva,  no  depen- 
de é  sene  ialm^nto  de  intenciones  didáctica. a',  de  exégesis  M- 
hlica^  de^huida  "cristiaua  del  tiundo,  de  truhanería  golit^rdes^ 
ca,  de  afán. -de 'Eanfí-rse  ^1  maravedí  con  un  pui^licc  de  haUsa-'  , 
nea,  a.e  nada,  en     suma,  .que  artificlalir.ento  se  amdrf.  al 
fluir  mismo  del  prc)co so  artístico,  o  a  la  noble  e  irreduc'  " 
tibie  forma  del  vivir  poético  del  Arcipreste,  hecha  en  la'  cs^ 
mosis  y  endosmosis  entre  el  y  su  mundo  -el  de  Castilla-^  el 
suyo,  -y  no -solo  en  la  Edad  Media  de  los  libros»  Sse  estilo 
o  manera  ocurre'  incluso  cuándo  no  hay  el  menor  roce  cori"  la 
%oraliDa^,^  ¿  con  la,  religión,  ^s  decir,  hablando  de  opera- 
ciones agripólas. I 

}■'  "         ,  ■  '■    ■       • '  .       .  ■ 

Vid  b^gca  f^xen  (1,281)  ; 

Etgceraa  los  arboles  con  ajena  corteza^ (1^291)^ 

La.  representación,  del  injerto,  la  alternancia 
de  colores,  el  que  una  porteza  ajena  venga  a  integrarse  en 
la  vida  de  un  ser  vivo. desempeñan  aquí  una.  función  que  tras- 
ciende de  la  menuda  tarea  de  enjerir  plantas>  porque  todo  el 
liibro  es  un  puro  injerto  ,  un  ser  blanco  y  un  ser'  prieto^  am*-' 
bos  igualmente  validos,  y  no  una  hermenéutica  de  esencias, ve- 
ladas pcd:  apariencias  engañosas •  Lo  seguro  e  incotmovibl^ 
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aquí  es  la  conciencia  que  expresa'  Juan  Bulz  de  ser  el  ua 
"buen  enxeridor"  de  amores  liuenos  y  malos,  de  saber  el  ccn:LO 
trovar  y  tañer  instrumentos,  y  .de  ser,  en  otras  materias^ 
tan  Zote  cano  ''un  buey    de  cabestro*'.  Sobre  las  sensaciones 
elementales  tampoco  cabe  vacilación,  y  se  siente  frió  gla  - 
cial,  alegría  o  tristeza,  o  se  notan    las  Impresiones  visua- 
les o  audi tiras,  o  la  linea  rauda  de 

•    el  buen  galgo  ligero,  corredor  y  valiente, 

.  Qe  siente  deseo  de  amar  a  las  mu^Jeres,  y  ^e. 
prefiere  que  sean  de  un    modo  o  de  otro,  o  se  ablanda  el  co- 
razón en  la  plegaria  a  la  Virgen,  porque  el  hombre  interior 
tf-mbien  se  hace  de  "prieto,  blanco".  La, ducilidad  del  bueaó 
y  del  loco  amor  no  esta  expresada  jerárquicamente j  , en  todo 
caso,  la.  estructura  del  libro    no. depende  de  la  preferencia 
por  el  uno  o  por  el  otro,  siao  de  ser  cada  uno  plano  de  traor 
sicion  p:.ra  el  otro,  com.o  aspectos  o  posturas  reYérsiblesi 
El  Libro  .  ' 

buena  propiedat  ha  do  quier  que  sea  ; 
que  si  lo  oye  alguno  que  tenga  mujer  fea, 
o  si  mu  jer  lo  oye.  que  su  me^rido  vil^  sea, 
fazer  a  Dios  servicio  en  punto  lo  desea, 
iDesea  oir  misas  e  fazer  obls^^iones,        ■    ^  ' 
desea  dar  a  pobres  bodigos  erap iones,  - 
fañer  mucha  limosm  e  dezir  oraciones; 
Dl^V  con  esto  se  sirve, bien  lo  vedes  Tarones'  ' 

(1.627-1-628)- 

La  cualidad  del  amor  no  viene,  pues,  de  nirgu- 
na  predicación,  de  nada  suparpuesto  a  la  vida,  sino  que  es  el 
sesgo  que  tena  la  ex  i  si^ncia  partiendo  de  las  circunstancias 
en  que  se  halle  el  hombre-  o  la  mujer.  La  xarne^  fea  se  desli- 
za ]fiacia  la.  'oracion  linda «  La  vida  religiosa  "coapensa  dulce- 
mente de  los  sinsabores    amorosos,  lo  mismo  que  le.'YÍda  minn- 
dana  hace  descansar  de      las  santas  asperezas; 
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Acercándose  viene  un  tiempo  de  Dios  santo; 
fui  rao  para  mi  tieri^a  para  folgar  algún  tanto 
.  (1057)  a  . 

ta  iDera  noticia- de  que  se  acerca  un  poco  de 
asees Is^'  lleva  a  tomar  anticipos  de  holgar  mundano^  por  ser 
ra  uy  aeo  ns  e  j  ab  le  i  nte  r  po  ne  r  pl  ace  re  s  e  n  me  di  o  de  las  ^tr  i  s  te  ~ 
zas  (kk).  Todo  lo  cual  va  implícito  en  la  declaración  ini- 
cial: "que  los  cuerpos  alegre  e  a  las  almas  pre'ste'*  rCl3)^  No 
$e  trata  aquí  de  que  el  hombre  peque  y  Dios  lo  perdone.  Lo 
exclusivo  y  sin  paralelo  es  que  la  devoción  sea  áspera    y  el 
placer  recome ndab?ue^  y  que  ambos  sean  intercambiables  co- 
mo el  resto  de.  lo  que  acaece  al  hombre:  "es  natural  cosa  el 
nacer  e  el  morir"  (9^3).  La  idea^  el  sentimiento  y  la  intuí 
ci(5n  de  dicha  alternancia  m  es  doctrina  pegadiza^  sino  dis - 
posición  vitalizada  dentro  de  la  obra,  que  se  da  en  la  pala- 
bra/ en  la  estrofa^  en  el  sentido^  en  el  aire  de  todo  ello, 
en  su  garbo  y  en  su  gracia,  en  la  totalidad  expresiva  en  su 
ma.  No  ocurre  así  en  los  poemas  latinos  de  aquel  tiem,po,  ni  • 
en  el  "Román  de  la  Rose,  ni  en  Chaucer,  los  cuales  son  admi- 
rables-y  originales  en  muy  otra  manera» 

"  Temmos  en  la  obra  de  Juan  Rui z  una  innc^va- 

cion  que  marca  la  senda  a  los  desarrollos,  más  valiosos  de 
la  literatura  le  Kspaña  e,  i ndi re c támbente*,  de  Europa,  no 
obstante  carezcamos  todavía  de  una  edición  digna  de  aquel 
texfo,  pues  incluso  la  excelente  de  í^ía ría  Rosa  Lida    es  frag- 
mentaria y  para  fines  escolares.  No  hay  traducción  del  Li  -  • 
bro  de  Buen  Amor  a  ninguna  lengua*  A  pesar  de  tanta  adversi'' 
dad,  el  tal  libro  es  un  monumento  con  títulos  para  figurar 
en  la  mejor  literatura  de  Occidente,  y  no  una  vetustez  chis- 
tosa vuelta  hacia  el  pasado-»  El  Arcipreste  hace  sentir  que 
el  hombre  y  su  mundo  son  un  juego  de  aspectos  que  se  corren 
unos  sobre  otros;  de    blanco  a  negro,  de  poridad  a  mes- 
tura, de    nacer  a  morir,  de  r^zo  a.  sensualidad,  de  plegarias 
a  la  Virgen  a  mozas  anchetas  de  caderas  y  de  sobacos  húíiBdos. 
Tales  contrastes  no  son  sólo  coexistencias  "o  concomitancias, 
como  en  otras  obras  medievales  en  donde  alteran  la  carne  y 
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el  espíritu;    lo  propio  de  este  Cancionero  es  que  lo  que 
aquí  se  contrastan  son  formas,  caminos  de  Yldfi.  j  no  conté ni_ 
dos  sustp.nciíiles'de  ellri;  s en  tendencias  cuya,  única  constante 
es,  per  cierto,  su  permuta'bilidad* 

Lo    que  no  sea  esc,  es  elemento  secundario, 
conexo  en  un  modo  u  otro  con  la  estructura  'básica»  ;igum 
vez  se  h£il»la  de  texto  j  glosa ; 

fi2Yc¿;  pequeño  libro  de  texto,mas  la  glosa 
non  creo  que  es  chica    (1*631)  i 

pero  coí:ic  se  desprende  del  conjunto  de  nuestras  -peiginá a >  -ésa^ 
es  una  cGiixaracicn  de  que  se  sirve  el  autor  por  no  tener  a. 
mano  nada  laejor  para  caracterizar  su  técnica  artística*  Sal-- 
ta  a  la  vista,  que  los  comentarios  'blblicps  o  de  textrs  ^luri- 
diCGs  nada  tienen  que  h^cer  aqui,  porque' los  exegetas  no 
juegan  con  dos  "sesos",  ambos  aceptables*  El  exegeta  o  glo- 
sador aspira  a  encontrar  un  sentido  firme,  sustancial;,  mas' 
aqui  todo  texto  es  ^losa^  y  viceversa ^  Igualmente  serie 
ociosa  la  ccmparacion  con  el  estilo  alegórico,  en  ultlrLC  ter_ 
mino  ae  fuente  neopla tónica^  y  basado  en  Una  concejx^ion  de 
la  realidad  dlstintr;  de  la  del  /arcipreste.  La  alegoría  es 
un  bello  o  iiig^uioso  disí^aii  de  lo  alegorizado,  provlstc^  de 
un  substratun  en  el  cual  se  cree  firmemente.  La  "rose"  del 
Ecman  es  signo  o  símbolo  de  una  hermosa  doncella*  Mas  don 
Amor  es  tan  Arcipreste  como  este  es  a.quel;  don  Melón  se 
"desenvaina"  en  el  Arc3.preste,  y  luego  se  desenfunda  de  aque_ 
Ha  envoltura,  y  dice  graciosamente  que  nada  de  eso  le  acon- 
tecle  a  el.  La  Yie^a  es  tan  Trotaconventos,  ^como  Urraca  es 
la  una  y  la  otraj  "a  la  razón    priiiera  tórnele  la  pelleja". 
T'odo  lo  cual  nada,  tiene  que  hacer  con  el  actor  que  represen- 
ta un  personaje,  y  se  apoya  asi  sobre  una  base  firme  y  "real^* 
Caemos,  por  consiguiente,  en  una  Icgoaaquia  al  discutir  si 
la  acción  del  Libro  es  firiglda  o  autobiográfica.  Corretea 
por  estos  versos  un  duendecillo  islámico,  al  cual  estamos 
tratando  de  cogerle  las  vueltas,  sumiéndonos  en  la  historia, 
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que  no  es  solo  la  abstracción  llamada,  historia  literaria « 

Las  del  Buen  Amar  son  razónos  encubiertas; 

trabaja  do  hallares  las  _sU3  se  mies  cierta.s; 

si  la  razón  entiendes,  o  en  el  seso  aciert8.s; 

no  dirás  mal  del  Libro  que  ahora  rehiortas  ( ''repruelias  *) 

Do  coidares  que^niiente,  dize  mayor  verdat; 

En  las  coplas  pintadas  (73)  yeize  la  falsedat; 

dicha  bue'^a  o  mala,  por  puntos  la  .Juzgat, 

las  coplas  con  1-os  puntos  J  load  o  den  os  tal  (68-69)» 

Hay  que  explicar  este  enrevesado  pasaje,  *Vei^ 
dad^'  y  "mentiré"  oaen  dentro  del  sistema  de  alternr.ncias  ya 
conocido,  son  un  dentro  y  un  fUera,  ambos  validos  y  reversi- 
bles. ''^Pintadas**  significa'  'falsificadas,  desfiguradas  ^ es 
decir,   destaradas*  (en  fr*  ant»  peint  *  fingido,  .feilao^,  aun_ 
que  tengase  eú  cuenta  lo  que  en  apéndice  digo  sobre  me  s  ture - 
rq)  *  La  peilabra  '^pintadas"  suscito,  por.  ans.lcgia  consonanti- 
ca, los  '^puntos'^  del  siguiente  verso  (?4),  que  refieren  al 
punto  de  conjunción  de  los  astros,  decisivos  de  la  suerte 
buena  o  mala  anunciada  en  la  "dicha**,  o  dicho  vaticinador;  cf 
"desque  vieron  el  punto  en  que  evo  de  nasger"  (IJO)  .  Estos 
puntos  astrológicos  vierten  su  forma  sobre  3-os  "puntes"  del 
verso  -contiguo  ("las  coplas  con  los  puntos"),  en  donde  se 
trata  ya  de  otra  cosa,  de  las  notas  o  ne urnas  que  m.arcan  el 
tono  musical,  y  que  aqui  no  es  música  sino  sentido^  Las  no- 
tas m.us leales  afectan  a3L  Libro,  y  lo  vuelven  instrumento  de 
música;  -  ' 

-Le  todos  instrumentos  yo,  libro,  so  ;Qar lente ; 

bien  o  mal  cual  puntares,  tal  te  dirá  ciertamente; 

cual  tu  dezir  quisieres,  y  faz  punto  \j  tente; 

si  me  puntar  supieres,  siempre  me  avras.en  miente  ("p)* 

Los"Statuta  antiqua  ordinls  Car  tus  icnsis"  per- 
miten aclarar  el  hasta  ahora  enredado  pasaje»  La  regla  car- 
tuja dispone  que  al  cantar  se  supriman  las  modulaciones  ^'quae 
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cantando  delectatlonem  afferunt"._,  y  que  el  monje  no  pe  deten- 
ga en  los  "pune ti  et  simllia^  quae  ad  curios itatem  attinent? 
por  consiguiente  "punctum  nullus  ^tegeat  sed  cito  diraittat'^ 
C75)-  Gomo  nuestro  /arcipreste  no  era  precisamente  un  cartujo 
y  no  le  estorban  la  "delectatio",  ni  la  "curiositas " , 
recomienda^  muy  al  contrario,  que  al  dezir,  al  recitar  sus 
versos,  el  recitador  se  demore  en  lo  que,  lea  y  lo  matice  y 
module  bien:  ^VÍ*«^ÜÍOfaz  punto  y  »-t:ente\;  pero  en  este 
libro  no  hay  "pune ti"  como  en  los  de  coro,  ,y  tal  corapara- 
cion  es  ya  un  inicio  de  parodia  religiosa  i'J&)é  Lo  intere- 
sante, sin  embargo,  no  es  eso,  sino  que  se  deja  al  arte  del 
lector  el  modular  según  su  antojo  los  sentidos  del  Libro, 
el  recrearlo  iTBdian'üe  su  personal  expresión.  Estos  versos  son 
T)ura  expresión  de  las  vivencias    del  poeta,  y  a  su  vez 'han  de 
continuar  siendo  expi-esadost expresión  latente  y  patente, asa- 
bas integradas  en  el  estilo,  en  la  medula  de  la  creación 
poético.  El  lect<:.^r  ascético,  el  qiie  arrancaba  las  hojas  juz^w 
gadas  obscenas,  modulará- y  matizara  de  un  modo;  el  sensual, 
de  otro.  Para  el  uno  será  seso  encubierto  lo  que  para  el 
bt:ro  será  seso  declarado.  Aun  hoy  día  los  s^ab ios  ^siguen  dis- 
putando en  torno  a  ello*  El  Libro,  expresión  autentica  de 
una  vida  poética  (de  un  vivir  poético  dentro  de  unos  versos), 
se  vitaliza^  se  torna  mi  instrumento  que  cada  uno  tocara  eo** 
mo  guste  c  puedaj,  y  la  obra  "bailará'*  así^  al  son  que  le  to- 
quen  Nos  hallaiiiDs  ante  un  problema  de  vida  y  arte^  y  ño  de. 
moral  y  teología:^ 

EXPERIENCIA  DEL  PROPId  EXISTIR  DENTRO  DE  UN  MUNDO  OSCII/il^E  • 

El  autor  asoma  una  y  otra  vez  por  entre  sus 
versos  (77)  para  amonestar  al  lector  acerca  del  recto  (obli- 
cuo) sentido  de  aqueílos ;  se  integra  asi'  en  la  textura  poética 
de  la  obra,  y  expresa  su  conciencia  de  existir  aute'nti - 
camente  sobre  la  fluctuación  de  las  ambigüedades  que  va  pro*- 
duciendo.  Ya  he  dicho  que  no  hay  aquí  distinción  posible  en- 
tre texto  y  glosa-  a  no  ser  que  digamos  que  el  mismo  autor 
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craa  el  xexto^  la  glosa  j  el  método  iuterpretetivo^  con  lo 
cual  llegar.lamos  a  Ce.rv"aiites^  pero  no  a  un  texto  dado  y. una 
glosa  afia.diiia.         otra  persana-r.  Lo  principen  seria  j^es^ese 
sentirse  Incluido  en  la  ni  aína  fluencia  de  unas  realidades  cu- 
yo e:x:istir  consiste  en  ofrecer  aspectos  dudosos  y  vacilanteso 

Hace  a  ño  3^  tratando  de  Cervantes^  irier.oione 
aquel  texto  esencial  del  ^'Quijote";  "Andan  ei\t:ce  nosotros  siem 
pre  una  caterva'  de  encantadores  qu©  todas  nuestras  cosas  mu- 
dan j  truecan»,      y  asl^  eso  que  a  ti  .te  parece  bacio  -de  "bcr 
"berc  me  parece  a  mi  el  yelmo  de  Manto Ino^  y  a,. otro  le  parece-  , 
ra  otra  cosa"  ^1^-25)  «  El' mundo  en  torno  a  Don  Quijote,  ya 
CervanteE  aparecía  inseguro^  tratarase  del  ye?mo  de  !^1aüi"bri_  1 
no  o  de  la  noción  de  l^ien  y  nal  ( 7^     Para  explicar  esa  radi_:> 
cal  estr^artura-  del  lltoo  máximo  de  la  literatura  española,  no  j 
acudiría  b^cy.^.  sino  mjuy  cautt>losamante^ .  al  pensar  del  5eaaci_ 
miento^  y  pcndria^,  en  caml/io,  mayor  acento  en  la  interna  con_^ 
tinuidad  de  la  existencia  hispánica^  y  ^n  3.os  años  -vividos 
por  Cervaates  ^n  tierra  de  moros «  Uw-  vez  conocidos  la  cla- 
ve poética  y  los  enlaces    históricos  del  "^^Libro  de  liuen 
Amor^*  no  sera  difícil  hacer  percoptr,:le  la  2cm.e¿anza  entre 
las  maneras  cxrti.s ticas  de  Juan  Eui.^  y  las  de  Cervantes,  sin 
que  esto  quiera  decir  que  el  /rcipreste  sea  la  "fuente"  de 
Cervantes  „  .  ■  ^  , 

■  El  yelmo  de  Mexihrino  y  la  bacía  de  "barbero 
son  fencnenos  que  ocurren  en  la.  existe nci^  de  una  persona,  y- 
sga  tan  reversibles  y  mudables    cíulo  todos  los  que  hallamos 
en  el  Arcipreste  y  en  toda  obra  española  fundada  en  la  expe- 
riencia  existencial  del  que  escribe  o  /^lonso  Quijano  se  desli^ 
za  en  Don   Quijote,  y  este  se  *  envaina''  en  aquel,^  del  mismo.* 
m.odo  que  el  /-rcipreste  entra  y  sale  en  don  Melón  de  la  Huer- 
ta, o  Trotaconventos  en  la  Yieja  y  en  Urraca,  o  el  r,uon  Amor 
en  el-  Loco  Amor,  o  la  sensualidad  en  la  religión»  Cervantes, 
el  y  no  su  som.bra  didáctica,  a S':::ma  también  por  entre  H^-^s 
paginas  del  ^^Quijote^  para  vaticinar  su  traducción  a  todas 
las  lenguas,  o  para  decir  altivamente  al  lector  que  le  de 


gracias  mas  por  lo  que  lia  de  Ja  de  do  escribir  que  per  le  que 
ha  escrito.  En  la  seguncoa  par  te  ^  ei  personaje  se  despega 
del  plano  de  la  ficción  central  para  discutir^  en  otra  fic- 
ción desglosada  de  la  primera^  con  ,.eX  intruso  Don  Quijote 
de  iTeU-aneda»  Magia  prodigiosa  que  renovara  la  literatura 
de  Europa  y  que  sume  sus  raices  en  el  estilo  islriT-ico-cris- 
tiano  de  la  vida  española,  un 'estilo  que  en  el  "*c¿ui  jote  "se 
entreteje  con  el  neoestoicisno,  con  el  erasmisnio^  con  la  a.n^ 
gustia  de  existir  del  hispano*  Per  la  a'bertura  de  España la 
cultura  islaraica^,  rauy  paralizada  d^sde  el  siglo  XIV"  se  hizo 
universal,  niouerna  j  apta,  para  creeir  horizontes  de  arte 
siempre  rencTa"bles  ^  Sin  aquella  nagia  y  sin  aquel  radical 
perscncilisiTiO,  ni  Juan  B;áiz  ni  Cervantes    hui>ieran  vertido 
la  totalidad  de  su  existir  -cuerpo,  slim^  mente-  en  la  ori- 
ginaliv£d     única  ^de  sus  creaciones  o  Sin  aquella  magia, San- 
ta leresa  no  hahria  intercaml^iado  su  existencia  con  la  del 
Mñc  Jesús      Yo  soy  Teresa  de  Jesús-  Yo  soy  Jesús  de  Tere-^ 
sa***  WX  -Yelczquez  hatría  pintado  "La.3  rAeninas    y    Las  hilan_ 
deras^^-  ni  los    españoles  usarian  al  escri"feir  las  letras  ma^ 
yusculas  de  acuerdo  con  un  sistema  estimativo  inca:^.prensi]:le 
pa.ra  el  mundo  intelectualizado;  el  monárquico  escribe  ^'Eey" 
con  mayúscula,  y  el  republicano  con  minúscula,  es  decir,  lo 
mismo  que  el  .r'cipreste  quiere  que  entendamos  su  Lroro,  *'l^n__ 
tandolo^^  según  el  eire  de  nuestra  total  existencia  •  Las  le- 
tra^s  se  tañen  como  "instrumentos     y  se  ^modula     .-su  expre  - 
sion  en  tono  mayúsculo  o  m^inusculo  según  el  humor  y  el  afec- 
to de  cada  uno. 

Hora  seria,  por  consiguiente ^  de  ordenar  nues^^ 
tros  Juicios  sohre  la  literatura  española,  de  acuerdo  con  su 
autentica  realidad,  y  de  devolver  a  la  historia  integral' de 
HisTjania  lo  que  integralmente  le  pertenece,  11  texto  del 
"Litro  de  Buen  i"mor"  posee  diferentes  sentidos,  e  incluye 
ademas  la  manera  en  que  autor,  personajes  y  lectores  viven 
esos  diferentes  sentidos «^^El  Quijote"  es  asimismo  un  texto, 
un  li^ro  de  caballerias,  que  cada  uno,  dentro  y  fuera    .  del 
litro ;  interpreta  y  vive  desde  el  fondo  de  su  existencia. 
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Hace-  veinte  años  Luame  la  ate ix ion  sctoe  el  titulo  de  una. 
perdida  ccriedia'de  Cervantes^  "El  engaño  a  3- es' ojos j  lo 
relacione  con  la  intiniSt  textura  de  su  obra  total.  Be  aiil.  la 
idea,  -que  ver¿d  arripliando  desde  hace  tiempo,  de  que  la  o"bra 
cervantina  es  una'  contlni3.idad  iniciada  en  *'La  Gala  "tea    y  ce- 
rrada, en  "Per  siles".,  reflejo  de  la  ineludible  ©  infragmenta* 
ble  totalidad  del  impulso  artístico  del  autor El  que  el 
■^Quijote*'  sea  lo  mas  Icgredo  j  universal  de  aquella-  obra,  no 
afecta  a  la  exactitud  de  mi  idea.  También  el  rio  Mío  inicia 
su  curso  en  temes  fuentes  j  extraños  saltos  antes  de  alcan- 
zar la  noble  serenicia.d  de  su  cauce  fecundo      deshacerse  .en 
el  laberinto  de  su  delta»  El  ^^Persiles"  sería  el  delta  de  la 
corriente  poética  de  Cerrantes,  próxima  ya  a  disolverse  en 
el  mar  do  la  eternidad,  í^fes  h^iy  que  dejar  para  otro  -mcíriento 
el  ensanche  de  tales  ideas,  tai  digresivas  ccmo  inevit^^hles 
en  este  ca boo  Gracias  sean  da. das  al  buen    rcipreste,  cujr 
voz  recia,  "tumbal^  viene  a  alentarnos '  en  la  ardua  j  grata  : 
tarea  de  hacer  entendible  lo  que  no  lo  era « 

Los  cambiantes  sentidos  del  libro  dol  /^rci  - 
preste  o  la  insolub3-e    amo i^.ü edad-  del  yelmo  de  Mambrino  na- 
da en  conun  tienen  con  el    problema  de  conocar  la  realidr.d 
de  los  objetos;  son  sencillamente  los  modos  en  que  cada  uno- 
vive  las  realidades  conexas  con  el  proceso  de  su  existencia ♦ 
Eo  se  aspira  a  aislar  lo  objetivo  sino  a  mostrar  el  impac- 
to del  objeto  en  la  vida  del  sujeto,  con  lo  cual  -dicho  sea 
de  paso-  la  ciencia  se  haxe  imposible <>,  En  Cervantes,  por 
ejemplo,  el  verbo  aparecer ^,  en  torno  al  cual  se  articula 
su  es  tilo,  n  o  st3  refiere  a  la  distinción  entre  fencmenos  y  ©sen 
cias  raciomlisadas,  simo  a  algo  como  esto;  'dado  que  soy 
asi  o  estoy  en  tal  situación,  tal  objeto  se  me'  aparece  en 
tal  forme'*  Una  existencia  sería  el  resultado  de  una  indefi^ 
nida    serie  de  "pareceres*** (  '7 9)  •  Se  procede  en  la.  vida  se  - 
gún  parece  que  hace  al  caso,  sin  aislar  nunca  el  **caso*^  de 
la  vida*  Lo  cual  es  muy  distinto    de  usar  el  '-parecer"  como 
medio  para  llegar  al  "*^ser"  de  la  realidad  del  objeto  o  del 
sujeto  objetivado,  separándolo  de  las  apariencias,  y  usando 


el  yo  racional  y  despegado  de  sus  circunstaucias  como  un  ta- 
jante escalpelo;  como  un  órgano  pensante.  Es?  lo  <^ue  hizo 
Montaigne?  'l^es  autiieurs  se  conmuaiviuent  au  peuple  par  quel-' 
que  marque   'particuliere '  et  estrangére;  moy^  le  premier^ 
par  mon  estre  universel^  comme  Micliel  de  Mcnta-igne,»  non  com- 
me  g r anima irTe n  ou  poé te  ou  jurisconsulto"  (Essais^  111,2). 

Porque  el  yo  se  alastra  jo  y  se  unlversalizo, 
eludiendc  las  situaciones  de  la  vida  particular  de  cada,  uno, 
fü.é  posi'ble  conocer  las  realidades  abstractas,  y  los  concep- 
tos de  que  se  vale  la  ciencia^  a  la  que  nada  interesa  el  do- 
lor de  estomago  o  el  buen  humor  del  científico*  SI  resulta- 
do de  tales  abstracciones  ha  sido  la  esplendida  victoria  del 
hombre  occidental  sobre  la  naturaleza,  la  codificación  de 
las  leyes  naturales  o  Pero  aquel  triunfo  también  ha  sido  am^ 
biguo;  como  el  del  Pueno  y  el  Loco  i^^m-or,  ya  que  esa  abstrac- 
ción ha  significado,  toO  solo  el  abstraerse  de  la  mente  pen- 
sante, sino  el  de  la  totalidad  del  hombre  existente.  De  ma- 
quira  pensante,  el  hombre  se  ha  vuelto  tornillo  de  maquina, 
y     -ha  perdido  la  facultad  -por  desuso  r  de  engranar  la  vi- 
da en  torno  con  la  totalidad  de  su  persona.  En  lugar  de  in- 
geniero de  su  vida.,  el  hombre  se  ha  convertido  en  testigo 
inconsciente  de  lo  que  le  pasa,  y  ya  nada  le    parece". nada 
Para  que  algo  le  "parezca",  se  lo  tienen  que  decir  los  pe- 
riódicos, la  radio,  los  libros,  o  el  mazazc  cruel  de  un  des- 
tino sangriento*  Las  acciones  humanas  se  han  desintegrado  de 
todo  posib-le  fin,  y  la  abstracción  racional  ha  venidera  de- 
sembocar en  un  mando  de  apariencias  también  mágicas,  útiles 
para  satisfacer  necesidades  biológicas,  pero  nefastas  para 
la  djgnidad  angélica  y  creadora  del  ser  humano» 

Las  consecuencias  literarias  de  ambas  tenden- 
cias^ han  sido    divergentes»  El  Arcipr-este  invita  a  poner  en 
acción  la  totalidad  de  la  persona,: 

]¿ien  o  mal  cual  puntares,  tal  te  dirá  cierta- 
mente (  P  )  ,  • 
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puesto  que  lo  seguro  no  son  las  cosas  -  blatica^^  negras;  "bue- 
nas; malas-  sino  lo  que  tu  seas  frente  a  ellas.  Como  retro- 
ceso ante  asa  realidad  mágica  j  temblorosa^  el  sujeto  inte- 
gral que  la  vive  se  afirma  prodigiosamente  en  su  existir.  Da- 
do que.  el  mundo  se  tambalea^  afirmemos  sobre  '  el. los  talo  - 
nes  de  nuestra  voluntad  y  de  nuestro  brio,  sin  el  cual  es  fuer 
zoy  Castilla  y  luego  Jíspaña^  serían  hcj  una  prolongación  del 
Norte  de  Africa ^  sin  Cervantes,  sin  Coya,  y  sin  mil  otras 
valias»    De  la  tendencia  cartesiana,  del  hombre  encerrado  en 
sí  m.ismo  aislado  de  Dios  y  del  mundo,  broto  en  los  siglos 
XVII  y  JSflll,  la  magnífica  literatura  de  la  Francia,  pencan- 
te...  Ambas  concepciones  de  la  vida  han  tenido  resultados  tan 
modernos  y  valiosos  unos  coao  otros,  puesto  que  sin  la  leva- 
dura hispa,  no -oriental,  la  literatura  de  Europa  seria  de  u.na 
insufrible  insipides,  y,  para  decirlo  todo,  ni  el  teatro  ni 
la  novela  franceses  existirían  (Bo), 

El  hombre  que  lleva,  a  cuesta.s  sus  circunsta.n- 
cias  inrtlculares ,  como  el  caracol  su  casa,  es  tan  m^cderno 
artísticamente  como  aquel  otro^que  recorta-  asépticamente  su 
inmanencia  en  un  exterior  vacio  ^de  pareceres  y  de  circunstan- 
cias que  lo  trasciendan^^  De  aqui  emerge  el  bellísimo  soli- 
loquio de  los  héroes  de  Eacine,  posible  después  de  afirma  - 
ciónos  cornelianas  ca:]io  ésta,;  "Je  suis,  maitre  de  mol  comme 
de  l'unlvers".  Durante    dos  siglos  3.a  literatura  francesa  se 
olvido  .de  que  ex  istia  un  mundo  en  tqrno,  sobre  el  cual  cami- 
nan los  pies  limpios  o  sucios  de  la-S  gentes,  c^n  hambre  de 
pan,  de  Dios,  y^a  veces,  de  Satenas,>  -A  este  arte  sin  mundo 
-cuyo  tema  era  el  penses:  y  el  sentir,  más  bien  que  la  pro- 
yección ^exterior  y  el  contenido  del  pensar  y  del  sentir 
se  llamo  "buen  gusto"  (31)^  Si  hubiera  continuado  por  ese 
camino,  la  literatura  se  habría  convertido  en  su  propio  es- 
pectro; mas,  por  fortuna,  el  europeo  romántico  volvió  a 
abrir  los  ojos,  y  las  realidades  que  integran  la  experien  - 
cia  total  de  la  vida  volvieron  a  surgir.  Las  personas  ya  no 
se  construyeron  solo  sobre  lo  que  "debe  ser",  sino  ademas, 
sobre    su  enlace  con  el  acontecer  del  mundo  .en  torno;  en  la 
unidad  volitiva  convergerán  el  que    se  es  y  el  que  se  quiere 


ser  y  con  mutua  penetración  ae  uno  en  otro*  Entonces  se  vuel- 
ve a  España,  aunque  sin.  saber  que  tal  cosa  significaba  volver 
a  las  formas    de  vida  y  erte  del      pescozudo  Arcipreste,  an- 
tecesor de  Cervantes.  Stendhal,  en  ^'Le  rouge    et  le  noir", 
dice  de  Julien  Sorel;  "Son  jmagination  remplie  des.  notiotis 
les  plus  exagéreos,  les  plus  espagnoles  •  •  •  Son  ame  etait  da'ns 
les  núes*.»**  Julien  Sorel  leyó  también  un  libro  de  caba.lle  - 
riasí  el^*Memorial  de  Santa  Helena"  Gracias  .a  esa  lectura, su 
vida  escajB  a  la  prosa,  se    le  va  hacia  el  F'P^Í  We  quiere 
representar  y  a  la  vez  hacia  lo  que  sigue  siendo  entre  los 
bastlaores  de  su  propia  existencia ^  ¿Entonces  quien  es  Ju  - 
lien  Sorel?  Pues  es  lo  que  es  el  arcipreste  de  Hita,  y  Don 
I  Quicio  te,  e  Ibn  Hazm,  quienes  son  a  la  vez  temas  de  su  vida 
I  poética  y  de  su  vida  real^  Tras  ellos  se  columbra  la  innume- 
j rabie  hiloxa  de  personas-perBonaJes ^  desdobla bles  y  reversi- 
j  bles,  cargados  con  el  sueño-vjgliia  de  sus  existencias*  ¿Y 
j  quién  es  Madame  Bovary?  ¿Una  provinciana  sin  relieve?  ¿Uñ 
I  persoiiaje  de  novelón     .romántico?  Como  en  todo  personaje  de 
novela,  lo  que  en  ellos  hay  és  un  ser  humano  que  pretende  for 
^arse  su  existencia  ta£íendo  a  su   íaodo  el  ^'instrumento"  del 
mundo,  del  "mundo  todo^^i^  Pfe.ra  ello  es  indispensable  que  el 
ser  vivo  penetre  en  la  zona  creada,  por  su  Impulso  vital,  y 
^  que  aspire  a  traba.  Jar  se  su  existencia  entre  el  anhelo  y  el 

desengarb.  SVagmeíifcaria  y  mezcladamente,  es  lo  que  ya  encon^ 
I  tramos  en  el  Libro  de  Buen  Amor? 

I  "Si  algunos*.»  quisieren( *si  les  pareciere  bien*) 

¡  usar'  del  loco  amor^  aquí  fallarán  algunas  maner?.s  para  ello"  , 
(P¿S«  6)  * 

!  IMPULSO  VITAL,  mTALISMD  Y  lEH^NALIDAB  ; 

I  Pero  no  solo  hay  en  el  "Libro  de  Suen  Amor*^ 

fantasmagorías  evanescentes,  dibujos  animados  cuyas  formas  ■ 
se  truecan  y  superponen  sin  cesar.  Eajo  la  mutación  de  coló ^ 
red,  sentjjuientos,  personajes    y  sentidos  yace  algo  que  no 
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es  simple  aspecto  migratorio  -aral;esco-,  a  saberí  la  tenden- 
cia o  impulso  vital  expresados  por  cada  ser  vivo  o  inyecta- 
do de  vida^  cada  uno-  de  los  cuales    está  anmadc  ]for  lo  Que 
Bies  o  los  astros  pusieron  en  el  como  determixiacion  fatal  de 
su  existencia.  Esas  existencias  se  expresan  desde,  dentro  de 
sí  mismas,  y  asi  apaxecen  caracterizadas  o  personaliz^adas,  y 
no  meramente  descxitas^  o  ní?-rrads-s ; 

Vino  el  calDron  montes,  con  coreos  e  torcazas, 
debiendo  sus  "bramuras  e  muchas  amenazas  (l«09l)  c 

Las  'bramuras  y  violencies  del  lujurioso  ani- 
mal'son  las  , suyas,  no  las  que  le  asigna  el  poeta*  "Viene  a 
continuación  el  buey,  animal  grave  y  desmayado,  harto  de 
aara.r  la  tierra? 

Vino  ju  p?cso  a  paso,  el  buey, viejo  lindero  (IcOQl) 

Con  el  su  exclusivo  y  fatal.  La.s  adjetivaciones  y  determina- 
tivos esenciales* -crean  figuras  acabadas,  vivísimas,  a  las 
que  se  a  justa,  la  re  tina,  con  pleno  asentimiento  r  ,  . 

Sey  cerno,  la  pa.loma^ limpio  e  mesurado; 
sey  como  el  pe.von,locano,  sosegado  (563)« 

fe  hay  receta  de  ningún  tratado  poético  medie- 
val, que  pueda  dar  la  razón  de  un  arte  tan  delicadamente  vi- 
,  talizado  s 

SI  pulpo  a  los  pavones  non  les  dava  vagar «.^^ 
como  tiene  muchas  manos,con  muchos  puede  lidiar' 

~  (iai6). 

Cada  ser  viviente  aparece  clavado  sobre  la  cua- 
lidad que  lo  distingue  (o^.),  no  como^un  naturalista  -o  mora- 
lista- huMera  hecho,  ,  sino  desarrollándola  en  expresión, pro-- 
cediendo  desde  su  "dentro"  hacia  su  "fuera",  y  solicitando 
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nuestra  simpatía  y  conforciidadc  No  conozco  obras  de  la  mis- 
ma ep^ca  en  que  tales  notas  abstractas  aparezcan  -   con  tal 
vivacidad  figurativa  e  irónica^  sin  aire  de  haber  sido  su- 
perpuestas a  su  tema  por  el  poeta; 

Esta.b^  delante  (de  don  Carnal)  el  su  alférez  hcmil^ 

el  inojc  fincado,  en  la  mano  al  barril; 

tañía  a  menudo  con  el  el  aíipfil  (1«096) 

Todos  amodorridos  fueron  a  la  pe^lea^.a 

El  primero  de  todos  que  ferio  a  don  Ca^rnal 

fue  el  puerro  ^cuellialvo  ^  (1.101-1.10^), 

Ai  andava  el  atún  como  un  bravo  león, 

fallóse  con  don  Tocitio^  di  jóle  mucho  baldón; 

sinon  por  dom  Cecina  quel  desvio  el  pendón^. 

diorale  a  don  Lardón  por  medio  del  coracon  (lplo6) 

Hay  en  la    anterior  copla  23  vocales  de  to- 
no ^rsive  (u>  o),  20  de  las  cuales  esta.n  acentuadas,  lo  cual 
esta  en  armonía  con  el      sonido  de  la  palabra  ^atun%  y  con 
la      importancia  y  gravedad  de  su  papel       com'cativo.  Oiga- 
se, en  cambie,  la  clara  y  aguda  tonalidad  de  la  copla  loJC5f 
cuyo  tema  es  la  arrulla  í 

Ib  porte  de  Valencia     .veníen  las  ^anguillas  ^, 

salpresas  e  trochadas,  a  grandes  manadillas; 

davan  a  don  Carnal  per   ^modio  de  las  costilla.3 

las  truchas  de  Alverche  davanle  en  las  mex illas  (l»10  5i. 

La  anguila  está  presente  como  colectividad  deslizante  y  hui- 
diza ("a  grandes  mai:adillas'')  y  a  la  vez  con  su  realidad  ex- 
traacuatica  ('"salpresas  e  trechadas") ,  conforme  a  la  ley 
estilística  de  ambigua  duplicidad  que  informa  todo  el  libro • 
El  aspecto  de  la  anguila  -ligereza  y  delga dez-i  se  corre  a 
las    palabras  en  torno  a  ella,  y  se  refleja  en  las  notas 
claras  y  femeninas  de  la  e  e  i  acentuadas,  en  tanto  que  so- 
lo hay  dos  oes  inacentuadas  y~una  u»  La  forma  misma  del 
lenguaje  es  así  un.  elemente  del  juego  artístico,  ta.n  bien 
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llevado  por  el  sutil  masstroe  Cada  ser  aquí  pr^esente  se  ex- 
pande en  adjetivaciones  e  inc3.uso  en  anaor^ias  vocálicas^  co- 
mo en  un  orbe  diminuto  j  cox^ruente  con  su  propio  existir. 
La  sinfonia  ver  "bal  llega  a  un  ruaxinio  cuando  la  vivencia  del 
poeta  se  hinciae  de  temas  musicales; 

El  rabe    g^i^-^£^^  ^  con  la  su^lj^  notao»* 
■  La  vr':jelá  de  arco    fa-'i  dulces  devailadas^, 
;adormiendo    a.ve2.©s^'  muy~*'^lto  ^  a  las  vegadas^ 
^"bo^es  du.:.zeS;y  sabrosas,  claras  e  bien  Pinoadas  ' 

l  ■  (1.229-1,251)  .  . 

El  fine 'lado  al  bod.  gn .  • .  la  recianc  b.a  ■  ma  udur  r  ia  ( •  34 ) 

Tal  o::iJÍcsión  de  realidad  vitalizada  j  humani- 
zada es  creación  unJ.ca  ae3-  genio  de  Juan  Euiz;  pero  ec]u¿ll,a 
hobría  sido  imposible^  si  la  tradición  orabigo- judia  no  hu- 
biese nimbado  ce ri  una  aureola    de  '^v' alores  todo  objeto  sa;i3i- 
bl.emente  percibióos  La  vida  era  fluencia  de  impresiones  sen- 
soriales y  bellas;  la  amonia  uoisical       las  gentes  alegra^ 
todas  las  tiene  pagadas-^  (1^251)^  y  el  poeta  bo  deja  mecer 
por  tales  du3-zuras.  Si  su  obra  se  hubiese  limitado  a  la  pu- 
ra expresión  lírica^  a  presentar  un  mundo  de  reflejos  y  on^ 
dulac  iones  de  .belle-a_,  su  arte  no  habrxa  sentido  tro;piQ2o 
alguno.  Pero  es  el  caso  que  quiere  ademan  introducir  accio^ 
nes  humanas^  j  estas  requieren  un  soporte  moral,  una  meta 
y  un  camino^  y  la  obra-  se  pierde  entonces  en  un  dédalo^  en 
meandros  y  confusiones.  Es  fácil  :^ra  el  poeta  devanpr  Its 
bellos  aspectos  de  las  cosas  Sensibles,  sin  entrar  a  averi- 
guar  de  quien  sean  o  para  que  sean»  Mas    la  dificultad  co- 
mienza  al  introducir  vidas  humanas  en  aquel  delicioso  jue- 
*  go,  porque  entonces  hay  que  dirigirlas  y  que  prever  sus 
problemáticas  reacciones^  y  todo  lo  que  sabe  el  Arcipreste 
es  que  les  astros  intervienen  en  la  condición  humana  -"cual 
es  el  ascendente  e  la  constellacion/    del  que  na^e,tñl  es 
su  fado  e  su  don"  (l2ij)  ;  de  todo  lo  cual- Juan  Buiz  no  en- 
tiende   'Wis  que  buey  de  cabestro"  (15^)  •  Para  complicar 
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más  las  cosas^  resulta  que  hay  actos  lícitos  e  irjuiorales^ di 
ficiles  de  compeginar  con  el  gusto  oel  ''Juni:ariilento  con  fem. 
bra  plazentera^*  ( ?!)  •  Estas,  "femares'';,  seductoras  y  "doñe- 
guiles'^  están  '¿ago  la  vigila -ixia  de  la  morf^l  castellana  j  ■ 
muy  guardadas  por  musulmanes  desconfiados;,  lo  cual  esta.ble- 
ce  un  cerco  difícil  de  romper  o  En  un  plano  mas  inmediato 
hay  inuiscretos  que  descubren  la  ^^pol'idad"^  y  -^'mes  ture  ros*' 
que  lo  embrollan  todo»  A  veces^  hasta  la  m.uerte  se  interpo- 
ne;  y  arrebata  a  la  mujer  amada pues  vida  y  amor  .son 
igusilmente  inciertos.  Hay  también  mensajeros  infieles  que 
guardan  la  presa  para  si  y  dejan  al  amo  en  postura  muy  ri- 
dicula o  El  poeta  amador  pierde  la  biTijula,  porque  nada  es 
seguro  en  uu  mundo  de  situaciones  reversibles,  intercambia- 
bles. De  rhi  que  sea  tal  vez  mejor  estarse  en  la  cama,  en- 
femo,  SiUe  salir  a  caza  de  aventuras  J 

Moco  mal.o,  moco  malo,  más 'val  enferm.o  que  sano  (9^5),? 

pr?!rque,  en  último  termino,  'más  es  el  ruido  que  las  nuezes" 
(9i}6)  *  De  ahí  que  la  moral  del  libro  corra  sin  rumbo;  en 
principio,  el  "buen  amor''  debiera  constituir  su  ^'dentro"  J 
el  '^loco  amor''  "su  fuera***  B3ro  "bueno**  y  "loco"  son  a  su 
vez  como  lo  blanco  y  lo  negro  del  ajenuz;  cada  uno  sirve  de 
envoltura  al  otroc  Le  ahí  que  una  vez  se  deslice  la  pluma 
y  el  "buen  amor*'  de  Dios  se  vuelva  el  de  Trotaconventos; 

Por  a.mor  de  la  vieja  e  por  dezir  razon, 
'Buen  Amor  ^  dixe  al  libro  (933), 
-       , .  ♦* 

lo  cual  ni  es  chiste,  ni  deja  de  serlo,  sino^que  es  lo  que 
el  libro  es  de  un  cabo  al  otro  a  Quien  sabe  donde  está  el 
'seso  '  fijo  e  inconmovible,  si  nuestros    corazones  van  guia 
dos~p*or  la' mano  de  Dios  y,  ademas,  por  sus  intermediar  ios 
los  astros»  Seguro,  sin  duda  alguna,  en  cuanto  a  su  fe  ^cris 
tiana  (ahí  ests.n  las  cantigas  a  la  Virgen),  el  alma  poéti- 
ca del  autor  discurre  a  la  vez  por  las  sendas  literarias  y 
moreJ.es  del  Islam. 
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Cuanto  se  haMa  escrito  acerca  de  moral  en  la 
Esjfeña  cristiana  anterior  al  siglo  IIV^  suena  a  i'ngenua  pue- 
rilidad^ si  lo  parara onamos  con  ese  formidalDle    y  poCo  leído 
tratado  de  Ibn  Hasm^^Los  caracteres  y  la  conducta'^  que  /^sin 
nos  liiz<í  accesible  ya  en  I516 »  Dolada  se  encuentra  en  la  .Europa 
de  los  siglos  medios    que  se  le  pueda  joner  al  l£:dc^  y  hay 
.  que -retroceder  a  San  /^ustín,  a  Plotino  y  a  otros  griegos  pa- 
ra.' encontrar  tan  delicada  percepción  de  los  problemas  del  al- 
mas 

Entre  la  turbamulta  del  vul^o  ignorante  he 
-  -  'Visto  alg;uno3  hombres,  aunque  en  verdad  pocos, 

observar  une  conduct53.  ten  irreprochablemente 
jueta,  y    loablemente  virtuosa,  que  na  dio  les 
ave  lita  jaba  ^  ni  aun  el  hombre  sabio  y  pii'Uden*te, 
consagrado  ^ex  pro  fes  so  ^  a    mortlficí^r  sus 
apetitos.  En  cambio entre  los  que  se  dedican  a 
los  estudios  científicos  y  que  conocen  perfec- 
tamente los  preceptos  religiosos  de  los  profe- 
tas y  las  rec orne nck^c iones  eticas  de  los  filóso- 
fos, he  visto  muchísimos  que  avente,  ja 'ban  a  los 
hombres  m_ás  malvados  de  la  tierra  25)  « 

Mantener  a  todas  horas  un  mismo  'ba.lante  y  aire 
de  persona  grave,  para  dejar  a  las  gentes  turu- 
latas; adopt/3.r  una  actitud  de  seriedad  casi  fe-- 
ro2  y  no  permitirse  jamás  expansión  alguna,  son 
velos  'que  para  ocult?r  su  propia  estulticia 
emplean  los  necios  cuando  quieren  gos'.ar  de  au- 
toridad ante  el  mundo  (3^)0   *Ifo  he  visto  cosa 
mas  pa,recida  a  este  mund^^,  que  las  sombras  chi- 
nescas de  la  3,interna.  m-agica*;  son  unas  figu- 
ras montadas  sobre  una  rueda  de  madera,  la  cual 
da  vueltas      con  ra  pide.?.  ^   ^un  grupa  de  figuras 
desaparece,  cuando  otro  grupo  asoma'  (33)  • 


He  aquí  un  caso  de  confesión  publica? 

Yo  he  tenido  algunos  defectos^  pero  asidua- 
mente, con  celo,  iie  puesto  gran  empeño  en  co- 
rregirlos por  medio  de  la.  disciplina  ascética 
j  estudiando  lo  que  acerca  de"     los  hál^itos 
morales  y. la  educación  de  las  pasiones  ense- 
ñan los  profetas  y  los  más  .  eximios  filosofas 
antiguos  y  modernos Uno  de  estos  defect^os 
era  el  mal  humor  y  la  ira  violenta. Qtrc  de- 
fecto era  una  inclin^.clon  irresistilD3_e  a  la 
burla  en  son  de  chiste,  porque  el  hablai-  en 
serio  me  parecía  fastidioso  y  propio  de  gente 
so"berMac  Otro  defecto  ñie    una  grande  vanida,d» 
Otro  defecto  era  el  habito  de  ciertos  movimien 
tos  extravagantes,  contraído  desde  la  infancia 
por  descuido  y  por  debilidad  de  los  Biiem-bros  • . . 
Otro  defecto  ara  el  amor  de  la  f€ima-  y  del  pores^ 
tigio  científico.  • «  Otro  defecto  era  un  exce- 
so tal  de  pudor,  que  llegue  a  sentir  repuf^- 
nancia  absolut£i  y  dificultad  instintiva  pa.Ta 
el  matrimonio .  o  •  Causa  de  este  defecto  fueron 
algunos  sucesos  adversos  que  me  acaecieron  (^5) 

Uno  de  estos  desengaños  debió,     ser,  según 
Asin,  lo  que  le  aaontecio    con  una  muchacha  que  vivia  en  el 
mismo  palacio  de  su  peidi-e «  Lo  refiere  en  "El  collar  de  la 
paloma",  y  voy  a  transcribirlo  para  que  se  vea  como  era  el 
panorama  ésp."^ritual  y  artístico  que  tenía  ante  si  el  hispa.- 
riO-cristiano  que  volviese.     su  vista  hacia  el  lado  islámico; 

Respecto   -de  mi  os  contare  que,  siendo  jo- 
ven, frecuente  con  a>mistad  de  amor  a  una  mu- 
chacha esclava  que  habían  traído  a  mi  casa, 
y  que  entonces  tenía  diez  y^seis  años.  Era 
preciosa  de  rostro  y  de  espíritu,  casta  y  pu- 
ra^ modesta  en  su  conducta, dulce  de  carácter, 
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enemiga  de  "burlas  ociosas^  adversa  a  la  frivo-^ 
lidad^  graciosa  en' sus '  formas^  preocupada  de  . 
conservar  su  velc^  libre  de  vicios  reprensi  - 
bles  ,  reservada,  en  su  ha]:.la;  mantenle  "baja  la 
vista Se  sentaba  con  gran  compostura,,'  su 
ademan  era  digno,  y  huia  deliciosamente  ^  •  • 
Su  rostro  lindo  cautívate  todos  los  corazones; 
y  su  actitud  mantenía  dlsta.nte.  a  quien  se  le 
a«c©rcaba^,.       interese' en  ella  y  me  enrmore 
locamente^      con  exceso.  Por  espacio  de  dos 
anos',  trate  con  todas  m.is  fuerzas  de  que  me 
correspondiera,  o  de  oir  de  ella  una  sola  pala- 
bra ademas  de  lo  que  se  acostumbra  a  decir  de- 
lante de  otros,  y  cucndo  alguien  escucha  <,  Mis 
afanes  para  conseguirlo  fueron  pe^fectamxente 
inútiles  #  ün  dia^  me  acuerdo,  ha bia  una  reu  - 
nion    en  mi  casa  en  honor  de  un^'  de  esas  per- 
sonas xnra  las  cuales  se  organizan  fiestas  en 
las  casas  de  los  grandes  •  Se  encentra ba.n  alia 
las  mujeres  de.  casa  y  las  de  mi  herrianci  -  qut? 
Dios  le  haya  perdonado- «  Las  mujeres  pasaron 
allí  la  mayor  parte  del  dia^  y  luego  subieron 
a  la  alca7.aba  que  hay  sobre  el  jardín,  y  des- 
do donde  se  domina-  toda  Cordote«o*  Comenzaron 
.a  contemplar  el  paisaje  por  entre  los  m.irado  - 
ves  y  y  yo  estaba  entre  ellas •  Me  acuerde  que 
-trate  de'  acercarme  al  mirador  donde'  ella  esta- 
ba^,  enca'ñtado  de  hallarme  a.  su  lado  ^  Pero  ape- 
nas me  hubo  visto,  se  marcho  a  otro  m^irador 
con  un  gracioso  movimiento. •  •  Conocía  mi  pesióu 
por^ella^  Las  otras  mujeres  no  notaron  lo  que 
estábamos  haciendo,  porque  había  muchas  y  se 
movían  de  uno  a  otro  mirador,  pe.ra  contemplar 
aspectos  distintos  dé  la  región  cordobesa.  Di- 
jeron luego  a  la  muchacha  que  cantase,  y  toco 
y  cantó  divinamente  la  canción  que  dice  ; 
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Me  estremecía  al  contemplar  el  sel  en  su  ocaso, 

el  sol  que  s6  ocultaba  en  su  camama  secreta; 

el  sol  tomaba  la  forma  de      una  muchacha  esclava 

El  punteado  de  su  plectro  parecía  golpear  las 
cuerdas  de  mi  corazón,  y  nunca  he  olvidado 
aquel  día^  ni  lo  olvidare  mientras  este  en  es- 
te mundo» 

Y  aquí,  la  prosa  se  desliza.,  al  verso,  e  Ibn^ 
Hazm  escribe  dos  poesías,  on  que  florece  el  tema  de  la  hui- 
da de  la  simada,  ccmo  en  la  antes  citada  a  la  puesta  del  sol. 

Prosigue  el  relato  de  como  su  familia  tuvo  que 
mudarse  a  otro  lugar  de  Córdoba,  a  fines  de  febrero  d^l  ano 
3.009^  Era  en  el  matiento  de  la  ruina  del  califato  y  de  las  ■  > 
guerras  civiles ,  funestas    para  su  familia,  3u  padre,  el  ■^i- 
sir  -  murió  el  22  de  junio  de  1012^  y  entre  las  plañideras  se 
encontraba  la  m.uc hacha  de  sus  amores  • 

Su  vista  despertó  eti"  mi  memoria  el  amor  ente- 
rrado en  mi  corazón* No  había  olvidado,  si- 
no  que,  al  contrario,  mi  dolor  se  habia  hecho 
mas  Intensotto  Vinieron  luego  los  golpes  te- 
rribles del  destino  que  nos  hicieron  ,abandc- 
nar  nuestra  morada;  fuimos  vencidos  por  las 
huestes    bereberes»  Salí  de  Córdoba  el  I3  de 
julio  de  101 5,  y  tiO"  volvi  a  ver  a  la  muchacha 
durante  seis  añoso.»  Regrese  luego  en  febrero 
de  ICI9,  y  í^Lií  ^-^  vivir  con  una  de  nuestras  pa- 
rientas;  allí  la  vi  y  ca.si  no  la  reconocí  has- 
ta que  no  me  dijeron  que  era  ella.  Su-s  encan- 
tos hablan  bajado  mucho,  se  habia.  desvanecido 
el  esplendor  de  su  belleza,  su  gracia  gozosa 
estaba  marchita  y  se  ha^íía  ajado  aque3J.a  tez, 
argentina  cano  el  brillo  de  una    esjnda  bruñi- 
da o  de  un  espejo  indio  (La  causa  era)  no 
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haberse    cuidado  y  carecer, de  las  atencioi^s 
de  que  g©Zo  mientras  estuvimos'  en  el  poder  ocu- 
pe, ndonos  de  ella  continuamente  •  *      pe  ser  de 
todc^  ai  hubiera  logrado  tenor  el  menor  contac** 
te  cen  6lla_,  o  si  me  hubiese  tratado  con  un 
poco  de  afecto^  no  habría  cebido  de  gozo  j  hu- 
biera muerto  de  felicidad  (65)  o 

Si  alguien  en  la  Edad  Msdia  cristiana  hubiera 
escrito  unas  pc:ginas  corno  las  anteriores^  figuraría  hoy  en 
la  galería  de  genios  de  la  literatura  -juropeaj  y  tengase  en 
cuenta  que  mi  pobre  traducción  de  una  traducción  no  contie- 
ne las  poesias  intercaladas^  ni  muchos  detalles  que    he  omi- 
:tldo  "brevitatis  causa".  Sobre  aquel  musulmán  cordobés  del 
sjg3-o  II  no  hen  ejercite  do  su  pericia  los  técnicos  y  ^catado- 
res de  la  belle;:a  expresada  en  pnlabras^  ni  los  p3ÍccJ,ogcs 
han  trabe. Jado  s-^bre  está  deliciosa  cantera.  Sin  embargo,  se- 
gún dicen  los  moros,  ^'A la  sabe  lo  que  es  verdad", 

ícente  al  Arcipreste  se  alzaba  Pon  fíazm  como 
un  mundo  de  belleza  e  incertidumtre,  de  valores  y  de  alegrie^s 
y  a  la.  vez  de  honda  tristeza,  No  cabia  ignora  rio  ^    ni  incluir- 
lo en  el  marco  de  la  didáctica  moral,  y  Juo.n  Euiz  lo  resolvió 
en  jue^o  cómico  y  en  amb'lgüedades  aptas  psira  eludir  el  inso  - 
luble  problema^  De  ahí  que  la.  poesia  perscn'?l  y      directa  de 
"El  collar  de  la  paloma",  aparezca  en  el    "Libro  de  Puen  ^ 
Amor^'  cerno  una-  oquedad  bien  patente  a  Lo  que  en  Ibn  Hazm  es 
poesía  vitalizada  de  una  vida,  sera  en  Juan  Euiz  poesía  de 
temías  y  de  personajes  ya  estilizados,  a  través  de  la  cual  no 
osa  mostrarse  el  hombre  concreto  que  vive  en  un  tiempo  y  en 
un  espéjelo»  El  arte  de  Ibn  Eazm  tenía  por  faerza  que  correr 
como  u.n  Guadiana  por  bajo  de  la.  Castilla  épica  y  moral,  for- 
jada por  los  *'omnes  buenos  "  del  conde  Eernan  González  ♦  Pero 
be. stxD -percibir  algo  del  rumor  subterráneo  de  aquellas  maravi- 
llas -  que  por  cierto  no  eran  las  únicas-,  para  que  el  estilo 
del  Arcipreste  rezume  brío  y  vitalidad  que  todavía ^nos  mará-  , 
villa.  Su  cancionero  no  es  ya  obra  árabe,  sino  mudé  Jar, algo  \ 
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como  el  grabe.dq  -  que  dcy  frente  a  esta  pe'gina-^  de  uná 
puertH-~del"^gTo  Xy.j,  que  figure.  1)3.  Junto  ai  altfir  mayor  de  la 
catedral  de  Baeza^  y  que  la  España  en  ruinas  y  ya  sin  con~ 
ciencia  de  si  misma ^  vendió  a  la  Hisp^mic  Sociaty  de  Nueva 
York.  He  ahí  un  marco  gótico^*  cristiano -europeo >  encuadran-^ 
do  una  decoración  en  arabesco^  de  trazos  abiertos sin  fin 
ni  reposo^  en  procura. del    ser  inasible^ que  alterna  en  ^^den- 
tros^*  y  "fueras."^  y  salta  de  la  alegría    a  la  decepción^  del 
amor  'bueno  al  amor  loco^  de  Dulcinea  a  Maritornes. 

^  Ahora  bien^  junto  a  la  incertidumbré  cónica  y 

humcTistica    corre  e  lo  largo  del  *'Libro  de  Buen  Ai^.or"  una 
intuición  de  Yita.lidad  y  fi^-neza^  y  es  la  que  expresa  el  -vo- 
cablo  'traba ¿jar  ' :  "El  mundo  por  dos  cosas  Hrabaia para 
nutrirse  el  hombre  .y  para  ayuntarse  con  la  h5i!Íbr~{ 71)  .  Bro- 
ma o  no  broma^  la    mención  de  Aristóteles  en  ese  pasaje  des'- 
cubre  el  interés  del  autor  por  la  vida  terrena,  en  t^^^nto  que 
nada  se  dice  ahi  sobre  la  aspiración  ultraterrena _y  que  di- 
da.c ticamente  pensando  hubiera,  debido  ocupar  el  primer  pla- 
no. Como  quiera  que  ello  sea^  el  Arcipreste  trata  secular  - 
mente  el  problema  del  vivir  y  lo  centra  en  el  tra'ba:  je  vital^ 
aunque  naaa  diga  en  contra  de  la  finalidad  religiosa;  fuera 
de  reconocer^  según  antes  vimios,  que  el  servicio  de  Dios 
sirve  de  re'fuglo  a  quien  tiene  mujer  fea^^  o  a  la  mujer  cu- 
yo marido  es  vil  (1,6^:7-1.628).  SI  interés  creativo  del  poe- 
ta.^ aquello  en  que  puso  todas  sus  complacencias^  es  el  mun- 
do ce  los  seres  vivos ^  o  que  el  artista  hace  vivir  con  su  ■ 
poderoso  estilo  -aquel  "galgo  ligero,  corredor  y  valiente". 
Cada  persona;,  cada  anirxal    y  cada  nosa  esta  vista,  en  la 
perspectiva  de  su  Hraba  jo    vital,  doña.  Endrina,  Trotacon- 
ventos, el  pulpo,  el  buey^  el  atún,     o  los  instrumentos  de 
música.  Esos  seres  no  están  sclo<  descritos,  sino  que  están 
vistos,  sentidos  y  expresados  desde  dentro  de  si  mismos, 
en  proceso  de  ^hadit  %  de  creación  y  de  expresión,  idea  que 
ya  nos. es  familiar «  Y  en  el  mismxc  proceso  esta  incluso  el 
■libro que  vive  e  irradia  sus  versos  bellos  y  "extraños", 
lo  mismo  que  "el-  pulpo,  cccio  tiene  muchas  manos,  con  m.u-* 
ches  lued©  lidiar".  Este  substratm  de  vida  -creándose^ 
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viviéndose-^  no  esta  articulado  con  ningún  sisteirla  ni  concre-' 
tado  en  figuras  de  carne  y  hueso^  y  por  eso  el  lilDro  de  Juan 
Buiz  no  es  dra,iiia      ni  novela^  si  "bien  en  el  hay  gérmenes  y 
posibilidades       para  ambos  o  Obra^  sin  duda^  extraña  e  in- 
quietante^ que  nos  hace  percibir  muy  de  cerca  el   ^tralpa  jo  ^ 
de  la  histeria  espa.nola^  encauzada  pc)r  la  fuerza  del  destino 
entre  Oriente  y  Occidente. 

Por  lo  1;  Ismo^  es  tarea  delicada  deslindar  en 
el  'Arcipreste  -prescindiendo  de  lo  revelado  en  la  eviden- 
cia de  su  estilo-^  que  sea  cristiano  y  que  oriental*  La  mis- 
ma  ^ambig üe  da  d  de  su  po e  s  ia ,  ¿  pr oc  e  de  ^de  lo  s  mo  t ivc  s  a  ntes 
indicados >  o  es  también  eco  de  las  poéticas  arabas? 

Poesía  -dice  un  autor      persa-  es  el  art^D  me- 
diante el  cual  las., proposiciones  imaginarias  y 
sus  deduce  iones 'se  comportan  de  tal  modo  que 
pueden  hacer  que  una  dcsa  pequeña  aparezca  go~_ 
mo  grande,  y  una  grande  como  p3queña;  o  hace 
que  lo  bueno  tome  el  vestida  del  m.al_y  y  el  mal 
el  del  bien  o    Actuando  sobre  la  imaginación^ 
excii:a  la  ira  y  la  concupiscencia',  y  los  tempe-^ 
r amentos  se  exaltan  o  se  deprimen*  Con  3,o  cual 
el  poeta  logra  la  realización  de  grandes  cosas 
-   en  el  orden  del  mundo  (36) . 

,  Asi  se  Justificaría  el  elogio  de  lais  "dueñas" 

chicas que  ha  de  tener'  antecedentes  orientaJ-es,  aunque  no 
los  pueda  precisar  .ahorra. 

Otre  poeta  dice?  "El  poeta,  no  tiene  mas  reme- 
dio que  Q  contar  mentiras,  o  hacer  reír  a  la  gente,  pues  la 
poesía  sigue  la  vida  humana  y  la  naturaleza,  las  guales  per- 
tenecen a'  las  vanidades- de  este  mBíido  y  son  radicalmente  fól-^ 
sas"  (Q?)  .    Un  celehre  asceta, '  nacido  ceixa  de  Alepo  y  con- 
tem.po raneo  de  len  Eazm,  Al-Ma  %rrl,  sahe  que  "hay  hombres 
de  m.ent©  aguda  que  me  llaman  asceta,  aunque  se  engañan  eu 
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su  diagnostico;  a  pesar  de  disciplinar  mis  deseos^  he  abando- 
jnado  los  placeres  terrenos  porque  los^  mejores  de  estos  se  re- 
! tiraron  de  mí".  (88)  Todo  lo  cual  hace  percibir  algo  de  la 
idirecciori  y  ds.  los  supuestos  poe*ticos  del  Arcipreste^  i nde pen- 
diente iiBnte  de  que  también  conociera  la  poesía  de  los  "cleri- 
|ci  vagarrbes^j  los  "fabliaux"^  las  cantigas  de  serrana,,  y 
cuanto  hace  de  el  un  poeta  cristiano  y  europeo  a  la  vez  que; 
Islami'/iadc t    Por  eso  lo  hemos  comparado  a  las  obras  de  tipo 
mudejar.  Lo  fundamental  de  su  arte^  yace,  sin  embargo,  en  la 
vitalizacion,  en  la  humanización  de  sus  temas  ,  lo  cual  le 
vino  sin  duda  del  Orien'te,  El  poeta  persa  Minuchihri  (siglos 
X  -  Xl)  dice  que  la  caravana  camina  "midiendo  con  sus  pies  las 
jomadas  como  el  agrimensor  mide  el  terreno".  Y  la  nieve  se  - 
derrite  "como  el  enfermo  a  quien  consune  la  tisis*'  (89)  .  Para 
el  autes  citado  Al-Ma^arri,  "el  tiempo  es  silencioso,  más 
sus  aconte  cimiénteos  le  px^estan  voz  alta,  y  así  parece  hablar" 
(90)  Leyendo  u  oyendo  expresiones  de  este  tipo  se  formó  la 
capacidad  e:^pre3iva  del  Arcipreste, 


HAGLí\  SL  SBIíEIDO  LE  TROTACOm/EIWOS 

■'El  nombre  ^es^j[a_reyeladpr  del  animo  peregrinamen- 
te del  Arcipres^e'^S'^h  tránsente    ai' án  transeúnte  de  quien  desli- 
za su  rairáda"pcr  sobre  "todas  las  '  eos  as" , sin  hacer  posada  esta- 
ble en  ninguna  de  ellas, Tal  vivir  es  un  continuo  pasar  de  este 
al  otro  aspecto^  caminado,  " %.o5„a2cio " ,  yendo  y  viniendo  de  la 
ciudad    a  las  sierras,  del  campo  al  mar  de  dona_CJiaresnia.  Este 
tráfago  desatado  encuentra  su  correlato  en  la  iTiovilidad.  del 
mundo  en  torno,  c aren-te  de  reposo  "sustancial",  de  "por tus 
quietis"^  pues  solo  nos  enfrentamos  con  el  imirediato  y  fas- 
cinante a  jej¿i?e,o_^^^^  de  los  sonidos,  ins- 
truraentodos  o  noj  con  la  deslizante  vida  del  c3jerigo  desde 
maitines  a  completas,  con  danzas,  -con  ir  y  venir  de  mensajes 
de  amor,  con  doña  Endrina  cruzando  por  la  plaza,  con  las  tro- 
teras baldeantes    corriendo  de  convento -en  convento  dentro  de 
los  'cuaie¥^a3)ien  se  camina  y  se  trota  del  amor  de  Dios  al 
amor  de  los  arciprestes. 
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Se  nos  abrd  una  seductora  perspectiva.  El  cami- 
nar de  uno  a  otro^lugar,  de  uno  a  otro  amor;  es  parangona  "ble 
al  traslado  del  picaro  de  uno  a  otro  amc-j,  cada  uno  de  los  cua- 
les- a,j;^.rece  con  su  *^dentro"  y  su  '^fuers^*    reversibles  -  el 
hidalgo  del  ■ 'La. zsril lo    consta  toe  un  ilusorio  "dentro^'  Cjd 
hidalguia,  y. de  un  iraaginario  "fuera"  de  comida-.  Los  médl 
eos  del  "Guman  de  /^Ifarache^*    son  asimismo  el  aspecto  iluso- 
rio de  las  rece  til 3  que  llevan  en  el  130131110  y  que^  al.  "buen 
tuntún,  reparten  entibe  sua  enfermos;  ^^Dios  te  la  deinre  bue- 
napies  solo  Dios  sabe  acerca  de  la  verdad  del  ser  de  las 
cosas*  Los  picaros  que  pululan  por  esos  relataos    de  los  si- 
glos 2V1  y  MIZ  eren  espabilóles  incape.ces  de  sentirse  reali- 
zados expe=ndiendo  una  dimensión  heroica^  porque  carecírn  de 
ella;  buscaban  entonces  refugio  en  las  vidas  de  sus  propines 
o  en  las  cosas  con  que  tropezaban  en  sus  trotes^  a  lo  largo 
del 'vasto  mundc^  y  entonces  hallaban  que  nada  poseia  una  ob- 
jetividad sobre  que  apoyarse  -la  silla  se  hundia  al  ir  a  sen- 
tarse en  eJla,  lo  m.ismo  que  se  esfumaba  la  virtud  de  la  pre- 
tendida doncella»  Todo  pa.rece  y  nada  es; 

/  Con  su  pesar  la  vieja  dixoLié  muchas  veses: 

\^  Aeií)rest'e^  mas  es  el  i^rjido  c^ue  las  nueses  (946) 

Las  peripecias  del  "mozo  de  muchos  amios*'  son> 
©n  última  instancia^  como  las  andanzas  am_orosa3  del  Arcipres- 
te^ un  pasar  pol*  pasar  sin  deii^c^ra'  posible-.  Sn  la  picaresca 
se  intenta,  una  vez  mas^  presentar  la  vida,  comp  un  deslizar^ 
se  sobre  otras  vida.s,  que  existen  como  aspectos  de  una  hui- 
diza personalidad*  El  autor  de  obras  picarescas  no  aspiraba 
a    describir  las  costumbres,  ni  a  presentar  vidas  fracasa- 
das,   ni  a  huir  ascéticamente  del  mundo •  Juan  Euiz,  los  pl- 
caros  y  los  ascetas  pretendieron  proyectar  la  única  forma 
de  vida  que  poseían  en  el  mundo  que  les  allegaba  aquel  no 
percibir  sino  aspectos  de  cosas  y  personas.  El  Arcipreste 
acepto  con  alegré  sonrisa  el  divertido  brincar  y  trotar  de 
los  datos  de  su  experiencia  (formas^  colores,  sonidos,  mo- 
vimientos), que  lo  llevaban  de  uno  a  otro  aspecto  de  las 
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cosas;  ñas,  en    el  siglo  XVI ,  j.os    asd-atas  se  eno~ 
JalDan  terriblemente  al  en.iírenU: -^se  con  ol  puro  engañe  del 
mundo  (91),  El  español  del  siglo  -Wl  se  sentía  mal  a  gusto 
en  aquella  morada  que  le  legaron  los  alarifes  j  al'bañile.'^  ^ 
del  espíritu    isláciico^  ^reforzada  luego  por  la  desesperación 
judaica;  p^ro  como  ademas  estaba  mimado  por  impiilsos  y  pro- 
po3Ítv.-s  desconocidos,  al  Oriente^  no  se  resígnate  f  aquel 
darre  continuamente  de  bruces  con  el  mundo  evanescente  que 
EU  ineludible  historia  le  había     legado.  Su  cristianismo 
-y  r,un  en  parte  su  .judaism.o-^  le  hacían  desear  realidades  y" 
valores  cuya  ausencia  no  inquietaba,  al  musulmán^,  pero  si  al 
español^  que  se  retorcía  desesperado  bajo  la  mola  de  3.os  trs 
t€.dcs  a,sc éticos  (varios  mjj.lares)^,  o  caminaba  ^sin  rumbo  por 
sendas  engañosas »  En  aquellas  ^*ataJ.ayas  de  la  vida  humana"^ 
alzr.das  per  la  "picare  sca_y  el  verdadero  x^rctagonista  no  es  el 
picaro  sino  el  mundo  en  torno  a  el,  que  tercam.ente  ai'irm.a  su 
irrealidad;  su  mera  apariencia,  frente  al  insensato  que  pre- 
tendió hallar  en  él  uñábase  mas  solida; 

quien  m.as  de  jan  de  trigo  busca, sin  de  seso  anda  (5fD)» 

Es  lo  que,  en  otros  términos,  oirem-os  clamar 
a  Don  Juan  en  "El  burlador  de  Sevilla" í 

^fes  |ay  i    que  me  canso  en  vano 
de  tirar  golpes  al  aire* 

Fué  siempre  enigmática    para  mí    una  persona- 
lidad como  Tirso  de  Molina,  buen  fraile  sin  duda,  y  autor 
de  comedias  en  donde,  entre  otras  cosas,  se  afirma  que  en 
aquel  Madrid    d-el  sig.lo  ITII,  hasta  los  angeles  estaban 
"encinta",  porque  *' doncella,  y  corte  son  cosas,  que  implican 
contradicción"»  Con  nuestro  habito  de  no  sorprendernos  al 
tropezar  con  los  extraños  fenómenos  de  la  historia  hispáni- 
ca, hemos  aceptado  como  normal  el  qUe  a  Tirso  le  llamaran 
el  ■'^Boccaccio  español",  ¿Pero  que  forma  de  vida,  qué  "cate- 
goría" histórica  sería  apta  para  asir  una  ta.n  extraña  exis- 
tencia J?  Creo  que,  en  sus  perfiles  decisivos  es  aplicable  a 
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Tirso  el  mismo  esquema  que  se  nos  ha    revelado  al  contemplar 
al  Arcipreste  en  su  autentica  histeria,  Ien.djo  derechos  a  núes 
tro  proposito,  afirmaremos  que  el  persona  je  del  Burlador  al 
cual  de-be  Tirso  su  valor  perenne;  solo  adquiere  sentido  si 
lo  confrontamos  con  las  formas  de  vida  de-  la  España  islámi- 
ca, con  el  Arciprebte  j  con  Ibn  Zazm..  El  tipo  de  Don  Juan  ca- 
recería de  sentido  en  le  literatura  de  la  antigüedad  o  en  la 
de  Europa  »  Los  antecedentes  folklóricos  cjue  se  he.u  alegado  en 
este  caso  quedan  reducidos  a.  brU!ii.osas  anecaotas-»  i'^s  'von  Juan 
salta,  de  uno  a  otro  amor  como  el  personaje  del  Arcipieste  en 
su  Cancionero;,  que  erogar ^a  **aspectos^'  de  amor  en  uua  progre- 
sión de  inconvyluso  arabesco,  sin  afincarse  en  una,  tese  de  in- 
conmcviMe  humanidad         c  El  promorfo  de  tal  per  sera  je,  so- 
lo poslhla  en  el  mundo  Í3la.mico,  aparece  a  comienzos  del  ci- 
glo  XI  en  la.,  otra  de  Xbn  Hazm.  y  me  imagino  que  antes  y  des- 
pués de  el  se  hajlaran  antecedentes  y     replicas*  S'^'.empre  ^hu ' 
"bo  y  hahra  l'ucmore^i  que  se  comporteu  cerno  Ion  J-zan,  pero  solo 
la  literatura  ara he  y  luego  la  española  han  pose ido  medios 
^^apercipientej"  para  convertir  en  foma  de  arte  la  vulgari- 
dad de  amar  a  muchas  mujeres  y  hastiarse  pronto  de  todais 
eUl.as  •  El  arahe  y  el  español  islami-zado  peroihieron  en  ese 
hecho  un  ejemplo  mas  que  ccrr choraba  su  convicción  de  que 
el  mundo,  por'-  unos  u  otros  moti7os,  era    un  desfile  de  aspec- 
tos pasajeros  y  e:3gañososo  La  capacidad  de  posarse  literaria- 
mente en  el  amor  de  una  mujer  oxolu;;iva  la  adquirieron  los 
españoles  en  su  trato  con  las  lelrc.s  de  Italia  y  con  el  neo- 
platonismo del  Renacimiento  (Garci-lasc,  Herrera,  etc.).  Du- 
rante la  Edad  Msdia,  o  estuvo  ausente  el  tema  de  amor,  o 
fue  tratado  como  una  serie  de  experiencias  sucesivas,  como 
una  fluencia  erótica.  Es  3.o  que  acontece  en  el  Libro  de  Juan 
Euiz  o  en  las  serranillas  del  marques  de  Santillana  (dejo 
a  un  lado  la  bruma  mitica  de  los  ajaores  caballerescos,  in- 
f3-uídcs  por  la  '^materia  de  Bretaña"),» 

El  donjuanismo  artístico  (los  intentos  de  ^'^io 
logizar"  a  Don  Juan  son  una  ingenuidad  sin  trascendencia)  en 
tro  en  la  literatura  para  animar  la  creencia  de  qu©  cualquier 
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aspecto  de  la  realidad  se  desvanece  al  ir  a  apoyar  sobre  él 
un  afán  volitivo^  es  un  espejismo  como  el  padecido  por  el 
alano  que  llevaba  la  pieza  de  carne  en  la  "boca; 

con  la  sombra  del  agur.^  dos  ta ntol 'semejaba , 
cobdlciola  abarcar^  cayos ele  la  que  levava. 

:   Por  JLa  sombra  mentiros?   ^e  por  su  Goli^.r  vano, 
,    la  carne  que  tenia perdióla  el  elanc  (22:6^227). 

El  mancebo  arriscado  que  podia  a  sus  ^-.dres 
que  lo  casaran  con  tres  mujeres,  acabo  por  reconocer  qu©  de 
una    le  :=3cbraba  la  mitad,  etc<,  Siguiendo  ese  rumbo,  adqui- 
rió trascendencia  bmnana  y  poética  el  he--.ho  reprobable  de 
burlar  a  las  mujeres,  puesto      que  a  la  ;postre  el  verdadero 
bullado    era  el  burlador,  que  se  cansaba  en  vano  de  tirar 
golpes  al  aire''<  Las  emadas  del  "proto   Bon  Juan"  Alu  ^Amir 
jibán  pje.  sando  l)or  su  existencia  hastiada  como  las,  imágenes  de 
lia  linterna  mágica  se  sucedían  en  la  retina  de  Il-n  Hazm, 
que  escribe  a.cerca  de  ambos  beciios  desde  el  centro  de  su  pc- 
isicion  isl^-mica  frente  al.  mundo,  l^fe-s  hay  que  transcribir  es- 
te bello  pasaje: 

Cuando  Abu*Amir  veía  a  una  muchacha  esclava 

•  que  le  agradaba,  Xa  urgencia  y  la  inquietud  ' 
por  poseerla,  de,  tal  modo  se  apoderaban  de  el, 
que  acababa  por,  lograrla  auFjque  tuviera  que 
vencer  dificultades  mas  duras  que  la  espina 
del  tragacanto  o  En  cuanto  esta.ba  seguro  de  te^ 
ner  a  la  muchacha  en  su  poder,  su  amor  se  cam^ 
biaba  en  desvío,  y  la  ansiedad  por  tenerla, en 
ansiedad  por  deshacerse  de  ella;  y  su  anhelo 
de  ella  en  anhelo  de  apartarse  de  ella^  y  la 
vendía  al  precio  mas    bajo  -tal  era  su  costumr 

■  bre-,  hasta  despilfarrar  decena-s  de  miles ^de 

•  dinares*  Aparte  de    eso-apiadese  Dios  de  él-, 
era  hombre  culto,  perspicaz  e  inteligente, 
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de  noble  ¿vAmOy  amable.,  ingenioso;,  de  gran  dis~ 
tinción;  de  rango  elevado  y  con  gran    poder  (95) 

Lo  hermoso  de  su  rostro  y  lo  perfecto  de  sus 
rasgos  no  csbtn  en  ninguna  descripción^  y  to  - 
da  imaginación  resulta  débil  para  describir 
el  mas  mínimo  detalle  de  su    belleza  Los 
viajeros  se  apartaban  adrede  de  su  camino,,  a 

fin  de  pasar  por  la  puerte  de  su  ca3a_,  sita 
en  la  calle  que  empieza  donde  está  el  arre  yo 
que  corre  junto  a  la  puerta  de  nuestra  casa  al  Este 
de  Córdoba ;  y  sigue  hacia  el  palacio  de  Az-i  Za- 
hlra....  Hacían  eso  sólo  para  lograr  una  mira- 
da de  e'l . 

Muchas  jóvenes  esclavas    murieron  a  causa  de 
su  amorj  se  enamoraban  apasionadamente  y  se 
entregaban  del  todo  a  e] ;  y  las  traicionaba  en 
las  esperanzas  nue  pusieron  en  el;  y  viniendo 
m  ser  rehenes  del  infortunio_,  la  S'.'^ledad  las 
mataba. 

Conozco  a  una  de  esas  mucnaehas  esclavas 
llamada  Afi-a;  recue;rdo  que  no  ocultaba  su  amor 
por  el  en  donde  quiera  que  se  sentase^  y  sus 
lágrimas  nunca  se  secaban,,. 

El  mismo  rae  conto^j  hablando  de  sí  másmO;, 
que  estaba  cansado  de  su  propio  .nombre    ade  -  ' 
más  de  todo.  Cambiaba  de  amigos  muy  a  menudo^ 
a  pesar  de  ser  joven;  no  se  apegaba  a  ningu- 
na clase  de  vestidc^s.,.  Sobre  este  tema  digo: 

No  prendas  tu  esperanza  en  quien  se  aburre 
tan  ligeramente:  En  un  hombre  así  no  cabe  co-n- 
fiar. 


Be  Ja  el  amor  de  un  hantre  de  tal  condición; 
Es  un  préstamo  que  hay  que  devolver  (94)  • 

En  ese  aristócrata veleidoso  j  presa  del  abu- 
rrimiento^ se  halla  la  fuente  remeta  de  "El  burlador"  de 
Tirso^  a  través  de  una  tr edición  cuyos  eslabones  es  indife- 
rente que  toquemios  o  no  con  la  mjano  (f  5)  •  La  enigmia  tica  per- 
sonalidadd  del  Burlador  -nobles  cualidades  de  gran  señor  en 
uní  vertiente  de  su  alma,  sensibilidad  moral  encallecida  en 
otra-,  esa  personalidad  adquiere  ^ahora  sentido  historicc^cc_ 
me  le  rdquieren  las  m^etafcras  poéticas  prccedontes  de  Ir  li- 
teirtura  rrabe  en  Lcpt.^  Goii^ora  y  Calderón;,  y  tant^'  otra  co- 
j  quo  a^poca  costa  hallaran  los  interese  dos   en  salir  d-á.  la 
abstracción  bistorica. 

Tirso  encuadro  a  su  Don  Juan  en  un  marco  ca- 
t  el  le  O;,  y  lo  coiicibio  cerno  contraste  dramiatico  con  l^^s  gen- 
tes y  las  creencifís  en  torno  a  el.^Lo  hizo  por  ser  cristia- 
no y  vivir  Cambien  ^  en  la  tradición  del  personalismo  re  na-  - 
cantista*  Mas  la  entraña   misma  de  "El  burlador^  es  incom- 
i^^rensible  sin  tener  presente  una  estructura  de  vlcip  on  la 
curl  i.os  'Vspectos"  de  lo  humano  se  enfrenten  con  los  divi- 
nos, y  en  donde  tales,  aspectos  se  desenvuelvan  en  abierta,  y 
continua  peregrinación.  El  Comendador  se  vuelve  una  estatua 
muerta  y  vive,  y  un  eB;gectro  ^tuerto"  y  "vivo",  portador,  de 
un  mensaje  divino,  y  picaro  que  falta  a  su  palabra  y  e-ngena 
a  Don  Juan,  mejor  caballero  que  aquel  kcm'©re-esta tua-fantas- 
m.a.  Don  Juan  es  sinulte.ne amenté  bueno  3?-  míalo,  pues  es  capa.z 
de  arriesgar  su  vida  por  salvar  la;,  do  su  criado    -como  el 
Srírico  de  ^*51  condenado  por  desconfiado",  también  de  Tirso, 
gran  criminal  e  ^hijo  abnegado  todo  en  una  pieza.  El  gran 
dramaturgo  seguia  inscrito  -el  y  sus  personajes-  en  la  for- 
ma de  vida  que  hemos  descubierto  en  el  Arcipre^^te  de  Hits--. 

La  literatura  española,  como  nii:guna  otra  de 
Europa,  practico  el  arte  de  convertir  ciertos  per so^^ Je 3  li- 
terarios en  figuras  vivientes  5  Trotaconventos, Celes  tina, 
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Lazarillo^  Don  quijote;  Bulclnea^  Don  Juan^  La  capacidad  de 
■dar'  Yida  -a  Yecés  ínter osiclonal-  a.  Beme, jantes  seres  comenzó 
^''en  él.  siglo  XT^I  y  se  exting^ulí  en  el  .Wni  (95)  «>  Otras  lite- 
raturas presentan  este  fenómeno  en  escala  mv  reducida^  y 
sótsrc  todo  en  otra  ^fornia.  La  literatura  ^  fia  no  esa  de  los  si- 

•  glos  XVI  y  27II  dio  Yirl^  a  los"  gargantúa    y  a  las  tarta- 

■  ffo_'  ccxio  superlativos  de  cualidades  viciosas  (glotonerir-  e 
liipocresia) ^  no- c amo  representaciones  totales  de  una  per so- 
•ña  6  La  le'Dgua  española  es  en  cambio  pr^l)rísim-a^  o  •  raas  lien 
incapaz  de  crear  noiulrus  de  cosas  tesados  en  naribres  perso- 
nales; italiano  _volt    (de  Yolta)  ;  fx^ances    mansarde  'Loliar 
dilla'^  (de  Maneara si.liiQuette     (de  EtienneT'^'sTilicuettey 

•  amper  o     (do  Ampore) irj¿;^,Íos    vatt^  mercerize     *tr--tar  de  ■ 
•cierto  modo  las  fibras  del  algodoné  (de  Mercar) -j  aloman  Qlzi^ 

Gauss  (de  los  nombres  de  esos  físicos),^  etc    l'n  español  "ciT^ 
be  llaiiiiar  _cliurr Ig^er o &c o    (de  Cliurrj^uera)^  a  una  forma  de 
arte.,  pero  no  a  o  b .lotos  del  pensar  cientlij.co^  y  escasamen- 
^te  á  objetos  comunes  del"  tipo  del  francos'    bechamel  _y  do 
L'óais  de  BecLamel;  despensero  de  Luis  I3J  o  El  muñ-do" español, 
rebosante  de  conciencia  personal  y  vacio  de  cosas,  se' descu- 
bre en  el  idioma  una.  ^ vez  mas  (9?)  a  - 

El  iiecbo  de  salir    un  personaje  literario  a 
andar  por  la  calle,  es  correlativo  de  su  existencia  .Cerno  fi_ 
gura ■ imaginada  y  como . persona , de  carne  y  hueso  ante  la  fan- 
tasía del  lector  o  espectador  í. '  ,   .  ,. 

•  cual  palabra  te 'dizen,  t¿^l  corac^on  te  mieten.  (Arcipres- 
-   ;  ■  ■  •      ■  te,  95)  .  • 

Cuando  /ilfonso  de  Paradinas .  termino    de  copiar  un  mianuscri- 
to  del  ^"^Libro  de  Buen  Amor ^%  a  ooaisnzos  del  siglo  W,^  sin--, 
tio  aquella  o'bra  como  üm  confesión  person^il,  y  anadio  al 
final  de  sU  copia  que  .Juan  Bui2:  caapuso  su  libro  "seyendí^ 
profeo  por  mandado  del  "cardenal  don  Gil,  are  obispo  de  Tole- 
do" (edic  .  I^ucamin,  pág  „  32.7)*  Paradinas,  un  escolar  Diuy 
estudioso,  tomo  a  Juan  Puis  cario  un  ser  vivo,  pues  en  MO 


versos  iniciales'  pide  a  I-lcs  que  saque  "a  mí^  coi  ta  do,  de  es 
ta  mala  presión.**,  i'vfexlas;,  tu  me  salva ^  ,sin  culpa,  e  sin  pe 
no"  (1;^).  Con^tuen  f\ir.idar.5nto  pdonaa;-^  Le^o  Spitser  y  otros 
que  esta  prisión  es  puramente'  espiritual^  la  del  mndo  peca-' 
dcr;  pero  el  copista  salmantino' ^con  el,  lectores  muy  ca- 
lificados, han  creido  otra  cosa líotese  que'  Juan  Piiiz  acha- 
ca *'esta  ccita  t-ih  rnana^^  no  solo  a  sus  pecados.,  sino  a  la 
m.ala  otra  de    traidores^*  y  ^Vie celadores"  (7^  ^)  ?  9.^'-^ 
ha  n  leva  n  ta  do  -  c  ul-ptx  s  infu  nda  da,      ííc  s  ene  ontr  ari  c  s  asi,  de  s  de 
el  comieníí^o  del  Cancionero,  con  el  doble  juego  que  correrá 
a  lo  3.a rg o  de  todo  el;  aquí,  entre  .el  pecador  y  el  delincuen 
te,  entre  el  homtre  espiri'tual  y  el  de  carn^.  y  hueco,  l^es 
carecería  de  sentido  aludir  a  traidores  j  iu.ei:clador*es  si  el 
poeta  solo  pensara  en  el  tribunal  divino, .  2^  '^^  ^  ^-os 

hombres  o  Dios  no  se  hace  eco  de  chismea « 

.  .  ■        SI  persona  Je  poético  prolonga  hacia  abaje  su 
existencia  y  llega  al  plano  de  lo : no  poetice,  lo  mism.o -que 
en  *'E1  encierro  del  conde  ae  Crgas^^^,  de  El  Greco,  el  cuerpo 
glorioso  del  conde- a pr rece  por  encima,  del  cuerpo  terrenó'de 
aquwl,-Sl  "persoiiaje  Jua^-.  Buiz  penetra  asi  en  la  esfera  de' 
lo  consabido  al  aecir'^  '^faz  que  todo  se  torne  sobre  les 
me'^^c.lrdcrcs     (IC),  lo  mJ..s?io  que  cuando  se  declara  mas  Igno- 
rante ''que  buey  de  cabestro'''  (I5I)*  El  lector  se  coloca  a 
nivel  con  este  ser  visible  y  taT:gible,  y  lo  toma  por  una  fi_ 
gura  real  ^ue  habla  en  primera  persona*  En  la  proyección  de 
la  obra  pcxstlca  sobre  el  lector  se  refleja  su  ambivalencia 
^'centaurica^',  lo  cual  im.porta  mucho  mas  que  si  el  Arcipres- 
te fue  en  efecto  un  señor  Jua.n  Bui.u,  preso  o  no  pr'eso  por 
el  arzobispo  de  Toledo»  .  ■ 

Por  el  mismo  portillo  que  hi3o'  posible  esca- 
par al  Arcipreste  de  su  recinto  poetice  (93)    y  aparecer 
como  un  qlerigo  pescozudo,  sensual  y  alborotado,  por  la 
misma  abert'ura  se  desliiiarian  m^as  tarde '  Trote.conventos,  Ce- 
lestina y  sus    sem.e jantes  literarios-  "De  nada  sirve  que  la- 
lógica  racionalista  disuelva  estas  figuras  en  temas  imper- 
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-señales*  Mas  en  le  cierto  este.ba  aquella  Insen^ta  nujer 
del      orbachoy  que  fuera  de  si  per  haber  desaparecido  su  ga- 
llina^ pedia  a  gritos  que    le  llagaran  "a  Trotaconventcs 
Yxe  ja  de  mi  prlmay  que  Yer^a  y  vaya  de  qas.^  en  casa  Macan- 
do la  mi  gallina***  Tajnbien  ialzac,  en  el  delirio  de'  su  ago-  • 
nia.,  cuando  las  supremas  verdades  caiiien^an  a  asomar^  rec la- 
ma !:a  como  ultimo  c- sidero  ,;^ra  su  espe^ransa_,  Is  presencia 
del  doctor  B lanchen^  el  medico  de  sus  novelas. 

Una  vez  fuera  de  su  m.arco.  Trotaconventos  se 
vuelve  tr ota c cnv entes ^^lo'que  mas  de  esto  ciento  -^dice  B7r_^ 
meno  en  la  ^'Celestina''  es  venir  a  míanos  de  aquella  trotacon_ 
ventos;?  después  de  tres  veces  emplumada"  (acto  Hl)  ,  De  no 
haberla  eclipsado  su  colega  Gol  costina,    trotaconventos  ha  - 
"bria  sido  el  nombre  de  la  alcahueta  en  español,.  Los  nombres 
de  orogen  literario  (con  excepción  de  'Valjote-')/  son  expre_ 
sienes  antonomasticas  de  tipos  ya  existentes í  gelestina-alca^ 
hueta,  lazar iIJ_o-gulón^  Bon  Juan-burladcr* 

Interesa  ahora  analizar  el  erigen  árabe  de 
;la  alcahueta^     alqaved^  y  sus' conexos    alcahuete^  ale abóte ^ 
^alcayuete  ;  cat«  arce"^  ot^  gall»,  ale  a  yo  te  ^  prov^  alcaot7~al^ 
cayot El  segundo  diptongo  ob  ^d.-q£arv^rad  (en  hispaJnó-arsbe 
ca^uid^  de  al-qawed)  se  equii^erc  al  de    puarta^  puerta^  y 
fue  expresado  como  o  en  catalán^  prcven'íial  y  gaUegoJ^ue 
no  diptorjgan  esa  vocal<,  Al-qawad  se  dijo  primero  de  quien 
llevaba  un  caballo  de  rege  lo  ^  da  parte  de  su  amo;  siendo 
eso  un  medio  de  captar  so-  la  simpatia  del  marido  a  fin  de  lle-^ 
gar  a  su  mujer_^  la  intención  significativa  se  desvio  hacia 
la  acción  de  seducir  (99) . 

No  es^  per  consiguiente^  en  la  literatura  la- 
tina en  donde  debe  buscarse  el  tipo  de  Trotaconventos^  sino 
en  la  tradición  árabe  y  en  la  vida  española  penetrada  de 
Aquella.  %tros  y  laa  que  se  trabajan  de  las  corrcmper  (a 
las  mujeres)     por  alcahue-tas,  • de  guisa  que  por  el  gran 
afincamiento  que  les  fa^en,  tales  y  ha  de  ellas  que  vienen 
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a  fazer  yerro"  (P-rtlda  YU^  ^tit.  VI^  ley  5)' •  Quedaba  infa- 
mado  quien  "ande  en  trujamania^  alcaotandc  e  sosacando  las 
mujeres  para  otro ^'  (ibid^    ley  ii)  •  Se  castlgal^a  ccn  pena  da 
nuerte  a  quien  **alcaliotasse  a,  otra  mujer  casada.^  o  virgen  o 
religiosa"  (VU^  XXZI,  cl)  .  En  otros  textos  legales^  que  no 
vale  la  pena  cita.r^  se  asociaba  a  las  alcahuetaos  con  los  adi 
vinos  y  los  "sorteros"  que  practicalían  artea  niagicas. 

En  la  literatura  del  siglo  XVII  el  tena  se 
trata,  ya'  irónicamente,  según,  vinos  aconteció  también  coh 
Santiago.  Los  noti.vos  de  la  vida  tradicional  se  escindían  ■ 
entonces  entre  su  existencia  y  la  ra.?» en'  de  su  existencia, 
al  ser  contenplados  en  dimensión  social.  La  "sociedaa*-  era 
el  nuevo  persone ¿e  de  una.  época  en  la  cual  la  tradición  se 
magni-ficab^ ,  se  ironizaba  o  se  quebraba  al  ser  interpre "ba- 
da socialmente.  Según  Servantes  el  oficio  de  alcahuete  de- 
bía ejercerlo  *^gente  muy  bien  nacida,  y  aun  debía  haber  vee- 
dor y  exaninadcr  de  los  tales (I,  22)  ,Se  tieno  entonces 
conciencia  *'sócial"  de  la  alcahuetería,  lo  mismo^  que  d-dl  ho- 
nor, de  la  religión,  de  la  nobleza,  o  de  la  política  ccntem___ 
pcranoa,  y  asi  es  posible  la  actitud  irónica  de  Cer-^v antes, 
X^espues  de  el  dirá  Lope  de  Vega  j  ^tierto  que  habria  de  ha- 
ber/   con  salario  y  mucho' honor,  y/  sus  c  orre  doréis  ^de  mor/ 
para  llevar  y  traer"  (  il£0)  •  Al  an^tlisis  irónico -lógico  (una - 
critica  que  ti.ene  la  apariencia  de  un  juicio  razonable)  su- 
cede la  descomposición  neta.forica  del  tema.  Las  metáforas 
sobre  el  tema  social  registran,  como  un  sutil  sismógrafo, el 
cataclismo  de  su  hundimiento.  Antes  vimos  a  Santiago  conver- 
tirse en  San-Trrgc,  y  ahora  Tirso  llr.mara  p  la  alcahueta 
"Mercurio^'  (Santo^-  sastre,  J[) ,  y  Calderón,    agente  de  nego_ 
cios  de  Cupido^  ("Celos  aun' del  aire  matan,  l),  • 

La  profesión  de  alcahuete  aún  existia  a  comien 
zos  del  siglo  XVII  com.o  un  use  legado,  no  por  Ovidio,  sino 
por  la  tradición  islámica.  Lope  du  Vega  se  ocupo  durante 
largos  años  en  escribir  las  cartas  de  amor  del  duque  de  Se- 
ssaj  ha.bía  alcahuetes  en  el  teatro  de  su  vida,  lo  mismo  que 
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en  la  Tlda.  de  su  teatro^  en  virtud  de  ums  relaciones  entre 
A'^ida  y  arte  que  recuerdan  cada  vez  mns  el  mundo  del  "Li"brc  ■ 
de  Buen  Amor Lo  nuevo  era  quo  tal  forma  de  vida  fuese  re- 
fract£ida  por  .una  atmosfera  antes  inexistente;,-  por  la  con  - 
ciencia  desuna  sociedad  ^^sccial^'  -no  m.eramente  .reliólo  sa^ 
moral^  jurídica  o  política^  sino  hecha  con  lo  "social''  de 
todo  esoo  La  convivencia  de  los  españoles^  en  si  misma^  ^se 
hal3j.a  vuelto  un'  problema  con  el  que  ineludilolemente  ha"bia 
que  encontrarse. 

Be  tornando  al  Cancionero  de  Juan  EuiJs  veremos' 
que-  el  tema  de  la  alcahueta  ,  ocurre  cano  un  lugar  ccmun  pro- 
pio de  la  literatura  árabe  y  cerno  referencia  e  algo  consabi__ 
do  del  lector  u  oyente^  familiarizados  con  el  tipo  de  la 
marisca  que  i"ba  por  las  calles  tañendo  el  adufe  y  pregonan- 
do su    mercancía,  y  entra>)a  en  3.a s  casas  para  llevar  o  tra.er 
mensajes  de  rmcr •  Fantasía  y  experiencia  se  daban  las  ma-  ■ 
nos' en  perfecta  concordia^,  aqui  como  en  sus  antecedentes  aia_ 
j,bes#  La  alcahueta  de  "El  col3_ar  de  la  pa.lcma''  vive  en  la  poe 
jisia  de  Ibn  Hazm^  en -sus  Juicios  sobre  elle  y  en  la  ciudad 
í'de  Córdoba.: 

Tu  mensajera  es  una  espada  en  tu  mano  de  re- 
cha  j  escoge  en  ta.l  caso  una  espida  cortante.,  y 
no  pegues  con  ella  antes  ae  afilarla^  ]^ues  el 
4año  seria-  p8.ra  quien  neciamente  confio  en 
ella"  (pag  *  1^9) «  , 

-   -  Tipos  de  estos  se  encuentran  entre  las  mu- 

jeres que  andan  con  muletas  y  llevan  rosarios 
.  y  vestidos  rojos  «Recuerde  que^  en  Córdoba; 
se  advertía  a  las  muchachas  jóvenes  que  se 
precaviesen  contra  mujeres  de  tal  catadura, en 
donde  quiera  que  las  eni^ontrasen  (pago  50 )  « 

Juan  Buiz  conocería  este  u  otros  tratamientos 
literarios  del  vlü  jo    tema^  propio  del  Oriente  (10 1);  y  el 
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estilo  en  que  lo  concibe  sigue  siendo  orienfel.  La  vieja  os- 
cila entre  la  vag?  y  abotracta  determinación  de  un  noiilDre  j 
una  figura,  descritsi  en  sus  aspectos  j  en  sus  actos,  y  hasta 
dialcgando  con  otras  personas.  Esa  figura  (o  intención  de 
figura)  Ya  entrando  en  diferentes  na  re  o  3  personales^,  es  una 
y  a  la  ve 2  vrria  según  el  modo  oriental.  Se  llama  Urraca  o 
Trotrc onv entes;  su  naubre  es  sentido  ya  canc  ccmu.Q,ya  cano 
propio; 

estas  trotaconventos  fazen  muchas  "baratas  (hkl) ; 
"busque  trotaconventos  quel  xno  iziando  el  amor  (697); 
era  vieja  buhoiia,  destr^s  que  venden  joyas  (699) « 
La  "buhen''  con  famero  va  taniendc  cascaveles', 
meneando  de  sus  joyas,  sortijas  a  alfileres j 
de-zia  por  fszalejas?  ^^¡com_prad  aquestos  manteles^' 

(723)  (102) 

En  el  ultimo  texto  la  figura  es  vaga  y  ^genéri- 
ca, pero  jñ  se  recorta  en  el  acto  de  lanzar    un  pregón;  pre- 
gonar así  to&illais  nc  es  tan  indeterminado  como  "des tas  que 
Venden  joyas"  o 

Macha    más  vid¿i  recibe?  el  personaje  en  lo  que 
consideramos  -  ceno  el  prijuer  intento  de  dialecto  novelesco  - 
en  españolo  En  la  no\^elita  "De  am.ore",  utilizada  por  el  Ar- 
cipreste en  el  episodio  de  doña  Endrim  (llamada  Gala  tea  en 
el  original),  esta  carece  de  madre;  mas  aqui  dona  Endrina  es 
hija  de  doír  Eama^  la.  cual  a  sana  en  una  escena  ccmico-nc  ve- 
le sea,  única  en  la  Edad  Media  española»  La    Vieja  inventa 
un  pretexto  para  entrar  en  casa  de  doña  Bama;  viene  sin 
aliento,  hu^íendo  de  un  hombron,  que  la  ha  estado  acosando 
todo  el  dia  para  que  le  devuelva  una  sortija  que  le  habia 
entregado  para  vender;  la  vieja  no  entiende  semejante  per- 
secución, pues  el  tal  es  muy  rico.  Intrigada  por  aquella 
historia,  -doña  Bama  se  sale  a  la  calle    para  curiosear,  y  - 
ver  a  tan  curioso  sujeto^  2íso  es  lo  ^*psicolcgicaménte^^  p3.a- 
neado  per  la  Vieja,  quien  aproveche.  qI  instante  para  Igablar 
a  tíolas  con  la  muchacha. 


Hiésé  a  casa  de  la  dueña.;  dlxo;    ¿quien  mora  aquí?" 
Respondió  la  madre  í:  ^^¿quien  es  que  llama  y?" 

^'Señora  dona  Eama^  jo^  que  por  mi  mal  vos  vi, 
que  las  mis  fadas  negras  non  se  pa.rten  de  mi'*-. 
Dixcle  dona  Eama;  '^comc  Yenideo ,  amiga 

¿Como  vengo,  señera?  ííon  se  cañóme  lo  diga  4 
corrida  e  am.a rg a,  que  me  dl£  toda  enemiga  .  ' 

uno,  non  se  quien  es,  mayor  que  equella  viga. 
Andame  todo  el  día  como  a  cierva  corriendo, 
como  el  dia't;lo  al  rice'  ano,  asi  me  anda  seguiendo, 
quel  lie^e  la  sortija  que  traía  Yondiendo? 
esta,  lleno  de  doblas,  fascas  que  no  lo  entiendo*^ 
■Desque  oyó  e^sto  la  renzellosa  vieja, 
dexüla  con  la  Yieja,  e  fuese  a  la  cavile  ja  (£5:i|-327)  • 

La  cómica  escena  esta  "basada  en  m.arrulleris  mo 
risca,  y  recuerda  el  aire  de  los  ^'Ingaños  y  e  ssayamientos  de 
las  mujeres de  algunos  cuentos  de  la  ^'Discipline  clerica- 
lis"  y  de  'tSalila  e  Dinma"»  La  ncvedcá  es  el  diálcgc,  el  e-s- 
tilo  emotivo  y  agitado,  el  ha^klar  desde  dentro  de  uno  mis- 
mo, con  las  mismas  formula s  ^que  siguen  usando  las  mujeres; 
"¿Cano  vengo,  señora?  Non  se  cerne  i:ie  lo  diga",  con  ese  me 
de  em^otividad  femenina.  La  Vieja  aparece  en  un  "aqui"  y  un  * 
"ahora"  si  seña.lar  con  su  irvisiT;3.e  dedo  "aquella  viga",  pa- 
ra medir  la  lorgitud  del  hombre  que  la  ha  perseguidoí  "An- 
^^^^  todo  el  dia  como  a  cierva  corriendo^^.  He  ahi  un  balbu- 
ceo de  vida  que  quiere  expresarse 

Mas  lo  que  pre dañina  es  el  tono  genérico  y  abs 

tracto; 

Di:sco  Trctaconventos ^  "¿quien  es,  fija  señora? 
Es  apa.rado  bueno  que  Dios  vos  traxo  agora"  (758)5» 
D±xo  Trotaconventos;  "a  la  vieja  pepita,  . 
•     ya  la  cruz  la  legase  con  el  agua  bendita.^'  (8ií5)«  ' 
vínome  Trotaconventos,  alegre  con  el  mandado  (S6'8)  # 
Busque  trotóle onventos  que  siguiese  viaje, 
que  estas  son  com.iefico  para  el  santo  pasaje  (912), 
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en  donde  vuelve  a  tratarse  de  "una  trotaconventos".  En  "díxo- 
me  osta  vle.ia^  por  nombre  ha  Urraca"  (j)l'-^)  y  el  ser  rrágrato- 
rlo  nue  estamos  persigu-íendo  se  -  ha  Introducido  en  otro  nom- 
bre   Urraca el  cual  a  su  vez  se  desli^.a  o  se  desenvuelve  en 
"picaqa  parí adera"    La  vieja  se  enoja  entonces  y  sale  de  su 
marco 'de  alcahueta  para  entrar  en  el  del  ,"d1.vuln;ador"  o  "pro- 
paiador  de  secretas"  (105). 

'  '.  Fue  sfiñuda  la  vleja^  tanto  que  amaravilla.: 

toda  la  poridat  fue  luego  descobrilla    (921  . 

La  -vie.ia  cambia  de  papel  y  de  tipc_,  porque  su 
persona.^  su  nombre  y  sus  acciones  son  tan  cambiables  y  desli- 
zantes como  el  Libro  mismo: 

E  con  tanto  fare 

punto  a  mi  líbrete^  mas  non  lo  cerrare?'  (1.626) 

El  Libro  es  tan  abierto  e  indefinido  como  la 
'Vieja^  la  cual  recibe  k'2  nombres:  "scoflna^  pala^  campana^ 
taravilla_,  escalera^  abejón"-...  (92^-927).  La  Vieja  también 
sería  como  un  instrumento_,  que  a  unos  senaria  a  campana  y  a 
otros  a  taravilla;  es  lo  que  cada  uno  la  llama:  "nunca  le 
digas  trotera,  aunque  por  ti  corra";  es  como  el  proceso  de 
su  función  andariega,  cuyos  pasos  van  suscitando  nombres  y 
aspectos  tambie-n  ambulantes.: 

Dezir  todos  sus  ncmbi*es  es  a  mí  fuerte  cosa: 
nombres  e  maestrías  más  tiene  que  raposa  (927) 

El  existir  de  la  Vieja  consiste  en  el  des- 
plegarse de  sus  aspectos  -  nombres: vieja,  urraca  (parlanchí- 
na), picaza,  trotera,  trotaconventos...  Su  vida      es  tan 
abierta  como  la  del  Arcipreste  (preso  en  la  prisión  de  los 
pecados  y  en  la  prisión  de  su  pueblo),  y  como  la  de  su  "lí- 
brete", abierto  a  cuantr^s  deseen  meter  en  el  su  pluma  pee- 
tica.  M  aquí,  ni  en  la  literatura'  árabe  nada  está  pensa- 
do o  representado  como  un  trozo  de  existencia  absoluta, 
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denarcade  por  nn' límite  real  o  ideal/  Los  objetós  de  la  ex- 
periencla  iuterna  y  externa  acaban  por  resolver se^  é)n  ^la  fluen 
ola  de  su  dlecurriro  Jim  Hasm  tenia  un  amigo^  Ton  íit-Tu^nl, 
el  cual  ^*era  con:.©  si  la  "belle"a  hubiera  sido  f ornada  según 
su  modelo^  o  hubiera  sido  fcrmá'dsi  según' el  alma  de  cualquier 
ra  que  lo  viese (  114  )«  Es  decir^  la  creencia  de- que  un 
u-er  TSlXo' real  iza  o  incoT^pora  a  si  la  ide?  preexistente  de 
belleza,  invj.ex-te  ahora  sus  términos?  es  el  ser  bello  quien 
com-unica  su  bf^lleaa  a  La  idea  arquetipo  de  la.belle^ia^  y  la. 
conunica  también  a  cuclqulera  que  le  x-^ea^  el  cual  queda  asi 
convertido  en  arquetipo  de  belleza  o  Los  seres,  en -lo  que  tie- 
nen  de  mas  esencial' (la  idea  que  los  ka ce  posibles )  serian 
cono  imageries  que  de  un  espejo  se  reflejaran  en  ctro^  inde- 
finidamenueo  Siendo  esto  aei,  tanto  vale  tomar  como  i'-eall- 
dad  el  termino  (objeto)  de  la  intención  significativa  de  una 
palabra ¡  ccmo  tomar  la  mención  de  al^^c  como  t ormino  de  la 
intención  de  re-pAisarse  de  ^^algo%  qUe    así  00  refleja  y  vi_^ 
ve  en  la  pal-rlra  *  Por  consiguiente;,  a  mayor  r  pe  te  no  la  de 
realidad^  mayor  numero  de  palabras  ^  SI  ^Vorballsmc  seria 
entonces  un  re  fio  jo  del  afán  de  riqueza  oxistencial;  y  se  - 
ría'  iLiprcplo  aplicar  a  tal  fenómeno  nuestros  criterios  ccci^^ 
dentales  de  llegar  a  ,1a  vordcd  mit<-dÍL,nte  la  reducción  de  las 
apariencias  movibles  a  esencias  quietas  y  únicas;  o  decir 
qu6  ese  prccodimiento  de  llegar  a  la  realidad  es  superficial 
y  eiTado^  porque  la  esencia  se  trueca  eatonces  en^  el  rctur 
lo  que  le  ap3,ica  el  deseoo  Pero  si  el  deseo  esta  guiado  del 
acierto  para  *^adivii£^^r'''  y  sugerir  las  formas  o  simxbolos  en 
que  ''eso"  que  hay,  sea. lo  que  sea_,  esta  pugnandc)  por  expre- 
sarse^ entx^nces  surge  la'  dimensión  artística  en  la  vida  hu- 
mana o  El  pee  ta  ^  cario  cualquier  artista    no  averigua  nada^si^ 
no  que  adivina^  y  su  adlvinan-'^a  no  tiene  sentido  sino  para 
q^iienes  estén  t^ambién  en.  trance  de  querer  adivingiro 

Volviendo  a  nuestro  problema^  declames  .que 
las  palabra-3  pueden  ser  cristal  transi^-rente  que  permite 
ver  lo  que  para  nosotros  sea  fondo  de  los  objetos,  o  enti- 
dades en  que  "eso'''  que  haya  ahí  infunde  su  ser*  Por  tanto. 
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&  mayor  apetencia,  de  pos  lióles  realldadeB^  nayor  vclmnen  ver- 
"bal^  porque  la  palabra  es  existencia  Irradiada    a  ella,  ín- 
dice de  las  infinitas  refracciones  por  donde    siguen  pere- 
grinando las  existencias.  Le- ¿os  de  pretender  pesarse  en  una 
perocna,  otjeto  o  voc^ablc  únicos  y  de  finí  torios,  pvra  ciñen 
tar  asi  una  realidad  firme  y  veraz  consigo  nipma,  Ibn  Hazn 
descci¡.pcne,  refracta  la  excelencia  de  s-u    antes  citado  ami- 
go en  ^9  atenciones  valiosas,  sin  orden' o  jerarquía  que  las 
en  truc  ture?  ""belleza,  Iiermosura.  forma  del  cuerpo,  mr  aera - 
cien,  reserva.        indulgencia,  razón,  hcmM  la „  a- ,  saber  de 
memoria  el  Alcorán  j  los  hadices,  gramática,  t^aligrafla, 
e?  ocucncia,  teolQgia,etc       Ese  hcmbre  se  escarce  en  i^^ra- 
diacionos,  y  según  como  lo  miremcsj^  aparecer',  c clíc  lieraoso, 
crligrafo  ó  teolcgo,  y  como,  posee  m^uchos  aspectos,  ba  de  ex-- 
presarse  en  muchas  palabras,  por  lo  mlsm;.o  que  ..el  •  pulpo  (se- 
gún antes  vimos),, 

cerno  tiene  urucbas  menos, con  muchos  quiere  lidiar (1.116 

]?1  mismo  :prccedimiientc  usa  Xbn' Hazm.  nara  de- 
cir  que  sea  un  buen  amigo;  en  lugar  de  tratar  de  rediicirlo 
a. un  punto  central  y  esencial,  lo  despliega^  en  ii8  rasgos  o 
aspecto^'s:  "agre' dable  8l  hablar,  sencillo  en  su  vida,  agudo 
en  su  proceder,  dt?  sutil  pene  trac  ion^  •        en  cuyo  volumen 
verbal  se  instala  el  buen  amigo  o  Su  eseñciá  inasequible  se 
deSí;3raiia  en  u-iia  letanía  de  laudes,  lo  mismo  q^e  la  ose nc la 
divina  solo  nos  es  accesible  en  la  enumeración  re  itera  d£?' y 
vue3.t8.  a  reiterar  de  sus  perfecciones  (10o)., 

Ahora  bien,  letanía,;  verbal  aunque  con  un  pro- 
posito invertido,  es  la  sart^i  de  nombres  que  no  deben  aarse 
(y  que  se  dan),  a  l^is  viegas  trotaconventos,  ncnbres  que  no 
son  meta^foras  (como  el  águila  de  .Patmos'''  es  San  Juan) /por- 
que-aquí,  detrae  de  cada  míe  ta.  f ora,  hallamos  otra,  en  serle 
indefinida.  Lo  metafórico  es  el  tope  siempre  movible  y  des- 
plaza ble  con  que  nos  encontramos  al  intentar  pasar  de  la  • 
metáfora  a  lo  que  no  lo  es.  3e  pasa  de  uno  a  otro  nombre  como 
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se  p£isa  de  amer  a  una  mujer  a  amar  a  ctra«  La  reiteración  es 
un  proceuíniiento  eapresivc  inso-paratle  de  la  esencia  de  este 
arte?  "Otrosi  vos  dlxe*.o  Ya  os    dixer©»  La  mi  vieja  sabi- 
da"  (957^  939^  1«517)'»  í^s  la  .  insistente^  roitc) rae icnTcabo 
por  persuadir  al  autc^r  y  al  lector  de  que  a  la  ts.n  llevada 
j  traída  vieja  correspondía  un  ser  vivo*  Aunque  ürra.ca  y 
Trotaconventos  solo  sean  aspectos  nouinales  de  la  vaga  enti_ 
dad  ^Vleja**^  j  no  terjgan  mas  intención  personalisadcrxa  que 
^^campana^  taravilla^,  picaza etc      el  nomlDre  Trotaconventos 
aca^bo  por  ser  sentido  ccrao  si  se  refiriera  a  alguien  de  ter- 
minado, sotre  todo  porque  al. ..hacer  morir  e  TxotfiCünyentcB-j, - 
Juan  Bulz  le  extendió  una  fe  de  vida; 

1  JO  con  pessar  grande  non  puede  de z ir  gota, 
porque  Trotac  cnventos  ya  non  andca  nin  trote 
Murió  a  ira  serviendo,  lo  que  me  desconuerta; 
non  so  ceno  lo  diga^  que  mucha  Iniona  puerta 
me  fue  después  cerrada  que  entes  me.  era  p"biertfi , 

(1.513-1.519)* 

.  .        El  pl?jito      que  sigue  a  continuación  os  de  tal 
viveza,  que  lectores    y  oidores  lo  tornaron  como  algo  que  pe- 
recia  verdad? 

¡Ay,  muerte,  muerta  seas,  muerta  e  mal  ande.ntei 
¡.Mataste  a  mi  vieje,  metnsses  a  mi  ante  si  (1.5ao)« 

i^uienes  oian  recitar    cantares  de  gesta,,  o  ro_ 
manees,  salóle n  que  el  Cid  y  el  rey  don  Sancho  eran  personas 
de- verdad,-  aunque  la  poesía  las  presentera  como  quiere  que 
fue  se  .  Ma  s  ■  el  A  re  ipre  3  te  dec  ia : 

¡Ay,  mi  Trotac onvent os  ^mi  leal  verdadera  i 
Muchos  te  seguían  viva,  muerta  yazes  señera  (1.569)^ 

¿como  no  iba  a  .  haher  sido  esta  persona  un      ser  realmente 
existente?  La  muerte  j  el  acento  dolido  de  quien  la  plañía  ,. 
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convirtieron     Trotaconventos  e.a  'ina  persona  viva*  La  litera- 
tura no  se  escribió  para  .  que  hcj  escribanos  articules  eru- 
ditos acerca  de  ella»  El  que  Trotaccnventcs  siguiera  vivierr^  , 
do  en  el  aire  de  la  calle^  dice  mas  sobre  su  vida  que  cual-  ' 
quier  análisis  lógico  (106)« 

El  planto  a  la  muerte  de  Trotaconventos,  con 
su  solemne  ccmicidad^  vale  como  el  comiendo  de  lo  que  luego 
se  llamaría  humorismo  españo-1,  una  actitud  posible  en  donde 
los  ánimos  se  sentían  simultáneamente  en  el  cielo  j  en  la 
tierra.  Trotaconventos  gozaba  de  la    gracia  de  I')! os  por  lia 
ber  sido  una  "buena  trotera";,  ur^a  "mártir";    .por  haber  muer- 
to luchando  ei;i  el  campo  del  .amor.  iJice  Ibn  Haaii :    ""Quien  se 
enamoro  apa.sionadamente,  se  abstuvo  y  murio^.  es  un  miartix. 
Y  sobre  este  tema  compuse  un  poema,  del  cual  cito> 

Si  perezco  de  amor, pereceré  cono  un  mártir"  (pa.g  .16 7)  ^ 

cerno  .quienes  sucumben  en  la  guerra  santa.  La  Yieja  tretera 
se  infu.nde  en  la  ría rt ir  que  goza  de  Dios,  ni  mas  ni  rxoncs 
que  cano  el  Arcipreste  se  infunde  en  don  Melón  de  la  Huer- 
ta « 

¿A  do  té  me  han  levado'^  IJon  sé  cosa  certera;  • 

nunca  torna  con  nuevas  quien  anda  esa  carrera. 

Cierto,  en  pa.raiso  estas  tu  assenta.da; 

con  los  mártires;  de  ves  estar  acompamda; 

siemp)re  en  el  mundo  fuste  por  Dios  mártir iada  (1*569- 

•     ...  1.57^)  (10?) 

Esas  danzas  y  mudanzas  de  aspectos  adquieren 
sentido  humcristico  al  ser  vistas  e  interpretadas  desde  el 
lado  cristiano;  para  el  musulmán  Dios  andaba  "entre  los  pu- 
cheros" no  solo  en  esta.,  sino  también  en  la  otra  vida.,  Ls- 
simbiosis  ielamico-crlstiana  permitió  al  Arcipreste  y  a  Tro- 
taconventos seguir  existiendo  fuera  de  su  libro,  cosa  que  no 
aconteció  a  los  personajes  literarios  de  otras  literaturas,  " 


El  Xbn  ña.zm  que'  se  eleva  por  aolDre  las  mtes  de  sus  metáfo- 
ras líricas  es  a  la  ves  el  que  escri"beí  %b  contare  acerca 
de  i^bu  BakT;,  mi  hermano  -rdos  lo  haya  perdona  do que  se  ca^ 
^  so  con  ^-tika^  Mja  de- "Q.and,    a^delan'üadc  de  la  frontera  ¿fer- 
te  en  tiempos  de  AlmanSor"  (pag»  l68)  .  21  sujeto  p^Detico  y  ^- 
el  real  se  confunden  aqui^  lo  mismo  que  en  el  caso  del  Arci- 
preste^ 5^norante  *'comc  un  "buey  de  calces tro^V  7  deambula ndo' 
por  las  -calles  de  Hita_,  Alcalá  o  Toledo^  como  un  ser  poéti- 
co y  ■tsim'bien  como  referencia  a  un  hcmbre  de  carne  y  hueso. 

■    '     La  institución  del  intermediario ,  en  amere Sj» pre- 
sente en  la  vida_,  en  las  leyes    y  en  la  litera turp  de  Sspa^ 
íis.^  sale  del  marco  de^  la  pretendida  Influencia  ov  id  ir  na  al 
'  c on'bemplarlo  en  su  total     -complejidad «  Este  fenómeno,  co- 
'mo  tanto-s  otros,  es  indisoluble  de  la  situación  vital  d©  un 
pais  entrem.3.-^.cladc  con  moros  y  Judies  dux-ante  yCC.  rñós» 
Ninguna  literatura  europea  ha  dotado  de  destacada^  existen  - 
cia  a  tipos  caiio  Trotaaonventos  o  Celestina,  no  obstante  ser 
universal  la  torcerla  amor  osa «  El  motivo  pudiera  ser  que  pa_  • 
ra  el  orienta.l  el  trato  con  m-Ujeres  significaba  irgresar  en  : 
una.  intrincada  orgauiíi ación,  llena  de  formulas,  ritos  y  je- 
rarquías o  El  libro  de  amor,  de    estile  oriental,  fue  desco- 
nocido en  Grecia  y  Boma  (l'^jfí)^  y  su  aparición  en  la  Edad  Me^ 
dia  (con  Ai-\dre  le  Chapela in,  por' ejemplo)  es  un  eco  de 
obras  (3al  tipo  de  la  de  Ibn  líazm»  La  saiibra  de  pecado  que 
el  cristianismo  (y  antes  el  judaismo)  ijroyectaba  sobre  la 
vida  sexual  era  desconocida,  para  el  .Oriente o  ^^a  naijer  pu —  . 
blica^  dotada  de  buenas  disposiciones  y  belle^^a  seductora,  y 
en  posesión  de  las  mencionadas  61^  aptitudes  dones  ticas,  ar- 
tísticas y  sociales,  recibe    el  nombre  de  ganika o  Siem.pre- 
respetada  por  el  rey  y  loada  por  las  personas  instruidas* • 
re  convierte  en  objeto  de  la  consideración  universal"  (109) 

El  orientaa  no  vivía  individuado,  sino  sumido 
y  flotando  en  la  creencia  social.  La  persona  es  entone es^^cc_ 
mo  una  cresta  de  ola  en  un  mar  en  que  hay  ^ dharmé  ^rellg ion) , 
artha.  (riqueza)  y  ^ama  (amor)^  .  La  relación  con/to-Vlda  tie^ 


-  -.59  - 


lugar  a  través 'de  normas  y  ha'"^ltos_.  e  nía  a. dos  con  la  noción 
de  casta ^  rango^etco  La  creencia  y  p1  ccnp.enso  lo  f\í.ndanen- 
tan  todo  o  (En  un  mundo  asi  el  rcj  P.o"berto  II  de  Ji*ancia  no 
hubiera  pretendido  que  el  y  su»  descendientes  poseían  la  vjr 
tud  de  sanar  escrófulas)  «  El  sa'l-lo  no  entraba  a  femar  parts 
de  grupOii  sociales  que  el      publico      des  precia  ba»  l'e  seme- 
jante     Tilo  dio  no  podia    sállr  un  Tales  de  Mlleto  afanoso  de 
captar  la  esencia  del  cosmos  cor.  su  pen3am.1.ento^  pues  el 
oriental  se  considera  bci  "pensadc^^'^,  no  pensante,  Fe  usar  con- 
sistía en  averigu'ar    como  lo  habian  pensado  a  uno* 

Con  Trota,convento3  y  Celostin^i  aflora  al  pla- 
no del  íTxe  un  rito  milenario^  bien  eiiqamblado  con  la  for- 
ma total  de  la  vida    antro  y  s'irasip  tlca^  un^'  vida  en  la 
cual  Espanc::    'participo  por  espacio  do  nueve  siglos*  El  Fe- 
rran'ü  Garcia  del  i-arcipreste  -el  infiel  mensajero  que  le 
arrebato  a  Cru?-  Cr'a?.ada*-_,  nunca  hubiera  entrado  en  el  fam.op5o 

^^Cru.'ix  C ruinada ptmadera"^  moldeado  en  puro  ebtllo 
oriental^  ^1  en  los  Kama  Sutra  no'  figurara  ya.  el  tipo  del 
mensajero  "infiel -xLontr o  del    .embrollado  mundo  do  j.a  media-  - 
cica  en  amicrc  /•■'pa.rece  asi  el  llamado  "miedla do r  pc^r  bu  pro- 
pia cuenta"-,  el  hombre  o  mujer  que  "obrando  como  alcahuet'^ 
por  otra  persona^  y  sin  haber  conocido  antes  a  la  mu  jornia 
conquista  para  el^  y  hace  asi  fracasar  al  otro"  (F'g»  l89)« 
Hoy  esto  nos  suena  a  picaresca  malicia^  pero  un  indlo^  H:n 
Eaiim  o  ^el  Arcipresbe  se  acercaban  a  semejante  tema  con  el 
m-ismo  animo  UF.ado  hoy  al'  hablar  de  un  corredor  de  bolsa  que 
ha  estafado  a  su  cliente,»  -  ' 

El  oriental  estaba  sum.ido  en  la  brum.a  del  es- 
piritU;  algo  asi  como  ol  occidental  lo  esta,  hoy  en  el  .ano- 
nimato   del  dinero  o  En  la  bolsa  del  amor.  Trotaconventos  ac- 
tuaba de  habjlisim.o  ap;enter.  El  orlenta.l_,  o  el  Arcj^preste,  ro 
concebían  la    relación  con  una  mujer  en  fonaa  suelta  y  li- 
bre (lio) ,  sino  en  enlace  con  las  creencias  y  el  ritual  de 
una  mitología  erótica  poblada  de  buenos  y  malos  angeles  (el 
buen  amigo,  la  fiel  mensajera,  la  sumisión,  el  enamorarse  en 
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sueños  o  de  oídas^  el  guardador^  el  mezclador^  el  descubri- 
dor de  la  poridad,  etc.)  (ni).  Esa  mitoiogia  era  para- el  ^ 
enamorado  lo  que  el  mai^  para  el  pez,  y  se  articulaba  en  for- 
mulas y  ritos  bien  especificados  ill2) ^ 

En  relación  con  todo-ello  hay  que  entender  la  pre- 
sencia de      la    intermediaria    en  amor    dentro  del    Libro  del 
Arcipreste, 

Hemos  de  terminar  el  análisis  de  la  obra    de  Juan 
Ruiz^  sin  presentar  cada  uno  de  sus  temas  dentro  de  co- 
nexiones ya  obv-  as^  y  que  el  lector  podra  completar  si  gusta. 
La  doble  vertiente  (jluen  Amor-amor  looo^^  dentro --fuera; 
chicos-grande;  aspecto  miserable -s abiduria  eficaz^  etc.)  e^ 
la  ley  vital  laten'^  ba¿o  el  arte  de  Juan  Ruiz,  Como  un  ulti- 
mo ejemplo^  sin  erribargO;  «Bncionaría  la  disputa  del  doctor 
griego  con  el  riba'-do  romano^  de  tradición  claratiBni^e  orlent; 
pues  también  se  trata  de  una  continuidad  de  aspectos  que  van 
desapareciendo  y  recreándose  en  serie  abierta,  aunque  el  Ar- 
cipreste presentara  ^'^uí  con  un  sesgo  cómico  y  alegre  lo  an- 
teas tratado  en  serio  y  con  gravedad*  Leemos  en  el  -^xionium  o 
Bocados  de  oro'%  que  Aristo-teles,  sirviente  de  Nicoforis,  sa 
bía  más  que  su  amo  de  las  enseñanzas  de  Platón.  Este  le  con- 
sintió que  mostrara  su  ciencj/a:  ''El  moc.o  subió  luego  a  la 
trebuna  muy  mal  arropado,  e  la  P^1C£?^?.1?l  ^^^^ 
de  grand  saber  pero  adiando     el'^ccmencp  a  f ablar,  el  Rey 
e  quantos  estaban  con  el  en  el  pal¿^cio  fueron  maravillados  | 
(edic^  Knustj  pag*  1[Q)  ^ 

Y  en  esta  brusca  forma  he  de  poner  tarraino  sacri- 
ficando abundantes  datos ,  a  lo  que ^  quiso  ser  un  li- 

,  bro  sobre  el  ''Libido  de  buen  Amor"  y  es  ^solo  un  perfil,  ce-  ^ 

nido  lo  más  posible  a  su  realidad  histórico -vítalo  En  es-  | 

ta  obra,  como  en  las  demás  antes  analizadas ,  ..se  nos^ha  he-  i 

cho  patente    la  estructura  peculiar  de  la  vida  española,  j 
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H    O     T    A  S 


RJ^i^IHIXrnE.^  PID-AL,  Poesía  juglaresca^ 


Segiíu  escrilDia  Ibjr'Iiá2ira  en  ID £2;  ^*Love.»,  is  nct  condem- 
neoL    l^y  religión  ñor  forbidden       ^^^ious  3,a>r^  for  - 
hecrts  are  lu  the-  hcnd  of  G_cd^  Most  Hlgli  and  Exalte^d,^     ■  ; 
ana  araong  thoBe  vho  fell  in  Ime  veré  nany   ^vell  dlrec-  ■ 
ted  or  t  cd ex.  IQiP  1  i  f  3  y  and  r  igh te  cu  s  ina.  ns  "  ( The  Dove  ^  s 
Ifeck-Birg^  trad«  A.        -Nirkl,  pág •  fe).  El  misino  autor  di- 
ce en  su^Histcria  crítica  de  las  religiones";  "El  .envia- 
do de  l?ios«*.  nos  ha  dicho  que  alia  en  la  vida'  futura 
hahia  ceñida^  "bebida,  vestido  y  unión  sexual» •«  Bies 
creo  nuestras  almas  en  t?-l  forma  que  jamas  repugna  o  es 
imposilDle  para  e.llas  el  deleitr^rse  con  los  manjares, 
'be'bi'las,  aranas  gratos,  espectáculos  "beJ-los^  soni.dos  mu- 
sicales y  vestidos  admirables,  porque  todos  estos  delei- 
tas convienen  y  se  armord.-an  con  la  naturaleza  de  nues- 
tras almas«.»  Luego,  cuando  Dios  vuelva  a  juntar  el^dia 
.del  juicio  nuestras  alisia.s  con  nuestros:  cuerpos,  serán 
en  la  otra  vida  premiadas  y  deleitadas  con  los  placeres 
que  les  son  propios.  Sin  eml:argo,  el  alimento  de  alli  re 
se  preparara  al  fuego,  ni  tendrá  defectos,  ni  se  trans- 
formara en  excrementos' y  en  sangre,  pc-rque  allí  no  ha"bra 
muerte  ni  corrupción"»  Anade  Jbn  Ha^m  que  el  teólogo 
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Ibn  ^/ibbas,  tío  de  Mahcme.^  dijo?  "No  hay  en  el  íteraiso^ 
de  las  cosas  que  existen  en  este  mundo ^  mas  que  los  ncip- 
"bres"*  Pero  insiste  Ibn  Hazm.que  si  no  hay  en  el  raundo 
de  acá  aba  jo  fcma  alguna  que  no  existe  en  el  sundc  de 
las  esferas  celestes^  **habrá  que  aceptar  que  tanbiéa  hay 
en  la  otra  vida  Teatidos  y  bebidas'^  y  manjares^  y  goce  • 
sexual,  ríos,  ár 'Dcd.es,  etc  • (trad.  de  M.  Asín,  III,l55- 
l55)  •  Se  cci-prende    desde  ahora  que  queden  muy  esfumados 
los  confines  entre  el  "buen  amor"  y  el  ^'amor  loco". 


(3)  Así  dicen  los  sacerdotes  de  la  conocida  ^consulta  tic  ' 
(ver^The  Latin  Poems  commonlir  attributed  to  Valter  Ivla- 
pes,  edit^'  xcr  .'Th,  ¥right,  pag .  l'jkl^ 


(I4)  The  Latin  Poeius •  c cnic nly  attributed  to  "í^lter  Mapes , 

edit,  por  Th,  Wright,  18^1,  pags,  .IJXH  y         ■  y  ademas 
el  ^txcliae  Dialogus  inter  Aquam  et  Yinum.",  P^^go  6?^  con 
sus  .adaptaciones  ro:^TanicaSj   pag í^99  ^  El  ,  tam^ ,  según 
se  sabe,  se  halla  en  DUiierosas  canciones  *'pctatoriae*'  de 
los  Carmina  Burana,  y  de  otras  poesías  medievales» 


(5}  Lo'  cual  es  contrario  a  la  tradición  pagana;  "Sine  Bacho 
et  Cerere  friget  Venus^'  y  al^'Ars  amandij  de'Ovidio;  "Et 
Yenus  in  uinis  Ignis  in  igne  fuit"  ^1,^2^^),  OM.es  jui- 
cios cambian  de  signo  en  la  tradición  árabe;  ^1  vino  ■ 
es  enemigo  del  alma  e  estorbador  de  sus  obras,  e  es  co- 
mo el  que  echa  fuego  sobre  fuego**  (Bocados  de  oro,  edit. 
Knust,  pago  Í37) . 
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(6)  Ver       LSaOY/'Eecherches  sur  le  Libro  de  Bueti  Amci^\l<)jB, 
pags,  I5D-I5Í}. 


(7)  The^±iook  cf  Pelight  Ijy  Jose  jñ  ben  Me  ir  Zaba-rs;  (Judío'  ca- 
triín  de  fines  del  siglo  XIl)  ^  trad.  de  j^-^ses  Hadas, 


(8)  Pubiicad4.c  por  Miiller    en  los  Sitzunsberichte  der 

kr'nigl.  ^l^iverlsciicn  Ak¿  domie  der  VisFenschaften,  Munich, 
i360^  pags.  ^1  y  sigs.  Ei  manuscrito  se  halla  en  la 
Biblioteca  del  Escorial,  y  fue  descubierto  en  1795  al 
hundirse  una  casa  en  Agreda*  Es  sabido  que  los  mcrlscos 
acostumbraban  ocultar  de  ese    "áodo  sus  libros,  en  el  mo- 
mento de  la  expulsión,  ^confiandc  en  que  podrían  tornar 
a  recobrarlos^  El  editor  no  da  fecha  al  manuscrito,  cu- 
ya lengua  pudiera  ser  del  siglo  XIV,  aunque  hay  que  te- 
ner presente  que  el  castellano  de  los  moriscos  tiene 
aragcncslsuDs  y  arcaiza;  la  grafía  árabe  impido  fechar 
la  fonética. 


(9)  I.  GGLDZIEEER,^^Lo.dogne  et  la  loi  de  1  *  Islam"  pag .  53. 


(10)  Ver  COYAPJRUBIAS,  Tesoro.:  cf,  E.  EEL  AiCC,  La  sociedad 
espa-ñola,  19^2^  p^g  ,    6k^.  ... 


(11)  ^^Esto  es  del  alldaotba  de  I^scua  de  Ramadán,  sacada  de 
.  ^rabí  en  ajami,  e  arrimase  (  VÍnase')  en  copla  porque 
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seja  mas  amorosa  a  los  oyentes^  e  ayan  plaz'er  'de  aacol- 
tarla'^  (pág  -  20l)  . 


Ifo  afirmo  ni- niego  que  el  /.rclpresto  supiera"  el  árabe; 
lo  seguro  es  que  leyó  u  oyó  obras "  árabes^  en  esa  len- 
gua c  en  traducciones  que  no  o  once  enes,. 


los  cuales  escribían  cosas  como  estas? 

-Abtes  qui  irionaohum  m.ittit  ad.  ourlam, 
•.  si  non  vult  perderé  stulte  pecuai3.n_,- 
,  •        hule  prius  gemines  ■  absc  ida  t^quonlam 
-    c  a  s  tr  a  t  i  pro  ni  s  un  t  a  d  r  Ya  ri  t  i  ^.m  * 

■  (In-  ?, -dd,       Eabyy-  A  History    of  Secu- 

lar Latín- Pee try-,  11,  '^'¿¿í) 


Es  rxiy  significatiYo  el  caso  del-  cuento  de  "Teodor    la  ' 
done  ella    sacado  da  las 'Mil  y  una  noches"  y  cuya  re- 
dacción mas  antigua  se  conserva  <3n  un  manuscrito  del 
siglo  -W^,  copia  seguramente  de  otro  de-1  siglo  JIV^  a 
Juzgar  por  el.  ler^guaje  •  5Ue  publicado  ese  taacto  por  H» 
EMJST,  Mitheilungen  aus  dem  Eskurlal,  1879*  Í5e  la*'His- 
toria  de  la  doncella  Teodor'^ hoy  multitud  de  ediciones 
desde  el  siglo  X/I  al  X/III  (ver  m^roE^^  X  EELAX), 
0 1^  ig  e  ne s  •  de ,  la  .  nov e]- a  ^      LV  l)  y  pero  to  da  s  ■  ha n  mor ali  - 
-zado  el  texto  de  la,  traducción  antigua,  In  el  siglo 
XTI  (no  sabemos  si  al  principio  o  ai  fin)  se  hacen 
del  árabe  traducciones  que  el  siglo  XIII  habría  juzga-^ 
do  inmorales ;  por  eso  no  creo^  como  Menendez- y .  Pelayo, 
que  esta-  traducción  pueda  ser.  del  siglo  XIII.  Como  es 
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conocido^  la  de  nc  ella  »5a  caos  t  ion  (en  a  ra  "be  Tawaddud) 
63  una  esclava  que  asombra  ccn  su  sabiduría^  y  logra 
asi  una  gran  suma  de  dinero  con  la  cual  remedia  la  po- 
"breza  de  su  amo,  que  al  fin  se  casa  con  ella  .  Mas .  esta, 
niña  cHiiisc  lente  sabe- cosas  perfectamente  no  males  en 
árabe  y  Juagadas  ya  posibles    por  el  traductor  del  si- 
glo J.W  y  pero  que  las  refundió  iones  posteriores  suprl-- 
r.iieron*  La  doncella  sabe-  que  '^la  pcridat  descobierta  é 
dormir    on  muger  vieja  es  pecado  mx^rta.!"  (pxig..  5.]^ y 
sabe  como  hay  que  yacer  con  las  mujeres ;  "Si  la  mujér 
íuere  tal  que  viniere  el  su  talento  tarde  o  el  deí- va- 
rón ayna,  tollerse  ha  el-  tálente  dalla  ante  que  obI  .va- ■ 
ron,  o  acaesce  que  non  podra  la-' m-r^ger  sanar  dello"('5Ll)  * 
^'Talante  (^^placer^)  de  una  ora  es  ya  ser  con  la  muger^^ 
{515),  r>el, ideal  árabe  de  belleza  femenina  expresádo, 
per  la  doncella  Teodor  procede  algún  rasgo  de  la  mujer 
íerfücta  en  ¿uan  Halz*  %ncha  de"  caderas "  (pag  ,  51ií)  ^ 
^'anchetí:'  de  caderas (coplas  lij^^  ^^5)>  detallo  que  nov 
da.n  los  modelos  do  retorica  (ver  MAEB  EOSA  Ljrf ,  BíH,^ 
19 lo,  II,  ld2)  ^  que  piensan  en  la  mujer  vestida,  on 
tanto  que  Juan  Bul 7^  aconseja  í:  "puna  de  a.ver  müjer  -que' 
la  veas  sin  camisa*'  (^35)^  J  desea  que  tenga  *'los  so- 
bacos un  poco  m.ojados"  (^^5),  lo,  que  hace  pensar  en  inr 
tir'iiciades  da  harem  ademas  de  en  modelos  poéticos.;' 


[15)   T.e:?;tos  aocesíbl<óS  .para  ouieii<3s  no  leemos  ardbe  se  hallan 
^ii  las  traducciones  de  A.-H. Iv^l-KL^,  ¿I  Ganeionero  de  .\ben.  . 
Guzman,  1953,  2«  PSEES>  La  poésie  andalouse  en  árabe  . 
classique  au  XI^   siécle,  1937j       QAm  jpi  G0ME2í,  Poemas 
arabigo-and^aluces,  19to,  ademias  de    en  la  bibliografía 
antes  citc^da» 


[16)  lio  con  la  alegría  racionalista  de  la  Europa  medieval í 
"Gaudeamus  igitür,  Juvenes  dum  sumus**. 
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(17)  Hasta  hny  un  derivadc  aXegrp-.iicar  .(I/25))  que  nc  concz- 
co  en  ctrcs  t^y^tos,  .aunque- puSUi"  ser  que  existe. 


(l3)  Próximo  a  la  tradición  sabia  do  Toledo^  que  ignora^ 

Juan  Eulz  era  consciente  da  su  escaso  salser.,  j  al  ezpr^ 
sarlo  da  una.  neta  muy  personal;  "Yc^  de  iííI  poquilla 
c ieríc la  e  /  ^e  rruclia  o  ^grand  rude"^a^"7edlc  »  Ducamin.^  ;geg* 
,  5]' r^^P .  se  . as tr c Icg ia  ^  nin  so  ende  niaeotrc^/  nin  se.  m 
a-s trola bio  mes-  <1U©    buey  de  cabestro^/  mas  po?:que  cada 
•.  di?  veo  pa.sar  estoy/  por  aquesto^  3.o  digo"  (15l)«  '^c^  ■ 
/rudo  e  ain.  ciencia.^  ncn  ne-  oso  aventurar^ /salvo  un  po-- 
qúielio  que  ,oi    di3pu"car"  (l.l^^)  .  ^'Escolar  so  laucho 
rudo/    nin  inse.Btrc  nin  doctor^/  aprendí,  e  se  peo  o  pa- 
ira 3,0  r  d^rtriotítradcr**  (l«l35)  ^  Y  teraina  bu  libro  vol- 
viendo^ en  incansable  arabesco.,  al  mismo  tena  inicial  í 
"Señcres;  heves  ^servido  con  peo ^  a? bidor i-- "  (^•*-33)- 
Como  . buen  espíiuñcl^  aprénd^^ria  en  1m  cli&rla  ,  y  en  la 
ca.lle.    lo  mas  da-  su  doctrina    ( ''cada  día  veo  ,  un  po- 
guille  que  ci  di3puts:.r*')  . -3e  -¿lacta  de  aer  "^^ngenic  le- 
go*',.  ;|!ero  se  yerguu  al  mencionar  su  arte  >  "Gomposelo 
ot^rosi  .  (este  Libro)     a-  dar    (a)  algunos 
muestra  de  me  tr  i  f  ic  a  r  e  r  imf  r  '  e  tr  o  br-  r ;  c  e.  XET)  tro  ta  s 
e  rimas  e  dita  do  3  e  verses  que  fl^-  cg.ipl  idamente  según 
que  esta  ciencia  requiere"  (pag.  7)^ 


(19)- intencionare  un  solo  texto»  Abü  Galib>  escritor  del  si- 
glo II;  se  hegc  a  inscribir  el  nombre  del  seíior  de  líe- 
nla al  frente  de  su  libro ^  a  pesar  de  una  oferta  de 
■  ricos  £)^''<2sentes;  "Un  libre  que  he  compuesto  para  que 
de  el  se  aprovechen  las  gentes  y  pa.ra  eternizar  mi  es- 
fuerzo; ¿he  de  encabezarlo  con  el  nombre  de  otro^ce- 
diendole  la  gloria?  Dio  haré  tal"  (pagina.  ¿i9  ¿el  deli- 
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-cicso  libro'^Elogio  del  Islam  espp.ñol'J  áe  Al-Sakundi^^ 
traducido  per  E.  García  Gc^iez,  La.  riqueza  literaria  fue 
uno  de.  les  iiayores  luotivos  de  ufania  pr.ra  los  es  pe  no  les 
musulmanes). 


(^O)  Vecnse  además    las  coplas  1 ,06>.-''l -•0ó4. 


(^l)  "&i  íbrt  sudor  dunques  suded,/  que  cum  lo  sar^  a  térra 

curren^/  ae  sa  sudor  las  sane  tas  gutas".  No  clam.a  >  ''Heli> 
heli^  pt.r    4uem  gulpist?"^  ni  aparece  la  Virgen  Junto  a 
la  cru^^  ;  *'De  laz  la  croz  estet  hlaxle"  (Bi-.ET33H^  Chres- 
tcm^^i±>ie;  .19^?;.  paga*  7-9)  •  A  Jua:?  Euiz  le  atraía  la  vi 
sien  placentera  de  Cristo^  lo  mismo  que  aconteció  a  Lc_ 
pe  de  Vega  mientras  fue  joven;  ^^me  causa iDa  nota  ele  ale- 
gría el  veros  niño  en  brazos  de  vuestra  hermosa  mad^^e'*; 
no  el  C listo  trag^ljo  ^'sudando  sangre  en  la  oración  de 
aquel  huertcD'%  preferido  por  el  Lope  de  'Vega  aingustia- 
do  de  los  años  maduros  (fe stores,  de  Belen^  pags.  ^9-5^7 
en  O  toas  suelta^s^  Mil)  , 


(22)  Eefle^o  inverso  del  ansia  de  alegría  es  el  rechazo  de 
lo  triste  j  descpaci-bl^      "soy  cuerdo  e  non  sañudo^ 
nin  triste  nin  irado**  (563)  «  "Tristeza    e  renziHa  pa- 
ren mal  enemigo (626).  Dice  a  la  Virgen í  "tiraste  la 
tristura'''  (I.666);  "aguardando  los  coitados  de  dolor  e 
de  tristura'^  (l«668)j  "nunca  entristece  quién  a  ti  non 
olvida"  (1.682)  .  Increpri  a  la  Muerte  porque  ^'alegria 

entristezes^'  (15^9)  •  *''4ue  non  vaya  sin  conorte  mi  lla- 
ga e  mi  qu-  xura"  (605);'  "vienen  muchos  plazeres  después 
de  la  tristen^ií^"  (797)  ., 
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(23)  O  seducidos  por  esa  calamidad  positivista  -tan  útil  co- 
mo poco  fecunda-  de  la  .literatura  comparada*  (¿Compa- 
ración de  qué'?) 


{^k)  Para  el  eco  del  neoplatonismo  en  Ib n  Hazm,  ver  NYKL^ 

CVI  de  su  IntroduGcicn  a''Tii©  Bc-ve^s  Neck-Bing"  de  Ibn 
BAZM-f  París^  193^*  Pai-a  otros  contactos  entre  Pío  tino 
y  el  pensauientr;  islámico  español^  ver  Mo  ASM^  Aben- 
masarra  y  su  escuela^  ^■fedrld^  191^^  p£^Ss.  53  y  si^^s. 


(c:5)  Te3cto  en  ^ÍIKL;  P¿g  *  l^  ^» 


(26)  Ver  i^  .  ME.^,  '*E1  Benacimiento  d-al  Islán/'',  trad,  ds  S. 
Yila^  pags«  £95-296.  Diccí  al-Mas^udi;  ''Los  sapios  ara- 
tes lian  dicho  que  la  costumlDre  triunfad  de  la  educa- 
ción, y  los  sabios  persrs  la  calificaron  de  segunda 
naturale;:a**  (Les  Prairies  d^Or,  trad«  C»  BarMer  de  Vby 
nard,  1869»  V-,  83)  ♦  He  aquí  la  valoración  del  substra- 
tum  del  existir  humano,  al  que  un  día  se  recurrirá  par?, 
superar  la  a"b3  trace  ion  racionalista.  Mgntesquieu  dirá 
un  Kilenio  más  tarde  í  "ün  peuple  connait,  aime  et  de- 
fend  toujours  plus  ses  nceul-s  que  ses  lois"  (Esprit 
des  Lois^  X,  XI)  ♦  , 


(27)  En  el  "Elogio  del  Islam  espp-ñol",  antes  citado^  escri- 
to psra  rebatir  la  jactancia  de  los  bereberes,  dice 
al'Sakundl;  "¿Tenéis  en  las, ciencias  alcoránicas  al- 
guien que  pu^da  compararse  con  A  bu  Muhammad  ibn  Hasm, 
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que  llevo  une  vida  de  austeridad  en  medio  del  gobierno 
y  de  la  riqueza a  todo  lo  cual  renuncio  pare  dedicarse 
a  la  cieñe ia_,  que  en  su    cpinlcn  estaba  por  enciiia  de 
todas  las  categorías El  fue  quien  dijc^  cuando  manda- 
ron quenar  sus  libros; 

"jiejaos  de  quemar  pergaminos  y  vitelas^  j  hablad  de 
coreas  de  ciencia  para  que  vea  la   ;gente  quien  es  el  que 
sa  "be  *\  ■  ■ 

/'Aunque  queméis  el  papel;  no  quemareis  lo  que  el 
papel  encierra  ;  antes  bien^  quedara  guardado  en  mi  pe- 
cho" (trad.  S.  García  G^rie^,  p4s.  53-5^). 


(¿6)  Una  piaaosa  mujer  cuenta,  lo  que  le  acaeció  en  el  bar- 
co eti  que  regresaba  de  la ^ peregrinación  a  la  Meca 
(p£^,  ISC')  con  palabras  que  no  pueíjo  citar» 


(£9)  Kotese^  desde  ahora que  sólo  así  puede  entenderse  el 
peculiar  valor  estilístico  de  estas  frases  del  /re i  - 
preste  ;       la  racon  prijjiera  tórnele  la  pelle ¿a'^V  (82?) ; 
'^d.e  prieto  fazeu  blanco^  volviéndole  la  pe^He  ja'*^(929)  , 
En  forma  vulgar  se  refleja  aquí  una'  viejísima  tradi- 
ción árabe.  Luego  aare  mas  detalles-. 


(50)  Vuelvo  a  referir  al  admirable  estudio    de  lOUTS  M^^SSl^- 
KDK^^Les  methodes  des  realisations  artistiqu'e  des  peu- 
ples  de  l^lslam^  en  Syria^  19^1;»  11^  ^0  y  lk$  *  Creo 
que  también  debiera  extenderse  al  lenguaje  lo  que  í^s- 
signen  dice  acerca  del  arte.  La  forma  vital  de  lo  ara- 
be  es  anterior  al  Isiam^  pues  ya  esta  presente  en  el 
despliegue  y  desdoble  m-etaforico  del  lengua ¿e^  inte- 
grado por  momentos  semánticos  tan  rever  simales  como  la 
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decoración  del  arabesco.  Comí-arada  con  la  del  árabe,  la 
irradlacicu  sexaántica  de  un  vocablo  indoeuropeo  resulte 
"lógica",  ya  que  las  dis tintes  acepciones  se  agrupan  en 
torno  a  una  significación' básica -que  le  sirve  de  eje* 
En  árabe,  por  el  contrario  se  pasa  de  un  sentido  a  otro 
mediante  saltos  de  rana  reversibles,  que  suprimen  la 
idea  de  un  punto  de  crranque.  La  tro ,  en  latín,  signifi_ 
ca  'ladren'  en  algunas  lenguas  roriianicas,  j  en  su  ori- 
gen se  dijo  del  solds.do  mercenario  que  ccmblxiaba.  el  l>an 
didaje  con  su  servicio  militar;  el  nombre  del' ""ladren" 
en  árabe  es  ^ibn  allaila  ^el  Mjo  de  la  noche  \  SI  in- 
jerto del  arabesco  semántico  en  el  rcmianee  español  Yi^ 
creado  embrolles  lexicográficos^  'algunos  de  los  •cuales 
^©  explican  en  esta  libro,  en  don<de  se  citan  luego  mas 
ejemplos  del  fenómeno  aludido  en'  esta  notia. • 


Yer  ^^Lo  diván",  de  i^razdaq,  traducción  Ec^uchet, 
págs*  53-5^  y  passim. 


laa  r^ezcla  de  prosa  y  verso  se  encuentra  ya  en  griego 
(Menipo  de  Gadara),  "luego  en  Petrcnic  y  en  la  ^tonsola- 
clcn"  de  Boecio;  pero  ya  dice       ven  Ciirist.í  "Tal  mez- 
cla de  estilo,  en  taa  e^xtensicn,  ^no  es  griega  . sino 
oriental -y  recuerda,  las  maqamat  .árabes"*'  (Geschicbte  der 
griechischen  Literatur,  1920^  I¿g  •  89K  La  m.ezcla  de 
prcsaa.  y  verso  es  normal  en  autores  árabes  y  judies  de 
Espafía  (ver,  por  ejemplo,  el  citado  Ihe  Book  of  Deliglit 
de  J*  ben  Meir  Za'bara,  Judio  catalán  del  siglo  III,  tía 
ducido  pc^r       Hadas,  con  .una.  introducción    de  Merriam 
Sliervocd,  Díueva  York,  19 3^,  pág.  J^l).  Aunque  la  auto- 
ridad de  von  Christ  no  nos  asegurara  de  que  el  fenóme- 
no no  es  griego  sino  oriental,  las  diferencias  entre 
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Ibn  HasiTi  y  Boecio  son  esenciales.  Este  no  puede  decíi' 
por¿o  Ion  Hasnr;  "Sobre  este  asunte  tengo  una  poesía  de 
la  cual  clto.*/'*^(cita  unos  versos  y  continua)  "l^ngo 
también  una  poesia  sobre  la  semejanza  de  una  voz  melo- 
diosa sin  ha^berla  oído  realmente^  que  en  parte  dice; 
/'El  ejército  de  amor  se  ha  detenido  en  mi  cido^/  y  se 
ha  manifestado  a  mis  ojos".  Y  sobre  el  tema  de  ser  di- 
ferente la,  imagen  real  de  la  imaginada  por  el  ar^^clo^  ■ 
cuando  llegan  a  verse  í  "Me  dijeron  como  eras^  pero  has- 
ta, que  he  contemplado/  lo  que  me  hablan  descrito  no  me* 
he  cadx)  cuenta,  de  que  era  vana  habladuría^'^  Y  sobr-e  lo 
coritrarj,o  de_^esto_['  (es  c3^cir^  volviendo  esto  del  reve¿) 
^dl^cT^Me  h^.n  dicho  como  eras^  pero  hasta  ^^qiie  -  no  nos 
reunáiLos/  Y  mis  ojos  te  vieron^  la  Inagen  imagina. da  no 
se  hizo  verdadera'^  '  (pa.g  .  29)  «  El    tema  se  prolorga  y 
estira  a  continuación  en  un    cuentee itc^  en  prosa/ y  si- 
gue asi  el  fluir  sin  reposo^  con  paso  a  veces  de  la 
Conciencia  del    autor  que  habla  a  la  conciencia  de  otr? 
persona  en  la  que  el  autor  se  desliza  .        se  sabe  que 
est?i  forma  literaria  dejo  su  huella  en  Aucassinr  et 
Xlicolexte,  J^esde  otro  punto  de  vista,  y  con  otros  fines 
alude  a  las  mxaqámat  1.  G0N^l*E2.-Il.üH£wRA^  Un  aspeóte  de 
la  novellistica  oriental  a  la  literatura  medieval  eu- 
Tciee  /  en  Etudis  TJniversita.ris  Cata.lans,  ^9^*  XIII, 


(35)  El  fragmento  de  la  traduce ioir.  portuguesa  da  un  texto 
m.ejor-^  "Desto  eu  fiz  hüa  trova:  "  ¡Aj  que  tristeza,  ta- 
manhai"    (en  I9II4,  I,  I7I). 


(3^)  Y-3L  que,  ya  cuanto  deben  ser  seuda2icT.fosis  árabes, aun- 
.   que  ahora  no  tenga  a  mano  la  prueba  de  ello» 


-  172  - 


Trad.  liykl^  pags,  !D  ^  5^5  7  I^^ssíli, 


Es  nuy  significativo  que  un  redactor  de  la  Grande  e  ge- 
neral Estcria,  escrita  "bajo  la  dirección  de  Alfonso  al 
SalDio^  al  traducir  a  Ovidio  dejara  a  este  la  responsa- 
•  bilidad  de  las  netaforas;  *^En  este  lugar  pone  Ovidio 
unas  sene  Janeas  de.  la  manera  a  que  se  paro  allí  Philc- 
Tnena^  e  diz  que  trer.íe  como  la  cordera  a  quien  prende 
el  lobD  e  la  llaga..*.,  Et  assi  cuerno  cuentea  Ovidio^ le ~ 
va  val  (Progne  a  su  hijito)  cueir-.o  lleva  la"  tigre  el  eer- 
vatiello  de  leche  per  somo  de  las  selvas  del  Líente  Gr- 
nie'^  (Parte  11,  fols*  188  v^  l^k  v)  .  Agradezco  al  pro- 
■fesor  TJ_oyd  íLusten  la  copia  del  episodio  de  Progne  y 
'lilcniens..  de  la  General  Bstotrla  que  ha  puesto  a  mi  dis- 
posición* Cuando  este  be  11  isino.tex te  se  publique^  po-- 
seerenos  un  eslabón  que  nc.-s  falta  en  el  desarrollo  de 
la  prosa  artística    en  castellano^  que  debe  muelle  a 
esta  sa.'brcsa  y-  original  versión  del  latin  de  Ovidio* 


El  ^tono  exalta'do  de  la  poesía,  andaluza  conservada  por  • 
la  tradición  popular  es    de  ascendencia  ara"be.  !c¿uien 
compare  los  Cantos  populares  eapaíioles^  coleccionados 
por  E,  Eodrigues  Marín^  con  la  lírica  ára"be  hadUara  que 
estc'  es  cierto»    Las    comparaciones^^  exageraciones  e 
ima^0:^\es  llama  da,  s  ahora  "andaluzas"  y  pc^pulares  sor- 
formas  decaída  s  de  la  más  ailta  poesía  del  Al-  Anda.lus 
Isláiiiico  .    La  poesía  erótica  en  el  folklore  europeo 
es  distinta.  Ko  puedo  ahora  detenerme  a  proba.r  esta 
afirmación^ 
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(58)  CEECAIVDN,  siglo  XII,  edic ,  oeüi-nrcy,  peg .  27, 


(39)  ChreBtcnathie  de  Bartsch^  19^7;  f's  • 


(^G)  Sn  c-trc  case  hay  un  verso  parecido:  '^Esta  dueña  no  fe- 
rie de  scLotB.  en? rbclrida^'  (5*7)^  cuya  ,  fuente  es  el  Pam- 
x±Lilu3^  de  o.niore. 


(Í4I)  Histeria  de  los  onores  de  Bayad  y  Blyi.d  (texto  corabe  ■ 
anterior  al  siglo  XIII ) ,  trad*  A.Pw  Kyid.^  pags«:  IJAS, 


(ij¿)  Igíousanci.  Ni^hts  j.nd  ^  .Night^  trad,  B.F*  "Burton,  Lon- 
dres,, 189^^  i-j  9»  En  realidad  la  poesía  españc'la  no 
adopto  sin  rehiervas  estos  rasgos  islámicos  sino  duran 
te  el  llamado    siglo  de  oro",  cuando  sun^e  lo  que  a 
primera  vista  parece  solo  hiper^bole  "bairocaí 

¿^4uién  es  es  ta  dios&  iiumana, 
a  cuyos  divinos  pies ^ 
postra  el  cielo  su  aire bol? 
...  Amanecer 
podéis ;  y  dar  alegría- 
al  más  luciente  farol^, 

(CALnERí^N;  La  vida  es  sueño,  II,  5)  • 

Dámaso  Alonso  encuentra  en  un  poeta  toledano  del  siglo  XI 
una  descripción  dal  gallo  ana.loga  a  la  muy  celebre  de  Gon- 
goraí 
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y  -de  ccral  "barfedG-  nc  de  ero' 
cifie^  sino  de  parpara^  tur  tente  • 

(AL-AadaiusA9^3;  ^111^11^5)  , 

-Los  cristianes  castellanos  tardaren  aisles,  en  ir  asirá 
lando  la  asccticaj,  la  mística^  les  prccedlinlentos  ae  la- 
ncirraclon  novelística  j  de  la  metáfora  poetí-ca_,  presen- 
tes en  la  literatura  de  sus  ccnp£^  trio  tas  mores  i  algún 
día  se  haDlara  de  elle  con  la  misna  naturalidad  que  de__ 
cídcs  que  Yirgilio  y  CYidio  se  hallan  inclusce  en  la  li- 
teratura  del  Eenaci¿iiente  y  del  Barroco. 


(I45)  "Tu 'rostro  es  un  so^^  .y  con  l??s  nu-oes  de  tus  rizos  ex- 
tiendes tinieblas  de    noche  sclire  su  :'"esplandor «  OíYí^ 
lava  sus  rci>as  en  el  agua  de  mis  lagrima y  las  tien_ 
ae  a  los  rayos  de  su  sol.  Era  cono  un  sol  que^  al  sur- 
gir en  el  horizonte,  enrojeciese  las  nates  del  allx 
con  l£i  hoguera  de  su 


( I4Í1) "Guando  todo  el  mundo  se  oscurece^,  el  lusar  donde  ella 
esta  se  torna  resplandeciente''»  * 


(Í45)  Aunque  tal  vez  sea  ocioso^  observare  que  nada  tiene  que 
ver  la  tardía  poesía  latina  con  el  estilo  arahigo-roma- 
■  nicc  de  los  textos  citados «  Se    lee  en  Pe  tronicó 

Ipsa  tucs  cum  ferré  velis  per  lilla  gressus; 
Nullos  interines  leviori  pc^nder©  flores 
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Yenrncio  Fortunato;        .      :  , 

O  Virgo  i'iire.ndF.  nihi^  plf^citura  jugali^ 

claricr  aetheria^  Erunichilciis A^"^.P^^.¿^  falgens^ 

luinina  genir-arui?.  suturas  ti  lunine  "\5Tiltus#*» 

Sa  pphirua ,  al  "ba  y  adaiians  ^  cr  ys  talla ,  zniarr^  dus i"  spis 

ceda-Q-G  cuDCtfi.:  ncYan  gQuuit  Hispania  geFJua..* 

"Los  ejemplos  se  encuentran ,  en  G .  EHR^I^^,^' Sulla  lírica 
romanz-a  delle  originey  Nueva  "ítork,  ^^^3^  ^IC- ^  225»  Eti 
eeos  versos  la  n:U^xr;r'  bella  es    como"  una  láripr:;rr-  reful^ 
£í:;ntie,  come  una  gena  prooicaa;  su  1^30  os  tan  leve  que 
üt:jc  el^  los  lirios  pemanecen  erguidos-  Mt'S  nótese  que 
en  ningún  caso  enana  de  la  mujer  la  virtud  propia  de 
la  luz.  o  de  Ib  gema  ;  no  es    en  suma  un  ser  irradiaiite 
que  transmite  su  existir  a  las  cosas  próximas  a  ella, 
en  difusión  y  confusión  Yaliosas» 


¥er  YCÍKL,  Tlie  Bove's  '  Neck-Eing,  pag,  CIII.. 


Fol  18,^  •a.pud  A  .G,  d©  AMEZUA/*  Tx^pe  de  Yoga  y  sus  car-- 
t£:.s*;  1936,  pág^  5l]9^  No  conozco  de  este  libroj  sino 
el  pasaje  citüdc-  por  -Ai>i©zúa«  Sobre  el  autor  da  algún 
dato  NiCpi^^S  .ATOWID,  Bitl.  JMova^  1*  8O6.  Frsy  José 
era  carmelita,  descalzo  y  llego  a      ser  general  de-  la 
orden„  Por  lo  visto  tomo    es  te.  do-  religioso  pasada  la 
Juventud^  y  en  el  siglo  se  llam.0  don  Francisco  de  4ui- 
rcga ;  era/ se  cree^  pariente  del  cardenal  don  Gaspar 
de  ic¿uiroga»  Anade  Nicolás  Antonios  "At  religiosum  sta-' 
tum  professus  veré  sacrum  Deo  induit  hom.inem_  nuda  tus 
veteri",  ^^Clomjo  conocería  el  "hombre  viejo"  los  rasgos 
sutiles  del  estado  amoroso  s^gun  los   árabQSí'  Siendo 
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fr-nilo;  se  hizo  notar  per  su  espíritu  místico cosa  ex 
pilcabie  en  quien  aeguia  la:    huella  de  San  Juan  de  la 
Cruz.*  Murió  en  I629 Lamento  conocer  tan  poco  de  su  li 
bro^  j  ir^a  3  aún' sobre  el  trans  fondo  de  la  y  ida  monacal  ~ 

■-en  ■a^quel- tiempo _y  porque  sigo  sosteniendo  que  la  hlsto 
ria  de  Espfiña  no  'nos  dará  rauchos  de  sus  egenci6les  as- 

' poetes  hasta  tanto  no  penetretRos  en  la  selva  encantada 
de  su  vida  re  lis  losa..  ^Igo  hice  ya  al  analizar  de=sde 
nuevos  puntos  do  vista  la  historia  de  la  orden  de  3an 

■  Jeronlno^ -3i;;pre3lona ''de  veras  el  hallar  destelles  de  un 

•tráta-do  de  aror- raisuli-ian  en  la  obra  de  un  hijo  t.  spiri- 

'  tua.l  de  3a  n.  J  ua  n '  ele  la.  C  ruz.* 


(1]8'}'  Trad<,''  de  líyül^  págs.  I5  y  sigs.  Los  "indicios  ael  at^or* 
--son- te!;:a  ■  usual  en  la  literatura  arabe^,  muy  interesada  . 
""PzT  iriotivC'S  que  hemos -  explica do  js-^  en  las  relaciones 
entre  la  vida  cor  por;. 1  y  la  espiritual^  en    el  estudio 
OB  teiíiper amentos  y  f  isonomia  s *  Ibn  'i^rabi^  slslo  y  me- 
dio después  de  Ibn  Eszvi^  á^^-  ura  versión  "a  lo  divino" 
del  teua  de  como  se  refleja  el  a::ior  en  la  persona  del 
que  ama;      Fenómenos  que  se'  observan  en  los'  que  aman  a 
Dios»  Consunción.  Languidea^  Locura  de  amor.  Suspiros* 
Melancolía  amorosa...  La  locura  de  amcT  es  fenómeno 
propio  de  aqueld-os  cuyo  amor  es  tan  violento  que  van 
errantes  de  acá  para  alL'_,  como  loco  a  ^  áin  rumbo  ni 
orientacicn  fijav,  Pero  al  que  mejor  cuadra  este  califi- 
cativo^ .es  al  que- ama  a  Dios *^  (Fctühat^  trad^.  /-sin^en 
El  Islam  crlatiani^ado^*^  págs.  '196  y  sigs*)* 


(^9)  .Esto  es  capital  para  entender  el  fatalisrio  de  Juan 
•   Euiz ;  ^'yc  creo  los  estrólcgos  verdad  na.turálnente" 
(II4O);  es  decir,  creo  ser  verdad  lo  que  dicen,  dentro 
del  orden  natural;  ^^'perc  Líos,  que  crió  na 'tura  e'agideri 
te,/  puédelos  demudar  e  faaer  otramente,/ 3 egünd  la  fe 
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catcllca^  JO  des  te  so  creyente"  (Ito)  .  El  autor  nada 
entre  la  fe  islámica  en  el  hado  "  (fundido  con  Bios^  e 
igual  para  Juan  Buiz  si  Ineluctable  suceder  de  la  na^ 
turaleza)^  y  la  fe  cristiana  en  la  Providencia  divina, 
o  maG  bien^  en  el  poder  divino  de  desviar  los  sucesos 
naturales  mediante  un  mila.gro.  El  incluir  el  acontecer 
hULiano  en  el  área  de  la    fatalidad  natural^,  inclina  la. 
"balanz^a  hacia  el  otro  lado*  Lecuy^  en  su3''Eecherches 
sur  le  Libro  de  Buen  ímar'y  pag,  19 3>  dice  que  "esto  apa- 
rece ccBo  una-  excepción  en  la.  literatura,  Juan,P.uiz  se 
nuestra  ma.s  próximo  al  vulgo  que  a  los  doctores".  ^Pe- 
ro no  eran  doctores  los  sabios  hispano- Judíos*^  *,^1  te- 
nor de  Dios  protege  al  hombre  centra  lo  decretaco  por 
los  cuerpos  celestes^V  ( I3N  ^ESRA^  The  Beginning  of  Wis- 
ücm-_,  edic  *  P,  Levy  y       Cantera^  pág  .  1^)  *  Yernos  asi 
cono  vuelve  a  deformarse  el  sentido  de  las  p^a. labras  (3el 
Arcipreste  al  sacarlas  de  su  esfera  vitáis 


EJ.  tena  reaperece  luegc^  en  el  teatro  de  Juan  del  Enci  - 
na  y  en  otras  obras* 


{%)    La  vida,  colectiva  era  objeto  de  la  misma    atención  que 
la  del  individoioc  Dice  Ibn  ^Arabi  que  "los  sevillanos, 
,  y  taoiibien  las  sevillanas,  son  muy  aficionados  a  las 
burlas  y  donaires  de  agudo  ingenio"  (Santones  andalu 
ces^  trad*  Asín^  X¿g  ,  10  7)  • 


(^)  No  intentemos,  por  ejemplo ,  usa^r  ciertos  instrumentos 

pa.ra  los  cantares  en  arábigo,  "como  quier  que,  por  fUBr 
ga,  dizenlo  con  vergoña"  (1,51T)«  ¿Es  que  hay  alguna 
literatura  románica  en  que  un  instrumento  de  música  se 
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^.^.veruaence''  al  tocar •  aquello  í»-ra  que  no  sirve? 


(53)    Come  lile,  declara  ^  de  "ber  al  teatro  de  I^cpe  de  Yega  la 

-inspiración  para  su  tragedia  y  su  comadla;,  y  scl3re  te 
do  para  reali¿;ar  el  trarislto  de  um  a  otra^ 


(5^3-  ..Según  el  escritoT  afgán  del  siglo  Xl^  Al-^jvíri,  hay 
que  api'endor  rs'brcnomia.^  medicina  y  ciencias  en  ^ene^ 
,.  ral  en  cuanto  imperten  pera  la  vida  religiosa:   ^el  co__ 
nocimiento  es.  c bife ^ torio  ■  solo  en  curntc  hv^e  falt-:: 
pare-  obrcj  rectamente*'  (Kasf  al-Manyü'b^  trad,  1:  J)  ♦  M 
cholson,  P?>5  •  11  )e  • 


(55)  Yer  la  l}iblic¿:,rafía     .citada  ^pcr        PESES,  La  pcícsie 
andelousa  au    XI^  siecle,,  pag .  kjl^  n*        .    ,  ' 


(yi)    Yer  L.  BOESE^  Apabischer^  prow- n*^  alise  he  r  und  deuts- 
cher  Minnesang^  pc^s.  15^  y  sigs. 


57")  Ko  es  esta  la  única,  ocasión  en  que  el  Arcipreste  ha- 
bla de  ello»  11  culto  de  la  mujer  noble  j  la  pacien^ 
cia  TJpra  suíl'^ir  sus  desdenes  as  tena  antfeuo  en  la  li-. 
tara  tur  a  ara  be  ^,  según  bien  se  sabe.  Ton  fHirdün  (siglo 
_  .  Xj)  diceí  "Tengo  ^paciencia  para  s,opcrts.T  los  'lesdenes 
en  le-  c  onvicc ion  da  que  quien  ©s  suí^'ido  es  favoreci- 
do con  el  logro  de  sus  deseos'*  (ver.ECKEH^  o.  c^  pag^^ 
.  l¿l)  ,  El  fracaso  en  amor,  tan  .frecuente  en  Juan  Buiz, 
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no  se  debe  a  espíritu  cristiano^  vanidad  del  mundo^ 
etco^  sino  a  que  es  1  igualmente  un  tópico  árabe  :"*0h 
tú    que  xve  esquivas  I  ;  Cuan    a  menudo  he  tra  tado  con  mi 
paciente  contención  de  sacar  provecho  de  ti,,  pero  no 
me  ha  aprovechado"  Cver  más  ejemplos  en  Ecker,.  al  que 
refiero  para  ahorrar  tiempo  y  espacio). 

58)  Aunque  los  pensadoi^s  árabes  en  contacto  con  1 
tradición  griega  distingan  ^,eatre  el  ser  de  la  realidad  y 

sus  apariencias^  la  3„iteratura,  la  tradición  y  la  mis  - 
ma conducta  de  los  pensadores  se  funda  er.  la  creen 
cia  de  que-  lo  único  sustancial  y  firme  es  Dios.  Ibn. 
Hazra,  ■  como  pensador,  no  acepta  que  se  diga:  "Murió  , 
Z.eid  significa  meramente  que  Dios  hizo  morir  a  Zeidj 
se  mantiene  el  edificio  quiere  solo  decir  que  Dios  lo 
mantie  ne "  (Hi s  tor i  a  de  las  reli  gi  o ne s  .  III ,        ) . Pe 
ro  como  artista  musulmán  dice     una  y  otra  vez  que  Dios 
es  quien  mueve  los  corazanes^ 

59)  M,  Asín,  ha  reunido  cuanto  Ibn  Hazm,  dice  sobr-e 
su  propia  vida  en  el  volunen  I  de  su  traducción  de  la  His- 
toria crítica  de  las  i  dé  as  i^e  1  i g i  os  as . 


60)  Se  puede  describir  el  pelo  rubio  o  moreno 
de  una    mujer  con  tópicos  barrocos^  románticos  o 

los  que  fueren^  sin  que  por  eso  el  cabello  de  je,  de  ser 
rubio  o  moreno* 

\& 

61)  Argel  Ganivet  escribía  en  sus  Cartas  fi5.1aade- 
sas":"La  Psicología  ttem  su  misterios  ^  y  no  es  fácil  ver  así^ 


~  180  - 


de  golpe ^  la  influeiícia  que  en  nuestir-c  espíritu  ejer- 
cen ItiD  rormas  exteriores  que  haDitualmonte  nos  ro  ^  .  . 
deán  y  nos  moldean^  sin  que  nos  demos  cuenta  de  su  sor- 
da lalDor*  Huestro  orgullo  nos    hace  creer  que  estamos 
solo  sometidos  al  influjo  de  Xos  objetos  en' que  Yoluri^  ; 
tar lamente  fijamos  nuesi:ra  atención;  pero  acaso  sea 
mas  enérgico  el  influjo  de  lo  inperceptiDle  y  de  Ic^ 
despreciable" 6 


Teanse  Coplas  16-18,  tó,  65^  67,  hk^^  Pg2y  ^Ok^ 
986,  X.^'..  I.6JO-Í6IS,  1.631. 


Cuenta  l'jn  Hanm,,  psg»  l^y  que  a  una  pf^Teja  de  blancos^, 
les  nació  un  niño^negro^  porque  en  el  lugar  en  donde 
fue  concebido  ha"!>la  una  figura  negra  en  la  p^red^la 
cual  liabifi  e-s'tadc  contemplando  la  mujer.  Poetas  teolC'- 
gos- "usan  mucho  este  motivo  en  sus  versos  e  l  referir- 
se a  lo  exterior  visible-  como  si  estuvieran  refirien  -' 
do  se  a  lo  interior  imagina- do     La  apariencia  no  sale^ 
pues^  de  una  sustancie^  sino  que  es- efecto  de  correr- 
se hacia  ella  otra  apariencia;  el  color  negro  de  la 
pared  se  pasa  ai  color  negro  del  ni-'ño. 


^  Kasf  al«Mah|nIb^  trad.  B.tA.  Nicholson,  píg.         -   ,  . 

De  una  poesía  del  sevillano    Al-Mutamid,  en  H*  PERES, 

Poésie  andalouse,  P¿g«  -Además:  '^La  vi  desprender- 

se de  su  túnica,  j  alorace  aquel  sablQ,  que  acababa  de 
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salir  de  su  vp.ina"  (l"biá^ . -toj) .  Perc    la  misma  iroijer 
ves  tidav  al  aparecjer ^ . , puede, . ser  c  ontempÍac¿c cirio  -el  as- 
pee te  ^  antes  invisiKLe^  de  si- misma  : 

.'  Ya  viene  aquí'    '   .  .  , 

.desnuda  la  dulce'  espada'    .„  ■ 
por  4Uien  la  vida  perdí,.;    .  ' 

Así  dice.  Lepe  de  Yega  que  llega  la  duquesa  Ca saldrá  en- 
El  cas-tio o' sin  venganza^  11^  7,  con  una  notf  íora  dncop. 
cebiole  en  la  poesía  roma  nica.  El,  surtidor  se  desetival 
na  del  agua_,  la  mujer  de'  bus  velos,  o  de  la  scmbra  c 
lejaní--  que  la  ocult-aban.  Este  unido  a  lo  dicho  antes,, 
hace  pensar  que  la  tradición  orienfeil  estaba^  viva  en 
el  siglo    lYlI^  puesto  que,  Lope  de  Vega^ '  Gop^cí'a  ^  Cal 
doren  me  ta  f  erizan  según  i^a  trenes  -árabes  ♦  Te  a  sé  apén- 
dice IX  >  '^Ternas  islamices  en  los  siglos  .  Ip^l  y 


ti  n 

Ver  If.-  Ene  ye  lo  pedia  of  islam. 


y  ■       ■'■  '     '        '  :  él  • 

H.  PERES/  Pcesie  artdalouse/  pag,  to5.  . 


Ver  antes  pag.  hlj,  nota. 


Vimos  ya  que  según  se  desprende  de  la  miisma  estructu- 
ra del  lenguaje,  ta.l  manera  de  enft'enta.rse    con  el 
mundo  es  anterior  al  Islam/ aunque  no  se'  si  sería 
justo  llamarla  primitivismo.  Es  cuestión  que  iie  de 
dejar  a  un  lado.  Insistiré  solamente  en  que  los  pro- 


ce  so  3  Berna  nt  le  es  del  árabe  incluyen  ya  la  forma  total 
de  su  estilo  literario^  de  lo  que^Pedro  cíe  /¿Icala  lla- 
ma '"estilo'  de  deair  por  íó^urá"^   ^ib^Tra «  El  verbo 
^  ^abara  'de  donde  sale  ese  nombró,,,'  significa  'ix^sar  el 
tiempo,  cruzar  Un  río*      dérívádámente  ^léér^  "interpiB 
tar  los  suéneos  o  los  pensamientos/;  y  taBiblen  * tropel 
Interpretar  un  ponsamie.nto  os  algo  como  i^adear  un  ríc^ 
ir  de  una  orilla  a  .  otra ó  como  "dicen  en  Galilc^  p^.sar 
del  "seso"  ps. tente  al  encubierte*  Así  se  concibe  que 

sea.  a  la  ve^  'secreto %   'cosa  oculta^  y  'cosa  ma_ 
nifi€^ta  o -revelada  '  (LaJíEl,  Le.xicon^,  pag .  lojS)  .  'Del 
mismo; .  modo  yavn  é  s     lá;  voz-;*  bla  nc  o  ^ '  y "    negro  ^ ,    '  pintear 
de/..nesro'^  (la  •.  puerta' de  un  diílinto)  y  *  pintar  de  'blan^ 
CQ*  (la  puerta  de  una  'novia) Como  haya  surgido  tal 
forma.' da  vida,  y  que  diferencia  haya  entre  el  arabo  y 
o  tras. /lenguas  prientales  es  "asunto  en  que  no  puedo  en_ 
trai'é  'Lj0  u^^  que  "dicha  forma  de 

. vida,. ,8^  enitfe tejiera  con  la  de  la  Península  Poerica 
"durante' 90&  aíbb'«        '      ■  '• 


'*Le  texte  de  l  'Archipret re     (c  oplas  37^1- 38 7)  ^  ^^"^ 
date^  représente  un  temoignage  unique"  (LICOY,  pag. 
219).  En  algun^as  "^astourel-les " ^del  siglo  ZUI  se 
mezclo  ya  el  franges  con  el  la^in  y  el  resultado  e.s 
un  Volver  a  lo' divino  una  canción  profana  6  una  pa- 
rodia de  las  prédicas  morales : 

Xi'autr*ier  matin  el  mois    d§  mai^. 
regis  divini  muñere^ 
que  por  un  matin  me  leva  i, 
mundum  proponens  fL:ig ere  *  • « 

Jo.Tegardai.  sun  duz  viz  cleí  cor  di  3  et  carnis 

(oGulo  ,  etc  • 
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(Ver  F..J.E.-B/iBY,  A  History  of  Seculai^  .Pcetry  In  ihe  \ 
Middle  /^ges,  11^  5^),  .  '  • 

Aunque  puedo  haber  aquí;  un  .modelo  previo  l^ra  Juan 
Euiz.,  estas  '^pastcurelles^  son  mas  docta S;,  no  pa.r odian 
el  rezo  litúrgico  y  no  nos  pír.esentan  la  .activi^.d  de 
una  persona  a  lo  largo  del  día. 


(  •7a)    Ver  LSnOY^  pág.  226.  .  Las  parodias  europeas  son  una 

critica  genérica  e  intelóctualista  de  los  víqíos  ecle- 
siasticosí  codicia^  lujuria^  ote*  Los  textc-s  fueron 
coitj pilados  VoT       LEHMlí,^* Parodistische  Texto,  Beis- 
piele  zur  latelnicha    Parodie  im  Mittelalter^  192 3* 
He  aquí  unas  muestras:   ^'initium  sane  ti  Svangelii  se--, 
cundum  marcas  argenti.  In  illo  tempere  dixit  Pap?'  ro- 
r-anis;  ^'Cum  venerit  filius  homlnis  ad  sedem  maiesta- 
tls  nostre,  primum  dicite  ^'Amice,  ad  .  quid  venia  ti 'í'" 
At  illa  si  persevero  ver  it  pulaans  nihil  da  na  voIjís-? 
eicite  eum  in  tenebras  exteriores*'    (psg.  7) í*  ..Hay- un 
Catecismo  del  fraile  cgn    preguntas  y  re s puestos*!  "Mo^ 
ve  tur 'í"  Sic  •  Q,uomodo?*De  fenestra  per  murum^' de' claus-- 
tro  ad  prcstlbuluiü,  ut~ibi  mulierem  pulchram  iñyeniet'* 
(  pag,  17)  •  Lo  mas  próximo  al  Arcipreste^  .aun  siendo 
^.    .  ese nci^^lmente  ^distinto >  serian  los  Metra-  de  monachis 
.  carijali'bus  (pag  >  19)  7  en.  donde  al  v^ersc  inculpe. tcx^lc 
sigue  un  texto  bíblico? 


Statim  post  primcTim  veniunt  offare  ccquinam; 
ñepulclirum  pa.tens  est  guttur  eorum/  (Eómv^  zni  A?)  • 
.  Yix  psalmos  dicunt  et  mox  concumbere  discunt/  ^ 
Sicut  equus  et  mulus  quibus  non' est  intellectus 

.  ;  ■         •  ^Tob.,  VI,  I7)  . 

AiBibos  textos  se  complet8.n  lógicamente,  en  un  con- 
texto genérico  y  abstracto,  sin  aproximarse  al'  vivir 
concreto. 


,Se  trata  quiaá  de  um  superstición  que  T3o  conozcclg-* 
. noro  si  guarda  relación  con  esto  la  creencia  de  "los 
que  cortan  l,a  rosa  del  nonte^  porque  sane  la  dolen- 
cia que  llaman  rosa."  (Documen'to  de  I^jD  ^  en  Colección 
de  Documentos  Inéditos,,  2JX,  181-1827  •  ' 


Ho  corrijo  pintadas  en  "punteadas",  porque    los  dos, 
nss.  dan  la  misma  lección,  cuyo  sentido  e:xplicare 
ahora.. 


Me  confirma  grataxaente-  en  lo  que' desde  hace  tiempo 
tenía  escrito,  un  estudio  de  'DíM^SD  AlDliiSO y  Poesía  e^n 
higo-tandaluza  y  poesía  gongorina,  en -^1-^ nd alus,  19 ^3, 
VIII,  129-155,  Se  dice  ahí  que  "la    lengua  ara-be  tie- 
-ne  una  tendencia  natura.l  hacia,  los  Ju^;os  paronom-asi- 
cós*^. 'Hay  un  li'oro  cuyo  título  es;  "Libro  peregrine^ 
(  «  mugrib)  sobre  las  galas  del  Occidente  (  ==Magrib)" 
en  el  cual  título,  solo  la  distinta  vocalización  <iisr 
tir^ue"  **ijeresrinc,  extraordinario^'  y  "Occ  idente'^  .Gon- 
gcra  dirá;  unos  soldados  fiambres/  que  perglonan_ 

do  a  sus  -hambres/  '  amenazan  a  los  ho^^bres"  (í^ág»  1^7) 
Piies  eso -mismx  es  lo  que  hace,  el  ATcipruste  con  pin-' 
tadas-y  puntos,  y  antes- con  Cruz  y  cruz^  lo  único  que 
añáUría  a  la  ccmi».^ración  de  Vs'oiloT^ochá  por  Eama- 
so  Alonso  es  que  la  llamada  pa,ronoítiasia  110  es  solo  , 
una  "figura  retorica"  sino  un  aspecto  de  la  forme 
total  de  existir  del  mundo  árabe,  que  nc-  líe  ccnsegiii- 
do  entender  ha&ta  no  enfocarlo  desde  su  c.oncepcion 
teológica  y  ontológica  de  la  vida  y  de  la- realidad, 

según  se  ha  visto  en  capitules  "anteriores .  Gorrera 
es,  sencillamente,  un  brote  en  lengua  española  del 
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tronco  común  hispano- islímico^'  como  la  tra^^edia  d©  Sé- 
neca es  impensable  sin  la  tragedla  griega.»  El  estado 
de  animo  de  los  españoles  del*  siglo  JVII/  llenos  de 
^' desengaño",  convencidos  de  quo  la  vida  era  ^'humo, sue- 
ño, viento,  aire",  etc.,  hallo  alimento  poético,  en' 
maneras  expresivas  que  venían  rcdandp  per  la  tradicicr. 
en- las  conversaciones  de  los  moriscos  cultos  e  incul- 
tos,  y  entre  judíos,  desde  ^hac la  siglos  •  Eran  aguas 
que  antes  no'  hubo  ni  Interes  en  canalizar,  ni  medios 
pí:ra  hacerlo.  Lo  mismo  que  a  la  poesía  (ya  vimos  ejem- 
plos de  Lope  de  Vega  y  Calderón)  ,  aconteció  a  la,  asce^ 
tica  y  a  la  mística- del  siglo    X^/I*  Ccmpararia  tal  fe- 
nene  no  a  esos  productos  que    .durante  largo  tiempo  fa- 
brica la  industria  domestica  para  consumo  local ,  y 
que  un  día,  a  favor  de  clircuns tandas  especiales,  se 
fabrican  en -grande,  e  invaden  todos  los  mercados. 


GJ^asarium  de  Da  Caige,  s«v«  punctum-. 


Es  también  muy  probable  que  Juan  Euiz  tuviera  en  la 
mente  el  nuevo  sentido  de  ^^punto",  .que  en  el  sigle 
ZI^  ya  no  se  refiere  al  si^-ño  gráfico  de  la  notación 
litúrgica  sino,  en  general,  al  sonido  instrumental 
(cf.  Poema  de  Alfonso  Onceno,  to9-^l0  ?  ;la  farpa,,  de 
don  Tristán  /  que  da  los  puntos  doblados),  como  pare- 
cería subrayarlo      la  palabra  "instrumento a"  en  el 
primer  verso  de  la  copla.  Por  gonsiguiente,  "^'y  faz 
punto  y  tente'' =  *da    la  nota  < y  sostenía  \  (Debo  esta 
observación  a  .la  amabilidad  del  señor  Daniel  J.  De- 
voto). 
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Yer  antes  pagina.  kXQf^  nota  1*  Comienza  Xa  intrcmisicti 
persónal  ya  en,  el  prologo  en  prosa  ;/'E  ruego  e  conse 
¿o  a  quien  le- oyere...  lo  primero^  ^qi^e  quiera  bien  en- 
tonder  e  "bien  juzgar  la  ni  entengicn  porque  ,  lo  flz,  e 
la  sentencia  ae  lo  que  y  diae_,  e  non  al  son  feo  de  las 
palabras*  E  segu(n)d    dereclic^  las  pala'brag  sirven ^a 
la  intención^  e  non  la  intención  a  las  palabras"  (pa- 
gina 6  de  , la  edición  Bucaiain)  .* 


Yer'^El  pensamiantc'  de  Cervantos'Jpag:  ^  8D* 


Se  trata,  de  un  I^J'ecer  cuyo  ultino  téiiriino    no  os  un 
objeto  p^-ra  la  mente    ( f isleo  o  ideal)  sino  una  es- 
tructura   do  Vida  $  la  nía,  la  del  prcjimoi    la  del 
a  nina  1,  Xa  de  una^  cosa.  El  parecer  refiera  a  algo  da- 
do que  se  integra  o  puede  integrarse  en  la  estruc-^^ tu- 
ra de  un  vivir  consistente,  en  acciones  y  pC'Sibiljda-^ 
des»  El^"£l:iio  de  Mambrino  lo  será,  o  rjc  "  lo  sera,  se- 
gún Xa  unidad  de  vida  en  que    se  estructure.  En  vir- 
.  tud  de  esa,  ontoiogia  vitai  (característica  del  laundo 
•hispano  Islair.ico'-* judaico)  pudieron  adquirir  realidad 
.  personalizada  el  pulpen  J  €¿1  instrumento  de  música  en 
.  el  'Lioro  de  Buen  Amor  %  o  Bocinante  y  Xas  yeguas  de 
.  los  yangfleses  en  el  Q.uij.cte«  El  Libi'o  del  Arcipres-  . 
te  ofrecerá  tantc;s  aspectos  como  vidas  tei^ah  sus 
posibles  lectores- /  Be;- ra  el  esjaiiol,  los  aspee tc-s  (los 
.-pareceres)  se  resolvieron  en  estructuras  €e  vida, tan 
necesariamente  (tan  históricamente)  como  para  el  fran- 
cés o  el  italiano  se  resolvían  en  objetos  mentaies* 


Lo  del  teatro  lo  sabe,  o  debiera  saberlo  todo  el  mun- 
do; lo  de  la  novela  sorprenderá  mas,  aunque  los 
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franceses  del  sl^lo  XVII  tenícn  clara  noción  de  lo  que 
les  falteba^  y  por  esc  CorneillG  fue  a  iDUscar  el  dram 
y  la  comedia  al  teatro  de  Espa..ña.  I^e  Sieur  d'Audiguler, 
traductor  en  l6l^^  de  las  Kovelas  e jemplare' s ,  de  Cer- 
ventas^  dice  en  el  pa-olcgo  :  ^"¿ss^spagncls  cnt  quel- 
que  chose  psr  dessus  nous  en  l^ordre  et  en  l*invention 
d'une  liis'boire"^ 


En  su  erigen  el  "buen  gusto ^'  nc>  fue^  como  nia.s  tarda^ 
una.  forma  elusiva  de  juicio  .estético^  ^un  criterio  rbs^ 
tra.cto  -j  su  pr  a  personal,  que  atiende,  mas  a  lo  nalc  au- 
sente que  alo  bueno  presente.  MenendeZ  Pldal  he  hecho 
ver  que  la  expresictl  "buen  guato'"  se  origino  en  España, 
j  al  pe^recer  fue  lanzada  a  la    circulación  por  la,  rei- 
na Isabel  la  Católica í  ^*Sl  que  tenia  buen  gusto,  lle- 
vaba   certa  de  recc-inondac ion"(La  letgua  de  Cristóbal 
Colon,  19^'^^  í^g»  59)»  Añadamos  que  el  dicho  de  la 
I<eina.  se  conoce  gracias  ei  Melchor  de  Santá  Cruz^  Flo- 
resta, general,  n,  73.  El  "buen  gusto**,  español  fue  al 
pTincipio  el  que  la  persona  mostraba,  en  su  vivir;  al 
ser  ezporta.da  a  Europa,  la  frase  se  convirtió  en  "le 
bon     goüt",»  "Elle  ne  trouve  pas  ce  pr-océdé  d^un  trop 
.boii  gout" .  (macjame  de  Sevigne)  • 


La  referencia  a  Ib.  fatalidad  de  la  condición  humana  es 
tena  usucl.  entre  pensadores  árabes;  "H  que  conoce  a 
fondo  lo  que  son  los  temperaxaentos  o  complexiones  mo-* 
rales  de  los  hábitos  humanos,  asi  los  laudables  como 
los  vituperables,  sabe  perfectamente  que  nadie  es  li- 
bre o  capaz  de  hacer  algo  diferente  de  lo  que  hace,  es 
decir,  de  lo  que  Dios  crea  en  el». .  El  hombre  de  feliz 
memoria  no  puede  menos  de  recordar,  -  como  el  de  memoria, 
torpe  no  ^puede  menos  de  olvidar,etc     '  ( IBI|  HAZM,  His- 
toria critica  de  las  religiones,  trad,  Asin,  IIÍ,  ^11)* 
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8'5)  El  que  las  ^^rnaDadas^  de  anguilas  batan  las  costill 
de  don  Carnal  supone  que  el  poeta  lo  imagina  nadando 
desnudo;  la  no  expresada  imagen  del  agua  está  presen- 
te en  la  "sltuacion"poetica. 

La  igualmente  .tacita  imagen  del  nadador  tuari  no -fluvial 
perMte  representarse  -,3  las  truchas  saltando  sobre  las 
mejillas  de  aque^l»'  Tal.es  -el  esoterismo  poético  del 
Libro  de-.Bxxen  Araor^  anticipo  de  los  sueñDS  y  pesadillas 
del  pintor  Jerónimo  Bosco,  y  que  necesi/taría  un  amplio 
coTae otario  para  desvelar  su  hermetismo^  no  menor  que 
el  de  Gongora^  si  bien  por  diferentes  motivos,.  í'osee- 
mos-  ya  la  insospechada  clave  para    dicho  comentario^ 
itnposible  de  hacer -ahora.  Hay  que  acercarse  al  ■Ax-'ci  - 
preste  olvidando  las  etiquetas  abstractas  de  la  reto- 
rica,, y  usando  más  bien  los  conceptos  de  "desliz ;  co- 
rrimiento,, reversibilidad;';  pero  aplicándolos  simultá'!: 
Deamente  al  sonido  de  las  palabras  ^  a  las  imágenes  y  a 
la  representación    de    las  personas.  Solo    así  haremos 
revivir  el- arte  de  un  poeta  que.Jen  lo  esencial'»  na- 
da debe  a  la  Europa  cristiana  ni  a  tópicos  abstractos^ 
y  desde  el  cual  presentimos  los  ^ibujps  y  la  fantasía 
del  Bpsco  y  de  ¥alt;Dl.sney  -  y  por  supuesto^  a  Cervan*- 
tes  /  Gongora^  Que  ve  do  y  otros  españoles.  Daré  solo  una 
muestra  del  comentario  que  nos  haría  falta.  En  la  co - 
pía  IvOBs?  el  ciervo  desliza  su  forma  sobre  la  del 
s le ryo ,  y  aparece •  haciendo  servicio.  En  1«Ó90^  la  lie  - 
bre  se  propone  mortificar  a  la -vieja  doña  Cuaresma. 
La  imagen  latente  es    un  manto  o  ropón  forrado  de 
pellejos  de  liebres  (o  conejos );  que  se  usaban  mucho 
en  aquel  tiempo.  El  abrigo  y  calor  que  dan  las  pie- 
les    Ca  la  vez  muertas    y  vivas,  puesto  que.  la  liebre 
está  hablando)  se  vuelven  fiebre ,  trasmiten  sarna  y  los 
incómodos  diviesos  del  cogote  rozado  por  las  piales;- 
cuando  alguno  de  esos  diversos    le.,  quiebre  C'^se  le  re.- 
viente  V),  la  vieja  sufrirá  tanto,  que,    más  -  q.uerría  es- 
tar   en  mi  pelleja^  ser  como     yo, liebre  ca^rnal,  y  no 
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doña  Cuaresma  ( todavía  .  hoy  se  dice  •.•  "no  querría' verme' 
en  su  pelleja").    En  1.09Í-  ©1  calpron^  animal  lujurio- 
so^ viene  diciendo  brariuras^  palalDra  en  dcndo  ccexis- 
ten'  braina  ^celo^  y  "bravura ;  de  ahi  sus  muchas  £.m.ena- 
zasc  El  cíbron  y  su  lujuria  hacen  imaginar  sus  amores 
cTn* la£  brujas,  y  suscifem  la  diabólica  ocurréheia 
L.e  enlazar  al  cabrón  con  dona  Cuaresma^  ahora  una  bru 
Ja,  El  mismo  frenesí  verbal  e  imaginativo  corre  icr 
te  do  el  estilo  ce  Juan  Buiz,  un  deslio ,  el  mdsnio,  de 
la  forma  de  vida  del  estilo  árabe,  ^qui  falla  lá.  te- 
pe^.ogía"- literaria^  porque  lo  que  hay  de  valor  en  el 
^-.rcipreste  no  sen  los  tópicos  o  temías  tales  o  cuales, 
sino  una  función  estilística,  una  transposición, al  . 
español  de  un  procedimiento  que- de  naga  sirve-,  '^1  el 
artista  no  es  buen  inventor' en  cada' instante*  ' 


Réciancha,  en  lugar  del  érraüc-  nec lacha:  del  manase ri- 
to;  es  cor3recai<XL:  de       MSKEXítiEZ  PIDíAL,  Poesía  jugla- 
resca," pag  065* 


Traducción  del  texto  ingles  de  l  JR".  Hykl,  .pag s.  í  57-16 

Chahár  ^íaqila  (cuatro  discursos),  por  Hizaml  i ^Arudi- i 
Samarqandi  (hacia  llj)),  a^o''S>*Q.  EROW,  A.  Liteíary 
Histcry  of  Persia,  19C-6,  pag.  I3. 


EJ^.N.  NIQHDLSDN,  Studies  in  Islamic  Poetry,  pag.  5I 


^;G;  Ht'OW^  A  Literary -Hlstory  cf  Persia,  I906;  p^_^ 


R.Á.N*  IíX^H}-L3CK>  S:tudl0s  In -Arable  .  Poetr y,  pag.  59. 


'*^¡0h>' ;si^r:ilrr,sén  losi  pecadores  cuan  en  postr  cerré  e 
mundo;  cciüo'  se  acaban  los  reyes  en  bre^e;  cono  fene- 
cen loa  suTücs  pontl fices  y  los  principes  y  poderosos 
para  que  no  amasen  cosa  tan  inconstante  y  variable' 
(HEAOD  AIiOK3D  I®  CH32DC  ,  Victoria  de  la  muerxe,  cap. 
^  2c)  ^,^'*'Hc'' hay    embaidor  semagante  al -mundo  ;  no  iiay  ni 
grómantlGo  toti.sutl^l.que  asi  foríLé' en  ol  aire  torres 
da  viento  y  f  j^'uras  heiinosísima  s  » .  *  Todo  caminal- con 
cautela  y  eiigafio;  te: do  va  fundado  sobre  falso 
Cuando  no  hubiera  en  el  mundo  otra  cosa;,  sino  estei  fl 
ra  de  la  muerte^  que  tan  suelta^  libre  y  cruel  anda^ 
xh:  dejando  ramo-^^fe^de^  ni  fuente  clrra'ypura  que  no 
corte  y  enturbíenlo"'  (AlOííSO  DE  CAIÍBICRI^  Sei-mones,en 
Hueva    Bib.  Aut.  Esp*,lII,  ?-82)o 


La  contra¿prUQba  de  ello  nos  la  da  en  seguida  , el  Don 
Juan  de  Moliere que  vive  entre  eagaños,  con  firme 
Conciencia  de  que  son  engaños  í  sabe  que  no  "se  sabe*' 
^'Sganarelle »  Gomment^  Monsleur,  vous  etas  aussi  ini- . 

vpie  en  medaclne?  ibn-  Juan.  G 'est  une  de-s  grandes 
erreurs  qul  soient  parml  les  hommos  ♦ . .  Pcurqucl  veiDC- 
tu  que  y  y  eróle?"  (III,  l) .  Pero  hay  algo  en  que 
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8d,einas  cree  y  que  da  a  su,  "v"  i  da  un  c-imiento  de  realidad  sus- 
Í7ajiciDj_  y  terrena^  Guiado  el  iRendigo  se  nl($£^  a  jurr?jc,  según 
le  exige  don  Juan  para  entregarle  un  luis  de  oxo;  aquel 
racionalista  del  siglo  2(^11,  acaba  .  per  drrselo  a'  pesar 
de  todo;  ^"a^  va^  Je'  te  le.donno  pour-  l^anour  (io 
^l  ]liiaaa.nite^*  (HI,  3).  Volvemos  ^  ^liallar,  asi"  ei  mismo 
r-^dical  ccntr?ste  entre  España  y  í^ancia  ya.  observado 
en  el  siglo  Ti  y  en  el  IIII  (Santiago  y  la'- bate:^a  del 
B  autista  en  Saint-Jeaíi-d  V^ngelyi:  los  reyes  que  curan 
■lampa.rones  y  /ilfonsc  el'Ba'bp.p  que-  se  "burl^'  de  ellos; 
los  caballeros.;  de  la^  Crónica,  general  que  Ooporabaii  ir 
ai  cielo  muriendo  a  manos'  de  los  moros  y  el ,  ^^'se^^neur^^ 
de  Jcinville  que  lanr!;aba  aquel  "nous  ns '  le  crifcies  pas*' , 
precursor  de  las  denegaciones  .  c  2' i  tic  a  3  del  Den  Juan 
moliere  se  o)  •  Creencia'   ,a  un  lado  del  Pirinap;  averigua 
clon  c  cénese  i  tiva_j  al  otro.  Gentes  recluidas  en  el  pa- 
raíso c  eii  el  infierno  de  sus  pi^ppias' 'almas.,  gentes 
que,  se  clvi^ian  .ci.e-  le  que  sienten  dentro'  de  ^llas  r^\- 
ra  salir  e.  averiguar    que  sean  la- realidad  y  la  Jaumani 
dad  en  torno»  '  i:'.    '"  .; 


(9?)    Dice  Tirso  de  Don  Juan.:. 

Cerno  ño, le  entreguéis  vos 

moza  o  cosa  que  lo  vaH^a^ 

"bien  podéis  fiaro,s  de  el;  ,  .  , 

que  en  cuanto  en  esto  es  cruel, 

tiene  condj.cion  hidalga» 

(El  burla.dor  de 'Sevilla, mi     edición,  II, 
161-165)V  ' 

(9ií)  "The  Dcve's  Neck-Ring"  trad.  Nykl,  pags.  IO6-IO7.  D«K. 
Pe  tro  f  piensa  que  Xbn  Hazm    .se  refiere  on  este  caao 
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"la  figura  enigmática  de  Ibn  Abi  *  amir,  que  todo  el 
mundo  ccnoee  como  Alraanzor"  (pága^XXYII  del,  .prologo  a 
la  edición  árabe,  de  Tavq.'  al'-Earaama;  Leyden.  191^). 

95)  S  eria  facil.^  por  otra  parte  ^  demos trar  con  "hechos" 
q  ue  1  SI  t  r  a  di  c  i  o  n  .1  i  te  r  a  i"  i  a  de  !■  b  ur  1  a  do  r  s  e  "  de  s  a  r  roll  o 
en  el' morco  del  grp.n  señor  y  de  la  ^sclavilla^  del  ca- 
ballero y  de  la  vil  j.  a  na..  Las  serranillas  del  marques 

de  oantillana  ven  elVténja  desde  el  lado  del  gran  se - 
flor  ^.  como  un  e spe c  tac  ulo  pb  je  tivado  y   e legante  .  Guando 
a  finen  del;-sij^lo  Xy, el  villanaje  adquiere  voz  li  ~ 
te  r  aria  en 'la  Ce  les  tina  y  e  n' las  e'glogas  de'  Juan  del 

,  Etiei  na  >  'e  oto  nce  s  el  te.ma  ap  are  ce  as  x  :  "'Mi  iigo «  Está  be 
queday;PascUc?la ;/no  te  engañe  este  traidora/palacie- 
go burlador'; /que  ha  "burlado  otra  zagala./ Escudero, 
fíide puta  avillanado  ^,  / grosé  ro  j  lanudo  y  tos eo ( lEL 

.ENc'ma:;  edicrBiblioteca  Ro  ,   pág  67).  En  la 

obra  dé  üirso;  siempre- que  el  villano  Batricio  inten- 
ta-oponerse  a  las-  galanterías  de  Lion  Juan  con  su  esposa 

•Aminta;  el  caba^-lero  le  dice ;  "í  Grosería -grosería  J  " 
fel  burlador  de  Sevil?-a^  III^,  l):.La  novedad  de  Tir 
so  consistió  en  introducir  también  a  la  gran  señora 
junto  con  las  villanas  engañadas ,  porque  la  nobleza 
era  se  nti  da  e  nto  nce  s  c  orno  oq  ue  dad  y  ne  g  ac  io  n  de  sí 
misma;  y  tal    era  ya  la.  forma  e^n  que  el  español  del 
siglo  XVII  se  enfrentaba,  éon  su  vida* 

96)  Un  tenorio^  naciáo  del  drama  :de  Zorrilla  (l8^i(-);es 
una  ree  nc  ar  nací,  ón  de  Do  n  ^  Juan  y  no  '  hab  rí  a  .  exi  s  ti  do 
sin  este.  El  Diccionario  de'  la  Academia  usa  la  pala- 
bra ("donjuanesco,    propio  de  un  Don  Juan"),  pero  no 

1  a  ;  re  gi s  tr a  >  aunq u$  $, „v*  Juan  re f  ie re  a  Don  Juan> 


No  es  que  tales  nombres  ft.lten  en  ab 3 olu to  ( nonio , que- 
vedo 3^  simón);  pero  son  escasos  comparados  con  los  cq_ 
rrespcndientes  extr^^njercs^  y  S'^^lvc  nonio  (invento,  del 
Judio  portugués  Kunez),  no  se  refieren  a  cosas  inven- 
tadas o  hechas  por  una  persona •  Nonio  proviene  ademas 
de  Nonius^  latinización  de  Nuiiez, 


Recordemos  que  cuando  el  peregrino  griego  puso  en  du- 
da el  auxilio  personal  de  Santisgo  en  la  conquista  de 
CcimhrS;  el  i^^postol  se  le  apareció  y  le  mostró  las 
llaves  de  la  ciudad  que  iha  a  entregar  al  rey  Fernan- 
do I*  -  -  ■ 


qadaiio   ^le'  trajo  .un  caba.llo      qada  ^actuó  como  alca- 
huete respecto  de  su  propia  mujer,  por  haber  recibi- 
do un  recalo  ie  caballos^  (LAÑE,  Lexicón).  Nct<:  se 
ur¿i  vez  mas  el  carácter  migratorio  de  la  noción  de 
persona  >  la  misma  pa.labra  designa  al  alcahuete  y  al 
alcahueteado,  porque  en  este  se -infunde  la  condición 
de  quiera  le  trajo  el  regalo •  Bigamos  al  paso  que  aho- 
ra se  entiende'  el  plenc^  sentido  "histórico"  de  regalar 
el  ccmotidadcr  de  O  caña  unas  m.agnificas  muías  a  Periba- 
liez,  para  ganar  su  volunta.d  y  seducir  luego  a  su /mu- 
jer; '  .  ■  \ 

Lujan*  Yo  no  he  visto 
^  m^ejcres  bestis-s, por  tu  "vida  y  nía,.. 

Comendador.  ¿De  qué  manera >  di.  Lujan,  podremos 
darlas  a  Peribáñez,  su  marido, ^ 
que  no  tenga  malicia  en  mi  proposito? 
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Lujan  actúa  entonees- como  qawad? 

Llamándole  a  tu  caga^  y  previniéndole 
de  que  estas  a  su  amor  agradecido. 
Pero  caúsame  risa  en  ver  que  hagas 
tu  secretario  en  cosas  da  tu  gusto 
un  hombre  de  mis  prendas. 

(LOPE  DE  YBGA.Pexibaaiez,        I5)  . 

La  condición  de  alx^ahuete  se  infunde    en  el  lacayo 
Lucían,  que  tiéne  conciencia  de  haber  entrado  en  el 
ese  nuevo  tli:)G  de  vida 4  í^uien  conozca  en  detalle  la 
len¿:ua  y  el  mundo  musulmán  podra  ensañe ha.r  considera, 
"blemente  la  perspectiva  islámica  del  arte  de  Lepe  de 
Tega^  no  menos  efectiva  en  su  obra  que  la^  cristiano  • 
medieval  y  la  renacentista.. 


(loo)  El  amigo,  hasta,  la  m.uerte,  I, 


(101)  Casi  es  ocioso  detenerse  a  ha'blar  de  "fuentes"  ovidi? 
ñas*  Habiendo  puesto  ,de.  ma.nifiesto  el  orientalismo 
básico  del  Libro  de  Juan    Euiz^  es  obvio  que  los  de- 
talles pa.rciales  concueiden  con  la  estructura  del  coi 
junto.  La  Lipsas  de  Ovidio  ( V\mores\      8)    mas  bien 
,,  que  una  intermediaria  entre  amante  y  amada  es  una  in- 
cita.dora  a  la  prostitución;  no  propone  que  la  mucha- 
cha ame  a  nadie ^  sino  que  se  entregue  a  quien  más  le 
de ;  - 

*4ui  dábit,  ille  tibi  ma-gno  sit  maaor  Hom.ero; 
crede  mihi,  rest  est  ingeniosa  daré  (61-6^)  . 

De  aquí  podría  salir  una  literatura  como  la  del  Are- 
tino,  pero  nada  como  las  olDras  de  Xbn  Hazm  y  de  Juan 


Euiz,  La.  vieja  de  Ovidio  aconseja  enseñar  í^.I  movc 
te  loa  regalos  ofrecidos  por  ísu  antecesor  i  '  • 


nuaeríí  praecipue  uideat  quae  miserit  alter  (99)  • 


(102)  El  sentido  es  ;  *pregona]D8.  unas  toallas  que  llava"ba  co- 
mo si  fueran  manteles  *.  . 


(X03)  "^^contoce  que  el  amor  sea  divulgado^  lo  cual  es  uno 
de  los  mas  lamentables  •  accidentes  que  :^uoden  pasar''* 
(11  collar  de  la  paloma,  trad^  %kl;  pag.  56);  ^ 


(30lf)  Bdic,  cit.,  píg.  169» 


(105)  Aspecto  de  esta  tradición  oriental  son  los  "alDeceda- 
fios^*  de  laudes  en  Lope  de   Yega  y  otrosí 

Amar  y  honrar  su  m-arido 

es  letra  de  este  abecé, 

siendo  buena  por  la  • 

que  es  todo  el  bien  que    te  pido*      .  ^ 

Barate  cuerda  la  C,  . 

La  D  dulce  y  entendida, etc. 

(I^ribañez,  I,  9) 

Las  pa.labras  irradian  virtud  X'ital,  lo  mismo  que  la 
virtud  vital  las  irradia  a  ellas.  Las  cosas  no  son 
esta  o  io  otro,  sino  lo  que  quieren  ser.  La  aurora  en 


el  Poema  del  Cid  no  tiene  "dedos  r osado s'^'  como  en  Hohb 
ro^  sino  noluntad  de.  existir ;  "ya  quieren  guelprar  al 
bcres^'» 


(106)  El  canónigo  racionalista  del  Quijote  negaba  la  existen 
cia  de  los  i^ersonajes  literarios  no  histc-ricos^  Ic^  mls- 
no.  que. otros  eclesiásticos  han  negado  la  presencis  de 
Santiago  en  Galle  la,  Pero  Don  Quijote^  "bien  atrinche- 
rado en  la  vida^  replica  con  eátas  incorEJcvibles  razc- 
nes  i  "Me  acuerdo  yo  que  me  decía  una  mi  agüela  de  pr-^r- 
tes  de  mi  padre,  cuando  velan  alguna  dueña  con  toc?:is 
^  reveré ndac sí  *^Aquella_,  nieto,  se  parece  a  la  duem  Qufn 
tañona",  de  donde  arguyo  yo  que  la  debió  de  conocer 
ella, , o- por  le  me no s^'  debió  de  alcanzar  a  ver  algún 
retrato' suyo (I,  ^9;  •  * 


{107)  El  manuscrito  de  Toledo  suavizo  la  lección  del  de  Sa* 
lamanca,  dada  arriba;  "con  dos  mártires  deves  estar 
ac empañada^ ^  siempre  en  este  mundo  fuste  por  dos  m_ari 
dada".  Tenemos  un  primer  ejeanplo  de  las  rectificacio- 
nes que  liarán  luego  en  sus  manuscritos  Cervantes, Qae- 
vedo,  Iyfe.riank  y  otros*  .  • 


(108)  La^^'-TB  amatcr la' de  Ovidio  es,  según  se  sabe,  una  pa.ro- 
dia  de  tratados  sobre  materias  científicas;  su  tema 
son  los  amores  ilícitos.*  Además,  la  obra  de  Ovidio 
debe  ser  un  reflejo  de  libros  oriéntales,  que  presen- 
taban el  asunto  en  serlo  y  sin  guiñar  el  ojo*  Que  la 
^Ars^  no  encajaba  bien  con  el  modo  de  ser  romano  se  ve 
en  el  heclio  de  que  Augusto,  desterrara  a  Ovidio,  entre 
otros  motivos,  por  haber  escrito,  un  libro' en  desacuer- 
do con  el  orden  jurídico  y  social  d@  Eoma, 
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(109)  Les  Kama  Sutra,  de  Vatsyayana,  Paris^  1912^  pag .  h2 
Sq  trata  del  tan  conocido  libro  indio  sobre  el  amor 


(lio)  Sn  la  Egloga  de  ELacida  j  Vitoria  no  ^  de  Juan  del  Enci_ 
na,  Suplicio  deseiopéña  el  papel  de  intei^e^iiario  en 
amores.  Vitoria  no  quiere  ir  a  hablar  a  una  muchacha., 
.siguiendo  instrucciones  de  Suplicio*  Este  pregunta: 

,  ¿^)uieres  que  lleguemos  juntos ^ 
c  tu . solo  por  tu  parte , 
con  suspiros  muy  defuntoa? 
Vitoriano.       Vaya  todo  por  sus  puntos, 

por  oráen,  concierto  y  arte,  - 


Suplicio, 


Seí 


.sí* 


Vitoriano.       Ve  tu,  mira  el  está  allí, 

que  yo  quedo  aquí  a  guarda.rte, 


(111)  Esos  tipos  o  situaciones,  a jardeen  ya  alegorizados  e 
in'i^electualizadcs  en  obras  del  tipo  .dei^^Homan  de  la 
rose"('*Bel  Accuell,  fauz  Semblant,  Malebcuche",etc  •) 
en  dor4v  la  estique  tura  *'ceiltáur:3ca"  de  lo  islámico 
y  de  lo  hispa  no -Islámico  desaj:e,reGe,  lo  mismo  que  de- 
saparecerá luego  cuando  penetre  en  el  arte  de  Come  i- 
lie  la  materia  dramática  do  España;  o  como  desaparece 
también  en  las  traducciones  latinas  de  A  vice  na  ^ 


(112)  En  los  Kama  Sutra  (parte  V,  cap.  h)  se  trata  de  los 
deberes  de  la  intermediaria,  se  describen  ocho  cla- 
ses "de  ella,  y  se  advierte  que  *^la  mujer  astróloga^ 
sirvienta,  mendiga  o  artista, esibán  muy  al  corriente 
de  aquel  cf ic io** . 


1 


1 


EL       COL  LAB       DE       LA  PALOMA 

TK.ffí'ADO  SOBRE  EL  .^.^OR  Y  LOS  .^^.^ÍT^S 


TrauuciclD  del  árabe  por  ülmilio  García 
Goinoz  eon  un  prologo  de  JosS  Ortega  y 
Gasset«    So edad,  de  Estudios  y  Publi- 
caciones .  ■ 


M  A  D  Pv  I  J3 
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 ^  ^  (Pags.  51  a 

Pero  no  nos  deteníanlos  en  esas  aseveraciones, 
no  suf  icienteríiente  proladas.  Haga-moslo,  en  cam'bio,  en  el  lar- 
guiBico^,  jr.lnucicsó  y  detallado  paralelo  que  Castro  estalle- 
ce entre    lln  Hasa  y  un^autcr  castellano  del  si|¿Lo  Xl^^que 
nunca ^  que  yo  sepe.^  halía  sido  puesoo  en  relación  con  él  i  el 
Arciprer'te  de  Hita  . 

Lle^.  Castro  a  conclusiones  que,  por    haler  si 
do  siempre  defendidas  por  los  aralustes  españoles^  no  pj.6(lai 
dejar  de  sernos  grata s.  Cuando  sostiene  que,  "en  adelante, 
quienes  no  pretendan  errar  historicarriente  tendrán  que  ver  lo 
qu3  xa  se:  en  el  lado  aralDO  de  España,  al'  ir  a  expresa.r  jui  ~ 
cios  score  la  literatura     llDerica"  (pag«  kl'j)  o,  al  copiar 
unas  píginas  de  Tbn  Haxni,  afirma  que ''si  algiiien  en  la  Mad 
Media    cristiana  hu'bifi.r a  escrito  unar5  pa^ginas  cauo  las  ante- 
riores   figuraría  en  la  galería  de  genios  do  la  literatura 
europea  ''  (p,.  ^'^ó)  ?        i^n.positle  que  no  asintamos  cm  calor  i. 
Pero  delpo  coirfesar  en  mi  demerito  que,    aunque  mi  respeta^do 
profesor  y  querido  aLiigo  n.e  siga  teniendo  por  positivista, a 
veces  ir.e  resulta  un  poco  difícil  estar  de  acuerdo  con  el. 

Ho  me  refiero  a  puntos  insignificantes  en  que 
estmo  ei^rcneo  su  parecer,  por  la  ra'js'on  antes  apuntada,  co- 
no cuando^  a  proposito  de  una  clra  perdida  de  Tbn  Hazni, di- 
ce de  ias  '^aiirase.s"  que  en  ellas  "el  buceo  en  la  pa^opia 
existencia  lleg?.  hast^  el  fondo  del  adma,  sLe  la  propia,  de 
la  -  de  uno,   situada,  en  un  tier:ipo  y  en  un  'lugar  contanporaneo" 
(p.  Í4I7)  -  siendo  lien  salido  que,  aunque  útil,  el  genero 
de  estos  "curricula    vitae"  u  oficiales  hojas  de  servicios 
es  el  mas  frío,  tedioso,  anodino  y  superficial  de  toda  la 
literatura  árale  "  y  o  que  Iln  HasLi  "  se  movía  en  un  mundo 
impregnado  por  la  espiritualidad  del, sufismo"  (p.  591),  o 
que  "mezcla  el  amor  humano  y  el  divino"  (p,  I422),  siendo 
así  que  de  amor  divino  propiamente  dicho,,  en  sentido  unívo- 
co con  lo  que  nosotros  entendem.os  al  usar  de  ese  termino. 
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nada  hay  en  la    colegía  de  Iljii  Bizm  ni  puede  ha^berlc  en  la 
doctrina'  z-ahirí «  Todo  esto  carece  de  importancia  al  lado  del 
adB'iira"ble  viraje  que  da  Castro  en  la  rutinaria  marcha  de  los 
estudios  filolcgicos  sctre  tertos  de  la  Baja  Biad  Media  Es- 
láñela  y  del  nuevc)  horizonte  a  que  nos  arrota  ta  y  en  el.que^ 
de  grado  o  por  í'íierza^  acs  deja  instalados»  lo  que  quiero  de- 
^cir    es  que, tal  vez  per  iue-x'cia,  al  restregarm.e  los  ojos,  de 
vuelta  de  la'  desluciera  dora  levit£^ci6n>  siento  escrúpulo  en 
asentir  a  toc3as  3a s' nucías  soluciones  que  se  nos  ofrecen  de 
par  oato,  Deto^  en  electo,  decir  que^  aun  después  de  leer  con 
deleite  el  de  ver-^- s  centelleante  y  sugestivo  centenar  de  pa  - 
ginas que  Castro' (? '■íC' i  :a    a  caiijxirar  el     Collar  de  la  Iti laii¿- ■ ''^ 
y  el^'Lltro  ce  Lúea  i^or'%  aiuta  s  o  oras  me  siguen  pareciendo 
'bastante  distintas,  así  cqqío  el  ^ara'cter  y  la  vida  6.e  ítib  au 
tores^  y  no  he  de  s^rp.Mca::  .ai  cpinlcn  ante  el  lector  es}añGl_y 
ya  que  este  tiene  ahcra  ante  si  ambos  textos,  aunque  el  ára- 
be solo  en  traduc ^  1  en, '  para  formar  su  ppinicn  por  sí  mismo. 

Lo  que  sí  concedo^  porque  m+e  Tarece  evidente, 
es  Que  el  poema  del  Arcipreste  no  i;u-sd.e  ser  ontend^idc  sin  m.ul 
titud  de  supuestos  arates ;  que    es^   si  se  quiere,  una  cora 
m^udejar,  e  incluso  que  presen "ca  algupjas  analoé^ías  turbadoras, 
aunque  ó.e  menudo  det?.'lle,  con  el  libre  de  Itn  Basm.  Aunque 
sea  de  una'  suprana  ingenuidad  decir  que  e& te  viene  de  aquello 
no  nos  queída  mas  reuedio  que  canjarar,  .y  el  rropio  Castro, que 
aboGaina  de  las  ccmparac i  enes  ( p.  537;»    nota)  las  ha  hechc^  y 
en  no  corto  núm.ero.  Yo  vcy  a  suprimir,  sin  discutirlas,  algu- 
s  que  me  parecen  insignificantes  o  forzadas,  y  a  consignar 
nada  más  que  las  que  creo  repr esentative^ s .  Sigo  el  orden  del 
^^Collar"í 

COUAR;         '■'  •  ,  BÜM  MOR 

El  caclí  Humam  ibn  Ahmad  Palabras  son  de  sabio,  e  dix 
me  ccntó..  .  que  Atu-l-  lo  Catón,       /  " 

Dardá  -  ál¿o  UD&  vezí  "Deoad  que  eme,  a  sus  ccidados  qüe 
que- tes  atoas  se  explayen  tiene  en  coragcn. 
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en  alguna  niñería^  que  les  sir- 
va de  ayuda  ja^ra  alcanzar  la 
verdad".  AsiirLlsno  se  clta_,  en 
tre  .las  sentencias  de  los  ha.i- 
"bres  piadosos  de  otros  tiempos ^ 
la  sigiiionteí  "v^iuien  no  sepa 
eclier  alguna  vez  una  ■tí^.na  al  ai- 
re no  Lera  buen  santo"*  Y,  por 
fin;  una  ci-a.dioicn  del  Profeta 
r  e  za  5      e  iad  de  s  ca  nsar  a  la  s  al  - 
inas^  porque  si  no  tacan  moho  co- 
mo el  hierro". 

(prologo) 


ontre  pQ!i.sa  pl azores  e  ale -4- 
gre  la  razón, 

que  la  mucha  tristeza  mu- 
cho coi dado  pon  (44) 


(Se&l  do  aiTor  es)  que  (el 
amante)  encuentre  "bien  cuanto 
di ^3,  (el  sm.ado)  ^  aunque  sea  un 
puro  alDSiLrdo  y  una  c^'sa  insoli' 


Teda  cosa  que  dize  paresqe 
•  mucho  "buena  (164) 


For  el  ?mor^^  les  tacaños  se 
hacen'  desprendidos;  los  huraños 
desfruncen  el  ceño;  los-  cote.r- 
des  se  envalentonan;  los  esperes 
se  vuelven  sensihles ;  los  libe- 
rantes se  pu]-en;  los  desaliña,  - 
dos  se  atildan;  los  sucios  se 
lir::pian;  los  viejos  se  las  dan 
de '  ¡  ovene  s ;  los  as  ce:  te  s  r  cr:  pen 
sus  votos^  y  los  c£-stos  se  tor- 
nan disolutos  • 

(Cap.  I) .  .     ~  3 


El  amor  faz  sotil  al  aae 

que  es  rudo, 
Fazele  falsra.r  femioso  al 

que  antes  es  mudo., 
al  aae  que  -es  cavar  de  fa- 

zelo  muy  etrevudo, 
al  perezoso  faze  ser  pres. 

to  e  agudo 
e    al  viejo  faz  perder 

mucho  la  vejez 
(156-  157) 


Conviene  que  el  miensajero 
tenga  disposición  e  ingenio. 


Puffe  en  cuanto  puedas  que 
la  tu  mensajera 
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Si' de  tales  cualidades  care* 
ce?  perjudica  al  que  le  envía 
en  la'misLia  nediü£^  en  que  le 
faltan.,,. 

pcTscnas .  .  «empleadas  , . , 
B on  • . »  cr  iad  os .  ♦  •  o .  • .      r  s  o- 

na  G  r espeta. "bles  •  solre  to- 
do las'  que  llevan  lx.culo_,  ro- 
sarios.* • 


Tam'bien  suelen  ter  en.pleada.s 
las  personas  que  tienen  ofi- 
cies que  supcnen'  tretas  con 
2^ s' gentes^  ca-io*..  curande- 
ra.»* vendedora  smMlante, 
corredora  de  o"bjetos^  peina- - 
dora,  plañidera ,  cantora^  echa 
dora  de  carteas... 

I Cuantas  malaventarse  han 
atravesa.dc  les  velos  mas  pro- 
te  c t  ore 6 . . .  por  •  la  s  ajoa    sa  s 
de  estas  gente s¡ 

Si  no  fuera  por  llaraar  la 
atención  so"bre  ellas,  no  las 
huMera  mencionado. 

{Cap<»  XI) 


sea  "bienrrá zonada,  sotil  e 
costurera  ..  .-  (^37) 
que  "bien  leal  te  sea  . . ,  ( )-i  36} 
n'on  puede  ser  quien  lialc-  sa 
que  non  se  arrepienta  . 

A  la  mujer  qu  '  enbiare  de 
ty  sea  pü.r  ienta , . .  ( ^  ^  ) 

Si  mrienta.  no  tienes  e  tal , 
tcíiia.  d^una.s  vio  Jas 

que  andan  las  iglesias  e  sa- 
"ben  Ibs  o^-lleias  : 

gra  nde  s  cuente,,  s  al  cuell  o . » « 

(  ^38) 

^Tcna  de  unas  viejas'  que  se 
facen  erveras... 

con  prives  e  afei^^es  e  con 
alcoholeras.  ..(iiU))  . 

Era  vieia  Mhona  des  tas  que 
venden  Joyas  (699) 


|Ay  j  ;^'¿uanto  mal  qué  saben  ast 
viejas  arlotasi  (^39) 


E  PÍOS  salDe  que  la  mi  intai 
clon  non  fue"  de  lo;  fazer 
por  dar  nanera  de  pecar  _,niii 
por  mal  dezir^'irBS  fue  por*, 
dar  ensienpro...  e  port^ue 
sean  todos  aperge^bidos* . . 
(Prologo)  . 
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Una  de  las  traiciones  nías  feas  Coicandc  que  la^avría, 

es  la  que  liaae  al  amante  el  diTÍel'a  Feroau  García 

mensa  ¿ero  mediante  el  cual  bb  Biz^que  l'plazía/de  grado; 

©onunica  c  en  el  amado. >.  .Sobre  Fizos  '  de  la' Cruz,  .  privad o, .  • 

este  asunto  he  dicho;              .  ¡Dios  confonda  irKíns-^jero 

Envié  a  un  menss. Jero  eri^pos  tan  XTesto  e  te-n  ligero,.. 

de  nis  deseos^  '  que  la  caca  ansí  e.duz..*! 

ccnfiandcme  "neciamente  a  el,  y  •              _       ( II5-121)  , 
el  nos  ha  distanciado, 

(Gap.  XXIII)      .■  . 

Esto^s  sca^  a  mi  Jui«tio^  se.lvo  qui2.cas  otras 
^'aguí simias  y  nad^  protentes^   las  ui;;LÍcas  semejan.'^'^a s  autenti- 
cas entre  el  "Collar  de  jlB  ra.  lana  "y  el  Litro  de  Buen- Axiior 
algunas  de  las  cuales  5^0  tenía  tíimt'ién  a  note,  das  hace  tiorpo 
{Cí\  'terreo  Erudito'',  entrega  5,   19Í!li,  jag,  I90)  . 

^^ue  sería  aquí  lo  positivista  í  afirmar  que 
Iny  entre  las  dos  otras  rel3.cicn  directa  c  que  no  la  tmyí'Lo 
mas  prudente  me  parece  semlarlas  y  decir  que  hc^r  en  día  no 
podemos  car  de  ella.s  una  pli^Lusiole  explicación.  NegD-r  la  ana* 
logia  no  es  científico       adaiiás^  hacerlo  sería  e^rponerse  a 
qued.ar  en  ms.la  posición  el  día^  muy  positle^  en  que  aparezca 
el  neTO^  cerno  ha  ap3.r-ecido  en  el  detate  sotrre  las  fuentes  is* 
l¿im-icas  del  Dante,  Afirmar  ab.  dependencia  directa  me  pi,rece 
fciLhien  osado  y  prematuro  .  Creo,  cono  Castro^  que  en  Ib.  obra 
-  del  Arcipreste  hay  i]Q[iuchísimos  elanentos  aralses^  pero  estimo 
m.uy  improtable  que  entre  ellos  figure,  cerno  tasico  y  de  modo 
directo,  el  "Collar".  SI  precioso  litro  de  Ibn  Hazm  aebio  de 
circular  muy.     po^o;  es  libro  aristocrático  y  muy  difícil,  y 
se  halle,  separado  del  Buen  Amor  por  verdaderos  abiaaics  de  di 
f  er  ens  ia  s  espiri  tua  les  • 

,     Por  lo  demás,  las  únicas  coincidencias  que 
acepto  resul-te-n  limifedas  y  concretísimas.      I^s  niím.eros  uno 
y  cuatro  son  curióos,  pero  podrían  ser  casuales:  en  13.  pri- 
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mera,  el  Arcipreste  cita  a  Catón,  y  en  la  ultima  la  afinidad^ 
es  exclusivarrjente  del  asunto.  Las  otras  son  más  firoBs,  pe  -  ^ 
ro  tocan  el  lado  más  humano,  accesible  y  vulgarizable  del 
"Collar".  Por  lo  que  se  refiere  a  las  alcahuetas ,  -el  tipo 
estaba  ya  perfectainente  caracterizado  en  la  España  musuiraa- 
na*  Bastará  que  remita  a  la  composición  del  Abu  Chafar  Ahmd  j 
ibn  Sa^id  (ra.  llój),  que  tradujo  en  mis  ^^Poramas  araVigoanda 
luces',  num.  65;."E;ntra  en  toda  casa...  Su  manto  no  se  dobla  I 
nunca*..  Ignora  donde  está  la  mezquita,  pero  conoce  bien  las 
tabernas.  Sonríe  siempre,  es  rnüy  piadosa,  sabe  muchos  chis» 
-íiies' y  cuentos.  No  puede  pararse  zapatos  de  su  bolsa,  pero  es 
rica  en  nsdio  de  la  miseria.  Capaz  sería,  por  lo  suave  de 
sus  ^palabras,  da  unir  el  agua  con  el  fuego"  y  en  cunnto  al 
capítulo  de  los  "síntoma  del  nmor",  es  evidente  que  fue 
acaso 'el  ms  popularizado  del  libro,  el  que  mas  aprovechan 
los  autoráis  árabes  posteriores  de  tratados  ó.e  erotolo^a'a 
y^el  que^  sin  duda,  corrió  Suelto,  bien  en  su  versión  ori- 
ginal^ bien  en  refundiciones  o  adaptaciones  ajenas* 


Emilio  García  GÓriEz, 


DAMASO  ALONSO 


lE  LOS    SiniiOS  OSCUROS 
AL    TE  ORO 

(  Notas  y  Artículos  a  través       JOO  Años  de 
Letras  Españolas) 


BBLIOTSCA  ROMANICA  HISPANICA 
EDUCBIAL  CREDOS 
MADEIID,  1958 


LA       BELLA        DE       J  U  A  IJ       B  U  I  , 

TODA        P  B  O  B  L  E  M  A  3  , 

(P'gsv  86  a  99)  ' 

Lr:  ciiesticn  'iü  la  originalidp.d  dol  Arcipreste 
d6  Hi'ta  ha  sido  planteada  niuchas  veces  sobre  diversos  pe.s£ 
¿03  de  su  enigma  tic  o  "Libro  de  Buen  Amor".  Be  quiere  expli- 
car todo  el  Arcipreste  ver  medio  de  la  literatura  europea 
medieval,  ya  latina ¿ra  especialmente  francesa..  Los  esfuer- 
zos de  varios  in^estigavdores  que  habían  ya  traba do  sobre 
este  toma  fueron  aunados  y  coiüplemeutados  brillantemente 
por  Félix  Lecoy  en  sus^^Eecherches  sur  le  'tLibro  de  Buen 
Amor"  (E?.ris;  19380  i  aesde  el  punto  de  vista  de  la'  erudi- 
ción, no  regatearemos  muchas  alabanzas  a  esta  obra.  Lastima 
que  no  podamos  decir  exactamente  lo  mismo  por  lo  que  toca  a 
la  penetración  crítica  y  al  sentido  estético  do  sú  autor. 

Otro  día  quiza  me  decida  a-  tratar  de  la  valo- 
ración literaria  del  arto  de  Juan    Euiz.    Hoy  qUierc  solo 
revisar  algunas  grietas  que  a  mi  juicio  descubre  el'organis_ 
mo  cienti fice  del  notable  es:critor  francés.  Pero  antes  de 
pa,sar  mas  adelante,  es  necesario  proclamar  que  la  tesis  del 
eurcpeísmo  de  Juan  Euiz  tiene  en  mi  un  defensor  ardiente. 
El   Arcipreste  forma  parte  de  la  comunidad  europea,  lo  mis- 
mo que  los  otros  dos  escritores  que  con  el  constituyen  el 
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tríe  de  g^aades  intérixrstos  ae  la  realidad  en  el  siglo  XETj 
Boccaccio  y  Chaucer  •  Lo  mismo^  exacta  me  nte  lo  mismo  que 
los  otros  dc)S^  imita  con  í^ecuencia  modelos  que  nos  son  co- 
nocidos. Y,  de  los  tres^  es  el  que  agarra  j  plasma  las  for- 
mas de  la  vida  con     una  intuición  mas  hiriente  ,Es ta ^  en  .ca,m 
"bio,  roichc  mas' en  agí  ai:  y  tiene  m^uc ño  menos  ^^ofi^ic*^  aue  sus 
dos  compañeros.  Por  €  30  su  arte  es  mucho  mías  uificii  de  xja- 
ladear.  , 

Es  posible  que  he  ya  algo  m.as  que^  produciendo 
desasen  en  nosotros  europeos  (o  " eur o Pe izados *0  ,»  nos  haga 
difícil  el  arte  do  Juan  liuiz^  SÍ^-  en  el  sentim^os  un  fermen_ 
to  distinto  que  no  éXiste  en  Chaucer  ni  en  Boccaccio^  un  no 
se  que^  otra  s  cosa»c* 

Tomemios  *la  conocida  descripción  de  una  m^ujer 
hermosa^  estrofa. 3  1] 32 -I; 5 5  del  ^jBuen  /  mor*^  (mas  abajo  se  ex- 
plica que  quloren  decir  esos  mímeros  y  esas  letras  entre  pa- 
réntesis redondos;  haga  el  lector,  por     ahora,  caso  omiso); 

Busca  muger  de  tallr(/i)/  de  ca*beca  pequeila.  (B), 
•    cahelloe  (l)  am.arillos,  non  sean    de  eilhena, 
' '■   "la s  c e  jas •  (5)     pe  rta da,  s ;  lueng a  s ,  a  Ita s ,  en  pena , 
■  ancheta  de  caderas  (lo),   ¡esta  es  talla  de  dueña  i;  ' 
ojos  (^)  grandes,  fermosos,  pinta.dos;  relucientes^ 
'  ^  e  de  luengas  pestañas  (C)  bien  clarrs  e ^reyentes,  (l) 
las  oiré  Jas  ('B)  pequeñas,  delgadíis;  piral  ^  mientes 
si  ha  el  cuello  (io)  alto;  atal  quieren  las  gentes; 

la  nariz  (6)  afilada,  los  dientes  (8)  mienudillos, 
eguales  e  'h^ien  blancos,  un  poco  apartadillos, 
las  enzías  (Eí)  bermejas,  los  dientes  (8)  agudillos, 
los  lahrcs  de-  la  "boca  (7)  "bermejos, angostillos; 

la  su  "boca  (7)  pequeña, así  de  "buena  guisa, 
la  su  faz  *(;5)  sea  "blanca^  sin  pelos, clara  e  Usa; 
puna  de  aver  muger  que  la  veas  sin  camisa, 
'  ^    iiue  la  talla  (F)  del  cuerpo  te  dirá;  "esto  aguisa • 


Cajador,  demasiado  precipitadamente,  exclana; 
"liada,  de  este  tomo  el  /arcipreste  de  na.die*',  In  el  otro  cabo 
4e  la  línea^  Mcnsieur  Lecoy  cree  que  esa  descripción  es  ^*de 
la  plus  grande  l^nalite  et  se  c enferme  a  la  rfegle  enseiguee 
dans  les  écoles".  Be  tengámonos^  Pues,  en  esta  inmensa  dis'-r 
crepancia. 

■   íferal  fue  quien  hizo  el  descubrimiento  que 
aplica  Lecoy.  Las  descripciones  de  "belleia  femenlnri  medie- 
vales corresponden  a  un  canon  señalado  por  los  tratadistas 
de  arte  poética;  se  describían  primero  los  cabeLlos  (l)  ^des- 
pués la  frente  (^),  luego  las  ce  jas  j  entrecejo  {3),  loa 
ojos  (^)r  l^^s  mejillas  (5)  y  su  color,  la  nariz  (6),  la  bo- 
ca (7),  los  dientes  (8),  la  barbilla  (p),  el  cuello  (Xj)  , 
1-1  nuca  (11),  las  espaldas  (12)^  los  brazos  (I3)/  las  manos 
(lli),  el  p^cLo  (15),  el  talle  (I6),  el  vientre  {I7)/  l^s 
piernas  (1?)  y  los  pie3.(19).  He  piestc  numeres  a  toda  la 
lista,  porque  me  conviene  para  lo  que  vera  el  lector» 

Antes  de  pe-sar  de  aquí,  observemos  que  en  cual 
quier  epc>ca,  lo  mismo. en  la  Éda.d  Media  que  en  el  sfele  12, 
para  hablar  con  algún  pormenor  de  la  belleza  de  una  mu^Ver 
es  necesario  pintar  o  caracterizar  esf^^s  .ps,r tes,  o  algunas 
de  esas  parte s.  En  cambio,  a  nadie  se, le  ha  ocurrido  hablar, 
por  ej»,  del  hígado  •  "Era  um  m.ujer  con  un  higaiio  esplendi- 
do", es  una  carao teri^^ac ion    que  nadie  habria  empleado, aun_ 
que  a  las  artes  poéticas  se  les  hubiera  ocurrido  (que  no 
se  les  ocurrió)  preceptua.rlo»  En  seguida,  es  necesario  de- 
cir que  ese  orden  que  Paral  cree  debido  a  exigencias  precep^ 
tivas,  es  mas  o  menos,  el  orden  normal  de  percepción  de  la 
belleza  de  una  mujer,  y  de  su  expresión,  aun  en  la  conver- 
sación crdina-Tia.  Lo  primero  que  definimos  es,  siempre- ,-el 
color  del  pelcí:  la  mas  inmediata  clasificación  de  um  mujer 
3s;  "rubia"  o  "myorena"^  Si  esto  ocurre  hoy  "cuando  hablamos 
de  Tí'ini,o  .de  Furita,  .¿por  que  hemos  de  imaginar  que  cuan- 
do' un  desgraciado  literato  de  la  Edad  Media  ^en    este  caso 
Juan  Ruiz)  comienza  su  retrato  femenino  habla ndcnos  del 
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color  del  pelo    l^j)  ^  si  le  hace    ha  de  ser  porque  ^bo  lo  man- 
den las  artes  poéticas?  Haiibre>  no.  Soria  mucho  mas  lógico^ 
sencillo  y  de  sentido  común  decir  que  lo  mismo  los  precop- 
tístas  que'  los  poetas  se  tasan  en  el  orden  más    normal  de 
percepción. 

En  el  orden  mas  normal ^  porque;;,  si  prescindi- 
mos de  casos  particulares  y  sabemos  interpretar  de  un  modo 
¿Seneral^  estadístico;  lo  mii?mo  se  puede  decir  de  toda  la  lis 
ta    de  Faral  j  Lecoy.       una  prueba  escolar  (^'descripción^ 
pormenorizada en  monos  de  quince  lineas,  de  la  bellota  fí- 
sica de  la  mijer")  lATopuesta  a  m.is  alurinos  de  la  Facultad 
de  letras  de  r^fc-  lrid,  un  'di  por  100  de  los  participantes  si- 
guio  un  orden  en    lineas  generales  semejante  al  de  S'aralí  es 
decir,  enumeración  de  r^artes,  de  arriba  hacia  atejo* 

Después  de  haber  reproducido  la  lista  ordena__^ 
da  de  Faral,  I^icoy  agrega;  'ti 'est  ex'^ctement  ce  que  fait 
1  *Archipretv^,  a  un  ou  deux  deplacemeniis  pros,  necessites 
sans  doute  par  les  exlgences'  ele  la  rime"  (pág.  551)  •  Dc^y  a 
continuación  el  orden  de  las  partes  on  la  ^descriT^cion  del  -Ar 
cipreste.  i^hora  nos  valen  los  números    que  he  atribuido  a 
la  lista  Ue  Faral  j  x^ero  vuélvase  ál  pasaje  de  JuanEuiz;  . 
alli  soña.le  con  una  ma^yuscula  aquellas  partes  que  no  se  en-- 
cuentran  en  la  serie  c^el  investigador  francos.  Orden  an  la 
descripción  de  una  mujer  hennosa,  por  el  Arcipi^este  {h)  i 

.         A,  B,  1,  5,  16,  ii,  C,       10,  6,  3,  E,  8,  7.  Z 
%  F.  _ 

Eesulta.,  pues,  que  Juan  Buiz  emplea  seis  lur- 
tes ajenas  a  la  lista  de  ífe.ral-Lecoy;  que  solo  usa  nueve  de 
dicha  lista  I  la .  presero  ion,  por  tanto,  de  variación,  por  le 
que  toca  a  la  materia  es  de  un  ¿O  por  IDO.  Y  vot  lo  que  . 
respecta  al  orden,  solo  los  números  1,  3,  d|  ^  6,  7,  siguen 
el  de  Sferal,  Pero,  ¡como  lo  siguen  i ;  entre -ol  3  y  el  ^i,  se 
intercala  el  16;  entre  el  ^  y  el  6,  se  meten  el  0,  el  B  y  el 
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2C  ;  entre  el  6  y  el  7^  se  deslizp.n  el  8^  el       y  otra  vez 
el  8;  y  después  del  7  aprcrecan  el  5  y  el       Eecor denos  las 
palabras  de  Mcnsieur  Lecoy  ? '  "C  ^est  exactecient  ce  aue  fait 
1  ^iirc.hipretre^  á  un  cu  deux  deijlacements  pres..*"        se  co- 
no iia  pedido  escribir  con  t^^n  pc^ca  exactitud. 

En  fin^  veamos  ahora  de  cevrca  las  descoloca- 
ciones de  las  partes.  El  eleriento  16  ("ancheta  de  caderas; 
esta  es  talla  de  dueña no  esta,  intercalado,    *'pcr  exigen- 
cias ue  la  rima*',  Precisainente  la  pa.lahra  que  da  la  riña 
("dueña")  es  ta.n    natural  en  cualquier  lugar  de  la  descrip- 
ción que  pc'dla  haberse  ligado  a  cualquier  otra  parte  (ojos, 
o  nariz,  etc,)  sin  necesidad' de  sacar  de  sus  supaes t;^ 3- casi^ 
lias  al  ^'ancheta  de  caderas"*  -IíQ  raismo  pasa  con  el  elemento 
10  (el  cuellc')  i  las  dos  rimas  que  lo  acoFi peñan  (mientes  y 
gentes)  son  tan  neutras  que  pcdrian  aplicarse  a  cualquier 
cosa*  oin  violencia  alguna,  hubiera  podido  Juan  Euiz  aprcxi_ 
mar  se  mucho  mas  al  orden  precei)tivo,  diciendo,  p*  e¡i 

paral*  mientes 
si  ha  la  boca  chica;  a  tal  quieren  las  gentes* 

(En  vez  de  "si  ha  el  cuello  alto")  .  ¿Ccmoo  es  posible,  pues, 
lanzarse  precipitosamente  a  afirmar  que  los  supuestos  tras- 
trueques estalxn  causados  *'"pcr  las  exigencias -de-  la  rima"? 
¿Por  que  imaginar  siempre  que  el  escritor  obra  , -sin -excep- 
ción- mxovido  por  un  impulso  externo,  ya  sean  m:odelc3,  ya  . 
mand£.  to  s  de  le  s  a  r  tes  pee  t  ic  a  s ,  y  a  '  '^nec  e  s  idades  de  la  r  ima  ^ '  ? 
llio  le  vam.os  a  conceder  nada  al  pobre  escritor  medie-val  ,  - 
aun  prescindiendo  de  la  pequeña  casualidad  de  que  se  llame 
Juan  Buiz?  Por  ejemplo;  ¿^uién  no  ha  observado  o  por  lo  me- 
nos "sentido'^  que  la  estrofa  del  Arcipreste  cumple  con  mu- 
cha frecuencia  un  movimiento  querencioso  que  la'  lleva  a 
cargarse  de  afectividad  en  su  ultimo  verso?  ( 5) .  Y  ocurre 
que  precisam.ente  esos  elementos  (como  el  10  .  y  el  16)  que 
están  con  tanta  rudera  descolocados  con  rei-acion  al  supues- 
to orden  Iferal-Lecoy,  ocupan  finales  de  estro fti;  en  ellos 


la  expresión  se  remansa  y  se  p  compaña  de  fiases  exclama  ti  - 

vas ;  '       .  .  ■  - 

'  ■     ...  pe.ra '1  mientes 
si  lia  el  cuello  alto;  atal  quieren  las  g-entes. 

•      anííheta  de  caderas;  jesta  es  trilla  de  duemi 

Y  ahora ^    clarc^    .se  nos  ocurre  en^seguida  (ees 
pues  de  halDer  probado  que  t^les  elementos  no  están  ahi  por 
."necesidades  de  rima^*)  ,  que  el  Arcipreste  los  atrajo  a  esas 
posiciones  resaltadas  de  final  de  estrcfa_,  con  ese  e  s  pon  ja- 
ra ient  o  afectivo^  porque  los  aquerenciaba  coiiio  especialmen- 
te importantes^  es  decir,  porque  (en  el  sentido  etimológico 
y  en  el  corriente)  los  **pre -feria"*  Esto  no  lo  podia  com- 
pranaer  el  disoinguido  ei-udito  íYances^  porque  el  habla  ja 
formado^ a  priori^su  juicio*  -^^1  empezar  su  estudio  de  est© 
pasaje,  nos  h^^bi^.  ya  adYertidoí  "^''n'allons    pas  ere  iré  qué 
ce  portrait  tracé  par  1  ^Archiprttre  soit  revela teur  de  sea 
goüts  ou  de  ses  prefarences  ^ .  Pero,  que  diantre,  los  pebres 
escritores  tienen  también  su  corazonclto,  j  (a  pesar  de  las 
venerables  artes  poéticas)  les  pueden  gusfeir  especialmente 
las  mozas  anchetas  dé  cederás  j  de  alto  cuello  de  grrza» 

En  la  descripción  del  Arcipreste  hay  un  por- 
menor que  ha  desconcertado  al  ilustre  erudito  francés?  le 
extraña  que  Juan  Buiz  diga  que  los  dientes  deben  estar  **un 
poco  a];«.rtadillos".  No  cabe  duda,  los  dos  manuscritos  ¿O 
Salamanca  y  de  Gayo  so  coincidan; 

..•los  dientes  menudillos 
egual.es  o  bien  bis  neos,  un  poco  aparta  dilles  (6) 

Ocurre  que  los  textos  franceses  medievales, 
que  para  Monsieur  Lecoy  son  siempre  los  modelos,  dicen  pre- 
cisamente lo  contrario?  **menu  serrées  ont  les  denz*^  (Eneas, 
3999)  j"Li  uns  si  pres  de  1  ^autre  toche^   (4u*ll  samble  que 


tuit  s  ^anti^etaingnent"  (Clígés,  8^5 -82 7)  .  Nota  Lecoy  que  San 
chez  "qui  avait  du  goQt"  propuso  X-3sr  "apreta.dillo3*^  en  -veZ 
de  "app.rtadillos"/  lectura  que  da^  sin  ,c  ornen  ta  rio  alguno^Ce- 
jadcr*  La  corrección  -concluye  Leccy-  parece  evidente ♦ 

Con  gran  olfato  critico,  ]>asada  únicanente  en 
que  I:--  frase  era  comprensible;,  Maria  Besa  Ljda  (7)  se  ha  ne_^ 
gado  a  aceptar  ta.l  corrección.  Bastaba en  efecto,  el  senti- 
do ccnun  lingüístico  para  ver  que  la  corrección  tiene  sus 
peres:*  'Vn  pcoo  axxirtadillos"  es  expresión  norir^al  j  clara; 
en  ca,mbio,  ^"un  poco  a  pre  ta  aillos",  tratando^  se  de  mterias 
solidas,  pétreas,  como  aón  les  dientes,  es  uníí.  expresión, 
nc:  iiiiixsible,  si  nás  difícil  de  explicar.,  Pero  contra  esa 
coj/reccion  iiay  otras  rabones  mas  importantes. 

^fcnsieur  Lecgy    .(y  con  el  la  inraensa  mayoría 
de  los  que  de  la  cultura  española  nos  ocupamos)  hémos  .olvida- 
do demasiado  tiempo-  aunque  es  un  hecho  tan  evidente  couio 
iiaportante-  que  en  España  se  entrechccan  y  mezclan  en  la 
Edad  Media  dos  culturas;  la  europea    y  la  ¿rabo*  Ahora  bien, 
yo  recordaba  perfectamente  haber  leído  alguna  vez  que  .un 
rasgo  curioso  de  la  apreciación    de  la  belleza  humana  en  la 
literatura  árabe  consistía  en  nc  considerar  defecto,  sino 
realce,  el  que  los  dientes  estuvieran  algo  separados?  los 
dientes  ^Vn  poco  apartadillos^' •  Como  recordaba  esto,  y  no 
soy  a^rablsta,  me  volví-  ¿a  quien  mfejor?-  a  mi  amigo  Emilio 
García  Gcme.z  en  demanda  ds  auxilio*  Confirmó  inmediatameíi- 
te  la  exactitud  de  mi  recuerdo*  Los  datos  bibliográficos 
que  siguen  así  como  lás  citas  de  pasajes  y  sus  tradúcelo-  . 
ñes  del  árabe,  a  el  se  lo  debo  todo*  Be  entre  muchas  auto- 
ridades, ha  .preferido  escogerme  dos  obras  (6)  :  una  titula- 
da Olihfat  al-  arus,  etc.  (Eegalc  de  la  novia,^etc ,  ^'que  es 
un  libro  de  erotologia  escrito  per  el  magribí  (de  Túnez) 
al-Tichani  hacia  el  añc  1.5^1  de  nuestra  era  (pocos  años  an_ 
tes  qup  el  Libro  de  Buen  Amor) ;  y  otra  llamada  Kitab  Ruchu 
al>-sayj^  etcétera  (Libro  de  la  vuelta  del  viejo,'  etc .)  obra 
sumamente  obscena,  escrita  probablemente'  por  al-Tif  asi, au- 
tor tunecino  del  siglo  III  (9)  • 
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-.  Al-Tichani  (capo.20^    ^  3)   ..alcte  el  tener  to- 
dos los  dientes  uu  poco  apartados  (feift-iq  yas ir,  lite raimen^ 
te  "separación  pequeña"},  en  especial  las  dos  palaa  de  delan 
te  ;  el  Profeta  tenia  los  dos  dientes  de  delante  separados, 
y  cuando  hablaba  salía  entre  ellos  luz^  El  Kitab  Ruchu 
(l^go  ^6)  dice  que  la  beca  ha  de'  ser  aflach,  es  decif^con 
les  dientes  delanteros  seixirados.  Los  dientes  apartados, co- 
mo elcg;io  epta.n  atestiguados-  en  poesías  de  Imru-l-Qays,  Uinar 
ibn  Abi  Eabia,  en  muasa  jas,etcetera\. 

'  '     ,  Besults-,  pues,  que  los  dientes  "un  poco  í'par- 
tadillcs"  que  no  nos  er^n  ccnprensibles  dentro  de  la  tradi- 
ción europea,  son  per fectí^-inente  ^explicables  a  la  lu:¿  de  la 
estética    del  cuer}x-  humano  según  los  árabes.    Y  quien  pi- 
de en  la  imijer  celia  les  dientes  "un  poco  r  partadillos"  os 
un  hombre  que  escribe  poce  antes  de  mediar  el  siglo  XI7,en 
un-  p8-is  donde'' 1-rgam.en te  han  estrado  en  ccntactc>  las  dos  cul- 
turas; la  árabe  y  If:  europea «  En  ese  centro  de  la  piel  de 
toro,  acnde  el  /arcipreste  escribe,  los  recuerdos  de  la  i^o- 
zsrabia  estaban  aun  muy  yíycs  y  el  mudejar  era  una  rea2,idad 
presente. 

Kc  necesito  ahc ra ^ decir  que  no  es,  ni  mucho 
menos^,  ,1a  primera  vez  que  se  ponen  en  contacto  esos  dos 
conceptos  í  "Libro  de  Buen  Am.or^  y  cultura  árabe..  Todo  lec- 
tor lo  había  hecho  ya:  en  el  poema  hay  una  mora  desdeñosa, 
que  en  un  pasaje  delicioso,  proimncla  simétricamente  espa- 
ciadas, cuatro  frases  en  árabe.  El  Arcipreste  se  muestre  in_ 
tere sa do    por  los  instrumentos  de  música  árabe,  y  nos  di- 
ce que  el  compuso  canciones  para  Juglar  esas    moras»^  Y  en 
el  poem.a,Don  Carnal,  el  Jocoso  soberano,  se  referirá  a  las 
tres  razas? 

"a  todos  lo acristiano 3  e  moros  e  Jodies". 

Sabido  es  también  que  últimamente  mi  querido 
maestre  Americo  Castro  (  9  bis)  ha  escrito  ua  exteas isiiuo  eoo;í-- 

talo 


de  su  apensionante  y  fundamental  libro  ^'España^en  su  Historia 
■capitulo  en  el  que  -  sobre  todo  por  com.paracion  con  **E1  Oo- 
llar  de  la  Paloma",  de  /ben  Ha7,aí:i-  se  pro]3one  proba.r  que  el 
arte  del  Arcipreste  "consistió  en  dar  sentido  cristiano  a 
habLtos  y  temas  islámicos,  j  es  asi -p^-ralelo  al  denlas  cons- 
trucciones mu 'de  jares  tan  frecuente  en  su  tiempo"  (p^g.  3T6) 
El  simpíjtico  apasionamiento  (  ¡tan  hisí^nicoj)    ^de  mi  maestro 
le  lleva  a  algunas  exageraciones  ♦  Descartadas  estas  (como^iia 
hechc'  Garcia  Gómez  en  el  prologo  do  ^su  admirable  traducción 
de  *^1  Collar  de  la  Paloma"  (I0),(pags«  51-^)  aun  queda  lo 
suficiente  pa^ra  asegurarnos  que  la  idea  de  Castro  es,  en  lo 
esencial,  exacta j  la  misteriosa  incertidumbre  entre  piedad  y 
erotismo,  que  tanto  nos  desconcierta  en  la  obra  del    re  i  - 
préstense  em.pieza  a  comprender  desde  el  punto  de  vista  do 
una.  mentalidad  árabe.;  y  hay  en  el  "Libro  de  Buen  Amor"  al- 
gunos rasgos,  aljunos  pasajes  cercanos  a  otros  de  la  obra 
de  Aben  Hazam,  que  habrán  de  explicarse  si  no  por  ella,  por 
el  am.biente  en  que  ella  se  produjo* 

Peduzcáiijonos,  sin  embargo,  a  nuestro  tema  c en- 
ere tisimo?  la  descripción  de  una  belleza  femenina.  Los  dien- 
tes "un  poco  a  par  ta  dilles"  resultan  ya.  tote.lmente  aclarados 
desde  una  perspectiva  árabe»  Conviene  que  veamos  ahora  algu_ 
nos  otros  puntos  de  esa  descripción,  utilizando  siempre  -no 
se"  olvide-  los  medios  que  Garcia  Gcr.ez  ha  puesto  en  mi  ma- 
no. 

Ha  observado  María  Eosa  Llda  (pag,  Ik'^)  que 
"tampoco  casa  con  la  tradición  europea  lo  que  se  dice  de 
los  labios :para  el  Arcipreste  han  de  ser  "angostillos^' j  pe- 
ro la  tradición  retórica  pide,  por  el  contrario  los  "tumen- 
tia  labra""  hasta  en  la    misma  Celestina  ("labios  colorados  e 
grosezuelos'O  •  Lo  mism.o  en  el  ^roman  courtois ( "levres  gros- 
settes",  ""HiiloFiena**,  I53)  .  La  contradicción  con  Juan  Buiz 
es  redonda.  Pues  óigase  lo  que  dice  Tichani  (cap.  20,7^7)  : 
"Entre  los    labios  alabados  figura  el  labio  *zamya',  -que  es 


un  pcc  o  inoren     fino  y -deludo, La  á€íl¿^.dez  de  los  la  "bies' 
es  una  de.  las  cesas  que  sé  ela'ban..»    TamMen  se  alalx.  exi-el 
la  Dio  la  huijiUSfci^j,    que  es  la  finura"  •  Los  la"blos  "angosti  - 
líos"  oon  la  dientes  "un  pcco' apo.rt&dillo"  nos  llevan  "bien 
lejos  de  la  tradición  europea,  ^  Lo  que  sigg.e  son  olDsoTvacio- 
nes  Tilias^  tesadas  en  m.l  incomplefeí  lectura  de  la  tradición  ■ 
medieval  franco  sa_,  quiere  decir  que  va  especialmente  entre - 
g?.do  t.  la  discusión 

encuentro  que  los  poetas  franceses  hallen  de 
las  encías  (11)  •  lün  nuestro  pasaje  el  Arciprc:ste  exige  *'en  - 
zíts  .  "beriiiejas^^  PUes  "bj.en^  (Xr.  la  casualidad  de  que  las. en- 
cías son  un  elQnento  apreciadc  en  la  estética  femenina  ara-' 
loe í  las  mujeres  se  las  herían  para  teñir selas con  anoii.ionio, 
^l-^ifich^ni  <3ico  (20^  #  7)  que  en  las  enoísis  se  ala>a  el 
w^,  es  decir,  el  color  rojo  osoaro,c  el  h;irwva.     que  viene  a 
ser  lo  mi&jiO  o  dgo  iias  oscuro  aun;  y  hay  poetas  que  lo  c-on^ 
firrfian.  ¿Piden  los  poeta  s  franceses  la  nariz  "afilada"?  (12) 
B.sí  la  quiere  Juan  Eui2._,  y  en  el  E^its.!»  Rucliu  (p»  hl)  se  ala- 
la^,  liteialLionte,   "una      nariz  cono  el  filo  de  la  es}p&^da 
acic&lado".  ¿Se  ha  .notado  que  lo  pri-noro  que  desea  el  i-.rci~ 
preste  es  que  le-  rujer  sea  alta(  "Uisco  mujer  de  talla^^)? 
Pues  la  -talla  (I3)  alta  es  un  notiv  o 'predilecto  de  los  erc- 
t?l.ngos  erahes:  todo  el  cap^  I7  del  íichani  esta  dedicado  a 
ensalzar;  con  verses  y  anécdotas,  a  la  mujer  alta.  En  fin, 
aunque  cono  correspondencia  del  "ancheta  de  coderas"  del  /r_ 
cipreste  cite  Lecoy  un  p?or  de  cases  franceses  (el  t^.rdío 
Vnion  hahrá  de  decir  ^'hanciies  charnues,  eslevées",  que  no 
es  rigurosamente  lomisrao),  *bien  evidente  es  que  no  consti- 
tuye uns.  pr ioieríslia  preferencia  francesa  (1^)  ;  pero, cual- 
quier nicdesto  lectOí*  de  traducciones  del  arahe  sahe  que  se 
trata  de  una  preocupación  erótica  •  constante  de  este  juehlo, 
eme  lo  es  tam'bién  del  /arcipreste  (que  vuelve  a  pedir  la  mo* 
za  "anche;ta  de  cadera  s^%  en- la  estrofa  kk^)  (I5)'.  Del  mis - 
TTiO  mcdo  el  otro  de  sea  "ble  pormepor  de  >elleza  que  el  /^rci  ~  • 
preste    menciona  hasta  trea    veces, es  el  cuello  alto  (en 
u*u6Btro  pasaje  y  tamllén  en  las  estrofas  655  y  ll^^Q  :  "alto  ciie- 
lio  de  garza"),  Hecordemos  ahora  que  estos  dos  elementos  (caderas 


-  217  - 


y  cuello)  son  los  cios  que  encontrábamos  descolocados  j 
vados  a  la  posición  de  intensidad    afectiva  en  fin  de  estro_ 
fa.  r^ncheta  de  caderas  j  alto  cuello  de  garza  i    La  intui- 
ción final^  estilizada^  ¿e  una  mujer  bella^  para  el  Arci- 
preste pa.rece  dibujar  la  imagen  de  la  rama  flexible  sobre 
la  duna,  última  estilización  también  de  lo  femenino  en  poe* 
sía  árabe, 

Besulta^  pues^  que  no  es  solo  el  pormenor 
de  los  dien'ues  "un  poco  apartadillos"  (aunque  este  sea  el 
mas  revelador)  lo  que  separa  a  la  descripción  del  jArcipres- 
te  de  la  comunidad  europea  (gloriosamente  y  hegemónic emente 
representada  por  la  poesia  de  ibrancia)  ;  hay  en  esa  descrip- 
ción todo  un  grupo  d^  elementos  que  podemos  considerar  o 
ajenos  o  (si  se  testimonian  alguna  vez)  sunamente  raros  en 
literatura  europea;  pero  todos^  en  cambio ;  lian  surgido  con 
ímpetu,  irrestaxi^bles^  en  el  primer  per  de  sangraduras  que 
(gracias  a  Emilio  Garcír  Gomez)  hemos  hecho  en  la  vana  ara- 
be.  :Ahora  podría  mosxrai  que  los  otros  elementos  de  la  enu- 
meración del  /'rci;^re8te  (es  decir,  los  que  se  suponen  idén- 
ticos a  la  tradici^ín  europea)  (l6)  coinciden  también  de  mo- 
do inequívoco  con  la    árabe.  Pero  no  tergo  tiempo.  Ni  tampo- 
co pera  probar  que  el  orden  de  enumeración  de  las  p8-rtes^en 
Tichani,  es  el  mismo  (con aligerísimos  cambios  entre  las  mas 
próximas)  de  las  artes  poéticas  europeas.  Doy  los  primeros 
elementos  y  los  últimos  según  Tichani,  y  conservo  la  numera^ 
cion  que  se  ha  empleado  siempre  en  este  articulo;  1  cabe- 
lioj  c  frente;  3  cejas:  V  ojos;  6  nariz;  5  me: j illas  ;  7  bo- 
ca (con  labios  y  encías)...;  I7    vientre    (y  pormenores  del 
vientre);  I6  talle  (caderas);  18  piernas;  19  pies.  ¿Curio- 
so; no  es  verdad?  Ahora  bien,  cuando  un  escritor  de  Espafa, 
que,  como  el  Arcipreste,  se  interesa  (no  cabe  duda)  por  lo 
moro  o  mudejar  que  hay  a  su  alrededor,  se  pone  a  hacer  una 
enum.eración  de  partes  d©  belleza,  ¿por  que  regla  de  tres  he_ 
mos  de  postularla  pricri*que  ha  de  seguir  el  modelo  europeo 
y  no  el  árabe..,  si  luego  sucede,  a  lo  mejor,  que  los  dos 
coinciden,  y  el  Juan  Ruiz  no  se  ajusta  a  ninguno  de  los  dos? 


Convendría  que  los  críticos  se  fueran  curando 
de  la,  manía 'do  considerar  la  literatura  esix-ñcla  como  una 
consecuencia  forzosa  y  total  de  lo  suiopeo,  que  comprendie- 
ran que  -es  necesaria  una  cautela  Hiatodologica  >  la  de  estar 
preparados  a  toparse  con  lo  extraeuropeo  •  Es  la  unic9  posi- 
ción racional,  Eorquú  aquí  han  estado  en  contacto  durante 
ocho  siglos  el  Oriente  j  el  Occidente,  y  es  lo  natural,  lo 
esperadle;  que  tengFraos  de  lo  uno  y  de  lo  otro  (1?)  . 

A  todo,  esto  y  al  ten'ia.  concreto  uel  Arcipreste 
tendré  que  volver  alguna  vez^  porque,  como  _ siempre,  no  he- 
mos hecho  sino  aumentar  la  hondura  problemática.  Hoy  me  tas- 
ta    con  haber  probado,  esperc-,que  l£  descripción  de  una  mu- 
jer hermiosa,  por  el  Arcipreste,    ne  se  podía  dar  de  lado  sin 
más  ni  mas,  con  decir  que  era 'de  "la  plus  grande  banalite". 
Vamos,  que  tenia  sus  peguitas  •  . 


o    T    A  S 


So  OTO  este^versc  5^  el  anterior^        M,  líasa  Llda^  F.ov. 
ele  Filo-logía  Eispanica,  11^  19^  7  -  1V¿ ;  con  una  com?":. 
tras  "pestañases  y  ioyondo  "claros",  en  vez  de  "clares 
el  sentido  queaa  perfecto.  La  corrc^ccicn  parece  .acer ta 
da.  Obliga  a  cautela  el  estar  aun^sub  Judie ej  como  ve- 
remcs,  toda  la  cuestión  de  los  antecedentes  de  estas 
estrofa s  y  el  hecho  de  que  los  dos  manuscritos  lean 
"claras"?  3^  "bien  claras  e  reyentes";        ^*bien  claras 
pare  se  lentes  ").,  o « 

Propongo  esta  lee  tura  ♦  Aguisa  seria  imperativo  de  agu i 
sar  que  vale  ahí  "disponerVde terminar,  hacer" •  I.  e^ 
"el  tallo  del  cuerpo,  contemplado  sin  velos,  te  dirá 
claramente*;  "haz  esto".  C  lo  que  es  lo  mismo;  "contém- 
plala sin  velos  para  decidir  bien".  La  lectura  usual 
es  "te  dirá  esto  a  guisa",  Pfero  en  ella  "esto"  carece 
de  sentido,  pues  todos  los  versos  anteriores  se  refie- 
ren a  partes  normaJ-m.ente  descubiertas. 

Lo  que  sí- es  una  tradición  estética  general,  que  sigue 
Juan  Buiz,  es  el  atribuir  el  color  rubio  a  la  bonita, y 

el  negro, a  la  fea  (com..  coplas  1011-1019).  Pe^o  véase 
máo  abajo  lo  que  digo  de  los  árabes  españoles . 
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(Í4)  Alguna  dificultad  ofrecen  los  elementos  A  y  ?  cominrados 
con  el  16;  es  evidente  que  talla  en         a ; vale  . ^' de  talla 
alta",  pero -que  en  ^55     algniflca  "t-allo;,  cort^  o  dis- 
posición general  del  cuerpo Ninguno  de  estos  sentidos 
parece  coincidir  con  el  I6  de  Jaral -Lvíc oy  (Is  t&ille  )  , 
pues  aunque  la  pala  ara  francesa  tiene  tajíifcién  gran  vague 
dad    semántica^  no  cabe  duda  de  que  en  este  caso,  aun 
por  su  colocación  ^n  la  lista  se  refiere  a  talle,  acep, 
'¿ra,  del,. B  ice.  Acad*        pe  menor  que  nó  tiene  importan-' 
cia  para  rxuostro  raEona-mianto  general  ♦ 

(5)  Es  una  tendencia  general  de  la  forma  x-X> etica  (io  e..., li- 
tar aria),  quQ  bien  merecía  un  estudio  í    lo  mismo  peisa' 

.  con  la  oc  ta  va  real^  con  el  soneto,  j  a  este  campo  per- 
tenece lo  que.  la  Ee  torio  a.  lla^ma  ^epi  fonema  „ 

(6)  Es  (salvo  '''menudillos"  en  vez  oe-  "menudiellos")  la  lec- 
tura de  Salamanca^  Gayoso  coincide  en  todo  lo  que  aho- 
ra interesa  ;  "agúales  e  'blanquillos,  joq  aillo  aparta  di- 
lles 

(T)  -^-rtc  cit..  jpago  142,. 


(8)  Limitaciones  tipográficas  m.e  obligsn  a  em-plear  una 
transcripción  sranamente  defectuosa. 

(9)  Aunque  atri'buida  a  Kamal  Basa-.  García  Gómez  ha  usado 
las  ediciones  de    estos    dos  libres  im.presas  en  el  Cai- 
ro, respectivamente,  en  I3DI    y  13D9       la  He  jira- 

{9  bis)  Gornp.  mas  arriba,  pág.  21-22. 


El  collar  de  la  paloma -.^^  de  Ibn  fíazm  de  C^rdol^^  tra- 
ducido del  árabe  por  Emilio  GarciP  Ocme^,  con  un  prolo- 
go de    Jos6  Ortega  y  Gasset^  ^oociedad  de  Estudios  y 
liiblic  aciones",        Madrid,  195-^* 

(11)  Taiapoco  recuerdo  en  las  descripciones  francesas  que 

te  leído  que  se  hable  da  las  "x^estañas"*  Verece  ten  ex- 
treiiC;  que  suporto  que  algún  üJem.plo  ha  de  aparecer  «Lo 
Lásmo  da¿  porque  lo  cierto  es  que  inmediateonente^  sin 
rebusca,    coinciden  otra  vez  el  /^.rciprests;  que  exige 
''lu.jEó-s  pestciiLs^'  y  el  Tichani  (^Oy^'  ),  quien  ncs 
uiiá  que  en  una  belleza  se  alaban  la  longitud  j  esposu_ 
ra  dt?  3U3  pestaiias* 

(1&)  "Le  nez  ct  heut-  f;t  Ion;?  et  drcit"  (ailomena^ed.Bcer,  ¥ 
II49);  Clirutien  en  dice  que  la  nariz  es  ^^us- 

tandu*' ,  que  íberstei -.dfeuer  interpretaa'^'lang  gezc^^r.-n'^ 
(no  "i.:imG"  cono  lo  hace  Cohén)  • 

(13)  No  ha  de  entenderse  ahí  (íi^S  a)  na  lie"     coino  en  ct-os 
momentos  (^3^  d)  do-1  í.rc ipreste,  sino  altura  total  dol 
cuerpo;  la.  palabra  ts.ll.a  tiene  una  c«?nstante  vacila- 
ción entre  sentidos  proxiTics  e  interdependientes .  -^-1 
fin  del  Liebre  de.  Buen   Amor,  la  alabanza  de  las  ^'due- 
ñas chicas"  es  una  chuscada.. 


(Ih)  Abundan  en  literct^.ra  nedieval  francesa  los  ejemplos 

del  ¿ustc  opuesto;  '^reslas  lea  flanc,  basses  les  hcn- 
ches^*  (Philomena,  l6^)  ;"et  estoit  graille  par  mi  3-es 
flans  qu 'en  vos  dey  mains  le  peusciés  encierre"  (Auc« 
et  lile  .,  XII,  ík-c^i)  . 


(15)  Las  estrc'fa's  khk  21  hh'^  formn-  otra  enuneracicn  de  cua- 
lidades de  la  inuier  bella  -y-  ría c entera ^  Am¿rico  Castro 
(pag^  33D;,        i-)  ha'bla  ya  llana  de  la  stericicn  sobre 

la  semejanza  con  el  gusto  árabe  de  estos  "ancheta  de 
caderas 

(16)  3a3-Vo  uno/  si  se  adiaite^la  corrección  de  María  Posa 
.'Lida^  de  ^ue  lia'olaiaos  mas  arriba.. 

(17)  -Ifel  lado  ''europeo^'  creo  que  la  erudición  se  ha  despis-^ 
•   '    ■  tado  -  al  craparar  eurclusivamente  con  la  poesía  france- 
sa: hay  bastant-c;  mas  literatura    .que  explorar,  y  espero 
que  ahora  d^aien  lo  '  haga ,  ,S1  Arcipreste  no  describe 

a  cualcuí-  r  Parre tte  causadora  de  la  desgracia  de  oual_ 
'    quií-^r  ;M:-.-theoludi  sus  estrofas  (**Susca  riu^^er";,  etc«)  . 
■'  conservan  £  ún^  airíamos,  un  tufillo  de  exposición  doc- 
'trinal,  ■  ■ 
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IOS  AiMDEES  DE  DC-N  MELDK  I 

•  jxjM  mmiEA  ■ 

Hotes  sobre  el  arte  de  Juan  Ruis 
Por  Eern^rido  Lazare 

Entre  tocias  las  obras  escritas  en  Espaila  duran 
te  la  Edad  Media  ^  peo  as  iisy  ,  sin  duda/ que' gocen  de  la  popu_ 
laridad  que  e compaña  al  Libro  de  Buen  Amcr^  Popularidad  res_ 
poldada  per  la  critica^  que  considera  a  la  obra  de  Juan  Praiz 
Arcipreste  úe  Hita^  como  obra  maestra  de  la  literatura  medje 
va3.  europea, 

■  Una  obra  tan  fundamental  de  nuestra»  letrada  es, 
ta^  sin  embargo,  rodeada  de  gravas  problema 3 ^  unos  Insolu-  - 
bles  j  otros  que  requieren  largos  y  pacientes  estudios  en-  ■ 
tes  de"  ser  superados.  Tenemos  que  renunciar^  por  ejemplo, a 
conocer  detalles  de  la  vida  de  su  autor.  Se  supuso  que  el 
Buen  Amor  era  un  libro  autobiográfico,  y  se  aceptaron  como 
buenos  los  datos  que  el  autor  dab-a  de  sí  mismo,  o  los  que 
propcr-ciona  un  tardío  copista.  Según  ellos^' Juan  Puiz  habría 
estado  preso  Por  orden  de  su  ar /^obispo,  -purgando,  quiza,  las 
liviandades  que  en  su  libro  narra.  Se  aceptó- cono  autorre- 
tr  a  to  la  des  c  r  i  pe  ió  n  que  hac  e  del  •  hombr  e  do  f  je  ador de  1  iiom^ 
bre  que  triunfa  entre  las  mujeres. 


Hoy^  después  del-las  Investigaciones  de  Spitzer^ 
Lecoy  y  Maria  Ejsa  Lida_,  el  carácter  autobiográfico  del  li_ 
bro  esta  sometido  a  revisión  (l)  *  Nada  saldemos  del  autor  ^ex- 
cepto   el  nombre  y  la  fecha  en  que  escriben.  Uno  da  los  tres 
manuscritos  que  nos  han  transmitido  el  texto  está  fechado  en 
1333;  otro;,  en  13^3 •  He  supone  esto  contradicción,  sino  que 
dichos  manuscritos  conservan  seguramente  dos  redacciones  dis 
tintas  de  la  cbra^  p£:,tentes  en  su  distinta,  extensión  (¿)-.Pe- 
TOy  en  fin^  para  la  crítica  nunca  es  un  obstáculo  definiti- 
vo   el  desconocer  las  andanzas  terrenas  de  un  escritor;  tie- 
ne,  en  la  obra,  amjllo.  margen  para  ejercitar  su  diagncsticc- 
Mas  lamentable  es  otra  circunstancia  que  concurre  en  el  r~ 
ciprestej  su  libro  carece  de  una  buena  edición,  I^die  puede 
leerlo    hoy,  seguro  de  tener  en  sus  manos"  un  texto  igual  o 
parecido  s.l  que  sallo  de  las  de  Juan  Ruiz  •  Los  m.anuscritoa 
se  contradicen  frecuentemente,  y  es  necesaria  y  urgente  la 
tarea  de  acor  áfilos*  La  lectura  del  Libro  de  Buen  iVmor  es, 
asimismo,  muy  ciificil;  su' léxico,  sus  giros^  sus  alusiones, 
no '  son  siempre  acctsibles.  I^b.  obra  del  Arcipreste,  por  otra 
per  fe,  no  ha,  tenido  la  fortuna  de  poseer  "una  exégesis  :pGre_  • 
cida  a  la  que  Meneñdez  Pidal  hizo  del  Poema  del  Cid* 

Mucho  más  graves  son  las  cuestiones  internas 
que  -suscita  el  libro  •  Por  sus  ce  rae  tere  3  peculiereS:,  éste  no 
puede  ser  adscrito  a  un  determinado  genero  literario  medie- 
val^ &e  le  clasifico  entre  las  obras  del  llaiíiado  Mester  de 
Clerecía^  Pero  ha,y  muchos  rromentos  en  los  que  la  vena  jugla- 
resca ae  Juan  Euiz  lo  invade  todo-.  Por  otra  parte,  lo  que  el 
autor  se  propuso  al  escribir' esta  obra,  el  fin  que  le  confio, 
yace  en  un  profundo  m^isterio.  ¿Fue  Juan  Euiz  un  clérigo  mo- 
ralizante, aunque  de  pluma  un  tanto  viva,  o  un  cinico,  im- 
pío y  desvergonzado  que  nada      respeto Entre  estos  Vo^. 
los  han  ido  saltando  las  opiniones,  animadas  quizá  por  una  , 
c  ierta  ingenuidad . 

fuera  de  estos  planos  estrictamente  litera- 
rio s>  todavía  queda  una  cuestión  más  importante,  mJ.s  candente 


¿que  repi^esenta  el  Libre  de  Buen  -nmcr  en  nuestra.  cultura_,en 
nuestra  histeria,  qué  supone  p  r-:^  1:.  definición  de  nuestra 
icios incrasiaí     Para  un  número  i^:L£orts.nte  de  críticos,  el  11 
"bro  de  Juan  Buiz  es  una  prueba,  evidente  y  conclusiva  del  eu_ 
rcpeísmo-    espaíiol *•  M^nendez  Pidal  ha  señalado  como  t;l  Arci- 
prete  de  Hits  es  uno  mas,  en  la.  gran  familia  de  clérigos  go- 
liardos europeos,  exaltadcres  de  les  place;res  elementales 
de  la  vida.  Spitzer  ha  colocado  algunos' aspee tc^s  del  libro 
dentro  «del  íTiOsaioe  de  tópicos  románicos .-  S.»H»  Cur ti us  in- 
terpreta el  Libro  de  Buen  Amor  ccsno  una  de  las  escasas  irlas 
francas  al  arte  latino  medieval  en  Esiníia  {5)  .  Por  fin.  Le- 
coj,  en  la  obra  más  importante  escrita,  hasta  la  fecha,  so 
bre  nu^^stro  autor,  confiesa  que  su  proposito  no  es  otro  que 
situar  la  obra  del  Arcipi'este  en  el  gran  concierto  litera- 
rio v  moral  de  la  Edad  rfedla  (ii). 

Pero  este  significado  europeo  del  Libro,  de 
Buon  i-^:!ncr  no  ha  satisfecho  a  todos*  Un  gran     critico  espa- 
ñol, i'j.xérÍGo  Castre,,  ha  si  zade  su  voz  de  pro  te  3  ta  i  nc  es  eu- 
ropea la  obra  de  Juan  Eul2,  sino  profundamente  española, con 
un  e3pa.f.GlÍ3mo  muy  definido  j  peculiar-.  El  Libro  de  Buen 
Amor  sería  el  híbrido    resultante  de  un  ciruce  fundamíintí^il  en 
nuestra  historia  í  el  de  cristianos  y  ara  oes •»  Juan  Buiz  ha  es_ 
Grito  un  libr-o  sin  clim-^-.x,  un  lihro  de-    narraciones,  de  can_ 
tos  sin  hilván  entre  si,  com:o  son  los  libros  orientales  ;  ^ ha 
utilizado  el  yo  n.arrador,  cosa  imposible  sin  un  influ^jo  éra_ 
be;  Kenéndez  Pidal  se  ha  equivocado  al  calificar  de  g ollar - 
do  a  este  escr i-Cor;  los  clérigos  goliardos  cantan  al  amor  y 
al  vino,  al  prostíbulo  y  a  la  taberna,  pero  Juan  Euiz  ahoml- 
.na    del  vino  perqué  así  lo  ordenó  el  profeta.  5odo    el  libro 
según  Castre,  es  un  espejo  clarísimo  que  refleja  su  propia 
definición  de  España,  como  cruce  de  religiones  y  de  raza3(5) 

Ko  es  égte  el  problema  que  vamos  a  analizar. 
Hay  mucho    camino  por  delante,  antes  de  llegar  a  la  anhela- 
da, síntesis.  Anticipa j?emos,  sí  la  opinión  de  que  el  europeos 
mo  del  Libro  de  Buen- Amor  no  ha  sioo  destruido  por  la  apa- 
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sionada  y  spasiona-iite  interpretación  de  Américo  Castro*  í^-e- 
cisanente^  el  .fragmento  que  me  propongo  analizar^  el  que  des^ 
cribe  los  amores  de  Don  Melón  y  Loiia  Endrina^  es  de  profun- 
da raigambre  europea/  según     -hemos    de  ver. 

Como  es    sa'bido^  el  Libro  de'  Buen  Amor  es  una 
obra  heterogénea  que  comienza  con  una  confusa  j  conti-adicto 
ria  .declaración  de  propósitos,-  en  la  que  se  lee-;  Ofende  yoj, 
de  mi  ppquilla  cienQi'".  e  de  m.ucha  a  gran  rudeza^.  ent3ndien___ 
do  -quintos  bienes  .  fáze  perder  al  alma  e  al  cuerpo;,  e  los  m.a_ 
les  ;muchc3 -que  les  apare  la  e  trae  el  amor  loco  del  pecado 
del  mundo •  escogiendo  e  amando  con  buena  voluntad  salvaqión 
e  gloria  del  Ia..ray3o  para  m.l  anima ^  fiz  esta     chica  escrip^ 
tuza  en,. memoria  de_  bien;,  e  com.puse  este  nuevo  libroj,  en  que 
son  escriptas  algunas  maneras  e  maestrías  e  .s  otilo  zas  enga- 
ñosas del  loco  amor  del  niundcj  que  usan  algunos  para  pecar'' 
(6).  ....  , 

•    '  ■  ■    Juan -Euiz  nos  ofrece^  pues.'  un  muestrario  de 

pecados^  una.  sucesión  -de  pequeñas  aventuri^s ,  pero  le  hace 
^' en  memoria  de  bien"",  pira  escarmiento  de  -las  gentes,  sé. bu- 
las;,- cuentos^  ejemplois  de  todo  color^  se  van  sucediendo^  sin 
orden  visible,  a  lo  largo  del  libro-.  ¿En  que  radica^ pues ^ la 
unidad  de  esta  o.  ora?  Para    Menendez  Pela  yo,  que  aceptaba  su 
carácter  auto  biográfico^  el  hilo  cohesor  estaba  const.ituído 
por  las.  aventuras  cuyo  protagonista  es  el  propio  /  rcipreste^ 
Destruido,  o,  al  menos,  atenuado  el  carac  ter,  t^-uto  biografíe  o, 
la  unidad    .subsiste..  El  Are  i-preste .  quiere  moralizar '  y  se.eri 
ge  en  protagonista  de  una  serie  de  aventuras, sUI-ues ta. s, cómo 
■es  lógico  ;  Juan  Buiz  .nos  presenta  su ^ muestrario  de  pecados, 
para  ahuyentar  ..de  nosotros  la  tentación  de  pecar  »  Y  el  mis- 
mo se  nos  ofrece  ,cx)mo  imaginada  victimia  de  la  tentación  Ma- 
ría Besa  Lida  ha  estudiado  am.pliamente  este  artif  icio  narra_ 
tivo,  y  no  h£iy  que  insistir  en  ello.. 

Ahora  biení  la  crítica  actual  ha  seguido 
'  rastro  a. muchas  aventuras  y  narraciones.  Casi  todas  pcse^^^ 


229  ~ 


una  larga  tradición  literaria^  casi  todas  hunden  sus  raíces 
en  la  antigüedad  ^^recorroma na ^  o  en  la  más  próxima  latlni  - 
dad  medieval.  ¿Como  puede  servirnos  una  obra  que  sigue  una 
tradición  europea,  para  determinar  rasgos  pe^r señales  o  na- 
cionales? Prec  i  sámente ;  las  o~Dras  cuya,  fuente  está  .deterr.i- 
nada  con  exactitud  porraiten  un  margen  mayor  de  conclusiones» 
La  valoracióíi   do  las  fuentes  en  las  obras  literarias  ha-  va^ 
riadc  radicalmente  en  los  últimos  años.  Ife  siempre  ccnstitu_ 
y  en  un  peso  que  lastra  su  vuelo     glorioso    sino  que  muchas 
veces  sirven  de  plano  de  resalte  para  ese  vuelo.  La  origina_^ 
lidad  do  una  obra  de  arte  puede  Justificarse  plenamente 
cuando  existo  una  imitación  m¿s  o  menos  clara^  si  en  vez  de 
centrar  el  interés  en  las  semejanzas.,  lo  desplaizamos  hacia 
las  divergencias.  Algo  de  esto  hay  que  hacer  con  el  Litro 
de    Buen  Amor-.  Los  eruditos  se,  han  complacido  en  localizar 
exactamente  sus  fuentes^  sin  atender  a  los  cauces^  sin  prec^ 
cuidarse  de  ver  los  giros  insoepechadcs^  las  vueltas  genia 
les  que  les  impi'ime  el  poeta  español.- 

In  la  estrofa  53Q.  «iol  libro ^  comienza  el  cono- 
cido episodio  de  los  amores  de  Don  ^blón  de  la  Huerta  con 
Ibíia  Endrina  de  Calatayua  (7)»  A  lo  largo  de  los  Jjh  tetrás_ 
trofos  que  la  aventura    ocupa  (en  los  que  hay  abundantes  di- 
gresiones ajenas  al  teroa)^  el  Arcipreste  realiza  una  traduc- 
ción^ una  paráfrasis  de  una  comedia  escolar  anónima^  escri- 
ta en  latín  durante  el  siglo  Xll^  titulada "Pamphilus  de  amo_ 
re***  Es  una  obra  que  m^rtenece  al  acervo  dramático  comxin  de 
la  Edad  Media^  qué  fue  conocida  en  toda  Eurcipa-^  y  en  toda 
Europa  traducida  e  Imitadn..  He  aquí,  pues,  un  fi'agmonto  3iri__ 
guiarme nte  propicio  para  realizar  una  investigación  de  fueri^ 
tes,  una  búsqueda  de  lo  personal  del  arte  de^JuanBuiz  y, 
por  tanto,  de  lo  peculiar  español  en  un  momeiiito  europeo  .Al- 
canzar algo  de  esto  es  nuestro  propósito !  penetrar  un 
poco  en  el  espíritu  creador  de  este  Jovial  y  enigmático  poe- 
ta de  nuesti-a  Eaad  Media. 

Como  es  sabido,  el  precepto  es"^¿tico  de' la 
originalidad  no  tiene  vigencia  antes  del  Ilen;ac imiento .  Bl 


poeta  tema  sus  asuntos  en  donde  gusta ^  y  no  teme  a  los  tópi- 
cos.  formalmente  le.  guía  un  ínteres  ejemplar  y .  educativo 
Mo3  lo  lia  dicho  Juan  Euiz^  en  el  prefacio  de  su  obra.  Lo  es-, 
tetico  apenas  si  sera  p8.,ra  él  algo  más  que  una  simple  habi- 
lidad: versificar.  También  nos  lo  dice  el  -Arciprestes  ""Com- 
puse  el  1  i  oro -a  segura -par  a-  "dar  algunos  lee  ion  e  muestra  de 
metrificar  e  rimar  e  dp  tro  bar"  (pag.  7).  Por  eso^  sin  con- 
trariar ningún  principio  de  decntolcgía  literaris^  el  -A-rci  - 
preste  puede,  incluir  en  su  antología  moralizante  el  texto  In 
teígro  de  la  c.omc-dia  latina.*  El  argumento  de  ésta  es  el  si_ 
guien  té  (8)  ;  Panfilo  se  lamenta' en  soledad  de  su  desgraciada 
inclinación  hacici  una  doncella,  Gala  tea,'  que  no  le  corres  pon 
üe^  Entabla  un  dialogo  con  VeKJ.s,  j  la  diosa  le  tranquiliza, 
dándole:  una.  Serie  de  consejos .  para  lograr  el  sinor  de  la  mu- 
cháchcB.;;  E-sta  es  :  Tic  a.  j    noble;  Panfilo  deberá  di3im.ular  su 
inferior  .condición,     si  quiere  enamorarla.  Yenus  le  reccmien 
da  también  que  la  rin^ie.  con  palabras  y  obsequios^  que  no  ce- 
da a.unque  lo  rechace,  que  este  siempre  alegre  en  su  presen- 
cia y^que,  llegado  el  caso^no  dude  en  apelar  a  la  violencia.. 
La  diosa    le  da  un  últim.o  consejo;  "Pla.zcaos  también  tener 
siempre  un  m.e diador  entre  amibos  que  miañosamente  ponga  en  co 
'liocimiento  del  uno  los  deseos  del  otro;  la  celosa  ancianidad 
discierne,  en  efecto,  los  impulsos  de  la  juventud  y,  al  mis- 
mo tiempo,  estorba  sus  disputas,'*  (158-1^1)*  Panfilo^  al  fin, 
ve  a  Calatea  y  comiení^a    a  requebrarla*  La  muchacha  lo  re  — * , 
c haza  ;e  on  e  ne rg  í a .;  "Busc  a  o  tr a  s  mu  j  er es  ma  s  c  enfermes  q ue  yo 
con  tus  deshonestas  costumbres -le  dice-.  Que  tu  falsa  fe  y 
tus  ardides  las  trastornen^*  (19^-5)*  Panfilo  insiste  y  aca- 
ba. £ir raneando  a  la  enojada  .doncella  la  proiaasa  de  un  abrazo. 
El  mancebo^  recordando  el  consejo    de  Yen.us^  recurre  a  una 
vieja,  llamada  ^^nus,  para  que      le  sirva  de  tercera.  La  vie_ 
ja  promete  ayudarle,  a  cambio  de  ciertas  dadivas.  Panfilo 
compra  sus  servicios^r  y  si  preguntarle  el  precio^i    Anus  res^ 
pondeí  **Harta3  cosas  quieren  y   piden  aquellos  a  quienes 
apremia  la  indigencia;  rubor  me  da  decirte  cuanto  necesito. 
En  mis  años  m-szos  tuve  muchas  riquezas,  j  ahora  mi  trabajo 
y  mis  artes  no  me  reports.n  nirgun  provecho.  Si  crees  ^que 
mi  auxilio  puede  serte  útil,  rulote  que  tu  casa  este  abior-tei 


para  mí  desde  ahorfe'*  {^2h-8)  í  Pánfilo  accede,  j  la  vieja  co_ 
mienza  su  servicie.  .Visita  a  Gala  tea  y,  con  sutiles  pala  toas, 
le  elogia  las  virtudes  del  "enamorado*  Galatea  recela  de  las 
palabras  de  Anus ;  solo  aceptara  ese  amor  si  Panfilo  obra 
rectamente,  solicitándola  a  sus  padres  en  matrimonio.  Sin 
embargo,  confiesa  su  profunda  inclinación  hacia  el  muchacho, 
/ñus  se  entrevista,  en  seguida  con  Panfilo  y  ccmienza  por  em_ 
bromarlo;  nada  podra'  conseguir,  porque  Galatea  casara  en 
breve  con  otro  galán*  Panfilo  -se  desespera  í 

qua  si  non  potiar^tunc  placet  ut  moriar 

La  vieja  descubre  3u  "brema;  "^^Tu  Galatea  -  le 
dice  -  cumplirá  nuestra  voluntad.  Smetios<:^'  por  caapleto  a 
nuestro  Imperio"  (^66-7)  •  ^""^^nus  vuelve  nuevamente  a  la  don- 
cella e  insiste  de  manera  mas  Insidiosa,  descrilíiendole  el 
dolor  sobrehum^ano  de  rfexifil o.  Calatea,  accede  a  la  proposi- 
ción de  la  vie  ja  de  visitarla  en  su  oasa,.»  De  pr^^nto^  estan- 
do en  ella,  eJ^ u le n  pretende    entrar  por  la  fuerza  j -es  Pan- 
fila, a  quien  la  vieja  franquea  la  puerta.,  dejándolo  a  so- 
las con  su  victim-a.  11  mancebo,  entonces,  ciego  de  pasión, 
cumple  su  designio.  La  pobre  Galatea  queda  sumida  en  llan- 
to j  en  desesperación.  Cuando' Anus  regresa  sufre  sus  in:cre- 
pec  iones;  ^' ¡Que    de  traiciones  encubre  tu  industria  J  La.  • 
m^aestría    y  el  engaño  realizaren  sus  planes:  he  aqui.-que 
la  fugitiva  liebre  cayo  en  el  lazo^'    ( 739-7^1)  •  La  vieja 
finge  extrañe 2.a  ante  los  insultos  de  la  muchacha,  que  dice 
al  burladora  "Dile,  Panfilo,  dile,  cerno  si  nada  suple  se,  lo 
que' hemos  hecho,  ;g8.ra  que  se  entere  de  la  causa  de  todo. 
Te  pregunta,  haciéndose  la  bebe.,  lo  propio  que  te  acense  -  ■ 
jo,  a  fin  de  que  parezca  que  no  me  ha  perjudicado  en  esto...- 
Y  ahora,  ¿que  haré-  Kuire,  cautiva,  por  el  mundo, porque  mis 
padres,  con  razon,  me  cerraran  las  puertas  de  su  casa.  Sin 
descanso  rodeare  el  orl»e,      pues  no  me  alienta,  infeliz  de 
mí,  esperanza  alguna  de  felicidad"*  { 758-769)  .  Pero  en  medio 
de  la  desesperación  de  la  doncellq.^  Anus  dicta  su  sentencia, 
qu»  dará  fin  a  la  comedia,  diciendo  a  los  amantes  í 


Hec  tu£  sit  coniuxi    vlr  sit  et  iste  tuus, 

^*ISea  este  tu  mujer  i     ¡Sea  este,  tu  maridci  Ob- 
tenido ja  gracias  a  mí  lo  que  ambos  deseabais^  felices  por 
ni  los  dcs_^  acordaos  de  esta  pebre    vieja"  (779-l€l), 

í^ste  es  el  argumento  incorporado  per  el  /arci- 
preste de  Hita  al  Libro  de  Buen  /inor,  traduciendo,  a  veces ^ 
tan  de  cerca,  que  Lecoy  cree  que  se  trata  de  un  ejercicio 
escolar,  de  una  traducción  hecha,  en  principio,  sin  fines 
artísticos^ ■  y  que  después  fue  introducida  accidentalniente 
en  el  libro B?ro  las  diferencias,  imports-ntisinias^  im'ali- 
dan  dicha  hipótesis*,  Hay,  en , primer  lugar,  una,  ya  señalada 
por  MsnendvíZ  Pelayo,  que  salta  a  la  vista:  el  Pamphilus  ea 
una  cornéala,  cuyo  procediraiento.  literario  es,  por  tantoj^el 
dialogo.  La  traducción  ^ie  Juan  Euiz  es  una  narración  en  la 
que  el  estilo  directo  alterna  con  descripciones  de  ainbiente 
y  de  cirGunstancias.,"Ko,  no  es  una  traducción  fortuitamen- 
te ahs.dida  al  libro,  ^sino  una  adaptación  hech&  ]:-€;ra  servir 
los  firiQS  que  so  halóla  ^propuesto,  lero  examinemos  los  por- 
menores de  la  adaptación,  antes  de  considerar  los  fines.- 

En  el  '^Libro'  de  7buen  Amor**  han  cambiado  los 
nombres  de  los  personajes*:  Panfilo  se  ha  convertido  en  ol 
propio    Arcipreste,  falso  protagonistfa  de  las  aventuras  que 
narra  ♦  El  mismo  nos  lo  advertirá  ; 

Entyende  byen  ni  estorla  de  la  fija  del  Endriix)'; 
.  dizela  por  te  dar  enpiempro,non  porque  a  mi  rvino* 

(909  >  ais)  - 

El  comJLenza  la  aventura,  el  dialoga  con  Doña 
Tenus,  el  sufre  por  el  amor  de  Dona  Endrina  J 

_^o  feridc  e  llagado,  de  un  dardo  sp  perdido, 
en  el  .cora.gon  lo  trayo  engorrado  e  a$condidcj 
non  oso  mostrar  la  llaga,  mataorme  a  si  la.  olvido, 
e  aun  desir  non  oso  el  naiabre  de  quien  me  a  ferido* 

(^8) 


Por  fin^  el  se  entrevista  con  la  amada  y  el  ^ 

fre  su  desvio  > 

Escúcheme^  señora^  la  vuestra  cortesía,  ■ 
un  poquillo  que  vos  diga..,  la  muerte  -  mía 

(67),  s^) 

El  ^propio  Arcipreste  ^  Msca  a  la  vieja.  Pero 
apems  comienza  esta  su  intervención,  Ju&n  Euiz  queda  con- 
vertido en  Don  í^^-on  de  la  Huerta.  El  motivo  es  sencilXo; 
el  poeta  va  forzado  por  el  matrioionio  en  que  acaba  el  Pam  - 
philus^  y  el  es  un  clérigo.  Inventa,  pues  ese  nombre  humo- 
rístico, ese  doble  seglar  que  puede  continurr- la  aventura 
impunemente.  ¿Es  esto  una  incongruencia'^  Ho  cabe  duda,  si  • 
contemplamos  el  hecho  desde  un  punto  de  vir>ta  de  corgruen  - 
cia  literaria,  B^-rc  los  fines  del  i'rcipreste  sou  otros ?ejem_^ 
plificar,  moralizai',-  advertir  contra  el  pecado ,  y  su  Icgica 
permite  ese  aba.ndono,^'  ese  de¿ar  peso  a  un  personaje,  que  aca_ 
ba.ra  le  que  el  empeso.  Be  estas  incor^ruencias  esta  lleno 
el  *Xiibro -du  Buun -Amor",  y  na -da.  le  importa  a  Juan  Bui.ii.  obs_ 
■tjnaüx)  en  su  única  chjí^tivo  moralizante •  Pero  después  he 
mos  de  hablar, repetimos,  de  este  olíjetivo^ 

jQue  distinta  es,,  en  cam-líio^  esta,  aragonesa. 
Doña  Endrina,  que  va  a  caer  en  la-s  redes  de  Den  Melón f 
Aquella  Gala  tea  se  ha  convertido  en  .: 

La  más  noble  figura  de  quantas  jo  aver  pud, 
biuda,  rica  -es  mucho  e  noca  de'  juventud >      -  -  ••  " 
e  bien  acostumbrada,  es  ,de "Calata.ut .  •  ^ 

"    (58^,  abe) 

Gala tea  era  una  muchacha  soltera, una  doncella, 
síguiend-^  la  tradición  de  la  literatura  erótica  latina. 
¿Por  que  el  Arcipreste  hizo  viuda  a  su  heroína. Se  ha  supues_ 
to  que  le  obligaron  a  ello  la.s  circunstancias  sociales  de 


su  m'Tmentc.  /bÍ  lo  cree  María  Ecja  Lida  (9),  y  í'élix  Lecoj 
escribe;  ^l^ette  transí ormation  tílmlnue  quelque  peu  l^odieiix 
de  l'aTonture  et  du  rc*le  de  la  Ti-^ille^j^  et  penr^et  á  cette 
dernlera  de  pJsCísr  quelt^ues  renarqued  reaiistes  iripo^^slbles 
dans  le  te.icte  latxn"  (pagina  - 5I8)  .  Pero  no  puede  creerse  en 
la  sumisión  a  un  am'piente-.  en  esta,  aventura^  y  no  en  otra. 
El  reato,  de  las  mujeres  que  sufren  el  acecjio  del  Arcipreste 
son  solteras, Hay  incluso  una  monja ^  la  romántica  Doña.  QqXo^ 
a  quien  tiende  ^ sus  inaglnarias  redes  Juan  Ruiz.  Creemos  que 
en  nada  influyo  el  ambiente  social,  y  «^ue  Jamas  intento  el 
/ircipreste  dulcificar  la  alevosa    acción  aprendida  en  el  Pam 
pliilus.^  El  moti-^^o  de  "la  transforruación  de  Gala  tea,  soltera,"^ 
en  Endrina^  viada.,  est<a  en  la  naturaleza  mlsoia  del  ^tibro 
del  Buen  Amor"".,  lío  olvidemos  el  proposito^  antes  aludido, 
del  rXO l^iTB ^t(^  t  "e  compuse  este  nuerVc  libro,  en  que  son  es- 
criptas  algunas  maneras  e  maestrías  e  sotilezas  engañosas 
del  loco  amor  del  mundo,  que  usan  aj^unos  pa.ra  pt?car*'^  El 
líibro  de  Buen  .mor  es  un  ejemplario,  un  muestrario,  ^tx  don- 
de se  exponga  casoé^  posibilidades,  sucesor  pecaminosos, en 
abundante,  variedad»  11  /ircipreste  se  enamora  de  una.  mujOT 
.muy  letrada,  de  otra  lerda,  de  una  mrora,  de  una  monja,  de 
algunas  serranas,  de  una  mujer  que  vio  en  la  iglesia.*^ ♦  Son 
varias  posibilidades  que  se  abren  en  haz  ante  el  pecador  .Es 
necesario  probario  todo; 

ir  ovar  todas  les  eos  a  3,  el  .-^postol  lo  manda.» 

:  (952.  a) 

escr.!^  el  Arcipreste,  al  comení^ar  sus  andan;Las  con  las  se- 
rranas»  Probar,  jara  luego  decidir  lo  mejor; 

Prcvar  eme  las  cosas  non  es  por  ende  peor, 
e  saber  bien  e  me.l,  e  usar  lo  mejor* 

(76*  od) 

-  El  enamorar  a  una  monja  era  otra  posibilidad, 
otra  ^situa;cion*^  social,  accesible  también  al  pecado*  Y  la 


vieja  tercera  del  Arcipreste  asi  se  lo  aconsejará  (l^jjS  j 

-^La  mu  jer  viuda  es  un 'caso  que  de>e  incluirse 
en  el  ejemplar io;  de  ahi  la  ra^on  de  sar  de  >oña  Endrina(3jO) 
Este  sistena  de  recorrer  todos  los  rincones  de  la  sociedad^ 
en  "busc-:  de  tipos  ^ejemplares  ^  es  muy  del  gusto  de  Xa  Edad 
Media.  Tj jpiCicaclctt  eater amenté  cerrar- j'(23cite  a  la  do  rme«tro 
Arcipreste  es  la      que  Boccaccio  realiza  en  su  Decameron;  - 
nu-jores  de  tode.  condición  sacan  a  relucir  sus  flaquezas  en. 
l'^s  pa^ginas  de  este  litiro.  Ajounda.n  las  doncellas^  pero  tan- 
to- c  rné.3y  las  casadas  y  las  viuík-s..  Hay  taiillbien  unas  rriGiijl^  . 
tas  pecadcr&s^  en  el  episodio  dé  Masseto  de  Lamiporecchio.,  % 
te  tipo  de  muestrarios  sera  muy  del  agrado  del  hocikxe  medie- 
val, v  aun  en  el  si^lo  XY,  un 'peo  ta  de  cancionero*  Iíicola.s 
Huñez__^  escribirá         cariposicion^    respcnaiendo  a  mosen  Fe- 
nollar,  que  le  pregunto  que  qual  era  mejor  í  servir  a  la  doíi_ 
cella^  o  a  la  ca3ad£:^.>,  o  a  la  l»iuda_,  c  a  la  >eata_,  o  a  la 
mcp^a**  (ll)  .  T  t^'-mlDlen  el  Burlc^dor^  y  su  lej^^nc  pariente,  el 
Tenorio  ranantico,  alardearan  de  esta  variada,  tipología  so  - 
cial  de  sus  victimas. 

No  intenta,  pues,,  el  Arcipreste  eacamoterrnos 
un  poco  de  la  crudeza  del  Rimphilus,  porque  su  innovación 
tan  solo  m.ira  a  un  fin-;  el  de  moralizar^  ofreciéndonos  con 
un  desfile  de  tipos  o,  mejor  aun,  de  prototipos  sociales, 
un  gran  numero  de  sendas,  en  cuyo  final  acechan  el  pecado, 
la  perdición* 

Pero  la,  -gran  novedad  que  introduce  Juan  Eulz, 
en  su  versión  de  esta  importante  comedia    medieval,  es  la 
transformación  de  la  vieja  Anus,  en  la' vieja  Urraca,  en  la 
trotaconventos  que  le  sirve  de  tercera.  La  tercera  es,  en  la 
preceptiva  ovidiana,  una  necesidad  de  todo  am.ador.  El  gran 
legislador  romano  del  amor  preceptualsa  que  todo  enamorado 
detia  tener  de  su  lado  a  •  algún  servidor  de  la  dama  que  que- 
ría transformar  en  presa.  En  las  c medias  latinas  a*bundan 


tamMén'la-a' lenas,  vie  jas  de  repugmates  oficios,  Y  el  mis- 
mo Ovidio  nos  descri'be  a  una  "Dipsas,  consejera  de.  una  dami- 
ta.  romana en  las  artes  ae  enriquecerse  a  coste,  de  su  galán. 

•    ■       —  En  este  mundo,  atractivo  y  odioso  a  la  vez, 
han  'l3U<2éado  los  eruditos,  persiguiendo  las  supuestas  raices 
'del  tipo  de  la.  tercera.. amor cBa'_,  tal  cano  se  'p7-oduce  en  nues^ 
tra  1  itera  tur  ar.  •  Sin  em^a^rgo^  créenos  que  tales'  excursiones  " 
son  vana.B-.' La  vieja  tercera,,  al  servicio  de  los  ,  .desSéüios* 
de  un -epairíorado;,  pera  hacer  f laquear  la  virtuosa  resisten-' 
cia^/da  uria  mchachc?.,  que  culminara  cmo,  tipo  universal  en 
CelestifeaVy:  en  Gerardo.  ^  se  engendra  en  la  A  ñus  del  oscuro  ^' 
dr%ma%úrgo  l2iedieval,  autor  del Pampnllus •  Y  nace,  por  otra 
j'g'racia  de  este  genial  poeta  que  fue  Juan  Euiz. 
•  •  .»  , 

^  -     La  vieja  mediadora,  ja  con  un  sentido  celes  ti 
nesco^  vive  eu'  el  mundo  literario  medieval-  con  teda  3,o-2ania» 
El  poema  iios  cuenta  sus  andanaas,  Félix  Lee  qy  ha- 

ce un  tucn  Í  :,  V3nt^Tio  de  tipos  pai  ree  idos  en  la  literatura 
francesa  medieval.  Es  preciso  llamar  la. atención  también  sc_ 
bre  las  abundantes  terceras-  la  madre ^  a  veces  -,  que  pulu- 
lan en  los  cancioneros  gallegos,  ponderando,  a  las  donce- 
llas ééquivas,  el' amor,  el  sufrimiento,  el  insopor talóle  do* 
Icr  de  sus  amigos.  Por  ello,  se  engaña  fundamentalmente  Le- 
ccy,  cuando,  ,  al  estudiar  los ' consejos  j  am enes tac  iones, ti- 
pie ai^iente  ovidianos,  que  el  ...rcipreste  recibe  de  Don  /^mor, 
asegura  que  tíuan  Euiz  sustituyo  a  la  .sirvienta  de  la  dam.a  . 
per  otro  tipo  de  tercera^  la  vieja  intermediaria^  porque 
pensaba  introducir  a  continuación  la  ptirafi-asis  del' lam.phi- 
lus,  én  cuyo-  argumento  intcírviene  decisiv amiente  una  vieja. 
Para  Lee cy^,  pues,  este:  sustitución  es  al  resultado  de  una 
influencia  literaria,  Pero  este  agudo  e  inteligente  coaoce- 
dor  del'  ''Libro  ae  Buen  Am.or'*  ha  pasado  por  altó  algunos  de- 
talles   para  la  recta  interpretación  del  hecho»  /penas  co- 
menzado el  libro,  en  la  estrofa  77^  se  nos  cuenta  ^*De  como 
el  Arcipreste  fue  enamiOrado'*,  Es  la  primera  supuesta  aven- 
tura amorosa  de  Juan  Ruiz,  que  ocurre  mucho  antes  de  que 


Don  Amor  le  instruyf:  en  sus  propios  secretos  y  I0  dé  ccnse^ 
jos  'pc-.TS.  el  triunfo.  Es,'  por  u:;^-Ltc?  nüy  anterior  a  1^,  pará- 
frasis del  "R-^riphilus^^^  Pues  bl^-n^  en  esta  ave-ntura  con  la 
daiLa  "i.ucho  letrada**^  el  Ai  ciprés  te  utiliza  ya  una  vieja 
cdiic  iixensajera;         .  _ 

Enbiele  esta  crntiga^^  c^ue  es  de  yuso  puesta^ 
con  la  lili  mensa  jera  que  tenia  enpuesta. 

la  cual  03  rechazada  por  la  niuchacha  > 

«»  - 

Per  ende  yo  te  digb^  vieja"  e  non  ni  ami^a, 
que  Janas  a  mi  non  vengas^  nin  -ne  digas  tal_,  ensmlg 

cabe  pensar,  pues>  en  la  ^sustit  ueíón  de  la 
sirvienta  por  la  vieja  ccino  un  3inpl.e  fenómeno  de  nctiva  - 
cion  literaria.  Mas  "bien  pC'iriainos  pensar  en  toco  lo  con- 
'traric.    Mejor  podríamos  pensar  que,  si  el  -'r-cipreste  in-  .., 
cluye  la  pe.rafrasis  del  ?anphllus^%-  es  pe. ra  autorizar, con 
esxa  obra  prestigiosa,  la  inccrpoaracion  die  un  tipo-  el  de 
le  vieja-,  con  inmensas  posibilida.des  literaria^s,'  que  el 
mismo  vela  a  su  alrededor,  tendiendo  redes  pecadoras  a  las 
incautas  doncellas. 

El  arcipreste  do  ^Hi ta.  ha  creado  un  gran  per- 
sonaje literario,  de slit^ral izándolo*  Y,  como  esto  pudieira' 
creerse ■  paradoja,  precisa  aclaración^  1-  vieja- dnus  del 
Pamphilus  es,  sin  duda,  una  gran  creación  de  su  autor.  Su 
Juego-  dramático  y  su  expresión  están  excelentemente,  mati-. 
zades*  Pero  P.rüis  es  un  ser  singular ,  üna^prlVtura"' unic 
que  se  cruza  axciécíntalmente .  en- el- carmino  de  Panfilo,  cuan- 
do este  se  .dispone  a  seguir  el  yago  consejo  de  Venus,  de 
"buscar  *'algun  intermediario"-.  Panfilo  piensa  en  Anus;  por- 
que no  se  fia  de  ningún     varón  para-  ta.n  delicado  ccmetido>. 


■*^*Cerca  de, aquí  ;vív8  una  vieja  sutil  e  iiigeniosa,  harto  en- 
'te.n'licla  en' el  uso  de  ' las  maestrías  de  Venus  o  Demandarle  de 
temores,  a  ella  dirigiré  mis 'p::. sos ^  'y  le  ccimnicare  ni  pro_ 
pósito*^*  """Es ta  Yieja  es  un  per^onEiJe  con' ixidlvl dualidad, con 
pasado,  con  historia,  Anus  hahla  nostálgicamente'  de  aquellos 
tiempos  en  que  pásela  atondantes  rique^-as  ; 

DiYitias  multa,  s  hahui  dum  floruit  eta.s  i 

(326) 

.hora,  sin  emloargo,  vive  en  la  Indigencia.Ver- 
gíien^a  la  ca  confesar  lo  que.  ijacesita  •  ; 

quantis  Indigeo  tanta  re.ferre  pudeti 

'Es,  pues,-  un  tipo^  en  cuya,  descripción  ha 
puesto  leí  "autor  todos  los  cuidados  de  ia  iiivencicn.  El  lo 
ha  arrancado,  segurf^mente,  de  la  realidad,  percha  procura- 
do adohárlo,  aderezarlo 'de  cualidades  literarias.  En  suma; 
ha' convertido' el  ^'tipo^-*  en  **perscna¿e";  el  genero,  en  indi- 
viduo* Eadí^  da  esto  encohtrqmos  en  la  , Urraca,  cómplice  de 
Juan  Pvuiz ♦  Urraca  es  un  tipo  sin  p^^sadc  ni  historia.  Urra- 
ca es  una.  abstracción,  un  genero,  una  vieja  entre  Iias  vie  * 
gas  que  pululan  en"  la  compleja- sociedad     medieval,  una  de 
tt:ntas  trotaconventos  que  recor^ren  las  calles,  las  plazas, 
las  iglesias  de  las  ciudades  crs  tolla  ñas,  j  que  entran  en  , 
Xas  casas  a  cumplir.su  siniestro  oficio.  l"s  una  mas; 

Ealle  una  tal  vieja  "qual  avia  menester, 
artera,  maestra- e  dé' mucho  sal^er  .  ■ 


'Era  vieja ^-líuhona,  destas  que  venden  joyas; 

estéis  echan  el  laco,  estas  cavan  las  foyas; 
"non  ay  ta, les  m.aestras  como  estas  viejas  troyas; 

estas- dan  la  macada;-  sy  as  órejas  cyas» 


^  239  - 


Come  le  lien  de  uso  estas  tales  Tíuhcnas, 
andan^  de  casa  en  ccb^  ,  vendiendo  muciins  donas; 
non  se  reguardan  düj  ^as^  estrn  con  las  personas, 
fazen  con  mucho  viendo  andar  las  atahcn^is. 

(693-7^0) 

•   Dna  de  estas  es  la  encubridora  que  perderá  a 
Doña  Endi'inn  .    Una  vieja^  por  otra  pe.rte^  arrancada  a  le  r^ 
liaad  ai-i Diente .  El  ..rcipreste  consciente  de  la  gran  transíbr 
niacicn  que  esta  cpc-^rrndo  en  la  aséptica  y  literaria  1x¿xb, 
que  •lo  individuo  •  pasa  a  genero^ 'no  traduce  los  versos  en  que 
esta  se  refiere  a  su  riqueza  y  ^juventud^  y  se  avergüenza  ci- 
nicai-í.ente  de  su  necesidad,  de  pedir  (12)  «  Hada  interesa  la 
i:oceaad  do  Urraca^  porque  la  razón  de  su  existencia  es;,,  eic - 
elusivamente^  su  aeprovada  vejez*  En  este  sentido  decimos 
que  Juan  Euiz  iia  des  i  i  toral  i  aa  do  a  su  personaje,    lo  ha  qui- 
tado  ropaje  literario  y  le  ha  de ja,do  en  su  desnudez  -real^ 
fenciucrnica ,  X  el  r.otivo  es  sencillo^  lo  que  era' una  vicio- 
3 a,  y  punible  dedicación  en  i^nus ^  es  ahora  un  oficio;  .'en,  tie- 
rras de  Cr.s tilla-.  Bien  clara  esta  .la  diferencia»  /:nus  es  la 
ccriplice.  de  Panfilo  en  un  opisodio  que,  si  hemos  de  creer 
las  apa.sior#as  quejas  del  nancelso,  es  decisivo  para  su  vi- 
da«  Galí'-tea  pa.rece  ser  el  único  Emotivo  que  Justifica  su 
existencia,  Urraca,  en  cambio^  es  una  tercera  profesienal; 

De  arques  te-  oficie  b\n/o^  non  he  c.e  otro  coydadc 

-  (717^  b) 

Juan  Ruiz_,  decidido  a  caracterizarnos  el  ti- 
po;  pone  en  boca  ele  su  vieja  estas  palabras: 

Si  me  dieredes  ayuda,  de  que  pa.sse  algún  pcqui?JjD, 
a  esta  dueña  e  a  otras  moco  tas  do  cuello  alvillc., 
yo  fare  con  mil  escanto  que  se  vengsm  pa.30  a  pasillo, 

(713,  abe)- 


-  ;  No 'sera  sclc  ¿oña  Endriuai    Otras  mocet^s  ñe 

>)lávoo  cuelio  caerán  en  las  traiTipas  teiididi?.s  Tor  Urraca,  'si 
Juan  Euiz  se.íieclde  a  pagar»  l!k>  clvidc.r.á  su  oferta  el  i^. reí- 
preste^  y       vieja  trotaconventos  será  su  leal  .lerv'ldora  en 
todas  las  restantes  aventuras,  hasta,  que  la  muerte  la  lleve 
de  su  lado* 

Al  crear  de    este  modo  el    personaje  de  la  ter 
.  cera^  al  darle  realidad  j  convertirlo  en  tipo,  nuestro  gran 
poeta  le  abre  insospech-c^oéJ  horizontes*  Sin  el  /3:"cipreste;y 
:  e-ata  f^.ndanen-bal  criaturr^  hubiera  deambulado  por  les  códi  - 
-ees  latines,  per  los  balbucientes  textos  roiaancas,  ^hasta  d6_ 
s aparecer  doblada  por  el  peso  de  unos  cara.cí teres  rías  o  me- 
•nos  tópicos  -  La  genial  intuición  de  Juan  Buiz  le  ha  asegu- 
raao  prollfica  descendencia^  al  despojarla  de  tc'do  lo  que 
fuera  libresco,  y  al  sacarla  al  aire  libre,  ai  echarla  a  an- 
dar ;ba¿  o  el  cielo  concreto  de  Castilla,  ^1  dctfirla,  en  su- 
ma^ de  una  vida  plena*  Bien  conocida  es  la  tr^vavillosa  des- 
cripcion  que  Juc;ii  Eui2^  hace  de  estas  viejas  , 

que  andan  les  iglesias  e  saben  las  calle j^ís, 

grandes  cuentas  al  cuello, srben  riuchas  consejas; 

con  lagrimas  da  Mcysen  encantan  las  orejas. 

Sen  muy  grandes  maestras  aquestas  paviotas, 

andan  por  todo  el  luundo,  por  pl^^as  e  cotas, 

a  Dios  alean  las    cuentas,  querellando  sus  coy  ta  sí 

jay,  quan^  r^al  que  saben  estr.s  viejas  erlctí^sí 

Tema  de  unas  viejas  que  se    a  sen  erveras, 

andan  de  casa  en  casa  e  llaiuanse  i^Tteras,  ' 

echan  la  iBc^a  en  ojo  e  giegí^n  bien  de  verr's. 

S    busca  mensajera  de  unr^s  negras  pecas, 

que  lisan  mucho  ftayres,  monjas  e  beatas ; 

son  mucho  andariegas  e  nerescen  las  gapetf.s 

estaí^  trotaconventos      sen  muchas  baratas • 

Xío  estiín  esta,s  mugares  mucho  se  alegran, 
pocas  mugeres  pueden  de  Has  se  despegar. 
Porque  a  ty  non  mienta,  sf^belas  falagar,  ' 
ca  tal  escanto  usan,  que  salien  bien  cegar. 

(I15S-Í4I+2) 
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Esta  es,  pues,  la  gran  creación  del  Arcipreste 
de  fíita>'  la  .definición  de  un  genero,  en  cuyo  seno  nacerá, si^ 
■glo  y?   medio  mas  ta.rde,  esa  portentosa  individualidad,  esa 
complejísima  criatura,  que  mediara  en  los  delirios  amorosos 
de  Caliste  y  ífelibea. 

Un  cuarto  personaje  interviene  en  la  paráfra- 
sis del  iircipreste,  que  no  aparece  en  3l  I^mpMlus;  la  sncla 
na  Doña  Bama,  madre  de  Dona  Endrim,  considerada,  por  mucíios"" 
couio  persona. Je  accesorio*  Es  accesorio,  si,  en  la  trama.^  p^?-- 
re  no  en  el  amlDiente  de  realismo  que  el  /\rcip:e3te  ha  prei^^ 
radc  pera  las  andanz^-.s  de  su  Urraca  i  Es  otro  elemento  cir- 
cunstancial, mu5^  típico  de  la  literatura  ^pe^ ni ns'olar»  Jamas, 
en  la  poesía  erótica  prcven;£al,  aparecerá  la  madre,  Trasplan 
'  texia  a  Eapaña,  a  Galicia,  esta  poesía,  el  perscna.Je  surge*.  . La 
madre  ejerce  un  papel  prcáiibitivo,  ella  ha  de  celar  las  po-^ 
si"bles  ligerezas  de  la  hija.  En  Provenaa,  la  madre,  no  era 
.necesaria    como  elemento  literario, '  porque  la  mujer  '  que  el 
trovador  cercabfi  era  siempre  casada  .  La  lírica- gallegc  por- 
~    tugue sfi  solo-  canta  al  amor  de  la  mujer  soltera.  La.  ma.dre>fre-- 
cuentemente,  impide  a  su  hija  salir  de  casa,  'ir  a  la  fuente  o 
marchax  t^n  rctieria,  porque    estos  son  pretextos .  para  ver  aJL 
amigo,  i^quí,  tamtian  la  viudita  Endrim  tendrá  a  su  lado  a 
la  vieja  Dona  Eama,  cu5;c  celo  en  la  vigilancia  de  su  hija 
provocará  la  indignación  de  Urraca,- Bofía  Bama  surge  por  un^^. 
necesidad  amhiental,  muy  castellana,  muy  peninstSLar,  si  se 
quiere,  necesidad  que  obligara  a  que  Melibea    tenga  que  teir- 
lar  la  atenta  custodia  de  su  madre    -Alisa,  ^  .  - 

Estos  son  los  personajes  que  intervienen  en 
el  'celebre  episodio  de  los  am^ores  de  Don  Melón  y  doña  En- 
drina-•  La  trama  es  exactamente  la  mism.a  que  la  del  Ifemphi- 
lus»  PeTO,  así  cerno  los  persoi^Jes  fueron  especialmente  matl 
zades  por  Juan  Buiz,  también  el  desarrollo  de  la  paráfrasis 
tiene  importantes  novedades,  que  Justifican  nuestra  atención* 

La  critica  ha  seioaladc  ya  cano  el  Arcipreste, 
ha  creado  un  escenario  deterainado  para  el  episodio»*^ No  se 


'localiza  la  acción,  pero  si  se ^i^iMenta .  Dom  Etidrlca  y  Don 
^.  Melón,  pueden  sor  dos 'Jóvenes  de  cualquier  puelDlo  castellano» 
Panfilo  ha  iDla,  por  vez.  próinera,  con  Gala  tea,  en  cualquier 
lugar.  ,  - 

Quam  fcraosa,  deusi    Midis  uenit  illa  capillis 

.r    "  .  -  .  .  (156) 

axciana  al  verla;  \<^(d  hermosa,  D-iios,  viene  con.  los  ca"bellos 
sin  a -do  r  no  i   -Solc^elici  atrae  sus  septidos.  El  Arcipreate- 
¿ón  ^felon  la  ve  llegar,  triunfelmentej  por  un- lugar  "bien 
Concreto;  .  ■  '  ^ 

■  jAy,  Dios,,  e  qufím  fetrn.cs?^  vyene  Doña  Endrina  por  la  plajai 

;      ;        .  ■ .  ^       {653,  ^) 

Panfilo  «vuelca  in]Tiediatsnente  su  afee tividad  ; 
sin-,  teiíior  a  nadie; Den  Melón,  en  caLiMc,  siente  fijas  en  el  • 
•:y.  en  su  snada.  las  miradas  de  todas  las  comadres  y  vagabun- 
dos que  pasean  su  holganza  Isa  jo  los  soportales; 

4l)8xe  mas  la  palalira,  dixel  que  en  Juego  fablavá, 
porque  toda,    aquella  gente    de  le  plaqa  nos  mirava» 

^      ■  ■  -     -  c.  ■  .  (659.  ah) 

.        '.,      ■      La  gente  estorba  su  palique,  su  aada£  .conver- 
sación* E  insiste  a,  la;  viudita::  '  "• 

,Avet  por  bien  que.  os  fable  ally,  so  aquel  .portal> 
.  non  vos  vean  aqui  todos  los  que  andan  por  la  calle. 

.  "  '     .  \  ,  ,        .       -  (668,  b  c)  f  : 

La  vieja  ds  tanbie-a  motivos  sobrados  al  ■ 
i-icipreste  para  dotar  al  pasaje  de  admirables      rasgos  rea- 
listaa^Hela,  por  la  calle,  con  su  fals^  Mercancía,  echando. 
al  aire  el  anfuelo  ¿le  su, pregón í 


La  louhona  cou  farnero  yo.  ■te.niendc  .cascabeles 
meneando  de  sus  joya a,  sortijas  e  alfjleres^ 
desia.;  **¡Pcr  fasale Ja 3, comprad  aquestos  manteles i^' 

{725,  ate) 

.  Ninguna  tentación  hay  para  una  moza  castella- 
na  como  pasear   .su  belleza  por  la  plaza  de  su  lugar*  Por  ahí 
ccmlenz^a  la  vieja  a  mirmr  el  edificio  moral  de  Dona.  Endri_ 
na: 

Fija,  siempre  es  ta  des  en  casa  encerrada  j 
sola  envejece  des;  quered  alguna  vegada 
sr-lyr,,  andar  en  la  placa  con"  la.  vuestra  beldrit  loada; 
enwre  aquestas  paredes  non  vos  prestará  nada. ♦ 

Conveixida  ya,  con  los  argumentos  aprendidos 
en^ei  Bamxáiilus',  y  otros    que  la  vieja  inventa.,  aplicados 
a  su  especiar 'situación  de  viuda,,. 

(así  esta  des,  fija,  biuda  e  manqe  "billa, 
solo  e  sin  cmpcañero,  cano  la  tor telilla ) 

*  •  \  {757, 

pona  Endrina  acepta  la  invitación  de  Urraca.í 
ira  a  su  casa  a  temar  algunas  frutas  de  las  que  posee  la 
vieja,  en  gran  abundancia,  Bada  espacial  se  nos  dice  en  el 
*!Pamphilus"*  se  nós  arranca  de  casa  de  Gala  tea  y  se  nos  cog- 
ioca en  la  de  ^^nus,  llevándonos  do  la  invitación  a  la  vio-* 
lenta  irrupción  de  ífenfilo,  que  viene  a  cobrar^  su  presa-,  ^ 
XQue  distinto  es  todo  en  el"Libro  de  Buen  Am,or'*I  No  es-  na-  ' 
da  fácil  que  una  muchacha  vaya'  sola  a  ca.aa  de  una  vieja  de 
oficio  tan  notorio,  sin  causar  escándalo.  El  comer  íinas  fru- 
tas es  un  débil  pretexte,  y  Urraca  lo  modifica  ra z ora blemen^ 
te.;  meirendaran  y  jugaran,  Claro  que  Endrir^  tendrá  que  cu- 
brirse de  precauciones,  porque 
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Tcdo  es  aquí  un  barrio    e  vesindat  bien  poblada 
■  '    .        .  :  ■■  _      (863,  c). 

No  cabe  la  menor  duda,  de  qüe,  con  tedas  estas 
pinceladas,  sobrias,  elementales^  si  se  quiere,  Juan  Rulz 
consigue  creai*  un  decorado  eficacísimo  para  su  tragicomedia 
de  Melón  y  Endrina^.  Pero,  aparte  estas- novedades  que  introf 
¿uce  en  .la  artificial  estructura  del^PaíTiphirus"  hay  algunos 
otros  pequeños'  detalles  que  deben  ser  considerados.  Panfilo 
-enamorado  y  en  trance  de  buscar  medisd.ora,  se  dirige^  corno 
hemos  se?aalado,  a  casa  de  Anus .  En  el  "Libro  de  Buen  Affior^j 
El  Arcipreste  hace  que  la  vieja  vaya  a, su  prop.i^a  cas??  ,  Un 
pequeño  detalle  que  dersue-stra  la  distinta  condición  de  Anus 
y  Urraca,  y  la  mayor  respetabilidad  de  la  primera^'  No  lla.aa - 
ría  la  atención  sobre  el,  si  no  creyera  que  ha  influido  en 
la  idéntica  estructura  que  el  encuentro  del  enar^icrado  y  la  vie 
ja  adopta  en  "'la  i;elestLDa"     .  Otro  punto  de  discrepancia 
entre  el  "Libro  de  Buen  Amor" y  su  modelo' latino,  es  la  dis- 
tinta reacc  ion  do  'la  Uiuc hacha,  cuando'  su  galán  le  pide,  un 
beso-^  Ya  'hemos  dicho-  que  Gaiat^a  accede'^  Endrina,  es  decir, 
la  ciruelita  agria  y  aspera,>  responde  airadanie nte ,  con  tío- 
ral  muy  española,  sirviendo  bien  la  .  intención,  de  Juan  líuiz. 

"Es  cosa  muy  pr ovada 
■  •  '  -      ^     que,  por  sus  besos,  la  duem  finca  muy  engañadaj 
enc|i,-ndiiniento  grande  pone  el  ao rajar  al  arriada, 
"  toda  muge r  es  vencida,  desque  esta  joya  es  dada 

Pero  las  diferencias  saltan  ya,  pujantes  y 
decisivas,  cuando  nos  acercaoios  a  la  envoltura  formal, con 
que  uno  y  otro  autor,  el  desconocido  del"Paffiphilusy  •  3/  el  , 
del  Libro  de  Buen  Amor,  han  revestido 'la  cínica  historia 
de  estos  amores.  Anticipemos  que  no  es  cierta  la  afirmación 
según  la  cual  el  texto  de  la  comedia  sería  árido,  seco  y  sin 
gracia.  Hay  .momentos  en  que  el  poeta -castellano  no  nace  si- 
no'calcar  literalmente  a  su  modelo.  Pero  lo  Cierto  es  que 


la  traducción  llega  a  nuestros  oídos  con  un  encanto  especial, 
¿En  que  consiste  este  encanto? 

El  látln  del  Tfeimphllus  es  un  latín  de  decaden- 
cia. No  etiteademo's^  por  ello,  que  sea  un  mal  latín.  Muy  al 
contrario..  La  comedia  latina  se  halla  ^  al  final  de  una  lar-, 
ga  y  gloriosa  historia  literaria.  Js ta  escrita  en  un  idiaria 
muy  dócil  para  cualquier  tipo  de  "expresión,  maleable  ante 
cualquier  intención  del  poeta.  Es  la  suya  una  lengua  quin- 
taesenciada, casi  un  arsenal  de' pomos,  guardadores  de  efec- 
tos infalibles  y  are  h  le  o  nocidos:.  Un  idioma,  en  suma,  sin  sor 
presas,  algo  que  preexiste  al  poeta.  El    Arcipreste, '  en  camr 
"blo,  lucha,  a  bra^o  partido,  aon  su  propia  expresión.  Su 
rudeza  no  se  justifica  solo  por  el  publico  a  que  ha  de  diri- 
girse, no  buen  catador,  en  verdad,  de  delicadezas ik-  Tiene  a 
su  disposición  un  instrumento  ^lingüístico  poco  propicie  a 
los  yu&os»  Sus  formas  son  rudísima s#  Juan  Buiz  dice  a  Doña 
Endrinal  en  su  primera  entrevistan         .     -  . 

En  el  mundo  non  es  cosa  que  yódame  a  par  de  vos;-- 
tlenpo  es  ya  je.sado  de  los  años  mas  de  dos,  •  • 

que  por  muestro  amor  me  pena;  amovos  mas  que  a- Dios* 

(éál,  abe) 

La.s  ultimas  palateas  nos  suenan  a.  blasfemia» 
lío  encontramos  equivalente  en  el  modelo  latino.  La  razon  . 
es  sencilla, .Entre  el  Pamphilus  y  el  Lilíro  de  luen  Mor, 
los  trovadores  provenzales  y  sicilianos  han  elaborado  su 
lenguaje  del  amor  cortes,  del  amor  como  servicio  a  la  dama, 
que  se  concibe  como  una  deidad.  La  hipérbole  sagrada  es  tri_^ 
vial  entre  estos  poetas,  y  la  mirada  pe. sa- sobre  -  ella  casi 
sin  detenerse  ni  alterarse.  Si  estremece  en  el  Arcipreste 
es  porque  el  idioiia  que  maneja  no  es  apto  para  encubrir  de- 
tenninados  conceptos •  Este  tipo  de  hipérbole  pasara  como 

buena  moneda  en  la  pbesia  del  IV' ^cuando  ys  nuestro  idioma 
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ha    adx^iilrido  elasticidad  y  flexibilidad  líricas  suficien- 
tes {13).  Clarores  que  los  moralistas  fulminaran  su  censura 
contra  esta  hiperlscle,  Iñigo  de  Mendoza  escribe; 

t4ue  hagan  las  aficiones 
ser  tu  dios  lo  que  mas  anas^ 
bien  lo  muestran  las  pesionesy. 
que,  en  sus  coplas  y  canciones,, 
llaman  dioses  a-  las  damas; 

si  lo  vieses,  ^Jurarías  ' 
que,  por  el  ¿ios  de  Hacías, 
^  venderán    mil  Jesucristcs  {lh\» 

Juan  Buiz  dispone,  pues,  de  un  idioma,  tosco, 
que  recorre,  por  aquellos  años,  las  ultimas  fases  de  muchas 
eveluc j,on3s,  constituido  ^or  un  léxico  de  origen  plebeyo, 
con  la.rgos  perioaos  asindeticos  o  articulados  con  particu  — 
las  de  función  no    bien  definida.  Para  la  etopeya  de  su  viej 
utiliza  ademas,  un  recurso  de  trascendencia  insospechada; 
Urraca  habla,  casi,  con  refranes,  de  una  rudeza  rustica,  a 
veces  ofensiva*  Paes  biení  con  estos  materiales,  tan  distin- 
tos a  los  decantados  que  uso  el  autor  del  fcmphilus,  Juan 
Euiz  elabora  su  versión»  P^ro  Juan  P.uiz  es  poeta,  Y  poeta 
culto*  Por  ello,  no  deja  de  utilizar  los  recursos  del  arte, 
del  artificio^  que  las  jcetice^  vigentes  imponian  a  todos 
los  escritores  (I5) .  De  la  intención    popularizante  del  iírc- 
cipreste,  de  sus  desees  de' describirnos  ún  tipo  vivo  ccfio  oL 
de  Urraca,,  del  desajuste  entre  lo  que  Is-s      preceptivas" man- 
dan y  su  realízecion  concreta,  nace  una  refrescante  fragan  - 
cia, una  belleza  de  agua  que,  a  borbotones,  surge  entre'  pe- 
ña s,  lodo    está  alli  naciendo,  de  unEi  ■  m^aner a  indómita •  Ya 
no  es  el  acicalado  y  lento  fluir  del  latin  del  Pamphilus, 
sino  un  arrebatado  impulso  de  nuestro  idiar^a^  en  busca  de  su 
naturaleza  lírica.  Los  diminutivos  del  i^rcipreste  no  podriaa 
existir  en  su  correcto  modelo»  -Anus  describirá  a  Panfilo  el 
amor  de  Gala  tea,  diciendo;  "Mientras  conversamos,  a  ratos 
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palidece  y  a  ratos  se  ^ruljoriza^  y  si  callo,  de  cansada^  me 
insta  para  que  continué.  En  otras  muchas  cosas  étitiendé  su 
a.mcr,,  y  no  me-  oculta  ella  que  te  profesa  efecto"'.  El  Arci- 
preste sa"be  cuales  son  esas  otras  cosas  que  /.ñus  se  calla. 
Los  diminutivos  le  ayudaran  en  su  empeño. 

.  Quando  de  vos  le  falílo  e  a  ella  óteo> 

todo  se  le  demuda^  el  color  e  el  aseo»  . 
yo,  a  las  devegadas ^  mucho  canssada,  callo; 
ella  me  diz  que  fa'ble,  que  non  quiera  dexaXlo. 
Fago  que  non -me  acuerdo,  ella,  va  ccmei^allo; 
óyeme '  diXicemefit^  í '  ñiüc ha  s '  señales  í^' lió  •  ]^ 
En  .el  mi  cuello  echa  los  sus  "bracos  entra nlioaJ 
ansy  una  grand  pieca,  en  uno  nos  estamos; 
sienpre  de  ves  de  simes,  en  al  nunca  faTplamos. 
Quando  alguno  vyene,  otra '^r agón  mudamos . 
Los  labrios  de  la  "boca  tyenbranle  un  poquillo, 
el  color  se  le  muda  bermego  e  amarillo, 
el  corapon  le  salta  ansy  a  m.enUdi31oy  ♦ 
apriétame  mis.  dedos  en  sus  manos  quedillo* 

(80  7-810). 

Cuando  Anus  ha  callado,  lirraca  tiene  todavía 
impulsos  para  describir,  de  una  manera  plástica  e  insupera- 
ble, la  agridulce  incer ti dumbre  del  am.or. 

El  arcipreste  lleva,  además,  una  gran  venta- 
Ja  a  su -modelos  -su  astuci$:,     su  malicia  de  escritor  caste- 
llano •  Sn  ese  *^fago  que  non  me  acuerdo*'  va  re  sumida 'su  in-  . 
dudable  ^superioridad.  iMalicia  que  se  plasmara  en  eX  uso, 
muclio  mas  hábil,  de  la  interrogación^  y  con  ello, ,  de  la  sor- 
presa que  produce  la  respues^te.  Dice  Pánfilo  a  -Anus,'  senci- 
llamenteí  "Am.o  a-  una  vecina  a  quien  tu  conoces,  a  Galatea";, 
El.  episodio  tiene  una  versión 'ras  viva  y  dramática  en  el. 
"Libro  de  Jiuen  Vmor".  El  Arcipreste  elogia  a  su  amada,  sin 
decir  el  nomlere .  La  vieja  le  preg-unta; 


Besidme?    ¿quien  es  la  duefía?  Yo  le  dixej  B»a'  Jlndrlm^  - 

.  d) 

De  igual  modo,  cuando  ^la  tercera  visita,  a  la. 
dama,  en"  el  Pampliilus  ccmienza  diciendcle  el  naabre  de  su 
enamorado*  El  /^^rcipreste  pone  en  los  labios  de  Urraca  un  í^ftu-^ 
dal    de  elogios,  con  los  que  excita,  la  curiosidad  de  Endri- ^ 
na; 

-Buena  muger^  deZuidme,  qual  es  ése  o  quién 
que  vos  tanto  loadea • • . " 
Dixo  Trotaconventos?  ¿^uien,  fija,  es^  Fija,  señora, 
es  aparado,  "bueno,  que  Dios  vos  traxo  agora.^ 
mancebillo  guisado,  en  vuestro  terrio  mora*; 
Don  Melón  de  la  Ifertai  queredlo  en  "buen  ora^ 

/        ^  ^         (737-758)  ' 

V        Una  sistemática  exposición  de  todos  los  ras-» 
gos  en  que  se  Bluestra  superior  el  'tLi'bro  de  Suen  Mor**  al 
Paai^iilus' excederla  e,n 'mucho  las  normales  dimensiones,  de 
un  ensayo.  He  de  advertir  que  tal  investigación,  realizada 
ya  en  parte  por  Ijccov  yMaria  Bos^  Lida,  x^romete  óptimos 
frutos •  Pero  con  J-c  dicho  tenemos  hastante  jara  c emprender 
que  el  Arcipreste  es  algo  mas  que  un  simple  traductor ♦  Ar- 
tis ticamente,  tiene  jropósliis -Men" perfilados.  De  ahí  el 
error  gravísimo,  de  Félix  Lecoy  al  concebir  como.  trabS'jc 
de  un  escolar  la  paráfrasis  castellana  del  Pam^^hilus*  Egto 
daría  a  la  inclusión  de  tal  paráfrasis    un  carácter  acciden- 
tal^ Pero,  Como  vamos  a-  ver,  el  episodio  de  los  amores  de  Don 
Melón  y  Doña  Endrina  cumple  un  papel  fundamental  y  perfec  - 
tamente  definido  eii  el  Libro  de  Biien  Amor*  Tratemos,  en 
efecto>  de  resolver  la  pregunta  de  por  que  incluyo  Juan 
Euiz  este  episodio  ^en  su  obra. 

Um  parte  de  nuestra  respuesta  ha.  quedado  ya 
enunciada^  ,T  la  solución  recae  integramente  solare  la  inten- 
cionalidad de  la  obra.  ¿Qué  se  propuso  el  Arcipreste  <  de  Hita 


-  2k9  - 

al  escribir  el  . "Libro  de  Buen  Amor"? Moralizar:  ya  hemos  oído 
su  propia  confesión,  Pero  -es  que  esta  confesión  viene  segui- 
da, en  el  prefacio,  de  otro  período  que, ha  desconcertado  a 
la  crítica  de  todos  los  tiempos.  El  propósito ^mü rali zador  áp£ 
rece  nítido  en' estas  palabras:  "...  son  escritas-  algunas  ma- 
neras e  maestrías  e    sotilezas  del  loco  amor  del  ^mundo,  -que 
usan  algunos  para  pecar.  Las  quales^  leye'ndolas  e  oyéndolas 
que  o  muger  de  buen  entendimiento,  que  se  quiera  salvar,-  des- 
cogerá e  obrarlo  ha...  Otrosí,  los  de  poco  entendimiento 
non  se  perderán:  ca  leyendo  e  -coydando  el  mal  que  fazen  o 
tienen  en  la  voluntad  de  facer,  e  los  porfiosos  de  sus  malas 
maestrías  e  de  se  obri  miento  publicado  de  sus- muchas  engaño- 
sas maneras  que  usan  para  pecar  e  engañar  a  las  mugares,  ■ 
acordarán  la  laemoria.e  no  despreciarán  su  fama,  ca  mucho  es 
cruel  quien  su  fama"  menosprecia...  B  desecharan  e  aboresqe-  ' 
ran  las  maneras  e  maestrías  del  loco  amor,  que  faze  perder 
las.  almas  e  caer  en  saña  de  Dios,  apocando  la  vida,' e  dando 
mala  fama  e  deshonrra  e  muchos  daños  a  los  cuerpos  (  pp«  5-6) 
Pero  estas  ^ól timas  .palabras  van  seguidas  del  párrafo 
a  que  aludíamos,  tan  incomoda  y  oscuramente  encajado-en  ei  ¿ 
prefacio.  Dice  así:  "Empero,  porque  es ■ umanal  cosa  el  pecar, 
si  algunos  -  lo  que  no  los  consejo-  qüiáieren  usar  del  lodo  , 
asior,  aquí  fallarán  algunas  mareras  para  ello»  E  ansí,  este  " 
mi  libro,  a  todo  ovíb  o  muger,  al  cuerdo  e  al  noti  cuerdo,  ál 
que  entendier-e  el  bien  o  escogiere  salvac,ion  e  obrare  bien  - 
amando  a  Dios,  otrosí,  al  que  quisere  el  amor  locO,  en  la 
carrera  que  andudlere,  puede  cada  uno  bien  decir:  Intellec-^'- 
tum  tibi  dabo  ,  etce'tera".  '         ^  ; 

La  crítica  ha, quedado  desconcertada  por  este  pa- 
saje.  ¿Como  pueden  coordinarse.,  dos  pasajes  de  sentido-  tan 
diametral mente  opuesto?  Tomás  Antonio  sánche^>  Wolf,  Tickhor, 
Puymaigre  ,  Fi tzmaurice  -Kelly  y  i^»nende z  Pelayo  han  mostrado 
su  escándalo.  El  tan^tas  vece^  .citado  Lecoy  .asegura  quédese 
pi-efacio  debe  ser  tomado  a  broma  y  que  Jamás  pensó  Juan  Ruiz 
en  darnos  una  lección  de  moral.  "Le  -veVitable  sens  de    -  ' 
l^ouvrage  -  asegura  -  est  contenu  dans      la  petlte 
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phrase  de  cette  mema  pref  ace  oú  l*aurteur  declara  qu^apres 
tout^  si  ses  yers  t¡B  doivent  pas  profí ter  a  ceux  qul  veulent 
assurer  leurs  pas  dans  la  marche  vers  le  salut,  ils  pourront 
en  toüt  cas  servir  de  guide  a  ceux  qüi  s'engageront  dans  la 
carriere  du  loco  amor"  (pág«  56l).  Incluso  María  Rosa  Lida^ 
que  ha  comprendido  admirablemente  la  intención  moralizadora 
de  JuaaHuiz;^  h^rííla  del  "fin  explícito  del  poema  como  guía 
del  loco  amor ^  según  anuncia  compungido  el  prologo  en  prosa^ 
"porque,  es  humanal  cosa  el  pecar"  Cl6), 

eremos^  con  Lecoy^  que  en  la  recta  interpre- 
tación díel  citado  pasaje  estriba  la  comprensión  de  los  fines 
qite  Juan  Ruiz  confio  a  su  libro/' Pero  no  hallamos  en  e"!  nada 
que  suponga  contradicción)  o  juego^  o  actitud  burlesca;  nada 
que  desdiga  de  la  actitud  .moralizante  •  Obsérvense  las  pala- 
bras' q  ue  ' -s  i gue  n  al  p  r ob  le  raa  t  icb  p  a r r  af  o  :  "E  r  ue  g  o  e  c  o  ns  se  - 
jo,  a  quien  lo  viere  e  lo  oye  re  ^  que  guarde  bien  las  tres 
cosas  •  del  almo.  Lo  primero^  que  quiera  bien  entender  e  bien 
juzgar  la  mi  intención^  por  que'  lo  fiz  e  la  sentencia  de  lo 
qtae  y'dize,  e  non  al  son  feo  de  las  palabras,        segund  de- 
recho, las  palabras  sirven  a  la  intención^  e  non  la  inten- 
cioti  a;las  palabras,  E  Dios  sabe  que  la  mi  intención  non  fue' 
de  lo  f  azer  por  dar  manera  de  pecar  nin  por  mal- dezir;  mas 
fue'  por  redUG,zr  a.  toda  persona  a  nemoria  buena  de  bien  obrar 
e.dar  ensienpi'o    de  buenas  costumbres  e  castigos  de  salva- 
Cyion^  e  -porque  sean  todos  apercibidos  e  se  puedan  mejor  guar 
dar  de  tantas  maestrías  como  algunos"  usan  por  el  loco  amor. 
Ga  dize  Sant  Gregorio  que  OBnos'  fieren  al  onbre  los  dardos 
que  ante  son  vistos  e  mejor  nos  podemos  guardar  de  lo  que 
ante  hemos  visto".  Esta  última  frase  sí  que  encierra  los 
propósitos  del  Arcipreste  d-e  Hita,  Prevenir,  prevenir  con- 
tra todo.  Por  eso  previene,  puesto  que  es  "umanal  cosa  el 
.pecar",  que  el  qué  quiera  puede  encontrar  en  el  texto  abun- 
•dantes  ejemplos  para  sus  designios*.  Antes  ha  anunciado  sus 
propósitos  moralizantes;  empero,  alguien  puede  atender  a  la 
letra  y  .no  al  espíritu,-  a  lo- que  dice  y  no  a  lo  que  quiere 
decir.  Por  eso,  mediante  una  copulativa,  une  el  período  en  - 
que  previene  este  mal  con  una  nueva  enunciación  de  sus  pro- 


-positcs;       ruego^  e  conssejc.»,"  Testigo  es  jÍíós  de  que  eL 
no  escribió  para  dar  ejemplo  de  mal    a  los  pecadora  s*»  Su  iri_ 
tención  es  perfectamente  honrada^  y  en  nada  se  parece  al  pl 
caresco  .y  cínico  desenfado  con  que  Boccaccio  incita  a  las 
jóvenes  a  leer  su"DecameronJ  puesto  que  asi  obtendrán  *'pari_ 
mente  diletto  delle  sollazzevoli  cose  in  quelle  mostrate^  et 
utile  cdnslglio,».  ••in  quanto  potrano  conoscere  quello  ch^ 
sia  de  fuggire,  e  che  sia  similmente  da  seguitare''.  Juan, 
Euiz  quiere  proporcionar  ej^iplcs  pera  evifer  el  pecado.  Lo, 
cual  no  quiere    decir  que  su  pluma,  impulsada  por  un  tempe- 
ramento rico  y  vitíril,    no  siga  muchas  veces  unos  camijaos 
inccnprensibles  para  la  morar  que    ha  recibido  la  ascética 
impronta  de  irento*  ^     '  .  • 

¿^ue  sentido  o  que  sentidos  tiene,  pues ^  en 
el  \Librc  de  Buen  .Amor**  el  largo  episodio  de  los  amores  de 
Lon  Melón  y  Doña  Endrina?  Uno  de  ellos,  el  de  ^menor  impor- 
tancia, el  de  ofrecernos^  con  la  transforme.cion  de  le  donce- 
lla Galatea  en  la  viuda  Doña*' Endrina,^  una  de  las  pc>:sibles 
direcciones  del  loco  amor» Jfero  es  mas  notable  el  inte tes 
que  .Juan  Eulz  tiene-  en  prevenir  a  las  mujeres  centre  le^ 
asechante  s  de  la.s  malvadas    trotaconventos,  ^que  ponían  sus 
2ialas  artes  al  servicio  de  hombor^s  sin  escrúpulos^  y  en  ad- 
vertirles cómo  han  de  ser  sus  .  relaciones  con  los  varones  • 
Por  eso,  Dom  Endrina,  ya    burlada,  increpa;  . 

'  jAy  víe  js-^s  tan  pérdida s^f  . 
a  las  mujeres  traedes  eng amdas, vendidas  ' 

'  .        ;  {QQ2j  ab) 

Y  por  esc,  cuando  la  paráfrasis  ha  terminado, 
tona  el  Arcipreste  la  pe.labra  y  amonesta  a  las  mujeres; 

Assj  señoras  duems,  entended  ,el  roaance; 
guardatvos  de  amor  loe  o,  -  ñon  vos  prenda  ni ñ  alcance 
abrid  vuestras  ore^a-S,  vuestro  coracon  se.  lance 
en  amor  de  Dios  lynpic,loco  eanor  no  le  trance» 


;  ^  Entyendfe  bien  m±í  estG3:^i«a  de  la  "fi^a-  del  Endrino^ 
•  dlxelá. aporte  ■■  ■  dar  ensienpr o,         perqué  a  mí  avino,. 
Guárdate  de  í^^sa  vieja  e  de -riso  de  mal  vesinoj  ' 
sola  .con  ané  ndn  f jes >  nin  te.  llegues^  al  espine* 

•  ^    Ei^.^  •   Ipues  >  una  necesidad  de' moral' social  la 
que  -A^rC'ipj^este      trate/  de  atender  con  sus  versos •  Bé  ahi 
que  .la^terc.er4a'  h^j^:  de  ser  tan  duramente  censurada  en  el  si 
glo  .siguiente »  Mena  ve,  en  su  Laberinto^  a  unos  cuantos  pem 

dcsí---,  '  :      -  '  -  .  ^ 

Eran  adulteres  e  fornicarios, 
e  otros  notados  de  ynqestuosos, 

"e  muelles' 'que'  junta.n  tales  criminosos,'  -  ■ 

a  llevan  por  elle    los  viles  salarios*  ■ 

:  /       _  \  ,(101) ,         \  ■ 

\  ■  "  '  Estos  muchos  eran,  ordinariamente,  viejas  ni- 
grománticas, contra  las  que  previene  también  Juan  de  ^4e^a, 
descubriendo  la  falsedad  "de  sus 'm^aqüinacio 

-  •  '  Mu  caUsan  amdfes,  nin  guardan  su  tr^ua' 
■  Ms  telas  del^  fijo  qüe-'íHre  la  yegu 

nin  menos  adujas' fincadas  en  cera,  • 

nin  filop  de  arambre,  ni  el  agua  primera 

del  mayc'ibevidai-c-on  vaso  dé  yedra, 

nin  fuerqa''  de'  yervas, '  nlíí  virtud  de  piedra, 

nin  vanas  P9;labras  del  ene  anta  de  ra  ♦ 

■     '    .  ,  (lie) 

^'      „'         Estas  ser an    las  malas  artes  de  CFelestina^Bie^ 
tra  Urraca  era  menos  complicada,  Mnque  no  ignoraba  las  ar- 
tes nigrcmantieas,  .fiaba.m^s.  en. sus  platicas,  salpicadas  de 
refranes,  de  cuentos;  en, -sus  palabras  serpenteantes,  tan  fB^ 
ciles  conoce  doras  de  la.  convicQloti,  Contra  ella  pareció  es^- 
cribir^ít.  lálgo  de  >fendoz^^^  .     ....  . 
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Circunciden  las  mujeres 
aquella  llama  encendida, 
aquellos  locos  tañeres, 
aquellos  breves  placeres 
que,  a  veces,  cuestan  la  vida. 
Circunciden  las  orejas 
las    doncellas,  por  tal  arte, 
que  no  oyen  las  consejas 
de  las  alquiladas  viejas 
que  vienen  de    mala  parte  (17) 

La  misma  necesidad  j  lúa  misma  intención  mora- 
liza dora  perviven,  pues,  un  siglo  mas  tarde,  en  el  ascético 
autor  de  la  *Vita  Christi**.  Y  se  produce  en  Juan  Euiz,  siglo 
y  medio  ante 9  de  que  iferi^ndo  de  Ecjas  alara  nuestro  Eenaci^^ 
miento,  explotando  las  inmensas  posibilidades  de  ese  comple_ 
Jo  y  abominable  tipo  humano  desde  un  exclusivo  punto  de  vis_^ 
te.  este  tic  ©• 

Estos  fueron  \  ios  ameres  de  Don  ^felo^  y  Boña 
Endrina.^  que  hubiesen  sido  dramáticos  de  no  acabar  en  boda-^ 
Pero  a  ellos,  cx^c  es  lcgico>  no  nos  ha  guiado  un  interés 
arguméntala  Nos  han  servido  solamente  como  pretexte  para 
acercarnos  un  poco  a  las  inmensas  dotes  creadoras  de  ese 
gran  poeta  español  que  fUe  Juan  Bu iz,  i^orc ipreste  de  Hita.^ 
Eemos  podido  captar  algunas  rasgos  que  adelantan  muchos  de 
los  caracteres  que  han  de  individualizar  en  el  futuro  al  ar_ 
tista  español í  profundidad  definidora,  inspiración  localis- 
ta, intención  universal,  apego  a  lo  real,  esponta.neidad,  so~ 
carroñaría,  humor. Son    caracteres  que  hallaremos  en  nues_ 
tras  letras,  desde  su  origen.  Caracteres  que  trascienden 
los  limites  del  arte,  pe.ra  reali??*arse  en  todos  los  aspectos 
V vrales  de  nuestro  pueblo. 


*  oOo  - 
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NOTAS 


Cl)  Cfr»  LEO  SPITZER^  Zur  Auffassung  der  Kunst  des  Arcipres- 
te de  Hitaj,  Zeitschrif  t  -f  Ur  roraanlsche  Philolegle/  19^, 
LIV;  FELIK  LEGOY     Recherches  sur  le  L.  de  B.A*,  París, 
Droz^  1958,  y  MARL^  ROBA  LIDA^Notas  para  la  interpreta- 
cion_,  influencia^  fuentes  y  textos  del  L.  de  B.A,  J  Re- 
vista de  Filclogía  Hispánica,  19^0,  II.-  Defiende^  de 
nuevo,  el  carácter  autobiográfico  del  libro-^  GONZAIO  MS- 

>   '   KENESZ  PIDAL,  en  la  "Historia  general  de  las  literatu- 
ras hispánicas"/  de  G\  DÍaz-PlaJa^  Barcelona,  19^9;  pá- 
gina ^77. 


(2)  Ofr,  RAJyDH  í^NENDEZ  PIDAL,  Notas  al  Libro  del  A.  de  H. 
en  "P-oesía  árabe  y  poesía  europea",  B,  Aires,  Austral, 
19^1;  págs,  1^1-5  y  sigs.;  y  Poesía  juglaresca  y  jugla- 
i^s.  Madrid,  192^1-;  págs.  271  y  sigs. 


(5)  '^inen  kiihrBn  Griff  tut  dann  Juan  Rui"  ura- 1330  in  sei- 
nem  L.  de  B.A.  Er  importiert  die  Ero  ti  k  Ovids  uns  sei- 
ne^r  raittelalterlichen  Weiterbildungen" ,  "Die  lateinis- 
che  Dichtung -des  Mittel alte rs  drang  nur  etappenveise 
nach  Spanien.  Ein  Schub  Kam  um  123O  mit  Berceo,  ein 
zweiter  um  1330  mit  Juan  Rui z".  EJi.  GURTIUS,  Europaische 


Litera  tur  und  lateinlsches  Mi*bteLalter»  Beme.^  X9Í48;págs 


LBCOY,  CP*  Glt.  Introduction. 


(5)  AMEEXO  CASIÍBO,  España  en  su  historia.  -Cristianóse  me  ■ 
ros  y  Judies  e  Buenos  i^es'^'Tosada,  jghQ}  pegs,  37I  y 
sigs» 


(6)  Cito  siempre  pór  la  edición  de  Jean  Ducamin,  Toulouse, 
I9GI;  pagina  5.  Üuando  hay  discrepancia  entre  les  manus- 
critos^, opto  por  Ife  mejor  variante. 


(7)  Ya  en  pruel^a  el  presente  trahajo^  hemos  podido  leer  el 
articulo  de       Cirot^  L^episcde  de  Doña  Endrina  dans 
le  "Li^bro^de  Buen /mior**«  "Bolletin  Hisp  ixique%  19^5^  ' 
2;  jHgs#  I39"i56^  .que  se  haMa  resistido'  obstina  da- 
laent^  a  nuestra  "búsqueda.  Sus  opiniones,,  interesantísi- 
mas, no  obligan,'" sin  embargo,  a  alterar  en  nada  nuestro 
ensayo*  •  .  - 


(8) Utilizamos  la  versión  y  .traducción*   publicada  por  A. 
BC-KmA  y  3;i)í^MAEm,  Una  -  c  omedia  latina      de  la  Edad 
Media,  "Boletín -de  la  EeaT  Wa'&mia  de  la  Historiaos  . 
1917,  LXX*  Puede    consultarse  también  la  edición  hecha 
por  G..  COHEíí,  La  ccmédie  latine  en  SVanc'e  au  12  siécle, 
tone  H,  1931*  .     ,  / 


(9)  Cfr.  la-  introducción  que  precedo  a  su  excelente  ed.  del 
L»  de  BJ^'.  Buenos  Aires,  Losada^  19^-^1;  P¿S  •  36. 


'IC")  Sn  las  estrofas  I.5I7-I.320,  el  /Arcipreste  suelve  a  pre- 
sent8,r  una  viuda,  que  rechaza  sus  galanteos» 


U)  Vid.  JDUir^SS-DELBDSa,  Cancionero  castellano  del  siglo 


;i2)  A.  BCI'IHiA  y  SAN  M/^RTÍE",  en  su  trabajo  ..ntecodentes  del 
tipo  ce los  tino 30 o  en  la  literatura  latina^  "Eevue  Hispa_ 
nique^%rT90 o ,  XV,  nsi^ui^^qüe  "Üff  acá Tle^  de:  pla- 

ceres en  su  juventud»  So  adhiere  a  e^te.  opinión  Caíalos 
Clavería,  en  su  magnifico  articulo  Lihro  de  Suen  /^lor, 
699^0  ;   ^^estas  viejas  troyas",  "'líueve/Eévista  de  Filo- 
IcBÍa  Eispnnica".  Méjico,  19^8,  ..XI;  pag^  ^^^^  Aducen 
ambos  criticos  el  verso  enguanto  fuy  al  mundo  ove  vycio 
e  soltura  (I576,  "d)  .  Pero  este  verso  pertenece  al  epi- 
tafio que  el  Arcipreste  compuso  prj:ra  la  sepultura  de 
Urraca,  y  cae,  por  tanto,  fuera  de  la  paráfrasis  del 
Pair.philus •  Por  otra  parte ^  no  es  lícito  deducir  de  tal 
verso  conclusiones  sobre  el  pasado  de  la  vieja,  puesto 
que  significa,  literalmente,  "mientras  vivi,  •  tuve  pla- 
cer j  libertad".  Así  lo  interpreta  también^.  B»  Lida, 
ed,  cit»,  pag»  15¿»  Repetimos  que  Juan  Ruis,  no  traduce 
la  alusión  de  Anus  a  su  brillante  y  turbio  pe.sado.  En 
lugar  de  esto^  Urraca  insiste  en  la  haMtualldad  de  su  o 
cio  .de  tercera,  lamentándose  de  no  iiaber  recibido  slem- ^ 
pre  agridecimieuto.  Cfr.  estrofa  7I7. 


(l^X  .  jli^.N  DE  MHl^  .ezpr.esara  concept-os>  -  auyc  jnralelc  eTiden^ 
te  con  otros  are  Me  once  i  dos' de  la  pr  amera-  esoem  de  la- 
Celestina,  conviene  señalar.  Dice  í^na  elogiando  a  una. 
dama  :"Digo  que  Bies  glorioso/-  ^e  falla  muy  poderoso/ 
en  hazer  vuestra  "belda^dT  ¿Acaso  no  vienen  a  nuestro  re- 
cuerdo las  primeras" 'pa.lal3ras  de ■  C alisto?  l.C      En  esto 
veo  ^felilDea  .la  grandeva  de  Dios.  M.-  ¿En  que,  Calisto? 
C.,-  En  dar  poder  a  natura  que  de  tan  perfecta  hemiosur 
"  ra  te  dotase.  Si^ue  Mena  en  su  elegió;  E  los  difuntos 
passadcs/pcr  mucho  santos  que  fuossen,/;.  en  la  gloria 
.  ■  soa  penados,.// descontentos,  no  pagados,/  por  morir  sin 
"     qtíe  nos  víésen./  Y' alia  donde  son  a^ora/  esta  es' su  ma 
yor  pena,/  creecbie,  gentil  señora,/  por  no.  ver  scla  una 
hora  /  vuestra  ^acia  j  "beldad  buena,  (Vid^  iDulJCfíS- 
DELEOSG,  aancionerc,  1;  iBgs.  IB6-I87)  •  Versos  que  nos 
acorpan  -imediat'viiiiente  a  los  imples  requiebros  de  Ca  ^  .  . 
"lls^toj  -^^Por  cierto,  los  gloriosos  santos  que  se  delei- 
■  :  -  .ten  en  l"--  Irision  divina,  no  gozan  mas  que  jo  ahora  en  el 
:  acatamiento  tuyo ^. 


(li|),En  F*  A.,  Qancionero,  1,  tó.  Vid*,,  sobre  otros  aspec- 
;;-  tosde  este  asunto,  M.    E.  Lida,        hipérbole  sa^grada 
en  la  poesia  castellana  del    sigloTrv  .  "Bevista  de  Fi-- 
lblc€Ía.  Hispánica 191^6,  "VT3Xr"^"~    .  . 


(15)  .Cfr  .  XECOYy  op.  cit.,  pags.-SgS  y  si^s* 


(16)  Ed,  cit.  10.  3on  extraordinariamente  sensatas  las 
Inginas  escritas,  sobre  .  la  'actitud  moralizantes  de 
Juan  Euiz,  per  3.».  BAT^íGLIPí,  II  L.  de  B.i^  .  *^La  Cultu- 
ra^, Milano-Boma,  IX,  193}, 

(17)  En  E,D,.,  CaiKíionero,  I,  26. 
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AJííTBCLa:^^    DEL-.  TIBD  aELlSTmESÍiO 
'   m  LA  LZTERATÜE/i  LATINA 


Tres  capitales  representaciones  tiene  el  tipo 
Celas tine SCO  en  la  literatura  española ; 

a)  La  "Urrac  a*i;-H  )*  Trota -convento  sj  del  Arci- 
preste de  Hita  j 

B)  *lia  Celestina*',  de'   la  ^tomedis  de  C alisto 

j  Melibea''* 

.      C)  La  Doña  Claudia    de  Astudillc  j  Quiñones^ 
de  "La  TÍa  fingida'*. 

.Sxaiaineíio s  los  caracteres  de  cada  uno  de  es- 
tos tipos,  para  precisar  después  su  abolengo  en  la  litera- 
tura latina. 

UREACA(a)  ^Trota-conventos* 

.  Que  "Trota-cciiventos'' es  nanbre  -'apelativo*^ 
indicador  de  un  tipo  genérico,  j  t)^o  un  nombre  'propio*,- , in- 
dicador de  persona  individual,  dicelo  el  mismo  Juan  Euiz, 


en  laa  estrofes        a  l^iri  de  su  *'Libro  de  "buen  amor**  (l)  * 

Si  lar  lenta  non  tienes  a  tal,  toma  viejas 
que  andan  las  iglesias  e  saben  las  callejas; 
grandes  cuentas  al  cuelo,  sa"ben  muchas  cense  Ja  s , 
con  lagrimas  de  Mojsen  esi^tati  l3S  orejas. 

Son  grandes  maestras  aquestas  paujotas, 
andan  por  todo  el  mundo ,  por  ,pl  a  gas  e  c  o  ta  3 , 
a  Dios  altjáíi  las* cuentas,  querellando  sus  coytas; 
¡ay¡  iquanto  mal  saben  estas  viejas  arlotasi 

Tom  -de  -unas  viejas  que  se  fasen  erveraa, 
andan  de  casa  en  casa  e  llamanse  parteras; 
con  polucs  e  aféytes,  e  con 'ale  choleras, 
echan  la  mcaa  en  ojo  e  qiegan  bien  de  ueiras* 

E  busca  mesajera  de  unas  negras  pecas, 
que  Usan  mucho  frayres,  monjas  e  beatas; 
son  mucho  andariega 3^  e  merescen  las  Qapatas; 
estas  trota. -conventos  fasen  muchas  baratas. 


Tal  caiio  el  Arcipreste  lo  describe,  el  tipo 
ofrece  los  siguientes  rasgos  distintivos: 

a)  Es  persona  de  bastante  edad; 

de  aquestas  Viejas*  todas  esta  es  la  mejor^ 
{E.  443);  .        '     r  ;    '.'  .-  - 

áíxam  esta  *vieja      por  no  abre  ha  Urraca, 

(E.519),^tc.,etc, 

b)  Aparenta  santidad  de  vida.*  , 

si  par  lenta  non  tienes  atal,  toma  viejas 
*que  anden  las  iglesias'  e  saben  las' callejas, 
'grandes  cuentas  árcuel.o  ( 2)  • ,  , ♦  ♦  •  v •  • 
'      ~  ~  "   (E.i^58); 


-  263  - 

a  Dios  alean  las  cuentas. •••••m'' 

(E,  íf59);  ' 

E  tusca  mesa Jera  de  unas. negras  pecas,  • 
*que  usan  mucho  fí-ayres,  monjas  e  "beatas'. 

(E.  hkl) .  ' 

c)  Es  grande  habladora  y  sabe  muchas  fábulas ; 

y  disco  la  dueña -'ctór  da  a  la       mensajera  j 
yo  veo  otras  muchas  ;,creer' a  ti^    parlera  % 
E  fallanse  ende  mal;. 

 -■'  '  .■(E.  a).r^ 

••««••«••«•#«  saben  muchas  consejas 

 '  (s. 

coaenQo  la  buhcna  a  deslr  otra  conseja; 
a  la  rraqon  primera  tornóle  la  pelleja 

(S*  827); 

yo  le  dize  cceic  en  Juegcí  picaqa  parla dera,  / 
non  tcEies  el  sendero  e  dexes  la  carrera 

con  buena  rrazon  mohos  case... 

(E.  1576). 

d)  Merced  a  su  experiencia,  conoce  a  fondo    las  artes  de  la 
íüaldsá  y  del  et^gañc  :  ■  •  -  - 

puna  en  quanto  puedas  que  la  tu  laensajera, 
.sea  bien  rrg sonada,  sotil  é  costumera, 
sepa,  mentir  í'ermcso  e  siga  la  carrera 
ca  mas  fierbé~Xa  olla  c on  la  eu  Cobertera 

.(s.  ii37);  • . 
s en"  g r a ndes -  mae s tr a s    aquestas  paujotas. 


rayí  ;v.uanto  mal  saben  estás  viejas  arlotasí 

.    (E.  Ii2?); 
ca  tal  escanto  usan  que  saben  bien  qegar 

 r  (E.    km  i 


falle  una  vieja  qual  -avia  menester, 
'artera  e  maestra'  e  de  Micho  saber ' 

,  ..    (E-  698); 
jay,  viejas  pytc fieras,  mal  apresas  sea des  i 

•  el  mutido  rrevolujendo,  a  todos  ergañadas, 
mjtyendo,  áponjetido,  désjendo  vanidades, 

a  los  nesqios  fazedes  las  mentyras  verdades 

(E.  iQk); 

.guárdate  de  falsa  vi^ja 

•  ;     "       ■      /     -  (Eo  909); 

•  V  nbfíteles''e;iíitáe3trias- mas  tyenen  que  rrapose- 

:    -^""^  ;     '   .  (E,.927); 

Tal  eares  - -  diz  la  dueña  -  vie^a^  ^ccmo  el  diablo, 
qUe  dio  a  su  amjgo  mal  consejo  e  mal  cabo  ^ 

e)  Sabe  .las :  Virtudes  de  las  yerbas,  y  es' diestra  en  hecM- 

taaa  unas- ;^ie Jas  que  se  fasen  'erveras/ 
^n&a.ñ\,de/Áasa  eü- caaa  ■  e  llam,an3e  parteras 

•  ^  ■  ^;-'  V';'  ^' '  -  ■  ■•  (!,■  ifto) ; 

ssy  la  enfychiso  o  sy  le  dyo  atyncar, 
•  o  sy  le  dio  rrayñela,  o  .sy  le  dyo  nohalinar, 

c  sy  le  dio  ponoona  o  algud  adamar, 
mucho  ayna  la  sopo  de  su  seso  sacar»      ■  ^ 
,  .  ■  .      •    (1^.  9^1.).  ■ 

f)  Suele  disfra^iarse  de  vendedora  de  afeites  y  baratijas, 
para  entrar  en  las  caisas/ 

andan  de  casa  en  casa  e  llama nse.  .partej'as; 
"**con  "jK^luos*  V  a¥eytes>  e^  con  ale  oh  olerais  S  . 

•  ecKaa  la ■  moca  e¿  ¿Jo  e  qiegan  bien  "de  ueras 

Era  vieja  buhona,  destas  que  venden  joyas 


Gomo  lo  han  uso  estas  taloeí  ^^x:J:)nB.3 , .  "  ' 
a-í.í'-ti  í?.  do  caí3a  en  cana  '7evoJer.\i  ir!ucha.a _  dpnaa, 
non  so  rroguái'dan ''doXlSJs>^^^ 

ffa^en  con  el  mucho  viento  andar  las  athenas 

ffufe  jcon  Ji-av  pley-te3Ía>  tono  por  m¿)  áfan,       ■  ' 
finóse  que  vendle  joyas^  ca  de  uso  lo  han^lj)> 
erifc  en  la  posada.,  rrespuesta'^nónríe  dati;  '  . 
•  non  vido  a  la.  mj  vieja  eme,  gato  njti  can*  "       '  "  ' 

g)  Sa "be  guardar  secreto  í  ;       ,  ^  ' 

Comjgos  seguramente  vuestro  cora<^c^rí  fa'blad;,, 
fe  re  por  vob  quanto  pueda,  guardar- he  *^vo3  leal  tal; 
oficio  de  corredores  es  dá\rTtra;::^a.'::)orÍda:'t;;        ;'•  ' 
mas  encubiertas  eucohrimcs  que  mesón  de  •ves  jndat 

verguenca  que  fagadeB  yo'  "he  de '  qélar "  ' 

la  fania  non  sonara,  que  yo  la  guardare  "byen 

h)  Lleva,  en  cuanto  puede,  una 'irida'^  dé  placér  r 

Urraca  so  que  yago  so  esta  ssepultura, 

en  guante  fuy  al  mundo  oue  vycio  e  soltura 

-   ^  ^ 

i)  Su  oficio  consiste  en  zurcir  voluntades    y  en  ergañar 
mujeres  de  todos  estados,  para  que' se  entreguen  al  hom 
"bre  que  le  pa.v;a  su  corretaje:  - 

mucha  s  hoda  3  ayuntamos  ■  -  ■ 


syenpre  fue       costunbr©  e  los  mós  pensamientos^ 
leiianta.r  jo  de  mjo  e'  mouer-  cassanjentos  ' 

\  dLoñá  'ExñTlm  le  dixoí  ¡ay,  viejas  tan  perdidas, 
:  =      a-  las  mugerea  trahedeg  engañadas^  vendjdasi 

,    ^  —  {E.  382) ; 

^ con  l^uena  rrazon  muchos  <ease^  ♦ 
V  ;;.;v^.-  '      .  .    (1.  1576)- 

j)  Ejerp-e  su  oficio  por  dinero  u  olDsequi os  análogos í 

,;        ^ ' ,  .„■ 

S37  me  diere  des  "ayude-*  de  gue  paase  algún  poquillc, 
a  esta  dueña  e  a  otras  ixiocetas  de  cuello  alujllo, 
^yc  fare  con       escanto  que  se  vengan  p?.sc  a  pEisUlo; 
en ,  áiqU;e^  te  m    farnero  las  traeré  al  sarcillo 

"  -  (E-  7I6) ; 

Am^ge^  'Bsegund  creo,  por  mj  avredes  conorte; 
y:^:  ■  ^■^^r:m¿- ^eTt}B'  l£i  dueña  andar  al  estricote; 
,  i  ksá  yo-de  vos  non  tengo  synon  este  pellote; 
:/ "  sy  "buen  tatójar  queredes,  pagad  "bien  el  escote*' 

u-^-^'  v.:--í:-:.  ^      y,       ■     .  (E.  815). 

L    >       Estos  son  los  principales  caracteres    que  la 
madre  (5)  "Úrra^-ca  ostenta  en  el  %i"brc  de  Tpuen  amor",  al 
cual  dio  nombre'  su per s onalido. d  ( 6 )  • 


En  ll|.38;  al  escribir  el  Arcipreste  de  Tala- 
vera  su  't  ory5i9Íip";   q  ^eprcbaolcn  del  aiJior.  inundado",  pinta 
el  tipo,  d^  la  alcak-ueta-  en  ^el  capitulo  l^  'ie  la.  Segunda 
Parte,  conservando  Xcs  caracteres,  ^-j  ®  í'  ® 

ins latiendo  especialmente  en  el  terc'ero  fr)  • 


Taritc  el'tl'bro  de  "buen  amor",  escrito  casi  se- 
guramente en  Tol6Ío  (C), r^^oiio  ol  '^Ccrvacho"  :iel  Arcipreste 
de  Talavera  (pro'ba'blemoni:--:)  toledano  y  Bacionero  que  fué  de 
la  üglesia  de  Toledo)  (9)/  fueron  conocidos  por  los  autores 
de  la  inmortal  'tomedla  de  Caliste  y  Melibea'*  drude  el  tipo 
de  la  vieja  alcahueta  Celestina  (toledana  también),  se  iialla 
descrito  del  modo  mas  completo  (lo). 

Los  autores  de  la'tJcmedia  de  Caliste  j  Melibea 
reproducen,  ampliandolas  con  maravilloso  estilo,  las  notas 
que,  a  Juicio  del  Arcipreste  de  Hita,  caracterizaban  el  tipo 
(Je  Ici  vieja  alcahueta    Asi  observamos,  tanto  el  carácter  a 
(pág*  12^  línea  22,  ed.  Foilché-Delbcsc) ,  como  los  b(p«  iS^ 
11,  17  a  20;  y  p.  ID?,  I,  I3),  c{p.  308,  II* a  25),  d 
(p.  -12,  II,  23y  2ií),  e  (p-  12;  I.  23);  f(p,         II.  17  a  " 
^5).  £(P*  127,  II:.  5  y  51,  h(p.  k2,        5L  a  35),  1(P*  ^1, 
II.  3  a  14)  y  J  (p.  22,  II,  2o  a  22) .  Pero  añaden  una  nota  ^ 
nueva?  la  afición  a  la  bebida  (pp,  55  y  5Í4,  y  p»  IO9) ;  "ja- 
mas me  acosté  -  dice  Celestina  -  sin  comer  una  tostada  ,en 
vino,  y    dos  docenas  de  sorbos,  :^r  amor  de  la.  madré,  tras 
cada  sopa.      Egta  notp.  no  aparee ia  en  el  A3xipreste  de  Sita, 
de  un  modo  expreso  (ll)  •  Lo  fundamental  sigue  siendo,  sin 
embargo,  lo  que  indica  el  carácter  i;  "no  es  otro  mi  oficio- 
dice  la  alcahueta  -sino  serulr  a  los  semejantes;  desto  viuo, 
y  desto  me  arreo"  •  (pag.  ^)  • 


■  3 

,    L  A       T  I  A        5*  I  H  a  I  D  A 

Gcmc  es  sabido,  la  *^elestina"  tuvo  una  dila- 
tada, serie  de  Imitadores    (12) .  Prescindiendo  de  ellos, 
puesto  que  nada  sustancial  agregan  a  los  rasgos  fundamenta- 
les del  tipo,  la  ultima  etap?.  en^que  vamos  a  ^detenernos,  es 
la  representada,  por  la  novela  anónima  i         Tia  fingida". 


^  sea 


Si  Cervantes  fuese  el  autor  de  esta  novela  (M 
potesis  que,  no  solamente  no  tiene  un  ápice  de  desca^belladaj 
sino  ni  siquiera  de  improbable),  no  sería  maravilla  que  le 
hubiese  venido  alas  «.mientes  el  tipo  de  Celestina,  pies  cali^ 
fica  la  Comedia  deí  - 


Libro,  en  mi  opinión,  diui  - 
Si  encubriera  mas  la  huma  ^ 

El  caso  es^que  Doña  Claudia  de  i^^studiUe  y 
(guiñones  reproduce  todos,  absoluta.mente  todos  los  caracte  - 
res  princip8le£  del  tipo  celestinesco*  Es  vieja  {pág¿  5))- 
(15);  es    ■  beata  (p.  35);  conoce  las  artes  de  la  malda.d  ^ 
del  engaño  (p.  5ií)  ;  tiene  sus  puntas  y     ribetes,  de  hechice- 
ra (p*  68) ;  entiende  de  afeites  y.  drogas,  aunque  no  cenata  ■ 
que  los  venda  (p.  57);  sabe  guardar  secretos,  a,  Juagar  por 
el  tesón'  con  que  defiende  la  fantástica  doncellez  de  Espe- 
ranza -(p.  61);  ha.  venido  al  mundo  i^.ra  i^urclr  volurítades  (ip« 
51  y  68),  sacando  de  ello  provecho  (pp.  5O  y  55),  y  no  le 
disgusta  el  vino  (p*^^7)  .  En  lo  único  en  que  sé  diferencia  de 
Celestina' es  en  que  esta,  se  daba  la  mejor  vida  que  pedia, 
mientras  que  Doña  Claudia  era  todo  -'codicia  y  miseria"  (5» 
68),  aunque  es  de  suponer  que  en  sus  mocedades  no  lo  paso  ijbI 
si  hemos  de  juzgax  por  el  afán  que  muestm  en  la  vejez  por 
recuperar  las  liberalidades  derrochadas,  . 

Besulta,  por  consiguiente,^  que  el  tipo  de  la 
vieja  alcahueta,  que  por  antonomasia  fue  llamada  luego  ^*Ce- 
lestina^*,  o  sea  el  tipo  de  la  persona  "que  solicita  o  sonsa- 
ca a  una  mujer  para  usos  lascivos  con  un  hanbre,  o  encubre, 
concierta  o  permite  en  su  casa  esta  'ilicita'  comunicación  , 
cono  dice  el  Diccionario  de  la  Beal 'Academia  Española,  ^e 
creado  en  la  literatura  española,  con  todos  sus  rasgos  fun- 
damentadles, por  Juan  Euiz^  /arcipreste  de  Hita,  y  perfeccio- 
nado por  los  autores  de  la  Comedia  de  Caliste  y  ífelibea. 
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LA  UíELUEílCIA  UTIM    .  ,  .  ' 

No  sería  difícil  hallar  precedentes  aislados 
del  tipo  celestinesco    en  la  literatura  castellam  anterior 
al  Arcipreste  de  Hita  y  aun  en  la  literatura  oriental  {Ik), 
pero  estes  precedentes  representan  pico,  por  la  falta  de 
prue"bas  du  su.influencia  en  ¿l.  ^las  eficaz  perece  ser  la  de 
(ívidio^  a  quien  cita,  pero  os  casi  seguro    ^que  el  Arcipres^ 
te,  liciTxbre  de  escasísima  cultura,  nb  conoció  ^ al)gclu tamente 
nadg-.  \  da  la  literatura  latina,  y  que,  lo  qu€^  llego  a  su  no- 
ticia  de  Ovidio,  lo  sal)©  merced  a  la  c media  anónima  í  Pam- 
philus,  de  Amore,  escrita  a  fines  del  siglo  XII  o ^principios 
d^l  XIII^  El  autor  del  Panjiiilus  'sí*  que  sé  inspiro  dlrec ta- 
imante en  Ovidio,  pero  el  Arcipreste  ■  no  hace  otra  cosa,  que 
traducir  unas  veces  e    iinita.r  otras  'la  comedia  referi'¿a(l5) , 
Y  3in  enbargo,  ccmo  advierte  el  Sr,  Menéndez  y  Pelayo;  "La 
anus^*  de  la  cciiedia  de  Panfilo  no  tiene  carácter;  es  un.es__^ 
p^ntajr-  que  no  hace  ñas  que  proferir  llagares  ■  ccmunes  *  '^*ír o- 
tf.ccnventos"  muestra  ya     los  principales  rasgos  dé  Ceiesti 
na*^  (16).     ,  •   '  ■  --^^    ^  : 

Pero  si  no  cahe  hablar  de  influencia  clásica, 
en  el  Arcipreste  de  Hita,  cabe  decir  mucho  de  esa  influen- 
cia en  los  autores  de  la  '^Ccmedla  de  Oalisto  y  -Melibea'^, 
que  ya  eran  houibres  del  EenaciinlentOí  y  cuya  erudición,  de 
que  hacen  ostentosa  gala,  era  nota'blemente  superior  a  lá 
del  primer  o «  A  uno  do  los  criados  de  C  alisto  le  ponen  por 
nombre  3osla,  que  viene  a 'ser' el  ^gracioso  *  del  **Amphitruo" 
de  Piauto  (l?)^^  y  ¡cosa  rara  i    en  Piauto  es  precisamente 
donde  vemos  mas  definidos  los"  caracteres  del  tipo  celesti "  - 
nesco  en  la  literatura  latina.  Y  es  también  cosa  e^ctrafía 
que  aquel  carácter  (el  de  la  afición  a  la  bebida)  que  hemoa 
visto  agrega  •  la  "Comedia  "  al  tipo  de  IJrraca,  seá  el  que 
hallamos  con  mayor  amplitud  puntualizado  en  la  literatura 
latirá. 
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Fedro  (J)       de  C.-  kk  d*  de  C  .       en  la  fa"bu 
la  la#  del  libre  III,  pinta  una  vieja  aficionada  al  vino, la 
cual  se  lamenta  de  que  en  el  ánfora  no  quede  ja  ni  gota  de 
un  licor  que  debió  de  ser  excelente,  a  ¿uzgar  por  el  aroma 
que  ha  dejado; 

'Anus*  lacere  vidit  epotam  amphoran, 
adhuc  ifelerné  faece  et  testa"  nobili^ 
odorem.  quae      lucundum  la  té  spargeret^^ 
Eunc  postxauam  totis  ^ ávida  ^  traxit  naribus; 
O  suavis  anima  i    qualem"  te  dicam  bona-iH 

antehac  fuisse,  tales  cum  sint  reliquiae?''  (18)  • 

"  De  aquí  el  proverbio;  '*Anus  ad  arniillu^'%  que 
traé  .Nonio  c ornó' de  Lucillo,  y  que,  significando  Jlteralmen- 
te  r  *la  vlí^ja  al  va^o  de  vinc^,  equivale  al  nuestro;  "La  ca^ 
bra  tira  al  monte (19).  - 

Mas  puntos  de  contacto  con  Celestina  tiene 
aquell  a  vieja.  Harria  da  Dipsa  s  ( ^0 ) , .  c  o  ntr  a  la  c  ual  d  ir  ig  e 
Ovidio  {ky  n^  de C-  I7  d.  de  C  J  la  e^legía  8a ^  del  libro 
I  Quorum*',  Dipsas  es  una  vie Ja  (^^anus'O  aficionadísima  a  la 
bebidas  , 

,  nlgri  non  illa  parentem 
'         Memnonis  in  roséis  sobria  vidit  equis  o 

Conoce  las  artes  mágicas í 

nía  magas  artes,  iáneaque  carmina  novit; 

Y  sabe  las  virtudes  de  las  plantas; 

3c it  pene  quid  gramen,  quid  torto  concita  rhonbc 
.  Licia,  quid  valeat  virus  amantis  equae« 


No  carece  de  elocuencia; 

Nec  tanien  eloquic  lingua  nocente  caret. 
Excita  a  la  amiga  del  poeta  a  goaar  de  la  vida; 

Latitur  occult©  fallitque  •TClu'bilis.aetas,, 
ut  celer  admissiB^  labitur  aranis  aquis« 

y  le  propone  siempre  por  mira  el  interés-:  -  •  '  »        -  \  ^' 

Q,ui  dabit.^  ille  tiM  ma.gno  sit  maior  Homero. 
Burda  sit  oranti  tua  ianua,  Isaa  ferenti,* 

En  suna^  los  consejos  de  "Dipsas  son  hermanos  de  los  que 
Urraca^  Celestina  y  Doíia  Glaudla  dan  a  sus  educ andas  (2l),. 

:    Análogas  interesabas  advertemias  hace  la  vie_ 
ja  Syra  .a  la  meretriz,  Filotis;  en  la  primera  escena  de  la 
Hecyra  (22)  de    Terencio  (I9ÍÍ-I58  a.  deC,)  í 

Erg o  prcpterea  te  seduló 
et  mbneo^  et  hortor,  ne'cuiusquam  misereat  te; 
quin  spclies^  mutiles,  laceres,  quemquem  nacta  sis. 

Psrc  todavía  sór prenden  más' los  precedentes 
que  se  hallan  en  Plautc  (227-I8IÍ  a,  de  C) Vamos  a  filar 
solo  nuestra  atención  en  cuatro  de  sus  conedias;     'A sinaria, 
C  istellaria,  C  arculio  y  Mostellaria  (25);.  - 

He  aquí  las  crudas  y  'celestinescas^  verda  - 
des  que  la  vieja  m-eretriz  C  leeré  ta.  le  dice,  en  ^Asinaria', 
a  /^rgyrippo; 

Ncn  tu  seis,  quae  amanti  pQ.rcet,  eadem  sihi  parcet  parum, 
Quasi  Piscis.,  itidem  est  amatcr  lenae.;  nequam  est/  nisi 

(rec  ^s  . 


halDet  sucumbís  suauitatem;  eum- quóuis  pacto  condiasj 
vel  patinarium  vel  assumj^  verses  quo  pacto  lubet, 
Is  daré  volt,  Is  áe  aliquid  posci^  nam    vbi  d^  pleno  promitur 
ñeque  ille  scit  quid  det,  quid  damni  faciat,illi  rei  studetí 
volt  placeré  sese  amicae>  volt  milxi^volt  pedissequr.e, 
volt  famulis^volt  etiam  ancillis^  et  quoque  catulo  meo 
subble.nditur  nouiis  ^mí^tor',  se  vt  quom  videat,  gaudeat. 
¥era  dico;  ad  suum  quenique  hcminem  quaestum  es  se,  ae4uum 
  {e&t/  callidum.  ' 


Non  tu  seis?  hic  noster  quaestus  aucupii  similliiM  ^  st» 
Aucepi  quando-  conciünauit  aream,  cbfundit  cibum, 
Aues  adsUescunt.    Becesse  est  fácere  sumptxím^qui  quaerit 

(lucrum* 

ga^^pé  edutit;  semel  si  captae  sunt,  rem  soluunt  aucupi? 
•itidem  hic  apud  nos,  aedis  nobis  área  est>  auceps  euin  ego^ 
,;,  ,  e sea  est  mere trix,  lee  tus  illix  est,  amatores  aues# 
■bene  saluta^tido  cons'uescunt,  compelía ndo  blanditer, 
óscülando^  oratione  vinimla,  venus tula,  ^  • 

SI  pepiXlam  pe^rtractauit,  haüd  est  ab  re  aucupis.  , 
Sauiuxü  si  sumsit,  sumere  euj?x  licet  sine  retibi;is* 
Haeccine  te  esse  oblitum,  in  ludo  qui  fuisti.  tamdiu? 

.  .  "       .  (Act.  1,  scen.  3») 

■'^  ,  ,  En  "Mostellaria",  Scafa,  otra  vieja  meretriz, 

írepcmlenda,  como, C  leerá  ta,  a  la  joven  Fllemacia  i^ue  uo  se 
apasione  djS  un  solo  bcmbre,  porque  lo  sentirá  en  la  anciani_^ 

'dad?  .  ' 

•   At.hoc  vnum  facito  cogites,  si  illum  inseruibis  solum, 
: "  dum,  tibi  nunc  haec  ae  ta  tula  est,.  in  senecta  male  querere, 

(Act.  1,  scen,  3*  ) 

En  ^tistellaria**  aparece  otra  'lena,'  por  el 
estilo:  de  las  meijcionadas,  p^ro  con  singular  afielen  a  1^  ,. 
bebida*  El  dios  Auxilio  dice  de  ella  que  es  tan  parlera  co- 
mo bebedoras 


Utrumque  haec^  et  multiloqua  et  multi'bi'ba  est  anua. 
^  (Act,    I,  scen  3-) 

y  la  'lena',  por  su  parte,  se  precia  de  estar 
/re pie tá  de  la  flor  de  Baco ^ ; 

Qu laque  adec  me  ccmpleui  flore  Liberi, 

(-Act*  I,  scen.  I.) 

Rec emienda  la  vieja  a  Silenia  que  no  ame,  sino 
que  finja  amar,^  porque  cuando  uno    ama  de  veras,  prefiere  el 
amado  al  interés  propio  • 

Adsimilare  amai^  oportet,  nam  si  ames  extenpulo, 
melius  illi  multo, quem  ames,  consulas  quam  rei  tuae». 

'  (Act.  I,  scen  é  l*  )  - 

Y  le  habla,  ademas,  en  estos  términos;  ^ 

Becet  pol,  mea    Silenium,  hunc  esse  ordinem- 
beneuolentes  Inter  se,  "beneque  amicitia  vtierí' 
vbi  iste:s  videas  summo  genere  natas, 
suimates  na'tronas,  vt  ajiiicitiam  colunt,    '  -  • 
atque  vt  eam  junctam  bene  h.alí)ent  inter  se.#- 
Si  Ídem  istud  nos  faciamus,  si  Idem  imitemur, 
i  ta  tamen  vix  viuimus  cum  inuidia  summa-. 
Suarum  opum  nos  volunt  esse  .indigentes. 
Nostra  copia  nihilc  volunt  nos  pctesse,'  '  .  . 

suique  annium  rerum  nos  indigere, 
vt  sibl  simus  su'^plices,  eas  si  adeas,  - 
abitum  quam  aditum.  malis ,  ita  nostro  ordini 
palam  blandiuntur;  clam,  si    occasrio  vsquam  est, 
aquam  frigidam  subdcle  subfandunt  I 
Yiris  cum  suis  praedicant  nos  soleré ; 
suas  pellicas  esse  aiunt;  eunt  depressum, 
quia  nos  libertinae  sumus,  et  eg^o  et  tua  mater  ambae 
meretrices  fuimus?  illa  te,  ego  hanc^müii  educaui 


ex  patri"bua  conuentlclís^  ñeque  ego  hanc  superbiae  * 

repulí  ad  mere  trie  ium  guaes  tum^  nlsl  yt  ne  esuylrem, 

(Act.       scen.  I*) 

Otra^lena*  de  "Curculic**  tiene  por  so"brencnibresí^ 
**^WLtlMba"  j  "Merobiba'S  . 

í4uaBl  tu  lagenam  dlca$^  vbi  vinum  sclet 
Cliiuiii  esse. 

(Act#  !•  scen*  !•) 

.  El  apasionado  Pedromo  "busca  a  esta  vieja  para 
que  Is  sirva  en  sus  amores  con  Planesia    El  .esclavo  de  "  Ee-  . 
drc82ic  recia  con  vino  la  puert?.  de  la  casa  donde  mora  la  vie- 
ja, j  al  olor  sale  esta,  diciendo  extasiadaí 

Elos  veteris  vini  meis  naribus  obiectus  est.    '  . 

Eius.  amos  cupidam  me  huc  prolicit  per-  tenebras, 

Ybi  vbi  est?  prope  me  est,  evax  hab.eo,Salue' anime  mi, 

Liberi  lepos,  vt  veteris  vetusti  cupida  sumí 

Ham  omniun  vnguentam  odor  prae  tu  o  ñau  tea  est« 

Tu  mihi  s  tac  te,  tu  c  innamoir;Lin,  tu  rosa, 

tu  crocinum  et 'casia  es,  tu  bdellium,  nam  vbi 

tu  profusus,  ibi  ego  me  peruelim  sepultam. 

Sed  quum  adhuc  naso  cdos  obsoquutus  es  meo, 

da  vicissim  meo' gutturi  gaudium. 

ííihil  ago  tecum,  vbi  est  ipsus?  ipsum  expeto 

tangere,  inuergere  in  me  liquores  tuos 

sino  ductim, 

(Act.  l,scen,  2») 

Ho  dice  más  Celestina  en  loor  del  de  Monviedro. 


Asi  pues,  la  nota  que  los  autores  de  la  ^'Come- 
dia  de  Caliste  y  Melibea**    agregaron  a  las  ccnstitutlyas  del 
tipo  creadc'  por  el  Arcipreste  de  Hita,,  constaba    con  toda 
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claridad  en  el  teatro  de  Hautn  (21,),  que  seguramente  cono- 
cieron aquellos,  de  2.b  mls^a  gur^rte  que  si  oficio'  de  Celeatl 
na.  aparece  con  sus  raogos  flindsmentales  en  Ovidio.  Esto  no" 
arguye,  sin  emtergo,  Imlmcion  absoluta  de  los  modelos  latí 
nos,  ^porque  el  tipo  es  otarno,  y  tanto  el  'tLlbro  de  3uen  ~ 
ímor     como  le    Ccnedla  de  Callgto  y  Melibea"  y  la  "lia  Flr^ 
gida  ,  sen  retrates  fieles  de  la  realidad.  Aun  hoy,  a  pesar 
del  irqgreso  de  los  tiempos,  ^la  'superstición'  y  í¿  'hS- 
ceria'  van  unidas  a  la  función  celestinesca,  y  no  es  raro 
ver  olavada.,  tras  de  la  juerte.  de  la  s  'tienda.s  de  carne 'um 
vieja  herradura,  como  medio  empleado'  por  la.s  sucesoras  de 
Celestina  para t atraereu  a  la  fortuna'. 


A  ,IOmiIA  Y  SAlí  MAETUí 


lí  -  ó   .  T   A  S 

(1)  Cite  siempre  por  la  edición  Ducamin  (Toulouse  1901)  ♦ 


(2)  En  el  cap. III,  11b.  11^  de  la  "Historia  de  la  Vida  del 
Buscón^*    describe  huevado  las;  gostumbres  de  un  Hriüian 
a  le  divino^  y  dice¿  "Tenía  asolado  medio  reino;  hacia 
creer  cuanto  queria,  porque  no  ha  me  ido  tal  artífice 
en  el  mentir Traia  todo  ajuar  de  hipócrita ^ 
^un  rosario  con  unas  cuentas,  frisonas ' ;  al  descuide  ha- 
cia que  se  le  - viese  por  déte  jo  la  capa  ,  un  trozo  de  dis-* 
ciplina  salpicada  con  sangre  de  narices'*  (ed*  Fernandez- 
i&uerra) .  ■   '  .  ;  . 


(3)  Debe  ser  ^atahonas  %  ' a  juagar  por  la  estrofa  538,  re- 
producción ¿e  la  ,700  •  '  -   '  '  '  ~ 


(i}).  En  "Por  el  sótano  y  el  torno*',  de  Tirso  de  ^M^lina^  San- 
taren  utiliza,  el.  recurso  de  firigirse  también  buhc'nero, 
para  facilitar  la  comunicación  de  Don  Fernando  y  Don 
Duarte  con  Doña  Bernarda  y  Doña  Ju  se  pe.,  y,  entra  en  ca- 
sa ^dQ  las . damas ^  dic iendo  í 


iComprati  peines,  alfileres, 
tranc.aderas  de  cabello. 
Papeles  de  carmesi, 
creyeras,  gargantillas, 
pebetes  finos,  pastillas, 
estoraque  y  menjui, 
Poluos  para  encarnar  dientes^ 
caraña.,  capel,  anime, 
gema,    í^aeite  de  canime, 
auanillos,  mondadientes. 

Sangre  de  drago  en  palillos, 
dixes  de  alquimia  y  aZero, 
quinta  es sene la  de  romero, 
xabcn  de  manos,  sebillos, 
iVanjas    de  oro  Milanes, ' 
lis^tones,  adouo  en  masa 'i 

(Fol.  121}  r^  de  la  ed.  de 


Así  se'  Xa  llama  en  las  estrofas  7D1,  799  y  806,  entre 
otras  muchas  que  pudiéramos  cits.r* 


En  efecto,  ^uen /^mor"  e's  siiianiiac  ae  ''AlcaJiueta/',  segim 
se  desprende  de  la  estro 93^^  la  cual  Urraca  ad-viér 
t¿/Le  a  Don  Melón  de  la  Huerta; 

.  Nunca  digas  nonbre  malo  njn  de  fealdat; 
llama tme  'buen  amor '  e  fare  yo  lealtat, 
Ca  de  bueim  palabra  psigase  la  vesindat, 

j  el  Arcipreste  añade  por  su  cuenta  > 

Por  amor  de  la  vieja  e  por  desjr' rrason, 
^buen  amor  '  dixe  al  libro ^ ^ 


Loc/r;  ^ll^brc  de  buen  amor'  es^  por  consiguiente^  lo  mia 
mo  que  anunciar;  'libro  de  alcahuetería',  y  a  eso  se  enr 
dersza  aquel  párrafo  del  Prefacio  en  prosa  del  ii^rcipres- 
te^  donde  se  leeí  '*E  ccnpuse  este  nuevo  libro  en  que  son 
escriptas  algunas  'maneras  %  e  'maestrías'^  e  'sótile* 
zas  engañosas'  del  'loco'  Amor  del  mundo,  que  vsan  algu- 
nos pera  pecar". 

Hay  pues,  grandes  motivos  pe-ra  dudar  de  la  'sinceri- 
da.d'  del  Arcipreste,  cuando  vemos  que  al  'loco'  Amor  1© 
llama  'bueno',  y  cuando  observamos  que  invoca 'primero  a 
la  Virgen  -María  para  emprender  luego  -un  relato  de  terce- 
rias.  Juan  Euiz  es,  a  nuestro  Juicio,  el  esceptico  mas 
socarrón  de  ^ nuestra  literatura  del  siglo  TN  •    Ya  lo. "da 
a  entender  el  mismo  Arcipreste  en  Is  estrofa  I65I  ; 

fflzvos  pequeño  libro  de  testOímas'^la  glosa 
non  creo  que  es  chica, ante  es  byen  grand  prosa, 
'que  sobre  cada  fabla  se  entyende  otra  cosa'; 


(7)  "5'echizeras  e  adeiiinadcras (pag.  182  de  la  ed.  de  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  Es  paineles)  . 

'^^luantas  cosas  fazen  e  desfazen  con  sus  'fechizos'  e 
maldic iones  i "    ( pag . -  ídem ' ) .  '    ,    -  - 

"A.sy  van  las  bestias  de  ombres  er  mugeres  a  estas -Tie' 
¿a.Q  por  estos  '^fechizos',  como  a  perdón  ferido"*^  .{v^  • 
idern.). 


(8)  Cf.  Julio  Puyol  y  KLcüboí  ÍL"  ^^Arcipreste  de  Hita*^-  (Ma- 
drid, 1906)  j  págs;  IDO  y  101.  . 


(9).  Hay  ediciones  del  *torvacho",  impresas  en  Toledo  por 
los  años  del  11^99,  .13X)  y  1518»  - 


(lo)  La  liav  odicion  conocida  de  la  *taaodia^'  es  de  Biirgos, 
-lii99.  fía  sido  reproducida  por  el  Sr.    Joule  he -Delb  ose, 
'    en  el  tomo  XH  de  la  ^'Bibliotheca  Hisinnica,  j  a  esta 
reproducción  nos  referimos  siempre. 

Nótese  que  la  primera  vez  que  el  ncm"bre  de  una  *tía 
Celestina'  sale  a  la  plaza  en  la  literatura  española, 
es  en  el  capítulo  LIl  del  **Libro  del  esfor^sdo  ca'balle- 
ro  Don  Tris  ten  de  Leonís**  y.  de  s^-s§^^3^s  hechos  en  ar 
mas  (véase  mi  reproduce lori^de  la üáic ion  sevillana  de 
. I52S, -al  tomo  II  de  mis  "Libros  de  Caballerías*^*,  en  la 
"üíueva  Biblioteca  de  Autoras  Españoles)  .    Becuerdese  que 
uno  de  los  criados    do  Calisto  se  llama  'Tristan".  El  ■ 
,  Arcipreste' de  Hita  cita  el  libro  de  ''Tristari^  en. la  es- 
,  trofa  170 3»  El  texto  de  la  edición  de  1^8  era  conoci_ 
do  en  España,  sin  género  alguno  de  duda,  desde  el  si- 
glo XIV. 

Generalmente,  a  Celestina  se  llama  ^rnadre  ^  en  , la  Co- 
media, pero  otras  veces  es  calificada  de  tia  (cf,  pags» 
109,  116  y  120  de  la  ed*  Foulche -Delbosc ) . 


(U)  En  la^estrofe  1359'^  Urraca  menciona  el  vino  de  Toro. 
También  lo  cita  Celestina,  en  la  ing*  II7, 


(l£)  La  mayor  jarte  de  estas  imitaciones  ha  de  ser  pronto 
'    .reimpresa  por.  el  Sr.  Menindez  y  Pela  yo  en  la  **Hueva 
Biblioteca  de  Autores  Españoles*'. 


(13)  Al  citar  las  paginas,  nos  referimos  al^    Juicio  de  ta 
TÍa  Fingida*^-.  Copia  de  tres  ediciones  raras  y  edición 


crítica  de  esta  novela,  e te  ,^  pc3r  I^.  Julián  Apraiz, 
Obra  premiada  en  publico  certamen  con  el  *^Accesit" 
per  la  Eeal  Acadetaia    Española^  e  impresa  .a  sus  expen- 
sasV  Madrid_,  I906. 


véanse  las  paginas  281  a  297  del" citado  libro  del  S^. 
Payol,  el  cual  menciona  el  'liibrc  de  /ü.exandre el  de 
lc£i'!Es.eLiplcs"y  el'^Ccnde  Lucanor^]  y,  con  respecto  a  la 
literatura  oriental,  el  ^tibro  de  los  engaños  e  los 
asaj^ráentos  de  las  mugeres",  traducido  del  árabe  al  cas 
tellanc  en  1253,  y  el  "HitopG.deza 

Una  vieja  alcahueta  interviene  en  las  donc'sas  aventu- 
ras de  Bakbarah  el  Mellado  (el  segundo  hermano  del  bar- 
b-src),  en  las  "Mil    y  una  noche'',  pero  esta  nove3_a  es 
probablemcínte  posterior  a  la  época  del.  Arcipreste,»  Sn'  , 
el  orden  de  la  literatura  oriental,  ningún  iTOcedente 
celectinasco  iguala  en  importancia  al  'fer^a  Sutra'''  ((Pe- 
glfis  del  Amor)  de  Yatsyayana.  (vid*  la  versión  fírance- 
r,a  de  S.  Lama  iré  3  se )  , 


2s  e-1  oasc  que,  a  pesar  ¿e  cuanto  queda  dioho,  pudo 
muy  bien  el  Arcipreste  no  haber  leído  a  Ovidio  en  su 
V id ^- ,  porque  la s  ide a  3  a  que hem.o  s  hec he  re  f ere  nc  ií 
fueron  tacadas  por  el,  casi  al  pie  de  la  letra,  cerno 
veremos  en  breve,  de  la  comedia  latina  "Pam:gíiilus  , 
tire  Amere"    J  »  Puyel  y  Alonso^ Clsr a  citada,  pag  ^  2i|2.V 


*'La  Celestina;  ed.  Krapf  (Vi^o, IJOO)  .  Tomo  II,  pag* 
38  del  Apéndice, 


(17)  **E1  Anfj  trión*'- de  Plauto  fue  ^traducido  al  castellano  en 
1515  .per  el  Dr  »'    francisco  López,  de  YillalclDcso  Códices 
de"  Plauu)^  del  siglo  ISf ,  se  coLiser-van  en  nuestras  "bi- 
bliotecas (por  ej  •  en  la  del  Escorial), 


(18)  , Cito  por  la -ed.  EarT)cu,   'in  usuui  Delpiiini '  (Parisiis^ 
■  17^6).  ■ 


(19)  "El  armilluiD.*';,  según  ^Fes te ^  era  un  recipiente  p?.ra  vi- 
no, empleado  en  las  ceremonias  .religiosas  • 


(20)  Del  griego^di;íos as*,  árida seca^  sedienta 


(21)  El  Sr.  Puycl,  en  su  citada  obra  (1^2:3.  232    y  235), 
reparaao  ya  en  este  precedente  ovidifnio_,  aprovechado 
por  el  autor    'de  la  comedia  ''3raxohilus  ?  de  i'riore*** 


(22)  En  esta .  ccmedia  constan  los  nombres-  de  Parineno  y  Sosia,. 

(23)  Cito- por  la  edición  B^E.  Sch^iieder  (Gottirjgae^ia) 
Sumtibus  Henrici  Dieterich) 

(2i|)  Proba  blenente,  Pía  uto  ene  entrar  ia  ya  el  modelo  de  sus  ti- 
pos celestinescos  en' la  literatura  griega,  a  la  cual 
curre  ccn  frecuencia  «Consta., por  confesión  propia que 
"Asinaria"  es  un  arreglo  del  ^bnagos"  de  Demcfilo,  au- 
tor griego  desconocido. 


(17)  "El  /-nf  i  trien"-  de  Plauto  fue  ^traducido  al  ca^tellfino  en 
I5I5         ^1  ^»    Jranclsco  Lopez.  de  Villalcbcso  CodiCda 
de  Plautc'^  del  siglo  'iSÍ ,  se  conservan  en  nuestras  bi- 
"blictecas  (por  ej  .  en  la  del  Escorial)  * 


(18)  Cito  por  la  ed.  Barbou^    ^in  usum  Delphini '  (Parisiis; 

ir¿6)^ 


(19)  ^tEl  armillum*'^  según  Eesto^  ere  un  recipiente  pera  Ti- 
no ,  emplea  Jx")  en  la  s  c  erem  onia  3  re  llg  i  osa s » 


(20)  Del  griego'dips as*,  árida,  seca,  sedienta  ^ 


(21)  El  Sr.  Puyol,  en  su  citada„  obra  (pc'gs*  c-o^    y  ^33),  lia 
reparado  ya  en  este  precedente  ovidiruc-.,  a  provee  ha  G  o 
por  el  autor    de  la  coraedia  /'B-^Hxi^hiluc^  d^^  /riere 


(22)  En  esta  comedia  constan  los  nonbres  Ce  larmeno  y  Sosia, 

(23)  Cico  por  la  edición  B#í'«>  Schinleder  (Gottlr3gae,l8)  ^ ; 
Suntibus  Henrici  Dieterich) ♦ 

Probablenente, Plauto  encontraría  ya  el  modelo  de  sus  ti- 
pos colostirxcsccs  en  la  literatura  griega,  a  la  cual 
curre  con  fiecuencia .Consta, per  confesión  propia, que 
"Asinaria"  es  un  arreglo  del  ^bnagos"  de  Demofilo,  au- 
tor griego  desconocido» 
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(Pág.  280-296) 


A  primera  vis ta^.  las  serranas  o  serranillas  no 
favorecen  nuestro  propósito*  Tanto  el  ejemplar  investigador 
é¿  lofl  orígenes  de  la  lírica  .francesa^  Alfreso  Jeanroy^  cr^- 
^  el  nngistral  histcriádor  de  le  lírica  castellana,  ^feae'n  - 

PelayO;  están  conformes  en  que  las  serranillas  son  na- 
da más  que  una  ioaitacion  de"  las  pastorelas  provenzales  y  fran 
i^sas;  sea  directa,  sea  por  intermedio  de  las  iraitaciotiss  gai 
llego -portugués  as ,  anteriores  en  fecha  a  las  castellanas* 

Por  fortuna,  se  nos  conservan  muchas  serrani- 
llas, aunque  no  tantas  como  pastorelas,  y  podemos  comparar 
lien  ambos  ge'neros,  muy  cultivados  en  las  varias  literatu- 
ras francesas  y  españolas. 

Los  caracteres  salientes  de  la  pastorela  están 
lien  determinados:  un  caballero,  que  cabalga  por  el  campo 
cuando  ya  la  primavera  dulcifica  la  crudeza  invernal,  halla 
mn  pastora;,  que  está  tejiendo  una  guirnalda  y  cantando  un 
c&utarcillo  de  auior;  el  caballero  admira  la  belleza  que  sur- 
p  ante  su  vista,  y  pronuncia  una  declaración  amorosa.  La 
pastura  no  suele  creer  en  una  pasión  tan  súbita;  considera 
&a  hurailde  estado  social,  piensa  en  la  mentira  e  inconstan- 
tin  de  los  enamorados,  y  despide  al  galanteador  para  que  se 
dirija  a  las  damas  de  su  clase.  El  caballero  insiste,  adula, 
exaltando  la  belleza  de  la  pastora:  no  merece  ella  vivir  en 
el  catnpo,  pues  un  palacio  y  un  príncipe  se  honrarían  con 
tila;  o  si  no,  e^'l,  por    servirla,  dejaría  su  casa,  cogería 
ti  cayado  y  se  haría  pastor,  contento  con  poder  vivir  al  la- 
áú  de  ella.  Una  mayoría  de  pastorelas  suponen^que  un  regalo 
it'nce  la  resistencia  de  la  pobre    muchacha;  en  otras,  el  re- 
calo e.?  rechazado;  en  otras,  el  padre  o  los  hermanos  de  la 
pastora  apalean  al  caballero... 

Este  ge'nero,  que  florece  en  la  literatura  í'ran^ 
ciiüa  a  fines  del  siglo  XII  y  durante  el  XIII,  se  cultivó 


taintiéu,  y  desde  mas  antiguo,  en  la  literatura  provenzal* 
En  Provenga,  el  tema  tiene  menos  de  aventura  y  mas  de  llris^ 
no  cortesano,      ccri  este  carácter,  no  con  el  del  Norte  de 
íVancia,  el  género  fué  imitado  en  la  poesía  gallego  portugue- 
sa   del  siglo  IIII*  La  repulsa  •  de  la  pastora,  que  en  la  li- 
teratura provenJial  es  en  extremo  íVecuente,  es    lo  ha'bitual 
en  la  poesía  gallego  portuguesa.  Tal  vemos  en  la  mas  fiel 
imitación  que  podemos  senalsir,  aquella  en  que  Pedro  /^migo 
de  Sevilla,  yendn  peregrino  a  Santiago,  halla  a  la  mas  her- 
mosa pastora,  le  declara  su  amor  "e  fiz  por  ela  esta  pasto- 
rela"; le  ofrece  tecas  de  Estella,  cintas  de  Ivocamador;  pe- 
ro ella,  fiel  a  su  amigo,  rechaza  al  recien  llegado.  En  la 
poesía  gallego  portuguesa,  la  po,stora.  jaiuí-s  es  mirad?  como 
una  mujer  inferior,  sino  que  es  mas  "bien  una  dama  disfrr  ári- 
da* /idemas,  otro  carácter  propio  de  las  pastorel-ss  gallego- 
portuguesas  es  que,  por  lo     común,  tienen  todavía  menos  de 
aventura    que  las  pa'ovensales,  quedando  reducidas  al  comien_ 
zo  de  la  pastorela  francesa,  esto  es,  a  un  si:iple  encuentro, 
una  visión  momentánea  de  la  pa.storn.  El  poetr,  sea  el  rey 
Ucn  Dionia,  o  C«  Juan  de  Abqim,o  los  dos  santiagueses  Airas 
Nunes  o  Juan  i^-iras,  o  el  jugler  Louren"c,  oye  a  If.  mas -her- 
mosa pe.stcra  del  mundo  cantar  de  amero A  veces,  tal  visión 
es  todo;  a  vec,es,  aspira  a  tener  un  desenlace,  y  entonces 
•la  pp.stora  despide  al  importuno  pee  ta. .  Don    Dionís  anima 
una  vez  el  cuadro,  según  jatrones  franceses  también,  ponien_ 
do  en  la  mano  de  la  peistora  un  paptígayo,  y  haciendo  que  el 
ave  hable  para  consolar  a  la  cuitada  de  amor;  el  clérigo 
Airas  Mines  esmalta  tan  breve  tema  revelándonos  en  lindos 
villancicos,  de  sabor  popular,  el  canto  de  la  ix-'-stora,  que 
les  otros  poetas  suelen  pasar  por  alto  o  reducirlo  a  frases 
sin  valor  poético^ 

Aparte  de  este    grupo  te.n  uniforme,  tan  monó- 
tono, hemos  de  c clocar,  porque  nada  tiene  que  ver  con  el,  la 
aventura  que  nos  refiere  ^o tro  poeta,  iMvaro    Alfom.  La  for_ 
ma  de  exponerla,    dirigiéndose  noaintilmente  a  un  amigo  su-  • 
yo,  pare  contarle  un  suceso  con  precisos  detalles  de  reali- 
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-  dad,  separa  radicalmente  esta  poesía  de  las  anteriores.  Al- 
varo  Alfom,  en  una  pregunta  que  dirige  a  Luis    Vaasquoz,  por 
desgracia  incompleta^  cue^'ntale  que    después  que  salió  de  Lis- 
boa se  encontró  en  la  sierra  de  Cintra    con  una  serrana  que 
gritaba  guerra,  y  cuya  vista  le  deja  espantado.  Estaraos  en 
presencia  de  un  tipo  nuevo,  el  de  la  serrana  guerrera  que 
vemos  persistir  en  la  poesía  popular  portuguesa    del  siglo 
XVI,  en  tiempo  de  Gil  Vicente,  referido    igualmente  a' las 
serranas  de  Cintra  y  de  la  Estrella.  En  Castilla  tienen  un 
aspecto  muy  s<^me jante  las  serranas  del  Guadarrama,  según  más 
ampliamente  nos    las  pinta  el    Arcipreste  de  Hita  en 
i 530.  Bcn  serranas  forzudas    que,  armadas  de  honda,'  de  caya- 
do y  de  un  dardo  pedx^ero  (.nabremos  de  suponerlu  necno  de 
pedernal,  como  los  de  la  eaad  prehistórica).,  guaicán  las  an- 
gostas vex'edas  de  la  sierra,,  y  saltean  al  caminante,  exi- 
giéndole regalos  para  que  le  permitan  el  paso  libre;  el  aue 
se  resiste  o  el  que  aventura  un  requiebro  inoportuno,  prue- 
ba la  fuerza  de  la  s^^rrana,  que  chasca  su  honda  y  aventa  el 
dardo.  El  pasajero,  rendido  por  Xa  fuerza,  por  la  nieve  y 
por  la  helada  que  le  tiene  aterido,  da  buenas  prendas,  pro- 
tritíte  Ojo jores  regalos,  y  entonces  la  serrana  le  guía  pur  los 
Intrincados  caminos,  y  aun  en  los-  arroyos  anchos  se  lo  echa 
a  cuestas,  cual  si  fuera  un  ligero  zurrón,  le  lleva  a  su  ca- 
bana y  le  reconforta  encendiendo  hoguera  de  encina,  donde  po- 
ne   a  afear  el  gordo  gazapo  y  la  trucha  pescada  en  las  bati- 
dcis  aguas  de  la  montaíia.  La  lumbre,  la  rustica  cena,    y  ,,so* 
bre  todo,  el  vino,  aunque  agrillo  y  ralo,    van     de sate recle n- 
dQ  al  caminante;  la  risa  ahoga  la  conversación  y  la  travíe - 
sa. serrana  propone  una  nueva  lucha.  £1  gesto  y  cuerpea  de 
estas  vaqueras  del  Guadarrama  está  poco  definido  en  el  Ar- 
cipreste; el  poeta  se  contenta  con  saludar  a  la  valiente 
Gadea  de    Riofrío,  ^'cuerpo  tan  guisado",  y  con  decir  de  la 
leñadora  del  Corne.jo  que  va  bien  ataviada;    de  la  serrana  del 
Maiagosto  apunta  un  rasgo  de  fealdad;  es  chata;  la  que  se 
nos  presenta  más  herniosa  es  Aldara,  la  de  la  Tablada,  pero 
su  belleza  no  es  más  que  una  sátira  de  la  hermosura  que  los 
poetas  imaginan  siempre;  en  la  introducción  que  precede 
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a  la  serranilla  de  la  Tablada,  en  tono,  narrativo,  portel  es^ 
tilo  del  que  había  enpleado  en  su  pregunta,  el  portugués  Al- 
varo Alfopi,  el  burlón  Arcipreste  exrjgera  la  fealdad  de  la  ae 
rrana;  sus  dientes   .de  asno,  sus  narices  gorda S;  sus  tobi  - 
líos  mayores  que  los  de  una  vaca^  dedos  como  vigr?s  de  lagar, 
y  en  todo,  horrible,  cual  í^^ntasma  apocaliptica;  ésta  es  la 
que  después,  en  la  cantiga,  se  nos  pinta  como  la  Aldara  "fer 
mesa,  lozana  *e  bien  colorada*^. 

Los  carsc teres  esenciales  do  este  tipo  serrano 
se  mantienen  cono  tradicionales.  Un  siglo  ¿espaés  los  volvo- 
nos  a  hallar  en  Sanxill^'na,  quien  los  renovó  dentro  de  un 
ambiente  de  mayor  iaealicVd,  revistiéndolos  de  elegancia  y 
finara  firistocrática «  Reviviendo  el  tipo  tradicicnal,  la  8e_ 
rranilla  del  Moncayo  p^saltfi  al  noble  pcett^,  gritándclejí  ''pre 
so,  montero'',  y  aespuea  le  convida  a  caier  de  su  r.urrou*  .La 
hermosa  Menga  oe  Man2.anares  no  deja  í.ndar  por  el  vrlle  a  nln 
guno  más  que  a  Pascual  ae  Bustares,  y  obliga  al  caballero 
a  'luchar"  con  ella  dentro  de  la  espesura,  emplef?ndo  este 
vocablo  atávico,  que  recueraa  la   'luch-?  -^  dol  Arcipreste,. 
En  fin,  la  serrana  aragonesa,  fiel  espesa  del  famosísimo  va- 
querizo de  Morana,  al  oir  el  requiebre  agresivo  del  poeta, 
le    amenaza  con  aquel  mismo  dardo  pedrero    de  que  iba  arma.- 
da  la  chata  del^puerto  de  Milagosto  cuando  acometió  al  Ar  - 
cipreste^  Después,  el  tipo  realista  crudo  revive  en  la  cor- 
te napolitana  de  Alfonso  V,  y    Carvajales  se  ve  detenido  en 
una  fragosa  montaña  poT  una  villana  feroz,  espantosa,  arma- 
da con  lanza  porquera,  y  bien  se  echa,  de  ver  que  tan  impo- 
nente aparato  de  fiereza  y  de  aniias  es  un  lugar  común  im-  . 
puesto  al  poeta  por  la  tradición,  pues  no  sirve  pera  nada 
en  la  poesía  de  Carvajales,  sino  que  la  villana,  en  vez  de ^ 
emplear  su  fuerza,  abruma  al  poeta  con  una  disquisición  teó- 
rica al. estilo  de  la  pastorela  provenzal  decadente,  por  ejffl^ 
pío,  la  de  .Juan  Estevo.  Otra  vez  Gaonra jales,  partiendo  de 
.Boma,  ve  venir,  saltando  tras  un  puerco  es  pin,  a  la  serra- 
na. 


Calva,  cejijunta  e  muy  nariguda, 
tuerta  dol  un  ojo^  Inflbla,  liarbuda,  ' 
galindoa  loa  pies  que  diablo  sembla . 

Donde  otra  yez  aparece,  auní^ue  truncado,  el  te- 
ma Yiejo  de  la  fealdad  rúa tic a,  que  acaso  fue  una  invención 
del  Arcipreste  de  Hita. 

Y  aun  en  el  siglo  XVII  duraba  la  tradición  dd 
la  serrana  salteadora.  Lope  de  Vega,  Yaldivielso  y  Vele z  de 
Guev£ira  conocían  una  supervivencia  de  las  serranillas  medie- 
vales, cuyo  villancico  era>  , 

¿alteonie  la  serrana 
Junto    al  pie    de  la  cabom. 

Y  una  glc^a  de  tipo  arcaico  dibuja  una  serrana 
ide-a].,  nada  caricaturesca: 

Serrana,  cuerpo  garrido, 
mrnos  bl.?ncG3,  cjos  vellidos, 
salteóme  en  escondido 
Juntico  al  pie  de  la  cabana» 

Se  observara  que  todas  estas  serranili/^s  no 
tienen  apenas  pu.nto  de  contacto  con  las  pastorelas  france- 
sas, y  aun  monos  con  el  grupo  tan  uniforme  de  las  galn ico- 
portuguesas,  en  las  cuales  se  quiere  ver  el  origen  inmedia- 
to de  las  ca  steJ.lrnas  .  Lás  gala  le  o  portuguesas    son  de  un '\  va- 
guedad tal,  do  uu  vacio  de  asunto  pe- s toril  tan  grande,  que 
no  hay  en  eUs'-s  mtiteria      que  pueda  sugerir  la  idea  de  la 
serrar,  saltea dora,  ni  siquiera  el  deseo  de  una  caricatura 
realista,  M.iteria  pastoril  mas  defixilda  y  concreta  ofrecen 
las  pastorelas  de  IVancia;  pero  t^impoco  por  ellas  juede  ex- - 
pü'dcarse  la.  serranillsi  realista  del  Arcipreste  como  mera  pa- 
rodia, pues  la  pc.rodia  se  amolc^ia  al  tipo  literario  que  tie- 
ne presente,  y  repite  sus  rasgos,  deformándolos;  y  ni  en 


las  serranas  del  Guadarrama  se  descubre  rasgo  alguno  paródl^ 
co  de  las  pastoras  que  tejen  guirnaldas  y  cantas  amores^  ni 
en  el  caminante  pee  ton  de  la  sierra  se  ve  rasgo  alguno  del 
caballero  que,  penado  de  amores,  pasea  por  el  campo  en  su 
alazán*    La  serranilla  castellana  que  dejamos  descrita  tie- 
ne toda  la  apariencia  de  provenir  de  una  inspiración  direc- 
ta en  la  vida  real:  la  serran?.,  conocedora  y  dueña  de  los 
pasos  de  la  montafír.,  saltea  al  p&sajero  que  va  a  pie  por  la 
difícil  st^ndaf  el  caballo     del  noble  nc  figura  pera  nfda; 
todo  el  aspecto  de  estas  serranillas  es  el  de  ser  una  poe- 
sía sinceramente  burguesa  o  popular,  y  no  un  remedo    de  poor- 
sia  cortesana. 

Su  explicación,  al  menos  en  lo  fundrmient-^1  del 
asunto,  creo' que  hf^y  que  buscarla  muy  en  otre  perte  que  en 
la  pastorela,  ^En  la  tradición  dol  xiglc  lUl  scbrevive  un  ge_ 
ñero  de  villancicos  c  canteare  111  os  populares  que  cantan  te- 
mas de  viajes*  Kl  cansancio  de  un  Ir.reio  cr minar  en  la  noche 
despierta  el  lirismo  con  el  deseo  de  la  llegada  : 

Camin^:d^  señcrr, 
3 1  ■  quor tv  i s  c  aminar ; 
pues  los  {-^aJlos  cantan, 
cerca  es  ta  el  lu¿  ar  • 

Gemlnito  tcledano,      "  ^ 
i quien  te  tuviera  ande  de J 

Campo  nicas  de  Toledo, 
clgoos  y  no  os  veo. 

La  llanada  pidiendo  ayuda  en  los  pasos  difíci- 
les del  camino  esta  liricamante  sentida  en  estos  villano  1- 
cos  pcpa^iresí 

í¿sesme,  por  Dios, barquero, 
de  aquesa  parte  del  río; 
¡duélete  del  doloj:  mí  oí 
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y  ya  damos  ccn  el  germen  mismo  de  las  serrani- 
llas, con  au  villancico  inicial^  al  conocer  algunos  de  es- 
tos cantare illos,  donde  se  invoca  a  la  serrana  "que  guía  en 
loa  puertos  difíciles í 

¿Por  do  pasare    la  sierra, 
gentil  serrana  morena? 


Di,  serrana/  por  tu  fe, 
si  naciste  eunesta  tlerre, 
¿por  do  pasare  la  sierra? 


O  biení 


Casado  serrana, 
¿donde  "bueno  tan  de  mañana? 

La  misma  sorram    ganapán  y  porteadora,  que  no@ 
pinta  ol  Arcipre3t>e'^  esta  invocada  con  emoción  en  este  canto, 
muy  poi5u.lar  en  el  si^lo  Wi 

Paselsme  ahora  alia,  serrana, 
que  no  muera  yo  en  esto.  montri£a. 

iaseisne  ahora  aliente  el  río, 
que  estoy  triste,  mal  herido; 
paso i orne  ahora  allende  el  rio,  . 
que  no  muera  yo  en  esta  montam»  . 

y  la  popularidad  de  estos  cantos  en  la  Peninsu^ 
la,  como  cantos  propios    de  caminantes,  nos  la  muestra  Gil 
Vicente,  cuan'lc  nos  presenta  un  arriero  que  entretiene  su 
viaje  ontcaancloí  .  .  , 

A  serré  he  alta,  fría  e  nevosa, 
vi  venir  serrana  gentil,  gracioca. 

Cl*eguei-me  per 'ella  com  gran  cortesía, 
disse-lhe  :  sehcra,  queréis  ccmpanhía? 
Disse-meí  escudeiro,  seguí  vos sa  vía. 
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Bien  se  ve  que  eetos  olvidados  can^ 
tos  a  en  Ir.  3  verdaderas  serraiiilJxis  pojul^res^  y  que  son  el 
tema  inicial  o  el  germen  de  la  serre.nilla  literaria.  Claro 
es  que  la  pastorela  influyo*,  como  vamos  a  ver,  en,  ©1  desa  - 
rrcUo  literario    le  la  serranilla.  Es  mas,  la  pastorela  pro_ 
venial,  mas  "bien  que  la  gallegoportuguesa,  de'oio  influir  efi_ 
cemente  pr^rp  que  los  poetas  se  dedicasen  a  glosar  los  vlllan 
cieos  del  caminante  en  la  sierra.  Pero,  desde  luego,  es  muy 
de  notar  que  el  sistema  métrico  de  Xas  serranillas  es  diver- 
so del  de  Iss  pes^crulas,  y,  por' el  contrario,  se  afilia  con 
los  metros  populares  de  Costilla. 

Es  muy  de  notar  también  que  las  serranilla. s  raáa 
viejas  conocidas,  las  del  i"ircipreste,  se  amolaan  fielmente 
al  tipo  de  serran?^'  guiadora  que  vemos  perdurr.r  en  tan  tes  vi- 
llancicos de  los  siglos  2y  y  2YI;  la  sorrcna  que  cargr  al 
cuello  con  el  /'rcipreste,  como  un  liviano  iiurron,  es  per  odie 
de  aquella  que  erf^  invocada,  en  el  '^P^j.oelsmo  ahora  ella,  se- 
rrana*', y  de  nir^un  modo  parodia  dg  la  po.storcitc'  francesa. 
La  serranilla  aff  rece,  pues,  a  nuestros  o,1os  en  1^53  come 
un  desarrollo  de  temas  popularas  c^-s teñirnos;  sclc  mes  tar- 
de, en  las  serr anílleos  del  siglo  Tv',  Ir,  influencia  proven- 
zal  y  .francesa  es  muy  visible,  lo  cual  nos  ^indica  que  dicho 
influjo  no-  es  "en  Ir^.  vid-  do  este  .genero  ico  tice  sino  un  ac- 
cidente, que  va  con  el  tiomj.JO  temando  ^importancia  .I^'o  te  so,  por 
ultimo,  que  el  m^tro  cie  serranillos  mas  provenzalizadac  no  es 
tam:^.co  el  de  las  pr:  store  Ir  s  r?-^cven:^.ales,  perqué  la  tradicloi 
indígena  imponía  el  tipo  métrico  castellano. 

Entre  las  serranillas  de  tipo  proven^^rl,  seña- 
laremos ¿Igunas  de  S^^nt  illa  na.  ^Cuando  el  marques  .estaba  en 
Liebana,  en  l^J)  (un  año  después  que  habi:^  compuesto  las  dos 
serranillas  del  í4cncayo  y  del  Vaqucriíio  de  I«^rana,  de  tipo 
mas  español),  poetizo  a  la  mozuela  de  Boros,  refrescando  in_ 
geniosamente  los  conocidos  tópicos  de  las  pe.s torelas~:  la  ve- 
quera  merece,  per  su  hermosura,  salir  d©  entre  aquellos 
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alcores;  mas  si  ella  no  quiere  abandonar  el  ganado,    el  se 
hará  pastor  jgara  servirla;  y  la      afortunada  gracia  del  poe- 
j    ta  halla  aqui  su  rustico  triunfo, encubierto  por  las  rosas  aJll 
I    vestres  de  jLofí  aarzales#  Otra  voz  la  aventura  queda  vagamente 
truncadfi,  por  cierto  con  la  misma  protesta  de  que  la  pasto- 
ra merecía  otro  estado;  es  el  encuentro  con  la  muchachita  de 
Lozoya,  que,  como  fruta  temprana,  hace  agua  la  boca  "de  quien 
la  m^ra.  También  la  escena  puede  acabar  con  repulsa,  como  en 
tantas  pastorelas;  asi  la  moza  de  Bedmar,  asi  la  cele"bre  va- 
quera de  Fino  Josa, 

Y  esta  es,  poco  más  o  menos,  la  serranilla  cul^ 
tivadíi  por  í^aén  Fernando  de  la  Torre,  Pedro    de  Escavias, 
]  Bocanegra,  y  la.  que  traspl8.nto  a  los  campeas  itfilianos  Carva- 
les.  Todos  estes  manifiestan  claramente  bu  dependencia  de 
la  pastorela  provenzal  mas  que  de  la  francesa.  Girr-ldo  de 
?>crneill,  ante  Ir.  pastora,  siente  que  lo  llena  el  corazón  el 
rtcuerdo  de  su  dama;  y  corno  el  poeta  provenael,  todos  estos 
pee  til  3  castellanos  y  ':'ragone3e3  dejan  igualmente  el  galanteo 
d&  ,1a  serrana,  acordándose    de  la  señora  de  quien  están  ena-», 
morados,  y  a  quien  quieren  guardar  lealtad  firme.  T^imbien 
Santillana  apunta  esta    idea    cuando,  al  ensalzar  la  hermo- 
sura  de  Ici  moza  de  Guipúzcoa^  limita  su  entusiasmo  a  decir 
que  nunca  vio  mujer  mas  bella,  salvando  a  su  señora. 

Todavía  por^go  aparte  un  tercer  grupo  de  serra  - 
nillas»,  porque  en  el  si  podemos  ver  influencia  de  la  pasto- 
rela ga ilegopcr tugue sa.  Es  aquel  en  que  el  ^encuentro  con  la 
serrana  so  reduce  ^  escuchar  como  ella  estfi  cantando  sus  amo- 
res o  desamórese  Cunl  una  resonancia  lejana  de  aquella  can- 
tiga de  Airas  Nunee  de  S^rtiago,  hallamos  entre  los  vihue^^' 
iistaa  del  tiempo  de  los  Beyes  Católicos  la  serrana  apena(5?i^ 
que  cent£i  villancicos  "populares? 

Garridlca  soy  en  el  yermo, 
¿y  para  queV, 
pues  tan  mal  me  emplee* 
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¡A y  triste  de  mi  ventara, 
que  el  vaquero 
me  huye  porque  le  quiero i 

Son  poesiPs  bastantes  artificic^c^s  por  su  estríe 
tura  métrica  y  mu3Ícel,En  un?.^  el  tenor,  los  dos  contraltos  y 
el  tiple,  que  rrmoni^an  la  "bien  trabajada,  melodía,  refiereij 
el  encuentro  con  la  serrana  dolida  de  amor,  y  acaban  humor ia^ 
ticE^mente  recordando  sus  cánticos  de  iglesia,  con  pc-lalsras 
del  saimlstaj 

Mirad  lo  que  rmor  ordena, 
que  nos  llamo  y  nos  rogo 
que  crnte  semós  su  pexia, 
y  la  nuestra  se  canto; 
■4uoiuodc  cautabimus 
'  '       canticum  novum  in  teri*a  alier^a.» 

Creo,  en  suma,  que,  br?  jo  el  nombre  de  'serra- 
nilla.*, se  confunden  composiciones  de  diverso  entrcrjque  y 
carácter,  que  no  deben  ser  mlrad/:is  como  une^  nasa  uniforme. 
Las  mas  vie  jas  ge  nos  presentan  como  gerziinadas  de  villanci- 
cos propios  de  caminantes  por  la  montam.  No  tratan  de  la  .  . 
pastora  y  de. la  campiña  como  tipo  y  pai3eje  literarios  de 
cualquier  región  y  tiempo,  sino  de  la  pastora  que,  coronade. 
de  3a  nieve  y  la  niebla  de  las  cumbres,  vive  en  las  ásperas 
sierras  peninsulares;  ea  l£:  serrana,  y  nc'  le  da  cualquier 
,tiempo/  sino  la  medieval,  cuyo  oficio  era  conducir  a  los 
caminantes  entre   Isi  espesura  de  bosques  milensirios,  buscan^ 
do  la  difícil  abra  del  puerto,  cerrada  por  la  borrasca,  Otrej 
sei^raniUaa  son  clara  imitación  de  los  tipos  y  gustos  de  la 
pastorela  proven^al  o  francesa;  otras,  en  fin,  parecen  deri- 
var de  la  pa.storela  ga  llegopor tugue sa  • 

Este  examen  que  hemos  hecho  de  las  serranillas 
nos  ha  revelado  un  hecho  muy  importante:  los  villancicos  se- 
rranos de  fines  del  siglo  IV  y  del  X7I,  representan  una  tra- 


•diciócL  de  remota  antigüedad,  que    enlaza  con  el  tipo  apunta- 
do en  la  cantiga  incompleta  del  portugués  Alvaro  Alfom,  con 
el  desarrollado  admirablemente  por  el  Arcipreste  de  Hita, con 
el  continuado  en  algunas  de  las  serranillas  del  marques  de 
Santillanfi  y  con  el  todavía  popular  en  . tiempo  de  Lope  de  Ve^ 
ga,  Eealiado  así  el  valor  de  los  villancicos  tardíos,  en- 
troncados estos    con  las  mas  antiguas  muestras  de  poesía  lí- 
rica propiamente  española  que  podemos  hallar,  ^do"i>emos  esfor- 
zarnos en  descular  ir  el  villancico  hacia  los  mas  remotos  tiem_ 
pos  que  podamos,  y  en  relacionar  la  inspiración  de  I09  ^i"" 
lia nc icos  Uirdío-í  con  las  mp's  antiguas  memorias    de  poesía 
lírica  perdida. 


EAMOIÍ       MENENDE^  PIDi\L 
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(Pags.  125  -  128) 

En  mi  citado  discurso  sobre  "La  primitiva  poe^ 
sia  lírica  española"  Cp.  291 )  af  irtne  que  la  pastorela  france- 
sa iní'luyo  en  el  desarrollo  de  la  serranilla,  y  que  aun  de- 
bió de  influir  para  que  los  poetas  se  dedicasen  a  desen- 
volver e  imitar  los  villancicos  del  caminante  en  la  sierra. 
Discutiré'    aliora  acerca  de  ese  influjo  alguna  prueba  que 
antaño  tenía  dispuesta. 

Pairee  denunciar  imitación  francesa  el  uso  del 
s  U3 1  a  n  tí  vo  3  pe  ha  y  del  Verbo  luchar  con  sentido  obsceno  en 
el  Arcipreste  de  Hita,  cuando  la  traviesa  serrana  invita  al 
cauii Liante:  'después  f aremos  la  lucha'  969,   'luchemos  un  ra- 
tX)'  971  í   ^  mu  podría  bien  luchar*  0^2*  Lo  mismo  en  San  ti  lla- 
na, M-jijga  de  M¿.^üza nares  dice  el  caballero: 

ca  dentro  de  esta  espesura, 

vos  quiero  luchar  dos  pares  (p.  ^7^). 

Compárese,  a  este  segundo  caso  sobre  todo,  una 
pastox-ela  donde  la  'tousute'  persigue  al  cobarde  paseante 
del  jardín,  que  huye  de  ella: 

a  moi  vous  couvieat  luitier 
en  ce  biau  pre  verdoiant  (l) 

La  imitación  sería  muy  probable  si  esa  acep- 
ción fu  se  de  ram  emp?.eo,  cono  parece  indicarlo  el  no  ha- 
llarse ref^i.itrada  en  los  Diccionarios  mas  copiosos.  Pero 
tíücuentro  que  nu  hay  rareza,  pues  abunda  tal  acepción  fuera 
del  campo  de  las  .serranillas.  El  mismo  Arcipreste  de  Hita  la 
uíia  Guaudu.  el  fraile  Impo^ü  penitencia  a  don  Carnal:  'non 
pro  varas  la  X  uc  ha ' ,  116^.  Des.  p  ue's ,  Pe  ro  Fe  r  r  uz  (ha  c  i  a  1 390 ) , 
porque  don  Pedro  López  de  Avala  maldecía  de  las  tierras  frías, 
le  escribe  alabando  todo  lo  que  hay  en  la  sierra,  donde 


las  dueña    non  son  villanas 
nin  se  pagan  de  las  luchas. #. 
J]l  frío,  que  mal  queredea, 
les  faze  ser  coloradas^ 
"blancas ;  ruvias  e  delgadas 
las  cualüs  vos  nunca  vedas^ 
sinon  la^s  feas  monte aas 
que  estí^n  tr^a  las  artesas 
cuyas  luchas  vos  tenedes  (2) 

En  varias  versiones  orales  modern?-3  dol  roinan- 
ce  db  Gerineldo,  por  ejemplo  en  una.  de  Extremadura^  se  di- 
ce de  los  amanteflí 

Empezaron  a  lucha.r  cono  mujer  y  marido ; 

y  en  el  medio  de  la  lucha  dambos  so  quod^.n  dorrnidos. 

Se  tra'ca,  pues,  da  una  ^acepción,  común  a  varias 
lenguas  románicas^  'heredada  del  latín  'luctor',  ^que  tamtlen 
tenia  ese  sentido  esi^jcial  referido  a  lucta  -venérea*  Kc  po- 
demos decir  que  exista  un  uso  particular  propio  de  1^' s  se- 
rranillas* 

yí¿a  cierta,  me  "oarece  la  imitación  francesa,  aun- 
que    con  seme  janze  menor^,  en  la  enur.ieraclcn  d^  habilidades 
pa.s toriles  que  hace  el  camine. nte  pt^ra  agradar  a  la  serrana: 
""bien  ee  guardar  vacas»««   'so     macar  o  facer  natas se 
fazer  el  altlhaxc  e  sotar  a  cualquier  muedov»/'  (Fitt.  999- 
IDOl)^ 

También  en  la  serranilla  de  Pero  Gonzc'lez  de 

14;ndoza  ; 

¡Si  supieses  •  como  corro, 

bien  luchar  mejor  saltar  i  . 

Lais  mofuelas  en  el  cerro 

pagaube  de    mi  sotar (3)  - 


Parece  haber  aquí  recuerdo,  ampliado  en  toaao 
realista,  de  la  frecuente  oferta  del  caballero  a  la  pastora  t 

Par  VGU3  que  tant  per  ai  ohiere  .     ■  ' 

voudrai  Je  devenir  pagtor  (Bartach,  II,.. 63)».       ,  : 
PastourO;  ne  t'eemaleri  -  •  \ 

ni  jeu  sont  tel  ;  ;  .    '        .  .1-  ,  .V 

avec  vos  me  retenes  .,       ..;  ■ 

por  garder  vos  a ig neis  (Bfí.rtac>./ III,  51).  ,,  .', 

Porotal  fin  es  de  notar  que  la  imití^.cicn  no  " 
63  prtr.ntc  sino  mas  tarde,  en  la  Mozuola  de  ^?-orea  del  ¥¿-'X^ 
ilUüS  de  Santillanp,  toda  ella  de  tipo  francés  *    ^  .  .  .  ; :    ,  ¡., 

.  .St;ñcrr,  pastor  ..  '       \-       *.;  • 

•  seré  ai  que  re  des  "     .•  '-..,/ 

n^anaa.rme  podo  des  .     2  , 

•coiio  a  servidor*  ./  ,        :        -  .    ,  .  í  •,  . 

Otras  veces  he  potado  (Primitiva  pees.,  p*  '  2Í92) 
que  l3  influencia  prcvjnz^al  o  francesa  es  mas  visi^ble  en  1^3 
Barraní.  11  as  del  siglo  ^X/  que  en  las  del  XJV;  indicio  de  que  ' 
en  los  orígenes  del  genero^  le  indígena  predminí^  socoro  l.c  k'^ 
portado. 

También  revelé;  imitación  ftranceoa  en  el  Arel-  ■  , 
preste  dt.  Hita  el  pintar  caricaturescamente  a  la  serrana  y 
darle -a  la  vez  el  caminante  tratamiento  cortes  y  hr'.lagüe- 
ho  (a  "le.  chi  ta  Gnd:.a"blada"  el  cat.ioBnte  l;j  dice  "jar  Dios, 
ferinos^s-'^  90^^;  el  vestiglo  «^pocalípxico  da  l¿i  i'ahlada  apare- 
ce» desTíues  rl térra tivamente  coiro  ^'"^'ermosa  loqana"  o  "bien  ce- 
iiLo  "la"'}ie'd£.",  y  se    la  aalud£i  *'omillone,  hclLa",  K)08  si  - 
guientes)  #  hay  alguna  composición  francesa  del  siglo  XIV 
donde  se  encuentra  tamoien  descritp.  la  pastora  con  rasgos 
burlescos  de  horrible  fealdad  y  a  ella  dirige  el  cabtillero 
cumpltoientos  de  gran  cortesía.  Asi  la  porquera  protagonista 
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de  la.  pastorela  pPGvenr.aJ.  que  caniehza  '^Mentre  per  una  rl  - 
biera",  citada  ©n  "Las  Leys  d^amor  (k) ,  .por  tanto  anterior  a 
151^1,  .es  descrita-  con  rasgos  repugnantes  y  o^bsoenos^  y  el 
seante  la  saluda;  "Ka  Cortesía,  bel6'  res  e  gont  apreza . .  • 
etc.  Esta  manera  grosera  y  procaz  debía  d^-.    ser  algo  frecuen_ 
te  en  Jjb  escuela  tolosana.,  rae  hace  observar  ol  soñcr  Jeanroy/ 
ya  que  las  Jj£ys  advierten  que,  aunque  la  pastorela     trata,  co- 
sas de  burlas'^para  divertir,  se  debe  guardar  de    decir  peía- 
bra.s  viles  y  deshonesta- 3  y  debe  evitar  ^hechos  viles,  "pues 
en  la  pastorela  se  cae  en  esta  falta  nías  que  en  las  otras  can 
posiciones"  ( 5)  •         .    ~ 

•'••í- .  .       1^  son  Ciuy^  a^  muy  exactas  las  analo- 

gías •  Siempre  resulté"-,  ffue'  la  i^rinciprl,-  is  esencial  influen- 
cia recibida  por  l£--s  serranilliis  es  aquellT-.  per  la  que  ul 
Arcipreste  de  Hita  o  cualquier    ignorado  predecesor,  se  deci_ 
dio  a  dramatizar  en  forma  de  encuentre  y  dialct^o  los  villan_ 
cieos  de  la  serrana  sa^lteadora,-  guií  y  hospede. dora  del  hu;:H_ 
de  camincinte  a  pie,  en  vez  de  glosarios  solo  b^-^o  formz^^.  liri_ 
ca,  que  era  el  modo  habitual  de  apro^/ech^r  literariamente 
los  ctijgs  villancicos.  ílsos  temas  serranos  estm  por  lo  de- 
más muy  ale  ja  ¿os- de  los  habituales  que  nos  oí'recen  la  pagr 
tortilla,  la'  perquiera  o  la.  vaqueirr>  y  el  c  a  bullere  paseante 
que  se  apea  para  dialogar  con  ella. 

Estas  aclaraciones,  que  aquí  quedan  hechas, 
creo  me  dispensan  de  hager  ccras^  riuchas  que  ^debiera  hacer 
al  irienciDnadc  discurso  sobre  la  primitiva  lírica  española  . 


NOTAS 


(1)       B/^.ET3C:H,  Bamanzen  und  Pastourellen,  18T0 ;  U,  75* 

{(i)  Cancionero  d©  Baon?.,         ,  edic .  IBJL^  p.  559» 

(5)  Ca.ncionero  d©  Baen?.,  '^^'^ ,  p«  258,  Anadense  ums  curio- 
aaa  coplea  do  Eodri^^c  de  Reincsa,  que  es  preciso  inccr-  - 
porar  a  la  historia  de  la  3  serranillas  cerno  muestre-^'  tc^r- 
dir.  del  c^enc-^roí  *'Se  tañer  "bien  rabile  Jo.. «  Y  se  her  la 
ccrrentera  Altibaja,  y  cabera...  Y  huertes  danzas  dan 
zar...*'  (G/XJ^^RIO,  ílnsayo,  IV,  I9I5) ;  aquí  se  ve  que  el 
altibaxQ  de  Fita  es  un  nodo  de  danza)  . 


{k)  Edic,  An^lade,  1919>  1I>  P»  fragmento;  la ^pD o t ori- 

lla ca:ip3.etív  se  lee  en  los  ^^xii^^ns  de  la  Litteraturo 
rcnane^  publ.  per  Gatien-Arnouit,  í^ouIHuse,  iSkl-k'^y  vol. 
l/p«*"^>>-  Tejcto  y  traducción  ce  J.  AUDi'U,  La  Pastoure- 
lie,  París,  IQ'^J^  P.  1^3. 

(5)  "Pastorela,,^  deu  tractar  d'esquern,  por  donar  solas;  e 
deu  ae  íioi^l    garlar  en  aquest  dictat  majonrien,  quar  en 
aquest  ae  peca  hora  maya  que  en  los  autres,  que  hom  no 
djga  vils  paraulaa  ni  lajas,  ni  proceiaca  ed  son  dictat 
a  degu    vil  fag...",  en  los  Monumena  de  Gatien-Arnoult, 
I.p.  3tó;  pasaje  reproducido  en  la  Chrestom.Prov.  de 
Iftartsch,  1880,  col.  577* 
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£L  RSALISMD  EN  US  C/.KTÍ}AS  DE  SERBA]^'^  HE 


jmií  KUJZ,  ABCIPRESTE  DE  HITA 

(Prigs.  b5  a  l04). 

Las  cuatro  cantigas  .d©  serrana,  de  Juan  Ruiz  y  - 
les  episodios  narrativos  que  las  preoeden,  contienen  une  se- 
rie de  detalles  realistas,  de  los  que  podemos  aprender  mu- 
cho aobre  la  clase  social  en  que  se  inspiraron,  los  rusti 
eos  o  ville.ncs  de  la  Edad  lyiedia.  Estos  detalles  aparec-eaa  an 
la  fcrma  enuiaerativa,  característica  de  la  poesia  popul£'r 
que  parodia  el  Arcipreste.  En  la  selección  de  tipos  y  te^:ia, 
sfeuo  t¿x."bÍ8n  la  tradición  del  género  poi^ular,  que  en  abier- 
ta oposición  con  el  artístico  o ^aristocrático,  encierra  su 
inspiración  en  los  estrechos    límites  de  la  realidad. 

Coiiio  fuente  para  un  estudio  de  costumbres,  la  ' 
poesía  que  remedo  el  Arcipreste  no  tiene  l^ual»  Las  costum- 
bres están  retrat&.d£i3  con  ese:  franque^ia  ruda,  totalmente 
exenta  del  pjrurito  do  perecer  bien,  propia  de  un  pueblo  en 
estado  de  civilización  rudim-entaric»  Documente  mucho  más 
verídico  que  las  conscientes  monografías  del  folklorista  mo- 
derno, quien  enamorado  románticamente  de  su  región,  nos 
oculta' verdades  interesantes  falseando  los  tipos  al  ideali- 
zarlos» 

En  las  cantigas  de  serrana,  el  Arcipreste  aban_ 
dona  su  acritud  de  poredicador  y  sus  alusiones  de  erudito  pa- 
ra hacer  sencilla  g,ala  de  su  buen  humor  de  rustico,  en  roUia* 


-ta  ccntenplaclón  de  la  roalidido  El  genero  "bucólico  en  sus 
nanos    se      desviste  de    ar tifie lalidad  y  se  nos  presenta  co- 
mo producto  natural  del  suelo.  La  Castilla  rurnl,  agreste, 
que  coexistió  ccn  la  Castilla  heroica  y  cuyíi  historie  nadie 
se  ocupo  de  escribir r  Un  pueblo,  que  mientras  poderosos  riva- 
les luchaban  entre  si  per  hacerle  su  vasallo,  mantenía  valien- 
temente la  econciiiia  precaris  del  país,  con  el  cultive  de  sus 
ganados,  única  riqueza  transportable  en  tiempos  de  continuo 
guerrear.  Las  serranJ.llas  están  en  perfecta  anacnla  con  este 
medio;  un  pueblo  de  pequt?ñcs  It^bradores,  pastores  y  ganade- 
ros   espt^.rcidos  y  replegados' en  Id  mas  ina.ccesible    de  la 
sierra,  para  escape.r    al  pillaje  de  les  invasores.  El  poem? 
histórico  de  Pedro  VeciUa,.  citado  por  Menendez  y  Pelpyc  en 
ax estudio  de  las  fuentes  del  teatro  de  Lope  (l),  nos  da  una 
idea  bastante  clare:  do  la  manere.de  vivir  de  la  Ce- s tilla  ru- 
ral que  Ju&n  Balz  nos  pintti  en  ^us  serranil!?- s; 

Detrás  de  aquellos  riscos  levantados 

vive  una  gente  poco  frecuentada 

que  es  (^1  común  dezir  de  los  pasados), 

de  antiguos  españoles  derivada, 

que  en  las  largas  revueltas  de  los  hEidos 

nunca  del  todo  ha  sido  destrozada, 

y  en  pequeños  lugares  divididos' 

viv^n  de  sus  ganados  mí'.ntenidcs . 

La  relación  entre  la  seri'^nilla  literaria  y  la  • 
popular^  ha  sido  ya  señalada  por  Menendez  Pidc:il  en  su  diser- 
tación sobre  la  lírica  primitiva  de  Castilla  (2)  ^  Las  can- 
ciones populares,  ^que  bajo  el  "título  de  ^Villancicos  de  ca- 
minante" fueron  maa  tarde  recogidas  en  los  ca^icioner os, tie- 
nen el  mismo  tema  -  situación  resultada  del  »encu<^atro  del 
caminante  con  la  pastora  que  guarda  la  sierra  -  mas  tarde 
explotada  "en  las  comedias  de  villana  y  señor.  Las  que  se 
conservan  en  los  cancioneros,  así  como  las  que  se  citan  en 
dichas  conedias,  son  escasas  y  aparecen  incompletas  o  adul- 
teradas por  influencias  oxtranJera$«    No  hacen -sino  cervir 


de  confirmación  al  primitivo  estudio  hecho  por  Juan  Buiz^qua 
debido  a  ana  raras  dotes  de  juateza  y  3obriedf:d,  ccm'binadas 
con  la  habilidad  do  trasladar  al  ]japel    la  riqueaa    del  co  - 
loridü,  reííulta  haate  ^oy,  el  n¿a  exactc'  y  comploto  que  te- 
nemos • 

Nir^uno  nos  dio  una  idea  tan  clara  de  lo  que  de 
bio  ser  la  mujer  del      pueblo  en  la  primitiva  Castilla,  tipo 
de  mujer  pionera,  digna  compr.ñ3ra  del  hombre  en  constante 
luche.,  nc  solo  crn  la  naturaleza  hostil,  sino  con  los  inva- 
sores que  le  disputaban    palmo  a  pplmo  ^u     espero  terreno» 
Hm  Castilla  agreste,  de  propcrcicnes  gigantescas,  que  Juan 
Ruiz  ha  descrito  perfectamente  én  sua  cortas  églogas,  con 
todo  el  sabor  local  que  le  dan  giros  y  frases  usados  por  el  . 
pus  tic,  la  noinencla.tura  y  costumbres,  que  por  uno  de  esos 
fencmenos  de  cristalización  tan  corrientes,  en ^  üispnila,  sa  han 
ccnaervadc  hasta  hoy.  El  castell^^no  contemporáneo,  conocedor 
de  su  tierra,  puede  disfrutar  de  estas  cantigas,  tanto  como 
los  quo  en  dic.s  del  poeta  se  reunían  en  las  plajaas  pera  oír- 
les en  boca  del  juglnr  cantor,  celebre.ndo  a  risotadas  1^'s 
escenas  en  que  el  donjuanesco  clérigo,  sale  tan  me  1  par r do 
a  manos  de  las  robustas  hijas  del  pueblo.  I*a  popularidad  de  ■ 
Juan  Buiz  era  ta-n  grande,  que  según  nos  dice  Menendez  Pidal 
(5),  el  publico  se  animaba  y  entusiasmaba  solo  al  anunciar- 
se que  iban  a  cantarse  If^^s  coplas  del  Arcipreste,  En  esta 
popularidad  de  calle  y  plaza,  vemos  la  mayor  pruGl:^  de  su 
verismo.  El  pueblo  castellano  no  ha  gustado  nunca,  de  fan-Cfi- 
aías  que  se  alejan  do  su  realidad,  y  al    estudiar 'por  medio 
de  estas  cantigas  lo  que  fue  esta  realiJ.ad  perdida,  creemos 
haber  dado  con  la  verdadera  pista  y.  de  tocar  las  fuentes 
más  puras  del  castellano     .folklore  (4),  -        •  ' 

RE/lLl3^D  hel  paisaje; 

El  paisaje  que  sirve  de  telón  de  fondo  a  la  ro- 
busta figura  de  las  serranas,  esta  descrito  con  detalles 


concretos,        i~e3  io  idp.utlf  i^ar .  Soi..  les    pio?.3ho3  nevados 
del  Guadarranici ,  y  le?.  pj.^)\\y:ltoi  soitc^uos^  Lo^ofa^  Guadarra- 
ma, Sotoaalbos,  Ei-í'-río,  er'j;i. avades  t;-n  1'^  linea  divisoria  que 
separa  las  dos  Castillas^,  partiendo  en  dos  líi  meseta  vr  3  al- 
ta-de Europa,  a  cuadro  nil  pies  de  altura.  El  clima  esta  des- 
crito también  en  téiminos  inconfundibles»  La  sierra  de  "gran 
friura",  que  "nunca  da  calentura",  "sienpre  ha  la  miOLv  mane- 
ra", o  "hace  orilla  dura^'»  Cambiando  los  arcaismos,  podría 
>ser  descrita  de  la  misma  manera  por  cualquier  viajero  contem_ 
graneo»  Es  el  clima  traicionero  de  la  Sierra  del  Guadrrramr. 
tan  inesperado  en  un  pais  meridional.  La  "gran  reU^t^i"  que 
siento  el  Arcipreste  al  verse  cogido  por  la  tormenta  de  nie- 
ve y  granito,  ía  "foguera  de  encina"  con  que  le  reanima  la 
pastora^  pudieran , ser  experiencias  de  alpinista    serrano  mo- 
derno, que  hcsta  la  reciente  construcción  de  refugios  oficia- 
les, solo  conb&Ua  en  oa^o  de  peligro,  con  los  piimitivos  mv?~ 
dios  de  Juan  Eui?^,  pr-ecursor  del  alpinismo  es  pañol  .Es  un  pai- 
•aaje  sombrío,  imponente,  y  muy  parecido  al  descrito  por  Pere- 
da en  "Perias  arribe". 

LA  COMIDA  BUST3CA  g 

Aislando  los  detalles  de  la  comida  que  la  serra- 
na sirve  al,  caminante  en  su    choza^  podemos  formar  lo  que  po_ 
dría  llamarse  un  "tratado  de  cocina  rustica"*  Juan  Buiz^  al 
citarnod  dichos,    detalles  en  la  foimi  enumerativa  propia  del 
genero  que  parodiaba,  ncs  hace  nota.r  en  una  frase  revelado- 
ra, que  no  se  trataba  de  un  menú  fortuito,  compuesto  por  las 
exigencias  de  la  riiua,  sino  de  un  detalle  que  ^el  escritor,^ 
en  su  "popel  de  a'iC  *: .  ¿or  de  costumbres  no  podía  omitir.  No- 
tese  cómo  dice  J.a  síj.ri'aaa  de  Nfe.langosto  en  la  estrofa  9^7t 
"Hadre  duro  i  n-  n  te  espantes,  que  byen  yo  te  daré  que  yan- 
tes/ como  es    de  la  sierra  uso"»  Acto  seguido  el  poeta  nos 
describe  este  yantar  acostumbrado^  en  las  dos  estrofas  si- 
guientes: 
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963*      Pusso  mucho  ayna  en  una  venta  en  su  enhoto, 

diome  foguera  de  enzim,  much  gacapo  de  ssoto/ 
buenas  perdizes  asadas^,'  foga(jas  mal  amassadas, 
de  buena  carne  de  choto. 

969»      da  buen  vino  un  quar tero,  manteca  de  vacas  mucha, 
mucho  queso  aesadero^  leche,  natas  e  una  trucha; 
dlze  luego:  ''hade  duro,  comamos  des  te  pan  duro 
después  fóromos  la  lucha 

Mas  adelante,  cuando  le  sirve  la  hermosa  serra- 
nn  de  la  Tablada,  taanbien  usa  las  palabras  '^cotxO  es  de  cos- 
tumbre de  sierra  nevadf^."  (10&9)  y  si^ue  con  .au  enup-erac loa : 

IDJ).  Dicme  pan  de  centeno 
tyZnado,  moreno, 
e  dycm  vino  malo, 
agrillo  e  ralo 
e  carne  calada* 

JjDJI.  Mom  queso  de  cabras; 

"fidxildo"  diz,  "abras  .  .. 

ese  blapo  e  toma 
un  cante  de  sa^a 
que  terigo  guardada**. 

Podría  establecerse  una  ccciparacion  con  la  di8_ 
ta  obligada  de  los  serrfinos  de  hoy,  que    cuando  suben  de  tem_ 
perada  a  la  sierra  solo  U,evan  del  pueblo  el  pan  moreno  y 
el  vinillo  agrio  y  ralo  de  Castilla.  Todo  lo  demás  lo  pro- 
veen sus  ganados  o  la  misma  sierra. 

LA  PASTORA  SERRANA,  G^Bm  DEL  PUERTO;         "  . 

La  alusión  en  las  ñem  nillas  al  hecho  de  que 
sea  una. mujer  quien  guarda  el  puerto,  ejerciendo  el  duro 
oficio  de  guía,  que  a  las  veces  deliia  acarrear  al  caminante 


a  sus  espalda £3  por  los.  pasos  difíclles^,  es  un  detalle  de  cos- 
tumbrismo curioso  y  di^no  do  est.udio.-  Q.ue  no  lo  Invejnto  Jurui 
Euiz  en  vena  de  poeta  satírico,  est^'  prol&ado  por  el  hecho  do 
que  se  cita  también  en  los  cantare illos  populares  que  parodio 
el  Arcipreste,  coiio  se  ve  por  el  que  sigue  :( 5) 

Paseisme      ahora  serrana 
<^uo'  no  muera  yo  on  esta  montfina» 
pc.¿íoitíme  ahora  allende  al  rio  " 
/  que  no  nuera  triste,  malherido, 

'-      \        Juan  Euiz  es  mas  realista  ^y  explicito,  dándonos 
detalles  muy  precisos  sb'^ru  la  forma  como  esta  mujer  de  fuer- 
za hercúlea,  ejercía  su  oficie  de  San  Cristo Uil  feiaenino, va- 
deando con  su  carga  humana  a  cuestas,  las  peligrosas  corrien- 
tes hinchadas  por  las  torpj.entasí 

958.       Echóme  a  su  pescuezo  por  las  buenp  s  rres pues  tas 
e  a  mi  non  me  peso, porque  me  Uovo  a  cuestas* 

967.       Tomóme  recio  por  la  üiano,  en  su  pescuoco  puso 

como  a  curren  liviano,  e  le'voiii  Ir.  cuesta  ayusso; 

Los  historirídores  que  nos  describen  la  Cpsti  - 
llr.  de  los  tiempos  de  la  r^-oonquista  cerno  un  pueblo  de  gana- 
deros, pastores  y  soldados,  de  escaso  terreno  laborable  por 
hallarse  casi,  totalmente  cubierto  ele  selvas,  nada  nos  dicen 
sobre  la  parte  tonada  por  la  mujer  en  la  dura  labor  de  ro- 
turación y  demás  la >ore3  campestres.  Pero  Juan  Euiz  nos  lo 
revela  en  unos  sencillos  trazos í 

995%      i^lle  9erca  el  cornejo  do  tajaba  un  pino 
Una  serrana  lerda. 

975,      Por  el  pinar  ayuso  fallo  una  vaquera 

que  guardaba  sus  vacas  en  aquosa  rribera. 


955-»        "^o  gaardo  el  portaí3go  e  el  pea  Jo  ccgo; 

el  que  de  grado  me  pp^ga,  non  le  fago  enojo; 
el  4ue  non  quiere  pagar,  priado    lo  despojo"; 

Este  vaquera,  que  por  su  gran  tallo  recordalsa  al 
Arcipi-eate  ^una  grand  yegua  caballar",  no  era  salteadora  de 
oficio,  cono  so  ve  claramente  por  su  explicación, -  "el  que 
de  grado  me  F^^a,  ngn  le  f&go  enojo"^  sino  guardabosque  en- 
cargada, de  cobrar  uno  de  los  derechos    mas  corrientes  en  la 
Edad  Media,  el  paso  de  viajeros  per  propiedad  privada  o  co^  • 
aunal  y  el  pee  Je  o  portazgo  por  puentes  o  ríos -en  dipte  pro- 
pledao...  Le.  mujer  elegida  para  el  oficio  de  guarda,  polioía 
]  cobrador  de  consumos  tendría  que  ser  fuerte  y  agresiva, 
cejjíiZ  de  obligar  a  p&\gar  al  viandante  tramposo •  Lq  que  expli^ 
ca  los  aspf^vientos  del  poeta,  al  dar  en  despoblado  con 
senejante  "vestiglio", 

L\  W^m^^  DE  FAGAB; 

Cuando  el  Arcipreste  "ofrece  pagar  a  la  serra- 
aa  los  derechos  del  j^T;so  que  gur.rdabei  dándole  "joyas  de 
sierra",  alude  tamDien  a  una  costumbre,    corriente  en  la 
épcca,  de  satisfacer  las  deudas,  y  triliutos  en  especie  y  no 
¿n  dinero,  que  apenas  existia  en  los  priinitivos  estados  cris_ 
tianos.  Castilla  no  acuiJO  moneda,  hasta  el  siglo  XI,  y  la  es- 
casa moneda  que  circulaba  era  morisca  o  extranjera.  Bespec- 
to  a  IcO  "Costumbre  de  pa^ar  ^en  espC'Cie,  tenemos  un  buen 
&jbinplo  en  el  fuero    de     .Kajera  donde  se  especifica  que  se 
cobran  los  derechos    de  pastar  en  ganado  y  no  en  dinero,  y 
aun  cuando  mas  adelante  el  dinero  se  hizo  mas  corriente, 
persistió  la  costumbre,  hasta  el  punto  da  que  los  fueros 
tuvieron  que  insistir  que  aquel  que  qulsierr      satisfacer  su 
impuesto  en  dinero,  no  fuera  obligado  a  hacerlo  en  especie 
(6).        ■  • 
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La  co3tUEi"bre  a  que  alude  Juan  Bulz  s©  vé  tamMen  : 
confinnada  en  cantarciUos  serranos  populares,  como  el  cita- 
do en  la  colección  de  Lacgí 

Mostradme  ]5elisa  por  donde  es  fel  camino; 
yo  vos  daré  anillo  de  oro  fino. 
Mostradme  Btjlisa  por  donde  el  paso; 
yo  vos  daíre  anillo  de  oro  en  mano  (  ?)  ♦  • 

EL  mAJE  ES  LA  SERRAm? 

Por  los  detalles  dados  en  las  cantigas  y  episo- 
dios, podemos  darnos  una  idea  bastante  clara  de  la  indumen-  f 
taria  usada,  por  las  campesinas  castellanas  del  tiempo.  El 
trajo  de  diario  con  que  va  vestida  la  sei-rana.  cuando  el  Ar- 
cipreste la  sorprende  en  sus  labores,  consiste  en  un  ^'buen 
"bermejo**  con  su  ''buena  cinta  de  lana".  Bero  el  trajo  de  "bo- 
das que  la  codiciosa  campesina  exl^e  del  hombre  que  la  pre- 
tende, representa  una  pequeña  fortunan 

1C05#    ^       Diz.;  "dame  un  prendero  que  sea  de  "bermejo  p^mo, 
*'e  dame  ,un  bel  pandero  e  seys  anillos  de  estaño, 
""un  jaimarrcn  di  santero  e  gar  nacho  para  entre  al 
*  ,  -(año 

^  ©  non  fa"blGs  en  engañe 

100 ^Dame  jaróillcs  de  hevilla  de  latón  byen  relucís» 
''^apatas  f&sta  rrodilla  e  dirá  toda  la    gente;  ¡ 
**"bien  caso  Menga  Lloriente",  : 

En  la  serranilla,  cuarta,  tenemos  una  ©numera  - 
cien  parecida; 

1D55«         ^pues  dan  una  cinta 
])ermeja  "bien  tynta . 

E  "buena  camisa  *  : 

fecha  a  mi  guisa' 
con  su  collarada. 


1037»     S  dam  buena  toca 
lystada  de  cota^. 
E  .dame  ^apatas 
.       .  .  de  cuello  "bien  altas 

de  piega  labrada**^ 

Jíste  traje  lujoso  y  las  joyas  de  Talor  que  le 
acompañan  formaban    parte  de  las  arras  o  precio  con  que  el 
pretendiente  adquirí^,  él  derecho    de  tomar  á  leí  mujer    en  ma_ 
trimonlC;  y     que  en  tiom:^3  primitivos  se  da  lian  al  padre  de 
hi  miicheclia  en  compensación  por  la  entrega  de  su  hija  (8)  • 
£n  x^iempcs  posteriores  los  objetos  de  valor,  entre  los  que 
inclulf^  el  traje  y  adereSío  de  novia,  eran  entregados  a  la  mu- 
ier  riisma  y  formaban  pcrte  de  su  dote*  líotese  con  que  senti- 
do aespierto  de  comerciante  la  serrana  se  hace  valer,  dicien_ 
do  a  BU  pretendiente? 

100^.    "casar  me  he  de  buen  talento  contigo  si  algo 

■  •      ,    .  (me  dieres 

y  mas  adelante  como  quien. cierra  un  ajuste; 

10 58*      ^*Con  aquesta  Joyas, 
"quiero  que  lo  oyas, 
"seras  . byen  venido, 
"seras  mi  marido 
"e, yo  tu  velada". 

Cuando  el  novio  le  pide  "fiadura"  por  no  tener 
tanto  consigo,  la  campesln^í  practica  le  contesta^ 

10  iO,      "Do  non  hay  moneda 

"non  hay  merchandia", 

lo  que  demuestra    a  las  claras  el  carácter  de  compra-venta 
dado  al  matrimonio  entre  los  rústicos  de  Castilla,  resabio 
de  las  costumbres  primitivas  de  los  g9dos  en  los  tiempos  de 
invasión. 
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Esta  descripción  de  trajes  y  joyas  entregados  a- 
la  mujer  aparece  tacibién  en  los  villancicos  de  boda  y  en  al- 
gunas comedias  de  la  primera  mitad  del  siglo  JV.  Juan  del  En- 
cina tiene  un  viHaócico  dialc^ado  muy  parecido  en  este  pun- 
to al  de  Juan  Euiz^sólo  que ''al  poeta  italianizado  de  la  corte 
de  los  duques  de  A^oa,'  le  falta,  la  concisión  y  exactitud  del 
poeta  priiaiti-vo»  También  el  cariño  y  dignidad  con  que    el  Ar- 
cipreste^ poeta  del  pueblo,  describió  sus  pintorescas  costum- 
bres. Juan  del  Encina,  escribiendo'  para  les  palaciegos,  pre- 
senta al  campesino  desprovisto.de  su  carácter  fuerte  y  so  - 
brio,  convirtiéndolo  en  payaso    o  hazmerreír  de  la  corte.  Del 
villancico  básta.nte  prolijo,  citamos  solo  los  versos  referen- 
tes ai  vestido  do  la  novia  o  lo  que  se  llamaba  ^'el  regalo 
del  ama^dor"»     "  •     .  ^      -  , 

'  '     -¿'^*u¿  diste  a  las  vista.3 

'    "  la  vista    primera?  ^  ■  , 

--Alfarda  con  listí?.s,  ' 
•\    .  e  faja  e  goxguera,  ■ 
•'•     cinta  dominguera^ 

-¿Saya  no  le  diste 

Jera  andar  preciada? 
•Uní;i  que  se  viste 

añir  torquesada 

de  manga  trenzada* 

-Tu  dai:  cíe  asemeja' 
de  bden  repiquete. 
,  -Zapata  bermeja 
'  e  mucho  afile t^ 

e  buen  cordoncete. 

--Bier;  topo  contigo, 

no  se  si  me  enartas. 
^¡Ahi  Pues^  no  te  digo, 
_  cercillos' e  sartas    '  ' 
b  Qtraís  cosas  hartasV  * 
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-l^ué  le  diste  en  donas» 
;<¿ue  t©  d©  Dios  vida  i 

-Lo  que  otra a  personas 
dan  a  au  querida 
cosa  bien  garrida, 

-¿Manto  de  bermejo 

hazle  ya  donado? 
-E  aun  buen  capillejo 

de  hilo  trenado 
aaul  e  laorado^ 

-¿Distóle,  vaquero, 
sortija  de  prata? 
-Buen  revolvedero, 

buen  zueco  e  zapata.; 

ques  uioaa  que  mata, 

-Aburre  los  celos; 
tenia  repicada. 

-Sobarbos  c  velos, 
cania a  la  era da 
de  estopo,  delgada. 

-Para  bien  te  sea ; 

¿Dxstela  mas  dones? 
-A  fuer  del  r-ldea, 

saya  de  mariones      '  . 

como  otros  garzones. 

-¡Que  dones  honradas' 
llevaste,  Minguilloi 
E  aun  mangas  brocadas 
le  di  de  amarillo, 
e  bolsa  o  tejiUo  (9).. 


En  la  Castilla  rural,  este  ajusto  matrimonial  y 
demanda  de  prendas  valiosas  para. el  traje  de  la  novia,  se 
verifica  todavía,  y  en  pruel»  de  ello  c  i  trinos  1?.  curiosa  es- 
cena anotada  per  Ignacio  Carral,  folklorista  castellano; 

Las  pp^rejas  de  los  novios  y  padres  so  sientan  alrededor 
de  la  mesa,.,  empieza  el  ajuíjte..*  Le.  mujer  no  deja  lugar  a 
un  posible  desvarío  de  la  conversación  y  hace  la  pregunte  ri- 
tual. 

¿qué  quiere  la  novia?" 

Los  padres  explican  las  iretensiones  de  esta. 
Per  ejemplo,  un  manteo  verde  fXtio  con  cintes,  jEiñuelo  de  | 
crespón,  zapatos  d©  charrl,  galón  para  el  polo,  horquillas 
de  plata,  adere  no,  mantilla.; ♦ 

Les  padres  del  novio  se  miran.*..  madre  inten^l 
ta  la  rebaja...  I 

I' 

''El  caso  es  que  este,  año,  las  horquillas  de 
plata...**  (10)  . 

En  su  estudio  del  traje  regicnrl,  Is-^bel  de  Pa-  | 
lencia  describo  el  traje  de  l¿xs  novias  cami:^sina.s  de  la  me-  i 
seta  central  castellana.  (11)  en  términos,  que  cambiando  loa  I 
arccaísmc)S,  resultan  m.uy  semejantes  a  les  del  Arcipreste;  I 

Lleva  la  novia  una.  falc'ia  muy  ancha  de  paño  azul  I 
o  grana,  un  jubón  de  terciopelo  encima  de  la  camisa  de  hile  I 
bordada  con  antorcheras,  numerosos  collares  y  arracadas.  I 
En  la  cabeza  la  castaxia  atada  con  cintas  de  colores  brillan^  í 
teB «...  1 

Este  mismo  traje  puede  verse  pictóricamente  | 
reproducido  en  las  ilustraciones  de  Ortiz  Ochague    al  artí- 
culo^ **51ashing  Eashions  of  Ola  Spain.**  (12)    Y  en  cuanto  e  . 
las  joyas  que  accmp^^ñan  el  traje  de  boíja  de.  las  campe sir^^s 
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castellanas,  el  folleto  de  "Hlapenio  Soclety"  (I3)  referen- 
te al  asunto  nos  cía  \im  magnífica  .idea  del  valor  rnozietaric  • 
que  representa  este  lujoso  atavío  en  la  doto  ae.la  novia; 

Je ve Ir y  cf  sllver,  silver  gilt  and  coral  la 
vcrn  vith  the  vedditg  costurae»*».  The  pieces  consist  .of  a 
long  strlrtí  of  large  metal  beads,  a  .double  atring  of  coral 
anc!  small  íaeta.l  beada,  tvo  rosarios  ana  tve '"'^braznlercs". 
Eecause  of  tho  veight  of  the    necklace/  tilo  cords  of  tbe 
three  heaviest    -strings  are  pinned  securely  to  the  back  of 
th.e  bodice  •  .  :  :  -  • 

Las  noticias  de  telas  y  paños  usados  en  la  Edad 
Í4e)dla  sen  muy  escasas-  Julio  Riycl,  on  su  estudio  histórico 
uel  i'oino  dü  Leen,  (1^)  no,s  da  una  lista  en  que  .se  mencio- 
nan 00 3 i  Ip^s  rriisnss  telas  y  tejidos  con  que  el  Arcipreste 
viste  a  BUS  ' serranas  j  .  :  .  /  . 

Lenteos  de  hilo  o  lana^  pioles  de  cordero  o 
ce  nejo  p^ra  ferrar  vestiduras,  mantos  do  cabr¿:,  sayas  de 
CGrii.asi,  i^i-Z^a  les  o  pañuelos,  suptolares  o  zapatos  y  .  zúa 

CCS» 


En  la  teree:^a  cantiga,  inserta  Juan  Bu iz  otra 
lista  oiiU:.ierativa,  qut;  coatiene  las  cualidades  exigidas 
por  una  aldea a'i  al  hombre  que  pretendía  ser  su  riiarido.  En 
ella  pcdecics  cstuli-^r  lc;3  deportes  ccmpesinos,  y  la  dife- 
rencia que  se  esti:.blüciü  al  formal  se  y  dividirse  la  priuil- 
tiva  .    sociedaó  goaa  entre    los  Juegos  de  los  villanos  y 
les  de  les  soñóles  •  Cuando  la  serrana  del  Cor  nejo,  le  pre- 
bUntu.  "si  sabe  de  sierra  algo"  contesta  ol  i.XDeta: 


99?- •♦r^      t)i<^n  36  guardar  vacr<á, yegua  en  ceiTo  caval^o, 
"se  el  lobo  come  s'e"  inata  jquandc  yo  enjo3  el  salgo, 
ant^s  lo  alcance  quel  galgo. 

2000^    ^'33©  muy  bien  tornear  vacas  e  dcínar  bravo  ncvlUo; 
"ae  majar  e  fazer  natas  e  fazer  el  odre  sillo; 
■  ^-blen  se  guytar  las  abarca^  a  tener  el  caramillo^ 
e  cavalgar  blavo  potrillo- 

1001*         *^3ao  fazer  el  altybaxo    e  sotar  aqual  qu.ier  nuodc, 
npn  fallo  alto  nin  bajco  que  me  venga  sogund  cuedc; 
;•       -  ■•■  •  .quando  -ala  luciia  me  abaxc^al  que  una  vez  trauar 

"  "  '  (puodo 

■ótjrriixil, si  me  denuedo". 

Esta  li¿ta  de  cualidaaes  y  habilidades  masculinas 
se  encuentra  en  serranillas;  villancicos  de  bcda  y  esce- 
nas villánescas  del  teatro,  y  sé  citan  en  el  mismo  senti- 
do cié  'aptitud  m.atrimoui^l  del  rústico.  En  el  '^Dezir  a  un^; 
aérrans.**,  {I5)  Bsdrc  Gcnzálc-z  do  f^endcza^  "abuelo  de,  S-n- 
ti3.1an^.,  cita  esta  list^^  cíe  habilidades  para  conquistar-- 
se. el  beneplácito  de  la  serranaá 

"Dame  Menga  del  te  aCcrro/e  ncai  me  quieras  matar» 
3 i  supieras  c orno  c  orí'  o .  bien  luc h^'  r , me  Jor  asal t?  r  i 
•'.•'Las  mo<¿ualas.  en  el  corre ^  pá.C-'^e  del  mi  s sotar, 
.      Desto  touO'  Men  me  acorre,  e  aun  mejor  ae  chico tar" 

Juan  dal  Encin¿  hace  en  sus  eglc^as  repetida 
mención  de  estos  jUegos,  que  el  pisiic-r  eriumera  jwra  dar 
idea .  de  9u' pujante  hom/bría.  En  la  "Eglo^f'-  Tercera"  (I6) 
cuando  Escudero,  licmbre  de  ciudad,  pregunta  al  pastor  Min- 
go cono  servirá  a  su  dama  rustica,  contesta  este; 


Con  dos  mil  cosas  qu©  se. 
yo,  mía  fe,  le  serviré 
con  tañer,  cente.r,  bailar, 
con  saltar,  correr,' luclxar, 
y  mil  cosas  le  daré. 

En  la  "ífelcga  Cuarta"  (I7)  el  mismo  pastor,  al 
hacerse  caballero  expresa  su  disgusto  por  tenor  que  dejar 
los  deportes  villanos? 

Mas  ¿como  podro  dejar 
los  placeré 3  del  aldea? 
Desque  en  palacio  me  vea 
Lufego  olvidare  el  luchar, 
y  el  correr  con  el  saltar, 

£u  la  contestación  uel  cortesano  Gilí 

Podrás  aprender  acá  ; 
a  Justar  y  Jugar  canas 

so  ve  claramente  la  división  que  se"  hacia  entre  los  depor- 
tes del  villano  y  los  del  caballero* 

Lucas  Ibrnrnuez  en  su  "Egloga  o  Earsa  del  Nas- 
oimientc)"  (18)  presenta  al  pastor  Bonifacio,  Jactándose  de 
sus  grandes  habilidades  en  estos  deportes,  indicando  ade  - 
mas  que  los  surranos  eran  los  mas  fuertes    de  todos  los  cam- 
pesinos i 

Ko  hay  2agal  tan  quellotrido 

en  esta  tierra, 

te-in  lozano  ni  te.n  garrido, 

aunque  vayan  a  la  sierra/ 

en  correr,  saltar,  luchar • 

Nadie  me  llega  al  zapato;  • 

pues  en  cantar  y  bailar 

y  el  caramillo  tocar 

siempre  so  el  mejor  del  hato. 


1 


Estos  ejemplos  poarian  citarse  ad  irfinitum  ya 
que  no  hay  cantar'  ni  ezcer.'n  ruttica  que  no  conteiiga  esta  cla^ 
se  de  enumeracicnc  Psro  las    alusiones  en  prosa  por  ser  mas 
prolijas,  sirven     mejor  para    estudiar  la  forma  en  que  se 
ejercían  estos  deportase  Citamos  el  dialogo  entre  dos  pasto- 
res del  Coloquio  do  Camila;  Diálogo  de  los  dos  pastores  Bur- 
ga to  y  Q,uiral,  (IQ)  de  Lope  de  Eueda; 

BURGAGíD  ;         Muchos  días  ha  Quiral,  que  tú  me  hahías  de'  h^.- 
"ber  reconocido  ventaja^  asi  en  el  arte  de  la  lu- 
cha, como  en  el  de  saltar,  correr  y  tirar  a  la 
í)arra,  y  en  todo  cualquier  genero  de  "buen  ejer- 
•  c  ic  lo  ; . . . 


^UJMLi  ¿yo  crací?certe  ventaja  a  ti,  Burgato...  pues 

que  tu  ea  úcs  traspiés  o  zancadillas  mal  sabi- 
das, y  peor  estudiadas .  piensas  haber  en  ti 
tanta  habilidad  que  tengas  crédito  que  aean  los 
otros  faltos  dé  aquello  que  a  ti  te  parece  que 
abundas • 

BURGA©;  Sino  dime,  ^uiral,  asina  goces  tú  de  tu 

abigarrado  sayo  dominguero,  que  los  días  festi- 
vos vestido  a  ia  villa  llevar  suelos,  y  así  de 
tu  berreda  china  alegres  partos  veas,  y  asi  de 

■  tus  extremeños  pastos  dichoso  suceso  el  cielo 
te  concoda,  ¿no  sabes  tu  que  a  la  fama  de  mis 
dea  trazas  y  habilidades  suelen  ocurrir  todos  lo3 

.   Zagales  des  ta  3  nuestras  comarcas*^ 


QUIRALf  Ya  lo  que  dices  que  a  la  fama  de  tus  des- 

•  tre2.as  y  habilidades  ocurren  ligeram.ente  todos 
loa  zagales  des tas  nuestras  comarcas,  yo  te  lo ' 
'concedo,  pero  esos  deben  ser  tan  faltos  de  bue- 
nos .ejercicios,  cuanto  tú  sobrado  de  buenas 
alabanaas. . .  Pero  pues  que  nuestra  contienda  maa 


en  obras  que  en  palabras  consiste,  mira  qué  pre- 
mio quieres  que  pongamas  para  que  se  lleve  aquel 
que  por  vencedor  de  nuestra  lucha  quedare . 

BUBQA^}  ;  4ue  una  "buena  ¿oy^x,  y  sea  tal,  que'  cada  uno 

de  los  dos  procure  por  el  vencimiento* 

^ÜIRi^iL;  Antes  me  parece  que  se  pongan  dos;  tu  una  y 

yo  otra;  porque  si  yo  ganare,  quede  libre  de  la 
mía  y  pueda  gozar  de  la  de  mi  contrario. 

BUBG/ilD  í  y  ¿que  cosa  tienes  tú.  •••que  puedas  apostar 

y  agradablemente  ixieda  ser  acepto? 

^UIR/'X;  l^^é  líurgato?  Enlara  en  mi  pajlaa  cabañuela  .  ,'. 

colmada  y  reiJ.et.a  de     muy  'plí ticas'  alhajas*.. 
Pues  sus,  comencemos  a  quitar  de  encima,  esto' 
que  pesaduí;ibre  nos  causa,  y  veremos  quien  queda- 
ra vencedoi  • 

Blf ¡GiVlD  ;  Espora  que...  le  mejor  y  mas  principal  nos 

faltsi  para  haber  concluido  esta  nuestra  contien 
da**,  que  falta  la  tercera  per  Son  !í  para  que  sea 
entre  nosotros  dos  por  juez  ^admitido  T.  (Apare- 
ce /U-eto  el  pasto  tañendo  y  cantando).  . 

(Después  de  un  dialogo  artificial  e  insulso  vuel 
ven  a  tratar  de  la  lucha)  . 


BIKGAGD  j  sino  que  sepes,  que  está  entre  nosotros  de- 

safiada un?:,  fuerte  lucha,  y  queremos  que  seas 
tu  juez  della,  para  que  des  la  joya  al  qu^  vie- 
res que  la  ganare  « 


ALE©  J  ,  Aunque  por  juez  lia"b©Í3  tan  tcrpa  ir^enio^pcr 

nc  seros  molesto  haré  mi  posibilidad. 

La  lucha  no  tiene  lugar.  El  ccloctuio  jBstoril  se 
disuelve'  en  a.?;ucaradas  y  alambicadas  frases^  y  los  pastores 
en  vez  de  lucLar  caribian  fina.-as    ccnio  los  uias  atildados  ^ca- 
balleros. Aleto  da  a  t¿uiral  una  guirnalda  hecha  ^*de  odorife- 
ras  flores"  cofíidas  en  las  ^^frescas  fontanas"  y  aparece  la 
"cruel  pastora"  de  clasico  y  artificial  patrón» 

Cervantes^  en  su  novela  *'La  Gitanilla"^  nos  da 
esta  mism^  idea  de  olii-ipiada  popular,  cuando  al  describir 
las  andanzas  de  los  ¿pitemos  nos  dice  que; 

en  todas  le.s  aldeas  y  lutjic.res  que      lasabe.n  había  desafíos 
de  pelota,  de  esgrima ^  de  correr,  y  ae  saltar,  de  tirar  a 
la  b^.rra  y  de  otros  ejercicios  de  fuerza,  Luña  y  ligereza. 

(^h  .  ■  '  •  . 

En  otro  lugar  nos  presenta    a  Andrés  el  caballero,  que  he- 
cho gitano,  deja  sus  deportas  caballerescos  para  sobr-^-salir 
en  los  del  villano,  diciéndose  en  alabanza  suya,  que 

donde  quiera  que  llegaban,  el  se  llevaba  ol  precio  y  las 
apuestas  d©  corredor  y  de  saltr.r  mas      que  ninguno.  Jugaba 
a  la  pelota-  y  a  los  bolos  oxtremadaiüenLe ,  tiraba,  a  la  ba- 
rra   con  muQha  fueraa  y  singular  des treí'^a.,.  (2:1) 

E.1  mismo  autor  establece  una  diferencia  y  divi- 
sión semejantes  en  el  consejo  que  da  Sa^ncho  a  su  señor  cuan_ 
do  Don  ^^ijote  sale  mal  parado  en  sus  caballerescos  Juegos 
de  armas í 

Si  su  merced  toma  mi  consejo,  de  aquí  en  adelante  no  ha  d© 
desafiar  a  nadie  a  esgrimii*  sino  a  luchar  o  tirar  a  la  ba- 
rra   (22).  -  • 


y  flnalüiente  el  dicho  popular  "Juego  de  manca 
Juego  de  villanos^'/  elude  no  solamente  a  dicha  división  de 
los  deportes  sino,  al  desprestigio  en  que  cayeron,  durante 
la  Doga  caballeresca,  Juegos  que  goaaron  de  tan  alta- consi- 
deración entre  los  antiguos.  Pues  estos  Juegos  rústicos,  no 
8CU  otros  que  loa  llamados  "olímpicos  o  gÍLiniccs"  y, que  los 
moralistas  cristianos,  desd^  .  San  "Isidro  a  Mariana,'  recomen-* 
darcn  cccio  saludables,  por  conducir  al  sanó  desarrollo  de 
las  fuerzas/ mientras  condenaban  los  de  armas  por  crueles  y 
peligrosos  y  los  escénicos  por  ser  desmoralizadores  delei^ 
tes»  ■    '.  ■ 

Las  olimpiadas  rusticas  castellanas,  tendrían 
mucha  semejanza  con  las  de  los  griegos,  en  las  que  los  Jove^- 
nes  contendían  en  puros  ejercicios  físicos,  como  lo  hacían 
también  en  Espam  los  primitivos  celtas  e  iberos •  Con  la  ve- 
nida de  Bcm^,  les  Juegos  perdieron  su  nobleza  y  dignidad^' 
convirtiéndose  en  groseros  espectáculos  de  circo,  en  que 
cochexT'S  y  gladiadores  luchaban  con  baja  crueldad,  mientras;  , 
muelles  seiiores ,  arre  Hendidos  en  sus  cojines,.  apcstrbPn  sol 
bre  el  vi^^or  de  loa  demás #  Con  la  venida  de  los  godos,  este 
pueblo  de  sanas  costumbres  primitivas,  devolvió  al  pueblo 
63pciñol  su  afición  a  loa  sanos    deportes  que  los  rústicos 
siguieron  cultivando,  ai  iniciarse  los  de  armas,  como  privi- 
legio de  los  caballeros.  Estes  olimpiadas  rústicas 'siguieren, 
según  Pfandl,  (i^j)  siendo  m,uy  populares,  en  la  España  de  los 
Austrias,  muy  aficionada  a  los  deportes  de  todas  clases  «El 
rústico  cultivaba  sus  Juegos  de  luchar,  correr,  tirar  a  la 
barra  o  al  herrón,  saltar  y  cualquier  otro  ejercicio  sin  ar- 
mas con  el  mismo  entusiasmo  que  mostraban  hidalgos  y  ca',oalle- 
roa  en  sobre pujarso  en  la  esgrima  y  Juegos    de  armas»  Las 
olimpiadas  rurales  solían  formar  parte  de  los  festejos  popu- 
lares, y  un  Jurado  se  encargaba  de  repartir  los  premios  en- 
tre los  campeones  del  pueblo,  que  consistían  no  en  dinero, 
sino  en  objetos  de  valor,  una  buena  joya, un  retal  de  buen 
paho,  un  sombrero  o  una  daga.  De  aqui  lag  abundantes  alusio- 
nes en  lá  literatura  del  siglo  de  oro  a  estaa  olimpiadas 
rústicas. 


-  Jovellancs,  (21^)  en  su  estudio  solare  los  Juegos 
de  España,  cita  la  sobrevivencias  de  estas  misnas  olimpiadas 
en  la  Asturias  de  sus  días  y  hoy  mismo ;  cualquiera  que  asis- 
ta a  una  romería  montañesa,  vera  el  curioso  fenómeno  de  crÍ8_ 
talizacion  que  lia  preservado,  entre  los  campesinos  de  la  mon- 
tana la  olimpiada  rustica  en  toda  su  primitiva  pureza.  Con- 
tienden los  mozos  de  diferentes  pueblos  durante  algún  feste- 
jo, ante  un  Jurado,  haciendo  pruebas  de  fuerza  y  destreza 
la  carrera,  el  salto  y  la  lucha  y  el  tirar  a  la  barra  -  exac- 
tamente como,  sucedería  en  los  tiempos  de  Juan  Buiz. 

LA  SUmKPi  Y  el'  LEKDETE  DE  LA  ULM  ; 

Hay  un  detalle  muy  curioso  que  el  Arcipreote^exac 
to  anotador  de  costura bros,  menciona  en  sus  cantigas,  y  es  la 
lucha  habida  entre  la  serrana  y  el  poeta,  en  la  que  por  Gier_ 
to  el  hombre  de  villa  sale  poco  airoso  en  vista  de  las  fuer- 
zas superiores  de  la  campesina.  Esta  lucha  esta  descrita  en 
los  mismos  términos  que  el  deporte  de  que  hacen  gala  los  vait* 
nes  campesinos,  siendo  algo  difícil  da  explicar,  el  por  que, 
no  tcgTiando  parte  en  los  demás,  se  muestra  sin  embargo,  tan 
experta  en  el  más  apreciado  y  difícil  de  todos.  El  diestro  ar 
te    de  derribar  al  contrario,  luchando  con  ¿1  a  brezo  pcrtido 
mediante  alguna  diestra  zancadilla* 

La  Jactancia  del  pretendiente  pseudo  pastor,  en  . 
la  estrofa  1001,  resulta  en  pura  fanfarronería  cuando  al  me- 
dir sus ,  fuerzas  con  la  vaquera  traviesa,  queda  tan  ignominio- 
samente vepc  ido.         ,       •  , 

En  la  estrofa  969,  la  serrana  toma  la  iniciativa 
invitándole  a  medir  fuerzas  con  ella,  en  una^lucha  que  según 
la  descripción  del  malicioso  clérigo  degenero  en  Jufago  ero- 
tico  í  ' 


971«       La  vaquera  traviesa  diz;  "luchemos  un  rato, 

lyeva  te  dende  apriesa,  das1)uelve  te  de  aques  hato** 
por  la  muñeca  me  pri3o,tue  de  fezer  cuanto  tjulao ; 
creo  que  flz  buen  barato  • 

En  el  episodio  segundo,  menciona  también  una  lu* 
caá    entre  la  airada  vaquera,  que  lucha  por  su  propia  defen- 
sa, cuando  el  viajero  atrevido  se  invita  sin  consultarla  a 
"morar  con  ella"  y  "tenerla  en  las  riberr.s"  (975)  •  El  fan- 
farrón debió  dar  con  sus  huesos  en  el  suelo,  puerto  que  la 
vaquera  le  manda  levantarse  J 

98o»  Lieva  te  dende, cor  nejo,  non  basques  mas  contienda 

Probadas  sus  fuerzas  la  serrana  que  se  mostró  ai^ 
rada  ante  las  pretensiones  del  é^lín  viajero,  se  ablanda  dea^ 
pues    de  la  comida,  en  el  episodio  amatorio  que  se  desarro-- 
Ha,  y  le  invita  a  luchí^r  otra  vez,  en  el  sentido  deporti- 
vo í 

981»    Díjcme  que  jugásemos  al  juego  por  mal  de  uno 

í  la  lucha  per  c'.errlberse  vuelve  a  recobrar  su  sentido  de 
j litigo   erótico,  según  parece  indicar  el  final  del  episodio, 

v^ue  estQ  detalle  de  costumbrismo  no  fue  pura 
imaginación  se  ve  confirmado  por  las  alusiones  de  autores 
posteriores  que  trataron  del  mismo  asunto,  ^antillana,  al 
revestir  a  su  serrana  de  cierto  deje  aristocrático,  no  le 
roba  tan  sabrosa  característica,  diciendonos  claramente, 
que  la  serrana  le.    invitó  a  medir  sus  fuerzas  con  ella; 

Pera  ya  que  la  ventura 

por  aquí  vos  ha  traído, 

conviene ^en  toda  figura, 

sin  ningún  otro  peirtido, 

que  me  dedes  la  cintura 

y  entremos  a  braa  partido*  (25)» 


La  Invitación  se  ve  repetida  en  la  serranilla  cuarta; 

Ca  -dentro  des  ta  espesura 
vos  quiero  3^char  dos  pares. 

La  nisma  alusión  se  encuentra  en  la  serranilla 
popular  que  inserta  Lope  de  Vega  en  su  comedia  **Lp  serrana 
de  la  Vera"  (26)  cuando  al  final  del  romance,  entran  los  se- 
rranos cantando; 

''Dios  os  guarde  caballero". 
Yo  dixe;  **bien  seas  venido",  • 
Luchando  a  brazo  partido 
rendime  a  su  fuerza  extrafía 
junto  al  pie  de  la  cabaña. 

En  la  coTiedia  del  mismo  nombre,  Luis  Velez  de 
Guevark  (27)  pone  en  boca  del  donjuanesco  capitán    el  deseo 
de  medir  sus  fuerzas  con  la  hermosa  gerrana; 

lío  me  diera 
mucha  pesadunibre  a  mí 
que  yo  luchara  con  ella 
de  buena  gana;  y  si  es  bella, 
y  tan  diestra  en  el  luchar, 
como  en  todo  maravilla, 
con  alguna  zancadilla 
'  la  intentara  derribar. 

Este  sentido' deportivo  de  lucha  entre  los  se  - 
XC3  conserva  el  mismo  juego  en  nuestros  días  en  la  pobla  - 
ción  montañesa,  donde  aun  se  verifica  en*  fon:ia  semejante 
a  la  descrita  en  los  ejemplos  anteriores.  11  volumen  "Espa- 
ña" de  Espasa,  (28)  en  el  capítulo  de  tlostumbres  regiona- 
les     nos  habla  del  juego  que  en      León  se  llama  El  Alu- 
che,  en  Galicia  A  Loita,  Aos  [fercallos,  y  en     .Asturias  La 
Lucha,  diciendonos  que  en  está  contienda' de  fuerzas  entre 
la  hembra  y  el  varón,  este  queda    a  menudo  vencido.  Y  valga 


nuestro  tes  tiüio  ni  o  ociOLar  de  haber  presenciado  dicho  Juego  en 
puebleoitoa  de  .'naturias ,  especialmente  en  la 3  rcmerías,  cuan- 
do al  final  del  baile,  loa  tnozos  buíjcan  derribar  a  las  wo- 
zas  con  diestras  aancadillas,  defendiéndose  ellas  a  brazo 
partido,  y  acabando  le^s .parejas  rodando  por  el  verde,  un  ver- 
daaoro  comete  do  loa  sexos,  celebrado  con  grandes  risotadas 
por  el  público  da  rústicos. 

A  través  de  sus  pullas  rusticas,  Juan  Bui2  nos 
transmite^  su  admiración  por  la  pujante  feminidad  de  las  iiem- 
braa  gallardas  que  poblaren  nuestras    sierras.  Su  fuerza  y 
agresividad  en  vez  de  restar,  parece    añadirlos  atractivo, 
&  los  ojos  del  experimentado  clérigo •  En  la  r.iujer  que  nos 
describe,  esta  cualidad  aparece  cccio  una  coquetería  mas*  Ex- 
traña fuerza  de  mujer  primitiva,    que  reta  en  lucha  de  cuer- 
po a  cuerixí  al  varón  y  os  cajmz  de  derribarle  y  vencerle •Es- 

lucha  deportiva,  en  que  la  mujer  parece  tan  experta,  ae 
convertiría  en  formidable  arma  de  defensa  en  caso  de  necesi- 
aad.    Les  tiempos  oran  en  extremo  violentos,  y^la  fuerza, mis 
que  la  galantería  o  peraua^lin  eran  el  medio  mas  corriente 
de  vencer  Ig  que  se  vino  a  llamar  el  "recato  femenino**.  De 
la  frecuencia  de  este  tipo  de    asaltos  nos  dL\n  buena  idea 
las  leyes  del  tiempo,  que  en  vano  trata Ifcan  de  atajar  el  pe- 
llijero que  corrían    las  mujeres    campesinas,  peligre  que  la 
severidad  de  las  leyes  ('¿9)  no  consiguió  hacer  desaparecer* 
Eu  el    íUero  de  Guacíala  jara,  (50)  el  crimen  se  castiga  con 
la  extrem.a  pena  de  muerte.  Bero  la  manera  de  poner  en  prac- 
tica estas  leyes  hacía  su  eficacia  ^oco  menos  que  nula, cuan- 
do se  establece  en  el  inciso  que  sigue  que  .^'quien  demandare 
por  ella"  trajera  tres  vecinos  si  el     caso'  ocurría  en  la 
villa,  ¿os  si  ocurría  en  despoblado,  exigiéndose  ademas  que 
la  mujer  apareciese  Vascada  o  maltraüada"  antes  de  entrar 
en  la  casa.  Y  si  todos  estos  requisitos  no      se  cumplieran  . 
la  ley  establece  "que  non  responda".  (3l)»  Así  la  capacidad 
dü  la  serrana  de  vencer  y  derribar  al  hombre  en  la  lucha  de 
cuerpo  a  cuerpo  adquiere  cierto  valor,  y  sentido  práctico» 
Una  mujer  cuyo  oficio  la  condenaba  a  vivir*  sola  en  despobla- 
ao,  aebía  estar  capacitada  para  defenderse. 


Es  de  lamentar  que  el  tipo  fuerte  y  sencillo  que 
tanto  agradó  al  Arcipreste  y  a  los  priaercs  poetas;  desapare- 
ciera poco  a  ^poCQ  para  dar  lug'.r,  c  al  vicíente  y  cruel  del 
sar^r lento  romance,  que  daba  mayor  lucimiento  a  las  estrellas 
del  teatro  de  entonces,  o  per  el  de  victima  indefensa  que  sa- 
caba a  relucir  las  vistosas  cualidades  caballerescas  ¿q1  an- 
ti-donjuan#    La  mujer  real  c.cl  tiempc>,  llora  sin  dud^i  por  bo_ 
ca  de  la  sibila  Casanora  quien  nos  dice> 

que  la  palabra  mujer 
^    ■      ,  es  sisí  cerno  una  oveja, 

en  pelle^ja 
'\  sin  armas,  fuerzas,  ni  dientes; 

y  si  le  úilte.  sentido, 
*■  '  de  la  razon  y  virtua,  al  marido, 

'  \  ay  de  mina  Juventud, 

'  •  *  que  en  tales  manos  se  vidc  (3^). 

■•-        palabras  elocuentes  y  reveladoras,  ya^que  la 
Justicia,  en  manos  legales  o    caballerescas,  acudía  tarde- 
y  mal,  poniendo,  remedios  peores  que  la  enfermedad,  como  era 
el  de  óbllgar  a  la  víctima  a  tomar  per  marido  al  criminal. 

Las  serranas  de  Juan  Buii  representan  un  tipo 
muy  español  .El  tipo  más  casti2o,  ixr  estar  entroncado  con 
nuestros  sanos  orígenes,  es  el  de  la.  "mujer  fuerte",  el  ti- 
po que  en  las  clases  aristocráticas  nos  dio-  a  Doña  .S^-ncha, 
Doña  ürra^ca.  Doña  Elvira,  Doña  María  de  Molina  y  la  católi- 
ca Isabel  y  en  las    clases  villanas,  las  esplendidas  serra- 
nas de  Juan  Euiz  • 
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CAPITULO  II 

SXIO  XIV. -LA  lOESlA  DE  LO  EUSTICO  -GH)H¿3:;0 

(Pñgs,  49  -  66  ) 

I.-  Consideraciones  preliminares.  L£:i  investi- 
¿acion  del  tema  de  la  naturaleza  en  los  postreros  siglos  de 
la  Edad  Media,  líec  es  ida  d  de  orientarla  ha.cia  el  fondo  Poéti^ 
co  popular Indicaciones  sotoe  el  paisaje  en  los  Can« 
ciotieros  gala  ico -portugueses^  ccoio  fuente  del  bucolismo  cas^ 
telI.ano.-  5.~  La  serranilla,  flor  agreste.  El  tipo  realis- 
ta peninsular.-  k»-  La.s  serranillas  del  Arcipreste  de  Hita; 
visión  grotesca  de  lo  rustico,  encarnado  en  la  serrana.  Lo 
rústico  no  h£i  adquirido  aun  dignidad  estética,  y  se  le  con- 
sidera como  evidentemente  inferior  a  lo  cortesano  (dona 
Endrina).  Lo  caricaturesco»  Singularidad  del  teína  en  la-poe_ 
aía  castellana;  los  factores  geográficos  y  climatológicos: 
"Poesía  invernal",-         Carvajales,  continuador  del  ;\rci- 
fTeste  en  la  poesia  de  lo  rus  tic  o -grotesco. 

I.-  Es  necesario  llegar  a  la  época  renacentÍ3_ 
t£  para  advertir,  de  una  manera  claramente  definida,  la  ac- 
titud amorosa  del  hombre  frente  a  la  naturaleza  •  Pero  es  in_ 
dudable  que  un  estudio  detenido  de  los  textos  medievales, 
sobre  .todo  los  que  pertenecen  a  loa  postreros  siglos  de 


i; 


esa  edad,  puQde  proporci oniraoa  la  satisfacción  de  ir  desea 
briendo  los  ocultos  caminos  por  los  cuales,  timidamenta , ae 
inicia  el  avance  o 

Como  no  se  opera  bruscamente  el  tránsito  de 
una  a  otra  época,  porque  existe  un  plano  intermedio  en  el 
cual  las  tendencias  renovadoras  se  entrecruzan  concias  ma- 
nifestaciones del  período  que  agoniza,  siempre  será  fecundo 
el  estudio  de  los  antecedentes,  esbozo  primero  de  futuras 
grandes  obras, 

■  El  terrea  dé  la*  n^i,  tur  alcuza,  como  tal,  ofrece 
muy  amplio  cauce  a  la  investigación.  Sobre  todo  en  los  atia- 
bes medievales,  donde  aun  no  ofrece  contornos  bien  delinea- 
dos, el  dejarse  llovar  sin  actitud  discriminíidora,  con  el 
solo  incentivo  de  encontrar  alusiones,  puede -conducir  a  re- 
¿.ultadcs    muy  distantes  del  propósito  inicial  (1)  »  y  como 
el  nuestro  sé  dirige  a  descubrir,  en  la  adolescencia  del  ar- 
ta castellano, los  titubeos  que  habrán  de ^introduc irle  pauls- 
tinament^í  «ti  la  ccmprensicn  de  la  vida  rustica,  hemos  de 
conceder  especial  importancia  a  los  textos- en  que  el  campo 
o  .sus  persomjes  aparecen  como  objeto  directo  de  la.  preocu- 
. pac  ion  artística* 

..  -  '  .  JNo  serán  ciertamente  las  obras  de  la  escuela 

erudita  las  que  nos  suministren  los  primeros  indicios  de 
una  verdadera  poesía  de  la  naturaleza •  Si  bien  los  modelos, 
Ips  frutos  maduros  de  un  geng:>ro  o  tendencia  literarios /hay 
que  buscarlos,  com.o  remate  de  un  largo  x^roceso  de  elabora- 
.ción,  en  la  figura  de  un  artista  culto,  no  ocurre  lo  mismo 
cuando  se  trata  *  de  investigar  los  orígenes.  El  germen,  la 
vibración  priiL«3ra  dal  esp.ixitu  antQ  un  estímulo  nuevo,  es 
con  frecuencia  el  patrimonio  de  mentalidades  no  aprisiona- 
das en  prejuicios  de  escuela  o  de  cultura • 

*      De  modo  que  para  llegar  a  las  obres  maestras 
d©  la  literatura  es  indispensable  conocer  los  canienzos  hu- 
mildes que  contienen  como  en  célula  un  futuro  desenvolví- 
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'Siiento  orgánico. 


2,-  lío  nos  interesa  ahora  la  creación  culta, ai 
w  la  flor  agreste  representada  en  la  'serranilla',  cultiva-^ 
ia  desde  el  siglo  XIII  por  los  trovadores  galaico -portugueae  9 
a  el    norte  occidental  de  la  Península  se  incubo  el  lirls- 
z,G  primitivo,  y  de  aquellos  antiguos  trovadores  aprendieron 
ka  poetas  castellanos  el  arte  de  cantar  con  delicadeza  ,y 
ternura  • 

No  todo  es,  sin  embargo,  en  los  Cancioneros, 
PDüSÍa  de  legítima  inspiración»  Abundan  las  composiciones  de 
4po  cortesano,  deslucidas  por  una  erudición  pedantesca, "  en 
I  ka  que  t  a  visible  la  influencia  de  la  escuela  provenzal. 
*  hro  al  lado  de  esta  poesía  artificiosa,  y  sobre  todo  en  el 
ancionero  da  Vaticana",  encontramos  versos  de  positivo  va- 
lírico,  que  representan  los  géneros  populares  cultiva- 
4)s  por  los  trovadores  a  la  usanza  Juglaresca. 

A  estos  géneros  indígenas  pertenecen  casi  to- 
las  poesías  que  desarrollan  temas  campestres,  y  las  ca- 
racteriza, per  ese  mismo,  un  verdadero  sentimiento  del  pal- 
éíaje  que  la  erudición  no  bastardea  ni  el  alarde  técnico  prl- 
m  de  espontaneidad.  ' 

La  propiedad  del  genero  y  el  oonsiderable  des- 
i&rroUo  adquirido  están  atestiguados  por  la  abundancia  de 
ks  poesías  y  también  por  su  gran  variedad  temática.  Las 
fuentes  de  inspiración  las  proporcionaba  el  hermoso  paisaje 
Mutábrico;  y  esto  reafirma  mas  su  carácter  autóctono,  al 
pr  que,  estableciendo  estrecho  vínculo  entre  el  poeta  y  su 
máioj  garantiza  a.sí'  la  legitimidad  como  la  pureza  del  sen- 
timiento poético  (2). 


ílores  naturales  de  Galicia  son,  sin  duda,  la 
»yor  parte  de  estos  cantares,  entre  los  cuales,  y  para  in- 


tentar  una  regeña  metódica,  hemos  de  establecer  las  diferen- 
ciaciones que  los  temas  mismos  imií)nen.  El  m^'.r  ocupri,  como 
es  natural,  lugar  preferente,  tratándose  de  un^i  región  cos^ 
tera,  cuyos  habitantes  se  familiarizan  desde  pequeños  con 
las  empresas  marinas; 

Ondas  do  mar  de  Vlgo, 
se  vistes  o  meu  amigo"^ 
E'  '¡ayi,  deuB, "  se  verra'  cedo  • 


Se  vistes  meu  amigo, 
e  porque  eu  sos piro? 


(Nilm.  88M(#) 


La  enamorada  invoca  al  mar  como  a  viejo  cono- 
cido de  quien  implora  mt i c  las  sobre  su  aii'iado.  En  otros  ca- 
sos la  vista  del  océano  suscita,  en  liígar  de  esa  preg^unta 
amistosa,  una  impresión  desagradable,  porque  el  vaivén  le 
las  ondas  provoca  graves  convulsiones  espirituales.  Tal 
ocurre  en  la  siguiente  composición  de  Boy  '  í^rnandez,  de  mMy 
hondo  lirismo; 

(e^uand^eu  v^Jo  las  cnde.s 
a  las  muyt 'altas  ribas, 
lego  mi  veen  ondas 
al  cor  por  la  velyda; 


(#)  Ii€L3  citas  Corresponden  al'tiancionero  da  Vaticana"  (Bi- 
bliografía 27) . 


maldito  se  i 'a.''.  ;mre,  • 

que  mi  faz  tam>c  male. 
Nuraca  veo  las  oadas 
nen  as  altas  rocas 
que  mi  non  venhan  ondas 
al  cor  pela  fremosa; 

míoldito  si*al  mare, 

que  mi  faz  tanto  male. 

(Kum.  1^88) 

Pero  Meogo  es  el  cantor  de  los  ciervos  y  de 
[j  fuentes  donde  bajan  a  beber.  Motivos  del  todo  silvestres 
liTo  que  demuestran  cono  en  aquellos  remotos  tiempos  la  na- 
■--aleza  ingresaba  sin  violencia  en  el  mundo  poético,  ya  cua 

mta  de  imaí¿c>nes  i^ara  expjfesar  una  emoción^  ya  como  obje- 

dlrecto  de  la  poesía  misma  : 

Tal  vay  o  meu  amigo 
com  amor  que  Ui'eu  ey, 
como  cervo  ferido 
de  monteyro  del  rey. 

Tal  vay  o  meu  ama  do  > 
madre,  con  meu  amor, 
'    como  cervo  ferido 
de  monteyro  mayor  . 


(núm.  791) 


Em  as  verdes  ervaa 
vi  andal *  as  c ervaa, 

meu  aml^oi 
Em  os  verdes  prados 
vi  os  cervos'  bravos, 

meu  amigo] 


(Niím,  79M 


El  amor,  según  se  habrá,  observado,  esta  presen 
te,  revistiendo  el  caracter^  de  motivo  central, en  casi  todas 
las  composiciones  transcritas.  Cuando  la  enconorada  se  sien- 
te quejosa,  acude  al  mar  en  busca  de  noticias  sobre  el  ama- 
do; o  se  indigna  eote  porque  el  balanceo  de  las  olas  exacer- 
ba su  conflicto  3entimentc?.l ;  o  se  comiera  el  dolor  del  cier- 
vo herido  con  el  tormento  amoroso. 

El  poeta  siente  la  naturaleza  asociándola  a  su 
vida,  dotándola  de  comprensión  para  confiarle  sus  cuitas  o 
pedirle  consuelos •  Le  infunde  alma,  en  una  palabra; 


|Ay  flores  i  ay  flores  do  verde  pyno, 
se  sabedes  nova-s    do  meu  amigo  i 

¡Ay  Deusi  E  hu  'e? 
¡Ay  flores  i    ay  flores  ¿o  verde  rar.io, 
se  sabe  des  novas  do  meu  cmadc  i 

¡Ay  Deusi  E  hu  e^ 

(Wum,  171) 

¡Ay  cervas  do  monte  i,  vim  vos    ..  perguntar; 
¿Foy-ss  *o  meu  amié^u,  a  se  a  la  'tardar., 
que  farey,  velidas? 

Citaremos,  por  último,  una  hermosa ' poesía  de 
Kuño  Bbmandez  Torneol,  que  resuiEe  en  cierto  modo  la  visión 
trovadoresca  de  la  naturaleaa,  entonando  un  himno  al  amor 
cual  sentimiento  que  inspira  todo  lo'  croado; 

Levad *amigo, que  dormidés  as  maphanas  frías; 
todal-as  aves  do  mundo  d*amor  diziam; 

Leda  m'and*eu. 
Levad 'amigo,  que  dormidas  l^-as  fj^ias  manhanas; 
Todal'— as  aves  do  mundo  d'amor  cantavamí 

Leda  m*and*eu« 


TodaX^as  aveB  do  mundo   d'auor  dlzíam 
do  meu  amor  e  do  voss  en  mentaryani 

Leda  m'and'eu. 
Tcdal'-as  aves  do  mundo  d'frriCr  canta  van, 
do- meu  amor  e  de  vqbb*' y  en' raentavaíii. 

(líiin.  2h2) 

-  A  A  A  - 

3.-  El  térrr4no  'serranilla'  Be  ha  generalizado 
pera  designar  toda  una  serie  de  caí  posiciones  que  desarro  « 
lian  tenas  de  la  vida    campestre,  aunque  el  sentido  estrió* 
te   hace  pensar  en  una  poesía    de  riscos,  criada  entre  mon** 
turna. 

El  genero  gosa  de  lar¿^  tradición  en  la  litera- 
tura esp?-ñola*  Después  del  estudio  de  Menéndez  Pidal  (5), 
ha  quedado  críticar.:ente  esta"bleciíJl£i-  la  existencia  de  un  tipo 
de  serranilla  genuina^nente  hispánico,  contra  la  cpinién  sue- 
tcntfida  por  Jeanroy  {U)  en  el  sentido  de  considerarlas  co- 
mo mera  imitación  de  rodelos  franceses  y  provenzales » 

La  cauparación  de  las  lastore.las  de  Francia  con 
las  cantíos  serranas  es  pandas  pem  it©  a  Menéndez  Pidal  es_ 
tehlecer  claras  d iferencia cienes ♦  La  iLoitacion  es  visihle  ea 
las  gillego-pprtuguesas,  que  se  acercan  más  al  tipo  proven- 
2ial,  si  •  "bien  reduciendo  a  un  encuentro  manentaneo  del  oa- 
Ijallero  con  la  pastora  la  aventura  amorosa,  acalcada  en  ren- 
diiiiento  femenino,  que  constituye  la  trama    de  la  pastorela 
cultivada  en  el  norte  francés, 

Dofieohr^ndo  loe  elementos  de  f  iccicyi,  propios  del 
lirisrr;0  cortesano,  la  serranilla  castellana,    tal  cerno 


se  le  ©ncuontra  en  ©1  Arcipreste  de  Hita,  ofVece,  en  cambio, 
fisonomía  bien  distinta.  El  antecedente  podemoB  referirlo  a 
la  siguiente  poesía  del    ^tlancicneiro  portuguez  da  Vaticana^* 
que  transcribimos-  según  la  versión  restaurada  de  Iteofilo  Bra- 
ga (5). 

Luis  Vaaques,  despois  que  par ti 
d'essa  cidaae  tan  bo3  ,  Lisboa, 
achey  tal  oncontrc,  que  digo  por  mi 
que  scm  Ja  (descreto  e  fa^o  a  cr)'5a; 

Na  térra    de  Cintra, 
a  per  d'esta  serra, 
vi  ua  pastora 
que  braadava  guerra. 

La  importancia  da  este  fragmento  fué  agudamen_ 
te  percibida  por  la  señora  d©  Vaso onc ellos  (6)^  y  su  comen- 
tario contiene  eme  en  germen  el  desarrollo  crítico  que  nos 
ha  ofrecido  mas  tarde  el  maestro  espaíbl.  La  escritora  por- 
tuguesa, advirtiendo  la  notable  diferencia  que  el  verso  'Vi 
una  pastora/  que  braadava  guerra*'  introduce  en  el  modelo 
corriente  de  la  pastorela  francesa,  afirma  la  existencia  in_ 
dependiente  de  una  serrana  peninsular,  de  sello  'rústico  y 
realista*  "em  que  a  liviana  pnstoriuUa  de  Franja  apperece 
transformada  picarescamente  em  virago  (vaqueira  ou  touroi- 
ra),  CQiü  hábitos  e  traje  de  bandoleira". 

-  £í  k  É  -  . 

^       Quedan  asi  insinuados  los  rasgos  caracte^ 
rís ticos  del  genero  cultivado  por  el  -Arcipreste  de  Hita., 
quien,  desde  luego,  no  adopta  ante  la  naturaleza  una  acti- 
tud estética.  Es  curiosa  la  Justificación  de  su  viaje  a  la 
sierra; 


Probar  todas  laa  cosas  el  apóstol  lo  manda; 
luí  a  probar  la  sierra,  p  fl¿  loca  deijianda.. 

(Libro  de  Buen  Amor,  eat.  93))  . 

No  1©  lleva,  como  se  doja  vor,  un  impulso  poé_ 
tico,  un  afán  contemplativo,  sino  una  vulgar  curiosidad  mun_^ 
dana^  aliada  extrañamente  al  mandato  apostólico»  Sus  éxper- 
riencias,  por  cierto,  no  lian  de  modificar  en  sentido  ideali- 
zador asa  apetencia  de  sensaciones  nuevas,  ese  goce  sensual 
de  acumular  conocimientos  sobre  el  mundo  que  es  signo  de' los 
hombres  muy  traídos  y  llevados  en  l&s  -  luchas  de  la  vida» 

Su  visión  de  la  sierra  no  sera^  por  tanto,  una 
viüion  en  la  cual  hable  el  poeta,  exaltado  ante  el  espectá- 
culo de  las  fuerafis  naturales,  sino  el  cuadro  dictado  por 
pl^ún  acaecimiento  prosaico,  unido  a  las  sensaciones  de  frío, 
de  soledad  y  sobresalto,  que  acechan  al  viajero  en  su  cami- 
no, -'on  el     realismo  característico  de  su  arte,  el  Arci- 
preste nos  hablará  de  su  primer  encuentro  en  la  serrana,  ca- 
racterizándola en  los  siguientes  términos 

EriOima  de  este  puerto  vime  en  rebata; 
falle  una  vaqueriza  cerca  de  una  mata; 
pregúntele  quién  era,  respondióme  la  chata í 
"Yo  30  la  chata  recia,  que  a  los  homes  ata. 
Yo  guardo  el  portazgo,  e  el  peaje  cojo; 
el  que  de  grado  me  pe^a,  non  le  fago  eno^o; 
el  que  no  quiere  [^ar,  priado  lo  despojo; 
págame,  sinon  veras    cómo  trillan  rastrojo". 

(ests.       -953)  • 

Tal  "es  la  serrana  castellana,  muy  distante  de 
la  tímida  pastora ,^  un  tanto  convencional,  que  aparece  en  los 
modelos  transpirenaicos,  y  también,  por  imitación,  en  la  poe 
sía  golaico-portuguesa. 


Semejante  peruonaje,  de  talante  amenazador  y 
fiera  rudeza,  nos  He  va,  sin  embargo,  a  buscar  un  rasgo  ama^ 
ble  en  estos  primeros  contactos  dol  crte  castellano  con  la 
naturaleza,  qué      puedo  servir  a  los  fines  de  nuestra  inves- 
tigación. «Podríamos  señalar!  la  complacencia  que  experimenta 
el  Arcipreste  en  contarnos  sus  aventuras  de  la  sierro,  en 
las  que  no  ^encontramos  ciertamente  una  actitud  contemplati- 
va, pero  si  la   '  atracción  franca,  sin  reticencias,  hacia  la 
rusticidad  entendida  caao  fuerza  bruta,  como  antítesis  de 
todo  refinamiento,  tanto  ^las  evidente  si  se  tiene  en  cuente; 
el  contraste  vigoroso  entre  la  fiereza  de  la  serrana  y  If?. 
condición  mas  delicada  del  sexo  femenino. 

El  propio  Juan  Euiz  nos  suministra  textos  ilus 
tratlvos,  oponiendo,  por  ejemplo >  a  la  grotesca  descripción 
anterior,  en  otro -pasaje  de  su  libro,  este  delicioso  retra- 
to de  mujer; 

jAy  Dios,  e^cuán  fermosa  ^viene  doña  Endrina  por  la  plazñi 
jQue  talle,  que  donaire,  que  alto  cuello  de  gerzaj 
jQue  cabellos,  qué  boquilla,  qué  colcr,  que  buena  anglf:nzai 
Con  saetas  deoimor  fiero  cuando  los  sus  ojos  alza, 

^  (est,  653) 

El  poeta  estaba  muy  capscitadc-  lo  demuestran 
los  anteriores  versos-  para  adel¿azar  su  jiluma,  rindiéndo- 
se, con  galantería  de  buen  amador,  a  los  encantos  femeninos- 
Acierto  de  gran  artista  es,  sin  duda  algum,  el  que  le  mueve 
a  darnos,  en  primer  término,  los  rasgos  descriptivos  de  do- 
ña Endrina  vista  de  lejos,  aunque  dominando,  sin  em.brirgo,sl 
espectador,  con  la  elegancia  y  donaire    de  su  figura.  Le  ve- 
mos luego  acercarse,  a  medida  que  el  Arcipreste  sorprenda 
los  detalles  de  su  rostro,  ponderándolos;  y  por  ultimo,  co- 
mo pincelada  final,  sentiiaos  el  hechizo  de  su  mirada  cuando 
alza  los  ojos,  porque  pudorosamente  -  y  esto  le  comunica  un 
mayor  atractivo  -  los  lleva  entornados. 

i 
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>íodelo  de  a^illdad,^  .de  gracia,  muestra  lejana 
de  ^modernoa  procedimientos  pictóricos;  técnica  impreaionis^ 
ta^  de  contemos  apagados,  paradla  imagen  sorprendida  a  dia^ 
taocia;  y  en  cambio,  cuando ^esta  muy  cerca,  acendrado  clasi- 
cismo en  los  pormenores  estéticos. 

La  serrana,  al  contrario,  se  ofrece  a  nuestro 
poeta  ccLiO  prototipo  de  "bestia  salvaje,  a  tal  punto  que  des- 
truye por  completo  3ua  rasgos  de  mujer  í 

Sus  miemtxros  e  su  talla  non  son  para  callar; 
ca  bien  creed  que  era  una  grand  yegua  caballar; 
quien  con  ella  luchase,  non  se  podría  bien  fallar; 
^i  ella  non  quisiese,  non  la  podría  aballar» 
En  al  "Apocalipsi       San  Joan  Evangelista 
non  vido  tal  figura,  nin  de  tan  mala  vista; 
a  gran  hato  daría,  lucha,  e  gran  conquista; 
non  sé  de  cual  diablo  es  tal  fantasma  quista. 


Mayor  es  que  de  yegua  la  patada  do  pisa, 

las  ore  jas  m£iyort3s    que  añal  burrico; 

el  su  pescuezo  negro,  nncho,  velloso,  ehioo;  • 

Mayores  que  las  mías  tiene  sus  prietas  barbas; 

(esta.  IXilO  1.015)  • 

Dejando  aparte  la  intención  caricaturesca,  muy 
propia  del  Arcipreste,  una  tal  caracterización  de  la  serra- 
na viene    a  ser  algo  así  como  el  reflejo  de  la  naturaleza 
indómita,  dueña  de  sus  poderes,  ante  la  cual  el  hombre  se  in 
clina  temeroso. 

La  Vision  invernal  de  la  sierra,  cubierta  de 
nieve,  de  pasos  escabrosos  y  difíciles,  negadora  de  alber- 
gue donde  protegerse  del  frío,  todo  ello  aleja  sin  duda  a 
nuestro  poeta  de  la  actitud  contemplativa,  pero  no  amengua 


el  regocijo  que  experimenta  en  contar  sus  aventuras.  No  le 
halDla  la  naturaleza  en  sentido  estético,  es  verdad;  mas  bien 
le  hace  sentir  el  imperio  de  la  rudeza  sobre  su  flaca  condi_ 
cion  de  hombre;  y  sin  embargo  ,  esa  realidad  grotesca  le  di- 
vierte grandemente,  desata ^su ^genio  caricaturesco  y  le  indi^ 
ce  a  ver  en  la  serrana  algo  aun  mas  espantoso  que  la  bestia 
apocalíptica. 

Nos  encontramos,  pues,  en  presencia  de   'una  ^ 
poesía  de  lo  rústico-grctescc 'que  encontrarla  justificacicnr 
desde  el  punto  de  vista  histórico -literario,  en  la  estructu- 
ra misma  del  siglo  XIV que  impregna  de  realismo  las  mani  - 
fes  tac  iones  del  arte  y  consiente  una  tendencia  satirice.  ,dis- 
gregadora,  muy  'propia  de  épocas,  decadentes.  El  /arcipreste 
de  Hita  es  acaso  el  representante  mas  caracterizado  de  es- 
tas dos  direcciones  en  la  literatura  española,  como  lo  de- 
muestran plenamente  los  pasajes,      que  entre  muchos  hccios 
temado  de  au  famoso  libro. 

Varias  circunstancias  han  contribuido  a  favo- 
recer el  desarrollo  de  este  genero.  A  la  sola  muestra  que 
nos  trasmite  el  "Cancionero  da  Vaticana'  responden,  en  cam- 
bio, las  diversae' cantigas  ' serranas  de  Juan  Bu iz;  es  decir, 
en  la  poesía  castellana  tal  tipo  de  composiciones  obtiene 
mejcr  acogida,  pues  ya  veremos  que  el  Arcipreste  tiene  con- 
tinuadores. Es  posible  semlar  la  notable  diferencia  del  pal 
seje  cerno  fuente  de  donde  arranca  también  la. di se re pe la 
poética. 

La  región  cantábrica,  indudablemente,  encie- 
rra mayor  riqueza  de  motivos,  atrae  de  modo  mas  directo  la 
sensibilidad  del  poeta,  le  ofrece  sugestiones  incomparable- 
mente mas  bellas  que  las  ásperas  tierras  castellanas.  Por 
algo  la  lírica  española  se  incuba  en  aquella  feraces  cam 
pinas,  en  tanto  que  la  épica  -hierro  y  sar^gre  -  encuentra 
escenarlo  más  apropiado  en  los  páramos  de  Castilla  (?)• 
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Observemos,  además,  que.   las  serranillas  del 
Arcipreste  son  'poesía  invernal*.  íVio  riguroso,  soledad 
del  viajero,  presentimiento  de  algo  fUtiesto  que  puede  sobre- 
venir en  la  penosa  Jornada.  El  espectáculo  de  la  nieve  no 
bastí^.  para  calinar  su  ansiedad;  más  bien  le  sobrecene,  ce  - 
riándole  el  paso,  impidiéndole  el  avance.  lío  es  solo  la  aáu 
ra  que  hundo  su  garra  en  la  edad  pronta  a  desmoronarse;  es 
tairibien  la  realidad     que  so  ii:ipone  al  poeta  en  el  momento 
de  forjar  el  verso,  desviándole  del  tema  idílico;  allí  está 
la  serrana^  honda  en  mano,  pronta  a  aventar  la  piedra  sobre 
el  viajero  imprudente. 

-  :6r  ií  á  - 

ií.-  El  genero  no  se  pierde,  no  es  fruto  único, 
aislado,  del  poeta  socarrón  y  picaresco  que  hay  en  Juan  Eujz  • 
Persiste  en  escritores  nuy  posteriores,  lo  cual  pmeba  que 
no  se  trata  de  una  creación  purímente  individual^  sin  onte- 
ctdentes  ni  continuaciones.  Se  dE\  el  caso  curioso  ele  que  un 
vate  del  siglo        Carvajales,  cultiva  a  la  vez  la  serrani- 
lla grotesca  y  la  cortesana,  según  podemos  ver  en  el  slguien 
te  ejeniplo; 

ií^naando  perdido,  de  noche  ya  era^ 
por  una  monta  una  desierta-,  fraguosa, 
falle  urja  villana,  feroce,  espentosa, 
armada  su  mano  con  larjga  porquera  (#) 


{#)  ^tancionero  de  Lope  de  Stuñlga"    códice  del  siglo  m 
.Madrid,  Eivadeneyra,  187^,  pág^  55Í1. 


.  •        Otra  vez  la  escem  se  nos  presenta  en  un  maree 
Djada  estético:  la  montana  fragucsa,  el  caminante  perdido,  y 
cano    elemento  pavoroso,  la  noche.  Aun  podemca  citr^r  otro 
ejemplo  del  mismo  Carvajales; 

Partiendo  de  Boma,  pessando  marino, 
fuera  del  mente,  en  una  gran  plcina, 
executando  tras  un  puerco  espino, 
a  muy  grandes  saltos  venía  la  serrana. 
Vestida  muy  corta,  de  panno  de  ervaje, 
la  rucia  cabera  traya  tresquila da; 
las  piernas  pelosas,  bien  como  salvaje; 
los  dientes  muy  luer^os,  ^la  fruente  arrugada., 
las  tetas  disfonaes,  atrás  las  lancaba, 
calva,  Qeiuntr.  et  nuy  nariguda, 
tuerta  de  un  ojo,  ynfibia,  barbuda, 
galindcs  los  pies,  que  diablo  sembla bf^  •  (#) 

En  las  serranillas  del  /'rcipreste  cerno  en  las 
de  Carvajales  que  acabamos  de  transcribir,  el  ^perscn^^  Je 
'dciiiinante  del  cuadre  es  la  serrana,  encarnación  de  lo  rústi- 
co concebido  en  su  aspecto  caricaturesco. 

La  naturaleza  sirve  de  marco    tan  sólo  a  un 
episodio  vulgar;  no  esta  sentida,  nc  es  objeto  de  admira ^- 
cion  por  parte  dal  poeta.  *  Ante  su  imaginación,  el  espectacu^ 
lo  del  campo  apartado  cerece  de  interés,  esta  desprovisto 
de  estímulos  agradables.  Un  concepto  de  inferioridad  del 
mundo  rústico  respecto  al  ambiente  social  de  entonces  pf^re- 
ce  desprenderse  con  toda  evidencia  da  esa  visión  agreste. 


(#)  Ibidem,  pág.  -386 


La  ctoxia  Enc*rin¿\  del  .  rciprcste,  descrita  tan 
amorosamente,  resume  todas  las  peixecc iones  apetecibles,  y 
en  elle,  dama  de^la.  ciudad,  henos  de  ver  también  resumida  la 
suprema  aspiración  de  su  ideal  artístico. 


-  cOo  - 
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cAPzruio  III 

QJ}IC  XV.  LA  DlGNrBXACDN  LITERABB  líE  LD 
EüSTX)0 

(PQTS,  67  -  82  ) 

i 

1.-  Los  orígenes  necia  ato  s  d©  la  aerraniHa  pe- 
I    üinsular.  Su  tratisfomacion  aristocrática  en  el  Marques  de 
'    Santillana,-         Análisis  de  las^  serranillas  de  Santülana. 
£1  'sentido  estético'  en  la  visión  de  lo  rústico;  su  it;:por- 
uncia.  El  encanto  cortesano  se  transmite  a  la  villana; 
¿dR.ipa  encubierta?  -  3.-  Caracterización  de  las  serranillas 
como  'poesía  primaveral-^ La  posible  relación  del  bu- 
I   cclisrao  primitivo  con  los  restos  paganos  del  culto  a  la  na-- 
-    turbieza;  las  fiestas  y  canciones  de  mayo  (entrada  de  la 
piLiavera).-  5.-  Las  estancias  en  alabanza  de  la  vida  rus- 
tica, contenidas  en  le      "Comedie ta  de  Poii9a"¿  su  valor  co- ^ 
LO  pilera  inclinación  reflexiva  hacia  lo  rustico  en  Xa  li- 
teratura^ .  espaííola, 

1.-  Los  cancioneros  galaico -portugueses  no 
conceden  a  la  serranilla  lugar  muy  destacado  entreoíos  ge- 
aeros  poéticos > entonces  en  boga.  Lo  hace  notar  Menendez  y 
Pelayo,  apoyándose  en  la  frase  'perqué  rion  as  estreman  muya- 
te', contenida  en  los  fragmentos  de  doctrina  poética  del  > 


\  ■■'  .CAPXTUIO  III 

SBIC'  OT.  LA  D1GNIFX:áC2DN  LnZERABB  DE  LO 

(?a^s.  67  ^  82  ) 

I."  Los  orígenes  modestos  ae  la  serranilla  pe- 
ninsular. Su  transfcrcacion  aristocrática  en  el  Marques  de 
Santillana.-         /malisis  ,  de  las    serranillas  de  Santülana» 
El.  ^sentido  estético^  en  la  -visión  de  lo  rústico;  su  impor- 
tancia:» El  encs^ntc  cortesano  se  transmite  a  la  villana;, 
¿dama  encubierta?  -  5.-  Carácter iz.ac ion  de  las  serranillas 
como  'po6sia  primaveral-^*-         La  posible  relación  del  bu-  . 
cclisiao  priinitivo  con  los  restos  ^ngaiios  del  culto  a  la  na- 
turaleza; las  fiestas  y  canciones  de  mayo  (entrada  de  la 
primavera)  Las  estancias  en  ala'banza  de  la  vida  rus- 

tic  a ,  contenidas  en  la  "Comedie ta.  de  PoiKja**;  su  valor  co- 
mo primera  inclinación  reflexiva  hacia  lo  rústico  en  1.a  li- 
teratura^  española. 

1»-  Los  cancioneros  galaico -portugueses  no 
conceden  a  la  serranilla  lugar  muy ;  destacado  entreoíos  gé- 
neros poéticos  entonces  en  "boga.  Lo  hace  notar  Menendez  y 
Pelayo,  apoyándose  en  la  fVase  ^perqué  non  as  estreman  muy-^ 
to  S  contenida  en  los  fragmentos  de  doctrina  poética  del 
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Car^cionero  Colccoi-3ranouti :  se  trátate,  por  lo  visto,  de 
un  género  inferior  (8),  El  carácter  subalterno  de  estas  con 
posiciones    en  la  poesía  provenzal  se  refleja  asimisino  en 
las  peninsulares  primitivas  con  todos  los  defectos  de  la  imi 
tacion>*  escasa  intimidad  lírica,  poca  soltura  de  versifica-"* 
ción,  abundancia  de  libares  comunes  que  rebajan  considerable 
mente  su  mérito  literario  ♦ 

Tampoco  el  .^ciprés te  de  Hita,  como    hemos  vi¿ 
to,  elevóla  gran  altura  poética  el  tema  rústico,  y  le  hizo 
objeto,  mas^bien,  de  nm  sátira  despiadada ♦  Estaba,  reserva- 
da al  Marqués  de  Santillana,  en  el  , siglo  X?,  la  misión  de 
ennoblecer  el  genero,  mostrando  por  vez  primera  sus  ocultas 
Xosibilidados  ar-tísticas* 

El  fenómeno  no  debe  Sorprendernos  #  L  a  lnfluen_ 
cia  del  renacimiento  italiano  es  ya  muy  visible  en  el  siglo 

español,  y  uno  de  sus  mas  significados  port^r^voces  es  el 
poeta  de  los  ^'sonetos  fechos  al  itálico  modo"»  En  el  espi* 
ritu  de  Santillana  se  produce,  no  obstante,  el  dualismo  ca- 
racterístico de  su  ¿poca,  que  por  una  pr^r'te  mira  hacia  la 
tieira  del  Petrarca,  como  queriendo  aprisionar  los  secretos 
del  nuevo  arte,  y  per  otra  se  plega  a  lo  tradición  peninsu- 
lar,   cuya  savia  sigue  alimentando  buena  parte  de  la  produc- 
c  ion  hispánic  a . 

Bien  es  verdad  que  el  brillo  de  la  cultura  ite 
liana  deslumi braba  a  los  escritores  españoles,  inclinándoles 
a  mirar  con  aire  despreciativo  las  Lianifes  tac  iones  del  pro- 
pio arte.  Con  todo,  un  poeta  como  Santillana,  de  vida  y  cul_ 
tura  aristocrática,  por  encima  del  anatema  arrojado  sobre  ^ 
la  tradición  nacional,  no  puede  eludir  el  cultivo  de  los  ge_ 
ñeros  humildes,  en  los  cuales  su  musa  logra  aquilatar,  preci 
sámente,  los  títulos  que  mayor  crédito  han  merecido  a  la 
posteridad.  ■  ' 

Poderoso  influjo    del  genio  popular,  que  no 


se  resigna  a  sufrir  el^estigma  de  la  suplantación  y  asoma  en 
la  esfera  culta  despojándose  do  ropajes  vulgares^  aunque  sin 
perder  su  nativa  frescura.  El  Marques  de  Santillana,  alma  to 
cada  de  afanes  renacentistas,  coge  en  sus  manos  la  serrani- 
lla, flor  humilde,  como  transpcrtandola  a  un  jardín  donde 
ponen  los  ojos  espíritus  más  refinados,  la  viste  aristocrati 
c amenté  sin  que    la  flor  pierda  su  perfume  silvestre • 

-  k     k  - 

2.-  El  Marqués  de  Santillana  recoge  y  perfeccio- 
no la  tra.dición  provenzal  en  cuanto  se  refiere  al  cultivo 
de  la  serranilla,  apa.rtañdose  por  completo-  del  sesgo  carica__ 
ture  SCO  que  tanto  contribuyo  a  aplebeyarla.  Beduc  iendolas  al 
marco    de  una  poesia  breve,  tedas  obedecen  a  cierta  ccmun  es 
truc tura  por  lo  que  hace  al  desarrollo  de  la  escena ;  se  tra- 
ta, desde  luego,    del  encuentro  del  caballero  con  la  pasto- 
ra, concebido  en  términos  de  galantería  amorosa 

El  cciaienzo  es  casi  siempre  el  mismo,  con  ligeras  variantes? 

En  toda  la  su  montaña 
de  Trasmoz  a  Yeranton 
^ncn  vi  tan  gentil  serrana*'. 

(Serranilla  II )  . 

Despees  que  nasci 
'non  vi  tal  serrana ' 
como  esta  mañana. 

(in) 

Por  todos  estos  pinares > 
nin  en  líavalagamella, 
*non  vi  serrana  mas  bella ' 
que  Menga  de  Ifeizanares. 
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*  Moca  taxi  Termosa  .       '  ' 
non  Yi  en  la  frontera* 
como  una  vaquera 
de  la  Fino  josa* 

,      ,  (VI) 

Se  insinúo^  caac  se  deja  ver'^' un  motivo  esté- 
tico inicial  que  predispone  favcrablemente*    Ya  nc-    se  tra- 
ta de  un  pe^rsonaje  grotesco^  de  ape.riencia  i'eroz^  sino  de 
una  aparición  que  cautiva  desda  los    primeros  íaonentos;  en 
la  contemplación  de  la  naturaleza  ha  penetrado  -ya  él  hechi- 
zo femenino. 

Belleza  en  forma  de  rdujer^  como  principal  en-  . 
oanto  del  paisaje.  La  sensibilidad  renacentista  se  introdu- 
ce, como  se  deja  ver,  mediante  móviles  humanes?  el  ideal  es- 
tético aparece  tímidamente  en  el  ^c ampo  aparta. do  y  ensaya  la 
conquista  de  la  naturaleza  adornándola  con  una    figura  de 
mujer.-. 

Viene  luego  otra  fase    del  ma5rcr  interés  en 
la  técnica  de  Santillana.  El  poeta  dice  al  principio  que  no 
ha  viste  en  todos  esos  cóntorrics  una  serrana  tan  "bella^  o 
bien  lleva  aun  más    aíjelante  su  afán  ponderativo;  desde  su 
nacimiento  no  ha  visto  nii3guna  tan  digna  do  admiración.  La 
duda  le  asalta  en  seguida  í 

A  ella  volví  _ 
diziendo;  **Loqana, 
e  scys  vos  villana  í"'* 

(ni,  3)' 

En  un  verde  prado 
de  rosas  e  flores, 
guardando  ganado 
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con  ctros  pastores, 
la  vi  tan  graciosa, 
que  apenas  crejrera 
que  fue s se  vaquera 
de  la    "Pino josa, 

(VI,  5) 

Todavía  no  esta  convencido  de  que  en  sitios 
tan  agrestes  pueda  surgir  triunfalnente  la  hemosura  que  tle 
ne  ante' los  ojos.  Su  ÍLia.ginacion,  acostumbrada  a  los  medios 
urbancs>    no  concibe  la  existencia  silvestre  de  valores  es- 
téticos •  Y  entonces    la  duda  se  transforma  en  juicio  afir- 
nativo  i 

*^Juro  por  Santa  na, 
que  non  soys  villana". 

(III,  k) 

Mas  vi  la  fermcsa 

de  buen  continente, 

la  cara  plaziente, 

fresca  como  rosa,  . 

de  tales  colores,  ' 
*cual  nunca  vi  dama"*' 
^nin  otra,  seíiores  \ 

(IX,  2) 

Tercer  paso  decisivo  en  la  comprensión  de 
los  encantos  de  la  naturaleza?  el  poeta  s^.pude  a- las  fisono- 
mías de  mujeres  que  tiene  más  preséntes;  recuerda  la  hermo- 
sura de  niana,  la  de  su  propia  esposa,  y  concede,  sin  em- 
bargo, a  la  vaquera,  un  atractivo  primaveral,^  do  cosa^no 
vista  antes,  que  refina  sobre  manera  su  visicn^de  lo  rusti- 
co. La  vida  cortesana  hace  una  primera  concesión  a  la  al- 
dea? la  villana,  es  o  parece  una  dama  encubierta. 
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Las  serranillas  del  Marqués  d©  Santillam  nos 
dan  los  preludios  de  una  actitud  que  mas  adelante  se  desdo  - 
blará  ampliamente  #  La  gracia  de  tales  o  aupes  ic  i  enes  nace  en 
primer  termino  da  esa  técnica  delicada  r¿ediante  la  cual  el 
poeta  nos  ofrece  algo  asi  como  las  prámicias    de  un  desculsil 
miente;  sus  propias  dudas  se  resuelven  on  deliciosas  compro- 
baciones, llevando  de  tal  modo  al  carapo  el  culto  rens-centis- 
ta  de  lo  bello. 


^        ^  ^  " 


paisaje,  ccaio  fondo  de  la  escena,  ape- 
nas queda  insinuado.  Las  indicaciones  topográficas  permiten, 
sin  embargo,  fijar    el  acaecimiento  en' lugares  determinados, 
que  no  están  circunscritos  a  una  zona  pe,rticular,  como  ocu- 
rre con  las  cantigas  serranas  del  Arcipreste  de  Hit-a,  local^ 
xadas  en  la  Sierra  de  Guadarrama,  sino  que  alDarcan  varias 
provincias  españolas  y  van  esmaltando  el  paso  del  catelle- 
ro,  así  atareado  en  menesteres    de  guerra  como  dado  al  cul- 
tivo de  la  poesía» 

La  más  cele  lirada  de  sus  composiciones  de  este 
genero  es  también  la  que  mejor  enlaza  la  vaquera  con  el  tim-^ 
biente  pastoril,  apunta.ndo  unos  cuantos  rasgos  descriptivos; 

En  un  verde  prado 
de  rosas  e  flores> 
guardando  ganado 
con  otros' pastores. 


(V,  5) 

Non  creo  las  rosas 
de  la  primavera 
sean  tan  fepaosas 


nin  de  tal'mi.-.tra^ 
f a  litando  sin  glcsa, 
si  antes  scpiex'a 
de  aquella  vaquera  ; 
de  la  Fino josa. 

(V,  ¡4) 


La  delicadeza  de  estos  versos  vale,  a  la  ver- 
dad, por  muclias  estrofas.  Ko  se  puede  pintar  mas  ser/:  illa - 
mente,  y  al  mismo  tiempo"  con  tanta  gracia  poéticsr,  -el  esce- 
nario de  la  vida  bucólica*  El  prado  verde,  las  flores,  con 
solos  Gstos  elementes .  tenemos  en  la  imaginación,  dibujado 
el  cuadro  .de    la  primavera,  toda  plenitud  y  sonrisa, 

Sn  la  esti^ofa  siguiente  el  poeta  no  recata  su 
pensamiento^  y  exalta,  por  sóbre  l8.s  rosas  primaverales > la 
belleza  de  su  gentil  vaquera ^  ¡Cuánta,  diferencia  entre  es- 
ta manera  poética  y  la  prosaica  del  Arcipreste  i    /.lia  el  in- 
vierno crudo  y  desolador,  la  repugns.ncia  del  personaje;  acá 
la  delicia  d^^l  tiempo,  el  triunfo  de  la  femenidad.  ^'Poesia 
primaveral",    anuncio  de  un  nuevo  sentido  de  la  vida  y  del 
arte:  en  la  vaquera  de  la  Fino josa  hay,  evidentemente,  des- 
tellos de  aurora^ 

'  *  k  k  k  * 

li.-  Al  llegar    a  este  punto  surge  una  cuestión 
no  dilucidada,  pero  que  adquiere  gran  importancia  cuando  se 
intenta  relacionarla  con  el  tem.a      bucólico •  Nos  referimos 
a  las   "^canc iones  de  mayo  %  cuya  tradición  se  remonta  a  los 
tiempos  paganos.  El  inte^/és  especial  del  asunto  se  revela 
desde  el  momento  en  que,  puestos  a  investigar  los  orígenes 
del  acercamiento  del  hombre  a  la  naturaleza  en  el  Betiacimien 
to,  advertimos  la  persistencia  del  culto  pagano  a    la  epi- 
fanía primaveral,  en  los  siglos  medievales  (9). 


Las  fiestas  cel6"fc«rada.s  en  la  región  galaiccpcr 
tuguasa  al  entrar  la  primavera,  eran,  en  realidad,  uu  vesti-^ 
gio  del  culto  religioso  ronano.  Un  gran  destordaniieuto  de 
las    energías  reprimidas  durante  el  invierno,  una  demostra- 
ción plena  de  optimismo  vitaJl  y  hasta  de  licencia  en  las 
costumbres,  pues  iioinlDres  j  mujeres  se  daban  a  la  libre  satjis 
facción  del  impulso  sexual,  olvidando  las  esposas  su  fideli- 
dad y  las  doncellas  su  recato^ 

El  mes  de  mayo  era  el  escogido  para  tales  es- 
parcimientos, por      ser  aquel  en  que  la  naturaleza  recobra 
sus  galas  y  la  sangre  se  reviaelve  en  las  venas  con  franca 
invitación  a  los  goces  del  vivir ♦  XiOs  trovadores  descolgaban 
sus  liras    y  comenzaban  a  cantar  **no  tempo  da  flor**.;  las 
doncellas  suspiraban  amorosamente»  El  aire  límpido,  el  cam^* 
po  Verde,  los  árboles  cubiertos  de  follaje,  el  tiempo  agra- 
dable, todo  entonces,  acompasados  en  un  mismo  ritmo,  canta- 
be.  un  himno  a  la  felicidad*  El  **Libro  de  Alexandre",  en  su 
conocida  descripción  de  los  meses,  no  se  desliga  por  cierto 
de  esa  tradición  venturosa; 

Sedie  el  mes  de  mayo  coronado  de  flores, 
afeytando  los  campC'S  ds  diuersas  colores, 
org aneando  las  'mayas'  e  cantando  damores, 
espigando  Í53  .rr^iessas  que  sem.bran  láuradores  (#)  . 

-  -  -  ^(est.-~2.39-5)-,  ~ 

(t^)  Eecuerdese  tam.bien  la  descripción  del  mes  de  mayo  en 
otra  pe^rte  del  poema  (coplas  1  •788-1.792)  : 

El  mes  era  de  rxayo,  un  tiempo  glorioso, 
quando  fazen  las  aues  un  solaz  deleytoso, 
son  uestidos  los  prados  de  uestido  fremoso, 
da  sospiros  la  duenna,  la  que  non  ha  esposo»  // 


Las  fuentes  de  e^a  relie  ida el  sol  que  prodi- 
ga la  luz,  las  estrellas  que  alurnlDran  durante  la  noche,  los 
arboles  que  cobijan  bajo  su  follaje,  los  tnanantiales,  la  - 
naturaleza  en  sus  diversas  Bianifestacicnes  era  una  divini« 
aad  protectora  del  hombre,  y  como  tal  se  la  veneraba,  "El 
Cancicneiro  da  Vaticana**  contiene  abundpntes  manifestacio- 
nes de  ese  lirismo  infiltrado  de  credulidad  religiosa. 

^En  el  Concilio  I  de  Braga  {5S1),  la  Iglesia  pro 
testo  contra  las  prácticas  que  en  la  península  recordaban 
el  rito  pagano  :  "lüon  liceat  iniquas  observa  tienes  egere  ka- 
leudaran  et     otiis  vacare  gentiXibus  ñeque  Ip.uro  aut  vi- 
riditate  arborum' cingere  domes»  Orxnis  haec  cbservatio  Paga- 
nisíüi  est'*,  (2£5)*  . 


Tiempo  dclce  e  sabroso  por  bastir  caaaMentcs, 
ca  lo  tempran  las  flores  e  los    sabrosos  u lentos; 
canten  las  donze lletas,  son  áuchas  ^  oonuientos, 
fazen  unas  a  otras  buenos  pronur^xaaientos  * 

Caen  en  el  eereno  las  bonas  rociadas, 
entran  en  flor  las  miesses  ca  son  ya  espigadas, 
enton  casan  algunos  que  pues  messan  las  uainias^ 
fazen  las  duennas  triscas  en  camisas  delgadas ♦ 

Andan  mozas  e  uieias  cobiertas  en  amores, 
van  ccger  per  la  siesta  a  los  prados  las  flores; 
dizen  unas  a  otras í  bonos  son  1-os  amores, 
j  aque3-los  plus  tiernos  tienense  por  me  lores  , 

Los  días  son  grandes,  los  campos  reuerdidos; 
son  los  passariellos  del  mal  pelo  e-xidcs, 
los  tauancs  que  muerden  non  son  aun  uenidos; 
luchan  los  nonagones  en  bragas,  sen  uestidcs» 


Y  advirtienáo  su  impctencia  para  extirpar  con  el  solo  recur 
so  OB  una  prcMbrcion  el  culto  naturalista  tan  arra.igado  en 
el  pueblo,  decidlo  transformar  la  fisoticmia  de  las  fiestas, 
empa pandóla  s  de  sentido  cristiano,  de  tal  manera  que  el  mes 
de  mayo  vino  a  convertirse  en    Mes  de  la  Virgen, 

laiabién  los  pastores  festejaban  la  venida  de  3a 
priiT.avera  con  hogueras  y  dantas*  La  vida  pastoril  ccnmenza- 
]¿-  entonces,  y  se  distrutaba  la  satisfacción  de  ver  las  fio 
res  abiertas  y  los  prados  reverdidos*  Las  *  serranil  la  s  %  la. 
mas  frescas,  las  más  heriTiOsas,  son  también  frutos  .prirriave- 
rales.  En  la  infancia  del  bucolismc  parece  Que  los  restos 
del  culto  pagano  se  unen  a  las  creaciones  poéticas  como  pib 
sa^g lando  el  triunfo  r^macentista  de  la  naturaleza  en  los 
dominios  del  arte. 


*"  ^  ^ 


5»-  4ueda  por  estudiar  otro  aspecto  literario 
del  Marqués  de  Santillana,  que  ofrece  siingular  interés  por 
constituir  1^^  primera  alaba-ni:a  de  la  vida  rustica  escrita 
en  let^ua  castellana*  Aludimos  a  tres  estancias  de  la  ^to- 
medieta  de  Pon^a",  cuyo  texto      es  el  siguiente  í 

16 

¡Benditos  aquellos  que  con  el  aerada 
sustentan  su  vida  e  viven  contentos, 
e  de  quando  en  quando  ccnosí^en  morada 
e  sufren  pacientes  las  lluvias  e  vientos  i 
Ca  estos  non  tem.en  los  sus  m^ovimientos, 
niu  saben  las  cosas  del  tiempo  pasado, 
nin  de  las  pi^esentes  se  faqen  cuydado, 
nin  las  venideras  do  han  nasc;imientos. 
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¡Benditos  aquellos  q^io  nv-^nen  Ir.s  fieres 
ccn  las  gruesas  redes  e  canes  ardid-s, , 
e  salden  las  trochas  e  las  delanteras 
e  f  i  eren  del  archo  en  tleripcs  levidcsJ 
Ca  estos  per  saña  non  son  comoviclc-s 
nln  vana  coTDdiQia  los  tiene  subjetcs, 
nin. quieren  thescros;,  nin  sienten  deffeto3> 
nin  turban  temores  hjus  libres  sentidos» 

jl^nditos  aquellos  que  quando  las  flores 
.        se  riuestran  al  ^lundc  desciben  las  aves^ 
e  fuyen  las  poüipas  e  vanos  honores^ 
e  ledos  os cuchan  sus  cautos  suaves! 

í Benditos  aquellos  que  en  pequeñas  naves 
siguen  los  pescados  con  pobres  traynas.! 
Ca  estos  non  t-Cíüien  las  lides  marin^ius^ 
nin  cierre^  sobre  ellos  Fortuna  sus  llaves « 

Esta  pO'esía_^  como  a  prin^'era  vista  es  fácil  a¿_ 
vertir,    "difiere  radie aLuente  de  las  ya.  estudiadas*  Aparte 
la  cuestión  de  forrr>a  -  la  estrofa  solemne  de  arte  mayor 
eliraina  la  gracia  picaresca  del  verso  corto      alienta  en  la 
"Comedieta*"  un  elomenxc)  de    severa    reflexión  moral,  que  to 
ma  como  punto-  de  partida  la  condición  pc^recedera  de  las  gio 
rias  hiLmanas* 

Estamos  en  presencia  de  otra  de  las  direcciones 
funda.mentales  del  sl^lo  T/,  la  que  recose  aquellos  temas  de 
sentido  aleccionador  y  proyecta  sobre  la  vida  una  tonalidad 
algo  sombría,  vecina    .al  desengañe  o  La  influencia  dantesca 
se  hace  sentir  te.m.bien  en  la      ciiedieta",  asociada  a  los 
elementos  alegóricos* 


11  pensamiento  inspirador  de  la  o"bra  está  cents 
nido  en  la  primera  estrofa,  donde'  el  poeta  dice  que  no  son 
perpetuos  el  poder  ni  los  honores  «  La    fortuna  se  encarga  de 
torcer  el  destino  de  los  hom^bres ,  trastccando  lo  alto  en 
"bajo,  la  riqueJ&a  en  pobreza  • 
• 

Para  el  autor  scn^taxos  e  ser^^iles  '  los  oficios 
iriier entes  a  la  vida  campesina;  mas  como  la  Fortuna  todopo- 
derosa hiere  desde  la  cuna  a  los  bien  nacidos,  encuentra 
quo  son  mas  felices  aquellos  seres  humildes  que  por  no  te- 
ner ambiciones  no  sufren  dolores-* 

Cono  se  ve^  esta  ya  en  germen  la  ^actitud  de  me- 
neas precio  hEicia  el  r^undo  civilizado^  que  hará  volver  la  mi_ 
rada^y  con  ansias  de  mejoramiento  espiritual,  a  la  paz  rocen 
fortante  de  la  rldea^ 

^fenendez  y  Pe layo  ha  visto  en  tales  estrofas 
una  simple  paráfrasis  del  "Beatus  ille'*,  de  Horacio,;  pero 
no  creemos,  con  todos  los  respetos     ">¿bidcs    al  maestro, 
que  pueda  ser  valida  esta  sencilla  explicación.  Si  la  joe- 
sia  estuviese  escrita  aisladamente  sería  mas  fácil  explicar- 
la por  el  m_odelo  hora  c  i  ano;  mas  forma  parte  de  un  poema  cu- 
yo pensamiento  inspirador  se  corresponde  perfectamente  con 
el  desarrollado  en  las  mencionadas  es  ta.  ocias»  De  donde  se 
infiere  que  tiene  m.ayor  ir.portancia  la  concepción  de  la  obra 
misma,  enmarcada  a  su  vez  dentro  de  un  movimiento  espiri- 
tual  caracteristicc  ae  la  época. 

En  el  siglo  X7  la  concepción  providencialista 
del  mundo  sufre  una  crisis  interna  que  sfe  enlaza,  en  su  ge_ 
nesis,  con  las  inquietudes  renacentista.s .  La  explicación 
teológica  del  universo  no  satisface  enteramente  a  los  espí- 
ritus, aunque  la  duda'  no  llegue  a  cristalizar  en  actitudes 
de  franca  heterodoxia.  Es  lo    cierto  que  entonces  inunda  la 
literatura  una  corriente  fatalista,  con  un  séquito  de  valo- 
res clásicos,  que  erige  la  fortuna  en  arbitro  de  la  vida 
humana* 


-  367 


El  "Laberinto"^  de  Juan  de  Mena.,  muestra  bien 
a  las  claras  la  confusión  de  idec?.s  entonces -pre dominante  .EL 
titule  del  poema  y  buena  parte  de  su  desarrollo  expresan  la. 
obsesión  del  poeta  por  el  tema  del  hado;  pero  esto  no  qui- 
ta que  la  Providencia  intervenga,  haciendo  ostentación  de 
sus  poderes,  mediante  los  cuales  aparece 


sobre  señores  muy  grande  señora, 

assi  que  tu  eres  la  gouernadora 

e'  la  medianera    de'  aqueste-  grand  mund'o. 


(Copla  2k) 

Eay,  Con  todo^  el  anhelo  de  indagar  la  causa  nús 
teriosa  que  cambia  a  bu  s^^bor  la  suerte  de  prospera  en  ad- 
versa; que  afecta  sobre  todo  a  los  pod.erosc3,  confundiéndo- 
les, en  el  dolor  de  la  caída,  con  las  gentes  humildes»  De 
este  pensamiento  arranca  el  elogie  de  Santillana  a  la  vi- 
da  rustica,  que  bien  pued:e  relacionarse  con  el  siguiente 
pa.sa¿e  del  "La  berinto^*  í 

Dem.a3  que  Portuna  con  grandes  señores^ 
estado  tranquilo  les  menos  escucha, 
e  mas  a  menudo  los  tienta  de  lucha 
e  anda  jugando  con  los  sus  onoi'es; 
e  como  los  rayos  las  torr-:iS  mayores 
fleren  enantes  que  non  las  baxuras, 
assi  dan  los  fados  sus  desauenturas, 
mas  a  los  grandes  que  no  a  los  menores • 

227 

¡O  vida  segura  la  r.ansa  pobreza, 
dadiua  santa  desagradecida  I 
Bica  se  llama,  non  pobre,  la  vida 
del  '  que'  sé  contenta'  beuir'  sin'  riqueza; 
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Jíripresion  final  de  tristeza ^  de  hondo  pesimis- 
mo sobre  la  vida.  Parece  que  se  derrum"ba,  sin  poderlo  evi- 
tar, la  "confianza  en  las  fuerzas  del  genero  humano-*  En  la 
incertldunbre  de  su  destine^  en  el  descrédito  de  sus  a^titu 
des  vitales,  el  hombre  mira  con  desconsuelo  cuanto  pedia  ha 
lagar  sus  ambiciones  j  se  refugia  en  la' morada  del  pobre, 
E?.(3cnde  no  llega  el  íUror  de  la  "tjQrrasca-, 


cOo  - 
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lí   O    T    A  S 


(l)  Véase, coü  tcdo^  el  libro  de  Llllo  Bodelgo,'Sl  Seutimieii 
to  d©  la  ífe.turaleza,«.  (Intro'biblgr     Xk)  ^  donde  ordem 
una  serie  de  textos  relativos  al  iBisaJe  en  los  siglos 
ITII  y  siguientes,  y  también  el  trabajo  de  Diaz  Pía ja 
(Iiitrcblblgr,,  16)  sobre  la  descriptiva  en  el^íoema  del 
Cid? 


(c)  Mas  adelante,  págli^^s  62-6i,  insistimos  sobre  le  impor- 
tancia del  paisaje  gallego  en  la  formación  del  lirismo 
XKDeticc. 


(3)  Bamon  Menendez  Pidal.  "Discurso  acerca  de    la  primiti- 
va  poesia  lirica  española",  leido  en  la  inauguración 
del  curso  1919-^,  del  Ateneo  de  Madrid^  IbUeto,  8**, 

85  Í¿g3. 


(5)  'Kíancioneiro  portxiguea  da  Vaticana",  Edición  -  críti- 
ca de  Teófilo  Braga,  Lisboa,  I878,  ,num  ÜO. 


(6)  I.  ^ancicneiro  da  Ajuda":.  Halle,  mx  Kiemeyer,  1901^,  to- 
mo II,  paginas  2ií0-21}l, 


(7)  Dos  autores  españoles  de  la  hora  actual,  poeta  el  uno, 
gran  cape-cidad  fiJ.os¿fica  el  otro,  concuerdan  de  modo 
sií^ular  en  la  manera  de  representarse,  en  sus  cense  - 
cuencias  para  el  arte,  el  mutismo  de  la  meseta  castella 
ne.  Ambos  textos  ref^aerzan  nuestras  indicaciones  sc"bre 
la  distinta  reacción  que  los  dos  paisa  íes  provocan  en 
la  sensibilidad  artística,  y  nc-  vacilamos,  por  tcanto,en 
ofrecerlos  a  continuacion> 

''Esto  sanan  no  canta.  ¡Como  ña  de  cantar,  si 
el  invierno  fu¿  duro  y  de  hielo,  y  el  mclinc' da  la  pre- 
sa no  canté  la  ale^^ria  de  1.  cosecha  logradai    Ofended  la 
vist^^  en  derredor;  contemplad  la  agria  y  dura  taerre,  a 
trechos  ¿ironada  lor  hacinamientos  de  pefías^grises . 

¿Quien  canta  en  el  terral  desclaaoí 

Los  cantos  hrotan  en  la^ruhia  ahundancia  de 
las  eras,  en  la  sangrienta  alegría  de  los  lagares,  ha- 
le el  cielo  henigno  y  sohre  el  terruño  fértil. 

En  la  Castilla,  esquilmt^da  y  pobre,  las  gen- 
tes callan.  En  silencio  di¿  la  llanura  infinita  los  ca^ 
pitanes  y  los  místicos".  ^ 

(Enrique  de  Mesa,  ^'Aiidanzas  serranas  ,  19i-ü, 

pa^s.  ^^^^^^^         despiden  al  hombre  del  cam- 

po y  lo  recluten  en  la  ciudad.  Esto  acontece  en  Casti- 
ila/se  habita  en  la  villa  y  se  va  al  campo  a  trabajar 
tejo  el  sol,  bajo  el  hielo,  laxa  arrancar  a  la  gleba  un 
poco  de'  pan» 

el  campo  es  el  apo,^ 

sentó,  lugar  doméstico  de  estancia  y  de  placer.  La  tle^ 
seiiuu,  j-*^  ,  ^         ^1  VirvTTi-hre  trábala  V  descansa, 

rra  es  un  regaso,  donde  el  hombre  xraDc.jc.  ^ 

sueña  y  canta. 
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¡La  cancioni  Lc^s  valles  canta  brices  se  hallan 
siempre  reseñando  canciones  de  mil  años^  que  se  escapan 
cono  pájaros  per  los  poros  ie  la  ftrcnda.  En  Castilla  es 
el  campo  nudo. 

Yo  me  imagino  que  une  y  otro  paisaje  so'incre^ 
psn  nutuamonte.  "jCampo  sin  soledad  y  sin  olores di- 
ce   al  ¿e  Asturias  el  castellano^  ebrio  de  aislamiento 
y  de  agudos  perfumes  r  tomillo ,  cantueso^  m^ejorana, 
''¡Cai^ipo  sin  canciones  i",  responde  des  de  ño  sánente  el  va- 
llecito  astur^a  la  iiiiperlal  lenta  nansa  de  la  meseta**, 

(José  Ortega  yGasset,  "Sl  espectador'^  tomo 
IIT,   *tLc3  dc-s  paisajes".  Yid^  "Obras'%  Mar^-id,  Calpe, 


(8) "Historia  de  la  Ibesia  castellana",    Madrid,  Suarez,  to- 
mo Ij,  paginas  í-k'j-kT^  .  . 


(Q)  Consúltense  sobre  esta  materia? 

a)  Cai^clina  Michaolis  de  Vasconcellos,  *t)ancion<iíiro  de 
Ajuda"  (Biblgr.  29),  tomo  II,  págs.  829-853  y  858- 
S6l. 

b)  Filgueira  Valverde/'A  festa  dos  maics*?  19^7  (Biblgr-^ 

c)  M,  Rodrigues  Lapa,  "Das  prigens  da  poesia  liric'a  en  • 
Portugal  na  loade-Media,  Lisboa,  19^9^  cap.  II, pags. 
68  y  siguientes. 


(ijO)La  cita  proviene  de  "Collectic  concil".  His pan c>  Madrid,- 
1603,  capítulo  LXXm.  véanse  sobre  el  particular,  ^La  " 
Fuente, "Histeria  eclesiástica  de  España"   tomo  1,  pags.*. 
171-173;  Carolina  Michaglis,  ^tancioneiro  da  AJuda",to-^ 
mo  II,  pag  •  858,  y  Filgueira  Y8lverde,''A  festa  dos  malos, 
pag^  lk2. 
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VIAJE  DEL  ARCIPRESTE  TE  HITA  Pdi  LA 

SjERRA  IE  GUADARiUm  .  , 

(págs.  15  -  19) 

El  poeta  parte  d-a  Hita»  ¿Pasa  por  Torre  Lagu- 
nas?* Entra  al  valle  de  Lczcya  por  Lozoyuela?  Primer  inci-  ■ 
dente:  "Luego  perdí  la  mala,  non  fallaba  vianda".  (En  estro- 
fa      950) . 

DÍa  de  San  Me  del,  3       Marzo,  entrada  la  prima 
vera,  pasa  el  arcipreste  el  puerto  de  Lozoya,  donde  encuen- 
tra a  la  serrana  chata  que  pretende  cobrarle  el  peaje  del 
puerto,  y  a  quien  ofrece  pancha  con  broncha  y  con  zurrón  de 
ceneja.  La  chata  ahorra    al    arcipreste  los  enojos -del  paso, 
echándoselo  al  pe^scuezo  y  llevándolo  un  trecho  a  cuestas, 
(Estrofas  950  -  958).  .  :  , 

Cuando  el  arcipreste  reduce  el  episodio  ante- 
rior a  cantiga,  dice  hallarse  en  el  puerto  de  Malagosto^  lo 
cual  sólo  se  explica  suponiendo  que,  salvado  el  Lozoya,  re- 
trocede para  entrar  después  por  el  de  Malagosto.  Lo  más  pro- 
bable es  que  el  viaje    del  arcipreste  tenga  sólo  una  unidad 
ficticia,  y  este  todo  el  zurcido  a  retazos  (l) .  Aquí,  pre- 
guntado sobre  su  viaje,  contesta  "Voyaie  hacia  Sotos- Albos" . 
La  serrana  le  cierra  el  paso,  diciendole  que  se  vuelva  por 
Soraosierra.  Despue-s,  ganada  por  sus  ofrecimientos,  lo  al- 
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"berga  y  le  da  de  cerner  j  "beber  4  El  tiempo  es  crudc  :  el  ar-- 
ciprés  te  no  soiix-ie  hasta  sentir  el  calor  de  la  hoguera  de 
encino.  (Estrofas  9^-9^71)  • 

El  arcipreste  se  va  a  Segovia  ('^pcr  Sotos-Al- 
bosa  ver  curiosidades  de  la  tierra «  Gasto  r'ilí  su  dine- 
ro ^  "no  encontré  po2^o  dulce  ni  fuente  perenal^^_,  V  ^-1  fin 
pensó  en  volverse.  No  per  Lozoya^  por  no  traer  los  regalos 
ofrecidos  a  la  sex'rana^'  s'^no  pc-r  el  puerto  de  la  Jlienfria, 
Tratando    de  ganarlo ^  se  pierde  entre  los  pinares.  Al  ano- 
checer, se  encuentra,  a  um  vaquera  -  una  ^^chata  -maldita*^-, 
que  se  defiende  de  sus  importunidades  con  la  cayada;  des  - 
pues o  ompe  decida,  le  hace  entrar  en  su    c  a  haría,  a  hurtos 
de  íbrruzo«  Pídele  el  arcipreste  que  le  enseñe  la  senda  ^'gue 
es-  nueva E13.a  lo  deja  partir  centra  su  voluntad,  iiio-str-^ 
dolé  antes  dos  senderos  "usados  y  caniiieros^o  A  buen  p-so,y 
c arañando  de  noche,  el  arcipreste  IJ^ega  p  Forreros  (Otero- 
Herreros)  "cou  sol  temprano*'^  La  ^erranü  ae  llama  ■  Algueva » 
{Estrofas  y"{^-ybS)  * 

Al  reducir  a  cantiga    el  aritoricr  episodio,  al 
poeta  llama  Gadea  a  esta  segunda  serrana, y  nos  .hace  saber 
que  es  nativa  de  Eiofrio,  en  cuyas  cercsniac  and8-«  (Estro- 
fas 987~9S>£)- • 

El  lunes,  antes  del  al  ha,  continua  su  cairlno, 
y  e  nc  ue  ntra  a  la  tercera  se  rr  a  na  de  su  ac  c  i  du  n  ta  do  v  i  a  ¿  e , 
cerca  del  Cornejo  »  Esta,  tomándolo  por  pastor,  accedía  ya- 
a  casarse  con  el  o--  "Hacia  tiempo  fuerte,  pero  era  verano**© 
¿Cuánto  tiempo  estuvo,  pucís,  el  arciprec^te  en  Segovia?  Da 
.a3^lí,  pa.sa  el  puerto  muy  de  mañana,  con  la  intención  de 
descansar  temprano. (Estrofas  995-996)^ 

Eeduce  a  cantiga  el  episodio  anterior*  Ofrece' 
a  la  serrana  como  arras  cuantas  cosas  ella  desea,  y  se  ale- 
ja con  estas  palahrasí  "A  tus  parientes  convides,  luego  ha- 
gamos la  boda,  que  ya  voy  por  lo  que  pides "(Estrofas  991" 


Al  pasar  el  puertc^  ^Viento  con  gran  helada  j 
rocío  con  gran  furia".  El  arcipreste  corre  por  la  cuesta  aba- 
Jo  para  entrar  en  calor,  y  tropieza  a  poco  con  la  monstruo- 
sa  serrana  que  le  da  albergue  en  la  Tablada «  (Estrofas  1006*^ 
1021) . 

Cantiga  correspondiente  al     -episodio  antericas . 
La  serrana  se  llana  Aldara.  La  Tablada^  al  paaar  la  sierra, 
nc  esta.,  como  se  ha  supuesto^,  en  el  Collado  de  la  Marichi- 
va  ( 'labia d illa),  sino  que  es  el  mismo  puerto  de  Guadarrama»- 
(Éstrcfas  1022-^101^2), 

Vuelve  el  arcipreste  a  su  tierra,  acaso  por  aL 
campo  de  ^fenzanares .  Bea parece  en  la  emita  de  Santa  Maria 
del  Va  do,  provincia  de  Guadalajara  (loiij  y  siguientes). 

El  plano  adjunto  esta  hecho  sobre  una  carta  me 
derna,  y  se  marcan  en  él      algunos  punióos  de  referencia  pa- 
ra el  lector  contem.poránec.  El  trazo    de  la  ruta  del  arci- 
preste no  tiene  mas  valor  que  el  de  mera  probabilidad «  La 
línea  de  flechas  indica  la  parte  del  trayecto  en  que  la  pro 
habilidad  es  menc-s  incierta..  Los  números,  1,  2^  ^  y  k  co- 
rresponden a  los  sitios  en  que  a^contecen,  res ijectiv amenté, 
los  episodios  de  las  cuatro  cantigas  (2) , 


í^fedrid,  1917. 


NOTAS 


81)    C.B*  Ú'JIBDS,  "La  ruta  del  arcipreste  de  Hita"  en  "La 
Lectura",  Madrid,  I915,  III  ,lii5  I60, 


(^0  ScDre  el  tema  de  la  se^rram  forzuda  que  asalta  al  poe- 
ta, ver  li.  mWWEZ  PIDAL  Y  MAEI/i  GCYRI  DE  MElíEKDEZ  PI- 
líAL  en  el  estudio  que  acompaña  al  texto  de  LUIS  VELE2, 
DE  GUEVARc'.,  "La  serrana  de  la  Vera",  Madrid,  1916^  (Tea- 
tro Antiguo  Espa,ñol),         Centro  de  Estudios  Histori  - 
ees)*-  Muchos  años  después  de  escrita  la  presente  nota, 
se  lia  consagradc  con  una  placa  ccnmemorativa  la  Peí^a 
del  Arcipreste,  ..  en  el  Guadarrama, 
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EL  VIAJE  DEL  AKIPRESÍE  BE  HITA 


(Págs.  58  a  60  ) 

En  3U  ^liibro  áe.    "buen  amor"^  el   /-arcipreste  m 
rre ,  con  una  extensión  de  cien  estrofas  (993'*^  ^8)  ^  un 
je  suyo  por  la  sierra  de  Guadarrama.  Con  una  gran  precisión 
tc-pográfica  nos  informa  realistamente  de  este  recorrido,lis_^ 
che  a  comienzos  de  la  prinavera* 

El  motivo  del  viaje    es  el  que  tantas  otras  "ve 
ees  mueve  al  Arcipreste;  un  gran  deseo  de  experiencia,  "pit¡^ 
"bar  todas  las  cosas,  el  Apóstol  lo  manda dirá  en  el  pri- 
mer verso  del  relato  serrano.  A  lo  largo  de  su  camino,  Juan 
Buiz.  encuentra  cuatro  serranas  que  le  salen  al  paso;  al  co_ 
roñar  el  puerto  de  Malagosto,  al  pe?.s&r    por  Eiofrío,  junto 
a  la  Yenta  del  Cornejo  y  al  bajar  de  la  Tablada*  Estos  cus- 
tro  encuentros  le  dan  motivo  para  cuatro  serranillas,  que 
forman  el  núcleo  literariamente  más  importante  del  relato 
viajero.  Pero  a  nosotros  aquí  nos  importa  especialmente 
bajo  otro  aspee to«  El  recorrido  descrito  comprende  menos 
de  loo  kilómetros,  pero  los  detalles  abundan  y  son  minucio- 
sos, lo  que  da  a  la  narración  un  valor  documental  de  primsr 
orden • 

El  Arcipreste  dice  emprender  el  viaje  un  día 
de  San  Emeterio,  que,  según  el  calendario  de  los  ^!Értires 


de  ^Calahorra  (Esp.  Sagrada,  XXZ/^Yj)^  es  un  3  de  marzo;dea_ 
pues  de  pasar  per  Lozoya,  habiendo  perdido  su  muía,  Juan 
Euiz,  en  un  revuelto  dia  de  nie've  y  granizo,  sube  el  puer"bo 
de  í^'íalagostc  (el  manuscrito  que  sigue  lucamin  dice  "insado 
el  puerto    de  Lczoya  fui  camino  prender";  el  primer  hemisti- 
quio es  disparatado,  y  a  pesar  de  que  Ducamin  pone,  como 
siempre,  las  varian'ces  de  G  y  T  "pasada  de  LoZoya",  los  edi_ 
tores  posteriores  no  se  tomaron  el  tra'bajo  de  restituir  el 
texto  en  la  forma  que  las  variantes  publicadas  por  Bucamln 
pedían:  así  que  C.  3.  Quiros,  "La  ruta  del  Arcipreste",  1915, 
y  Alfonso  Beyes,  en  su  edición  de  Calleja,  hacen  al  Arci- 
.preste  pasar  la  sierra  por  el  puerto  de  Lozoya,  píirs  imie  - 
diatamente  volverla  a  pa.s£r  en  la  misma  dirección  por  el  de 
Malagcsto-  Ge  ¿ador,  aun  cuando  adoptó  el  hemistiquio  "pesa- 
da de  Lczoya",  interpreta  'paseada'  com-o  'puerto  S  y  todo 
ello,  como  decimos,  es  inverosímil).  En  lo  alto  del  puerto, 
el  Arcipreste  encuentra  una  serrana  que  guarda  el  p^..sc  y  co_ 
bra  peaje;  el  camino 'por  que  se  lleg^    hasta,  allí  es  una, 
vereda  a.ngoste  hecha  por  los  arrieros  (h'.rruqueros)  :  1--  se- 
rrana ayuda  al  Are  liares  te  en  los  malos  pasos,^  se  lo  echa  al 
pescuezo  y  lo  llev:a  a  cuesta.s;  desde  allí  m¿a  JuaH  Buiz  ca- 
mino de  Sotos  Albos,  adonde  no  ""debió  de  llegar^  porque  su  m.e- 
ta  era  Segcvia,  donde  i^ermaneció  tros  días,  que  no  le  debie- 
ron ser  muy  agradables.  Quiere  volver  a  su  casa,  y  no  por 
I^ozoya,  pa.ra  no  encontrarse  con  la  serrana  de  Malagostojpiqa 
sa  pasar  el  puerto  de  la  í'uenfría,  pero  pierde  el  camino,  y 
cerca  de  B  lo  frió,  en  las  estribaciones  de  la  sieri^a,  en  - 
cuentra  a  una  nueva  serrana,  a  quien  pide  le  muestre  el  ca- 
mino •  Gadea  de  B lo frío  le  lleva  a  su  choza,  donde  descansa* 
Después,  el  Arcipreste  vuelve  a  insistir  en  que  le  muestre, 
."la  senda  que  es  nueva". 

Sao  me  de  la  choza  e  llegóme  a  dos  senderos, 
ambos  son  bien  usados  e  ambos  camineros.       .  . 

Camina  de  prisa  y  con  el  primer  sol  lle- 
ga a  la  aldea,  que    hoy  se  llama  de  Otero  Herreros* 
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Un  lunes  ^  antes  cié  aiaanecer^  empieza  a  subir  la 
sierra  por  el  valle  del  río      M^^ros;  llega  ¿junto  a  le.  casa 
del  Coi'nejo;  la  -venta  perdura    hoy  en  sus  ruinas  ;  el  li:!^ar 
todavía  sigue  siendo  llamado  el  Cornejo-  el  edificio  fué  un 
caserón  con  tejado  a  dos  aguas,  que  tenia  una  gran  corrali- 
za;  su  traza  es  idéntica  a  1^  do  las  ventas  que  figuran  en 
'Hispaniae  Urbes'.  El  emplazamiento    de  la  venta  estaba  muy 
bien  elegido-  en  la  confluencia  del  rio  Moros  y    del  arroyo 
de  BlascomEilo;  allí  convergían  el  camino  que  venia  de  Ote-* 
ro  y  el  que  bajaba,  por  el  arroyo;  ya    unidos,  subían  por  la 
Campanilla^  para  pasar  la  sierra,  un  poco  ma.3  al  este  del 
puerto  del  León.  Desde  allí,    el  Arcipreste  tejo  per  la 
Tablada;  hacia  viento  helado,  que  le  obliga b^i  a  correr,  y  en 
toncos  es  cuando  encuentra  a  la  cuarta  serrana,  a  quien  pi- 
de pJ-o ¿amiento.  Cerca  del  actual  rxieblo  de  Guadarrama  se  le- 
vanta     la  ermita  de  Sant-a  María  del  ¥adc,  donde  el  i^rci- 
prest;^  va  a  tener  vigilia. 

El  relate  que  hemos  aquí  seguido  nos  informa 
de  varias  cosas í  le  m.isero    de  los  caminos^  casi  siempre 
sendas;  los  distintos    pasos  por  que  se  cruzaba  la  sierra,  y^ 
sobre  todo,  del  papel  que  las  serranas  tenían  en  estos  luga- 
res, en  los  que  cobraban  sus  peajes  y  ayudaban  a  los  cami- 
nantes perdidos  o  albergaban  en  sus  chozas  a  los  ceinsados 
viajeros* 
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{p'gs.  54  a  59  ) 
1.-  LA  rP.MEA  ELEGIA.  í  LLAíTO  Á  ALCfflüEE/. 

Lb,  historia  de  la  elegía  en  lengíaa  ca stella - 
na  empieza  con  una  sorpresa.  ¿<c¿uien  es  la  primera  persona  que 
despierta  en  un  pcets  la  vens  del  llanto  y  los  acentos  de 
la  lanentacicn?  Se  cree,  y  no  sin  motivo,  que  una  pcesía  fu- 
nercl  solo  se  la  riere oc?n  ^rí^rsona jes  de  cuenta^,  poderosos  y 
grandes  en  algún  elto  oficio  humano.  Y  resulte.^  cono  si  la 
literatura  espeñola  quisiera  ser  desde  el  pricier  Liai.ento  in- 
dÍLiita,  aparte,  y  lihérrinia  en  sus  actos,  que  nuesti^.  pri  - 
ner  gran  elegía  echa  de  menos  a  una  alcahueta.,  a  la  Trotacon- 
ventos del  /- r  c  ipiles  te  .  No  puedo  conformarme    con  la  opinión 
de  Le  coy  cuando  atrilDuye  a  la  elegía  un  tono  "burlesco.  El 

\  ,  IT' i smo  reconoce  en  ella  ^'una  cierta  sinceridad^*  -yo  la  llama- 
ría evidente  autenticidad-,  prue"ba  de  que  el /ir  ciprés  te  se 
entre ^  a  su  tema,  lo  vive  entero,  sin  la  duplicidad  intelec_ 

l     tual  iiTiplícita  en  la  parodia    -iDurlesca.  Ki  cinismo,  ni  siquóe 
ra  desenfado,  hay  en  elegir  a  la  vieja  cono  digna  del  plan  - 
to,  sino  solo  aquella  vehemencia  vital  ce dora  del  /ircipres-- 
te^  que  no  distinguía  en  el  mundo  entre  las  innúmera hles  f or_ 
mas  con  que  la  vida  se  le  presenta "ba  y  las  tenia  a'  todas  por 
"buenas,  ccn  tal  de  que  palpitaran  y  le  conmovieran.  ¿Quién 
va  a  dudar  que  la  Trotaconventos  es  "alguien**,  que  las  malas 
artes  de  su  mal  oficio  alum"bran  en  ella  una'  ^erie  de  cualida- 
des que  la  sefialan,  la  asiluetan  con  estrictos  perfiles  per- 
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sonales?  Si  de  bajísima  ocupación^  esa  primera  heroína  de 
nuestra  poesía  elegiaca  no  era,  por  lo  menos,  figura  borro- 
sa, abstraída  representación.  No  puedo  por  menos  de  notar, 
al  paso,  como  la  poesía  española  sigue  en  todo  su  curso  esa 
hermosa  liberalidad  de  elección  de  sus  personajes,  desliga- 
da de  consideraciones  sociales,  grandeza,  poderío,  fama, 
obediente  solo  a  las  estimaciones  humanas  de,  projioio    a  pro* 
Jimo,  de  sangre  o  de  valoración  individual:  lamenta  la  muerte 
de  un    padre,  Manrique;  de  una  madre  ideal,  Garcilaso;  del 
hijo  niño,  Lope  de  Vega;  de  una  amante,  moza  bravia  y  desga- 
rrada^ lidiadora  con  la  moral  común  ,Iiíspronceda;  de  un  to- 
rero. García  Lorca  «  Los  poetas  elegiacos.,  negándose  a  la  odu- 
lacion    de  los  encumbrados  en  la  general  fama  del  mundo,  can- 
tan a  los  "suyos",  Y    Trotaconventos  estaba  muy  cerca  del  pro- 
tagonista del  "Libro  de  Buen  Amor",  y  por  esa  proximidad  a 
e^l  se  gano  la  elegía,  por  razón  personal,  y  no  general. 

Dioe  la  muy  sabia  y  muy  fina  María  Rosa  L"^. da 
cae  la  elegía  contiene  las  tres  partes  exigidas  por  la  con- 
vención retórica:  consideraciones  sobre  la  muerte,  lamentos  • 
de  los  sobrevivientes  y  alabanzas  del  difunto.  La  proporción 
de  estos  tres  elementos  es  muy  variable,  uonsta  el  planto  de 
58  coplas  de  cuaderna  vía,  es  decir  232  versos .  Solo  unas  10 
coplas-,  incluyendo  las    3  del  epitafio,  son  las  expresamente 
destinadas  a  ensalzar  las  dotes  del  Trotaconventos,  lamentan- 
do su  paso  de  este  mundo.  Así  que  en  realidad  la  poesía  es 
un  dilatado  apostrofe  contra  la  muerte,  y  una  enumeración 
desordenada  de  sus  estragos.  El  tono  lo  da  ya  el  primer  ver- 
soj: 

t  1 

¡Ay  muerte,  muerta  seas,  muerta  e  malandante  I 

Los  anatemas,  lo*s  dicterios,  a  cual  m.ás  pintorescos,  se  su- 
ceden con  la  torre ncialidad  disciorsiva  propia  del  Arcipres- 
te, y  tan  fogoso  es  su  acento,  tan  violentas  las  imprecacio- 
nes, que  se  nos  figura  ver  al  Arcipreste  dando  cara,  en  una 
especie  de  riña  callejera,  a  un  ser  vivo  que  tiene  allí 


delante,  y  no  e  una  figura ^de  detete  alegoricol  Salen  aquí 
las  netas  usuales  ccn  que  se  califica  a  la    m.uerte  en  la 
Edad  Media  el.  fcndo  coaun,  iiacidc  de    la  doctrina  cristiane. > 
de  la  época.  Leccy  en  su  valiosa  o^bra  so'bre    el  "Litro  de 
Buen  Anor"  señala  cOn  escrupuloso  detalle  los  textos  de  que 
dependen  concretsmente  muchas  de  las  idos  s  de  Juan  P;uiz  so'bre 
la  muerte*  La  po-oencia  igualitaria: 

^  1:  todos  los    igualas  e  llevas  por  un  prezl 
Su  ira  pía  cable  dureza,  su  desmesurada  crueldad: 

I\icn  hay  en  ti  r,,esura,  amor  nin  piedad. 
La.  cualidad  que  tiene  la  muerte  de  inescap^^tle ; 

'  Non  puede  fe  ir  crane  da  ti  nin  se  ascender^ 
y  la  incertiduii'Dre    sctre  su  necesaria  lleuda: 

*¡S1  eme  non    es  cierto  cuándo  e  cual  mataras  i' 

así  ca:io  la  no  menos  común  noción  de  lo  inútil  que  es  aco  - 
piar  "bienes  temporales,  que  él  no  puede  llevarse  y  que  "  le 
.  serán  arrestados 

Los  averes  legados  llévaselos  mel  viento. 

La  tendencia  de  Juan  Buiz  a  la  proyección  extensiva  de  cual- 
quier idea  en  ejemplos  realistas,  presentados  con  violenta 
plasticidad,  le  llevo  a- la  insistencia  en  ciertos  aspectos 
materiales  de  la 'muerte.  Uno  es  la  potencia  destructora  de 
la  humana  carnalidad  que  tiene  la  muerte: 

^Los  ojos  tan  fermosos  poneslos  en     .ei  techo, 
Cíeoslos  en  un  punto,  non  han  en  sí  provecho;' 


otro  es  €l  horror  que  inspira,  el  liaTi"bre  muerto^  el  cedaver; 
nos  lo  conunics  Euiz  con  unos  símiles,  ya  crudos  ya  graciosos 

t  .  ^  t 

¡iodos  fuyen-  del'  luego,  •  cotno  de  res  podrida  i 

*1cdos  fuyen  del  luego,  carn.o  si  fues'  araña,  ' 
Dejanl  ^  en  tierra^  solo;  todos  han  del  javor/ 

El  más  largo  es  una  pintoresca  digresión,  ya  caída  de'  pleno 
en  la  zona  propiar.ente  a^ena  a  la  elegía,  de  la  sátira  social 
sclre  la  codicia  de  la  familiares  del  morihundo,  que  pera  he- 
redarlo   están  es  iterando  el  tañido  de  las  caía  panas  funerales, 
se  precipitan  a  enterrarlo,  y  ccn  el  sepelio  lo  entregan  al 
olvido,  sin  aás  preces  ■  'ni  recuerdos ♦  Si  dejo  mujer,  ya  hay 
quien  la  codicie; 

'Si  deja  mujer  ric2:a,  rica  e  paresciente 
Antes  de  misas  dichas  otros  la  han  en  miente»^ 

1-or  supuesto  la  muerte  aniquila"  la  gracia,  la  hermosura, la 
fuerza  y  entristece  la  alegría.    Juan  Buiz  no  vacila  en  con- 
ceder a  la  muerte  el  sun.o  valor  negativo  de  ser  la  mayor  ene- 
m.iga  de  la  vida  y  del-muníics 

^jMuerte,  matas  la  vida.,  el  mundo  aborreces  i 

Se  eleva  el  Arcipreste  a  un  grado  superior  de  fogosidad  líri_ 
ca  y  de  amplitud  de  emoción  cuando  traduce  esta  oposicioi 
muerte  "-vida  a  términos  de  pavorosa  generalidad  y  de  preciso 
realismo  al  modo  apocalíptico: 

*íTu  yermas  los  pohlados,  puehlas  los  cementerios, 
Refaces  los  fonsarics,    destruyes  les  amperios. 
¡Por  tu  miedo  los  santos  rezaron  los  salterios I* 

Y  per  aquí  llegs,  a  la  altura  mejor  del  poema,  a  su  instante  - 
de  iTiás  hermosura,  lírica,  cuando  recoge  en  sus  encendidos 


ale jandrin-os  el  gran  drama  do  la  lucha,  nuerte  y  triunfe  de  , 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  unlco  que  después  de  ha"ber  si- 
de  aparentenente  scmetido  también  a  su  yago  y  en  su  js^sicn 
terrenal,  apeala  por  niats^r  a  la  muerte  riismaí 

•  ¡Tu.  natastel  *un  iiorai     (El  por  siesnpre  te  natol 

Es  positle  apoyarse  en  este  peí  saje  para  afir- 
mar que  después  . de  todo  Juan  Euiz  se  alz^    sobare  esa  concep- 
ción torva  y  eiripavore cida  de  la  muerte,  vista  cctio  destruc- 
ción tot£tl  y  fin  atscluto  de  la  vida  y  del  hcritre,  a  otra 
Lias  esperanzada,  Icro  los  versos  con  que  acate  este.  pr.rte 
revelan,  a  mi  ver,  un  desconcierto  psicológico,  una  inseguri_ 
dad    que  devuelven  al  indl^^^iduo  a  ese  estado  janico  donde  se 
movían  en  la  Edad  Mectia.  los  peínsarriientcs  cCir»unes  solare  la 
rr:.uerte:  porque  si  se  vuelve  a  Dios  es  para  impetrar  de  su 
"bondad  que  aplace  la  venida  de  la  terrilDle  todopoderosa; 

á  jJios  ne  acaTxiendo,  que  yo"  non  fallo  al 
^ue  defenderme  pueda  de  tu  venidr?  mortal. 

En  el  ya  "breve  resto  de  la    elegía,  hace  Juan  Euiz  el  elogio 
de  la  difunta  medianera,  le  ofrece  misas  y  limosnas,  y  haste; 
espera  verla  en  la  gloria  del  Señor.  Berna  ta  con  un  epitsifio; 
Un'aoa-  aconseja    a     tos  gentes  que  otren  Men^  y  solicita 
un  iadrenuestro;  todo  entre  otras  ix.la'bras  tan  equívocas, en 
cuanto  a  su  sentido  Koral,  ccxio  la  actitud  teda  del  Arcipres- 
te con  esta  amadísit.a  serviciarie  de  sus  apetitos  aikorosos  • 

El  hecho  de  estar  este  pceiTiita  sumergido  en 
1g  tramr  del  "LilDro  de  Buen  /imor",  exxiLica  que  no  se  le  ha- 
ya concedido  el  valor  que  tiene,  ..en  la  historia  de  nuestra 
lírica  de  la  nuerte*  ^ue  Juan  Buiz  haya  dispuesto  li"beral  - 
Icente  de  las  ideas  morales  del  acervo  medieval,  en  nads  le- 
siona al  valor  poético,  a  la  energía  de  impresión  de  estos 
versos^  (Es,  reducido  a  este    frag^iento,  lo  que  sucede  con 
el  "Li"brc*'  entero,  aprovechsiir.iento,  casi  todo  él,  de  ccnoci- 


-  394  - 


dos  precedentes  y,  sin  emtergc,  tan  original)  ♦  La  aWn^n  - 
cia  de  temas- que  •  recoge^  y  que  ta.nto  contriUiye  a -intensifi- 
car, por  acumulación,  el  efecto  tctal,  el  fuego  con  que  los 
realiiml)ra,  la  elocuencia  apasionada  con  que  los  dice,  se  ±?a'- 
pcnen  so"bre  lo  repcjtidc  de  los  conceptos.  Hasta-  el  desorden 
del  pcena  y  las  vueltas    sctoe  lo  mismo  nos  trasraiten  la,  jn- 
presión  del  atoriaentadc,  Delante  de  este  hcvíüre  que  se  pasea 
5^  nos  pasea.,  por  el  espectáculo  de  un  rriundo  terrenal,  donde 
las  acciones  de  los  hcmljres    oscilan  entre  la  mantenencis  y 
el  erotismo,  se  abre  de  pronto  una  regicn  atorljellinada  y  ps.* 
vorosa,  en  la  cuel  "bienes  y  placeres,  lo&  tan  queridos, los 
tan  gustados  por  su  fornida  "ble  apetencia  sensual,,  hen  de  caer 
fatalnente,  arre'ba.tadcs  por  los  raiiolinos  de  lo  fatal,  hacia 
su  vórtice,  el  acá  "bar,  liento  en  la  muerte.  Juan  Bulz.  es  el   ,  ■ 
primer  poeta  que  se  hunde  en  las  aguas  sin  sonda,  del  pensa  - 
miento  de  la  r.uerte  y  en  ellas  porfía,  entre  el  desánjmxO  y  la 
esperanza,  sin  sa'üer  si  le  salvarán    o  no  tantos  recios  for- 
cejeos por  la  ^cuaderna  vía*. 


A    Z   o    B    I  N 


A  -L       M  A  E  G  E  N 
DE       LOS  CLASICOS 


BIBLIDTlilCA  COirri^/IPORmA,  INi^  93 
EDITOBIAL       LOSADA,  S 
BUEIDS  AIBES 


J  ü  A  lí       E  U  I  Z 


k^uerido  Juan  Puizi;  sosiega  un  .peco;  siéntate; 
las      gradas  de  este  humilladero^  aquí  fuera  de  la  ciudad^ 
pueden  servirnos  de  asiento  durante  un  memento.  Has  corrido 
muciio  por  campos  y  ciudades  y  todavia  no  te  sientes  cansado 

vida  es  tumultuosa  y  agitada;  quien  te  vea  por  primera 
ves  sin  conocerte^  dirá  sin  equivocarse  como  eres,  cual  es 
tu  espíritu^  lo  que  deseas  y    lo  que  amas.  Tienes  la  cara 
carnosa  y  encendida;  en  la  grosura  de  la  faz  aparecen  tus 
c¿cs  chiquitos^  como  dos  granos  de  mostaza.  La  nariz_,  recia 
una  nariz  sensual^  avanza  como  pe.ra  olfatear  olores  de  yan 
tar  o  de  mujer.  Tu  pestorejo  revela  obstinación  y  fuerze, . 
Y  ¿donde  dejamos      los  labios ^  Tus  labios,  -Juan  Euiz,  son 
el  complemento  de    esa  nariz  recia  y  sensual;  son  unos  la- 
bios gordos ;  colorados^  que  parecen  estar  gustando  a  toda 
hora  mil  gratísimos  gustores.    Eas  corrido  mucho  por  la  vi 
da  y  todavía  te  queda  que  correr  otro  tanto.  Descansa  un 
momento  aqui,  en  la.  serenidad  de  la  tarde.  Allá  en^lo  al  - 
to  se  yergue  la  ciudad  -Segovia-;  de  esta  ciudad  tu  has  di 
cho  que  has  estado  en  ella  y  que  en  ella  no  has  hallado 
pozó  dulce  ni  fuente  :^rennal>  ^non  fallé  pozo  dulce  nin^ 
fuente  perennal',  ¿^ue    querias  decir  con  esto?  ¿Es  simbo_ 
lico  lo  que  has  dicho?  ¿Querias  tú  expresar  la  tristeza  que 
sientes  al  no  encontrar  en  la  vida  un  poco  de  repeso  y  de 
olvido?  Pero  el  reposo  y  el  olvido  no  son  para  ti;  tu  ne- 
cesitas   la  animación,  el  ruido,  el  tumulto,  el  color,  las 
sensaciones  enérgicas,  los  placeres  fuertes;  tu  necesitas 
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ir  a  las  ferias^  estar  en  comp8.ñía  de  los  estudiantes  disi 
padcres^  tratar  a  las  cantarínas  y  danaaderas ;  tu  necesitas 
exaltarte^  enardecerte  con  las  nusicas,  los  cantos  amato- 
rios, las  ^alegres  comilonas.  El  silencio,  la  paz,  el  reco- 
gitaiento  intimo,  la  emoción  delicada  y  tierna  no  son  para 
ti.  Tu  no  aspiras  a  eso  tampoco*  ¡Ya  ves  i    Ahora,  en  estos 
mementos  dulces  y  melancólicos  de  la  tarde  que  muere.  Tren 
te  a  la  ciudad,  en  el  ^sosiego  de  la  campiña,  tus  ojos  no 
recogen  toda  esta  poa^ia  delicada  y  profun^-?;  tus  ojos  - 
|oh  querido  Juan  Buixí  -  van  hacia  aquel  caserón  que  se  co 
lum^bra  alia  arriba;  hacia  aquel  caserón, adonde  tu  dirigi- 
rás tus  pasos  esta  noche,  y  en  que  tu  sahes  que    hay  unas 
lindas  mujeres  que  cantan  y  da  nía  n  maravillosamente^ 


M    A    D    P    I  ^ 


I  H  T  B  C  D  u  a  a  I  o  I^í 


**Si  quid  arnera  lil^et^  vel 
dlsc^re'  amare  legendo,  Nason^m 
potito  ;•♦•*' 

Este  recomendación  del  ^Liber  Ce  tenis  *  (fanio 
so  texto  escolar  medieval,  que  nuestro  Nebrija  editó  y  co- 
rrillo de  nuevo  en  la  o  poca  del  Eenaciniiento) ,  expresa  ccn 
bsistante  exactitud  lo  que  de  Ovidio    se  pensó  en  la  Edad 
Media  y  le  que  caracteriza  de  un  modo  mas  definido  la  in- 
fluencia del  insigne  pceta  latino  en  aquellos  tienpos •  5Ue, 
per  antonomasia,  el  poeta  dol  anor  carnal^  de  la  jasióii  c3e 
©ordenada,  del  *locc  ancr%  como  hasta  últimos  del  siglo 
XV  se  dijo  entre  nosotros.  Conciertas  limitaciones,  deter 
niñadas  en  espscial  por  el  influjo  de  Virgilio,  fue  modelo 
de  versificadores,  y,  en  un  conocido  canto  de  estudiantes 
goliardescos^  todavía  recordado  en  las  Universidades  ale- 
manas ,  decíase: 

"Tales  versus  fació,  quale  vinmn  bi"bo ; 
nihil  possum  scribere,  nisi  sumptc  ci"bo^ 
nihil  valet  peni  tus  quod  jejunus  scrilx); 
Kasonem  post  cálices  carmine  praeibo"» 

La  iTíiitacion  ovidians-  es  patente  en  cierto 
numero  de  poemas  latinos  medievales,  escritos  en  versos 
'elegiacos*,  y  algunos  de  los  cuales  llevan  el  titulo  de 


*coniedla3%  nc  porque  se  escribiesen  todos  para  ser  repre- 
sen tados^  ni  porque  su  estructura  se  acc-mcdara  a  la  que 
de  "be  observar  la  obra  dramática^  sino  porque  el  concepto 
de   'ccmedia'  había  sufrido  entonces  una  singular  transfor- 
mación, a  consecuencia  del  desuso  de  las  antiguas  formas 
teatrales  y  de  la  errónea  interpretación  de  algunos  teytos 
clasicos,  de  donde  resultaba  que  para  San  Isidoro  de  Sevi- 
lla, por  ejemplo,  fueren  poetas  ^cómicos'  Horacio,  Persio 
j  Juvenal  (l) ♦ 

Consérvanse  unos  veinte  poemas  de  este  gene_ 
ro,  dos  de  les  guales  sen,  sin  disputa,  verdaderas  cerne  - 
dias>  la  '♦C-onoadia  ED.bionis      y  el"Painphilus^,  correspon  - 
dientes  ambos  a  la  segunda  ..mitad  del  siglo  y  de  mucho 

interés  los  dos  pa^ra'  la  historia  del  teatro  secular  duran- 
te la  Edad  Media  (2)  . 

4uiza  sea  el  "Pamphilus"  la  mas  importante 
de  tales  obras,  a  juzgar  pcir  el  número  de  los  m^anuscritos 
que  de  él  se  conservan,  y  por  el  de  las  versiones,  refun 
alciones  e    .imitaciones  de  que  fue  objete  (5). 

Su  argumento  es  bien  sencillo;  Kinfilo  ama 
a  la  doncella  Gala  tea,  la  cual  m^uestra  también  cierta,  in  - 
clina-cicn  hacia  aquel;  deseando  conseguir  a  su  amada, I^.n^ 
filo  recurre  a  la  diosa  Ye  ñus,  y  después  a  una  taimada  vie 
ja,  que  se  encarga,  merced  a  los  ofrecimientos  del  amante, 
de  ser    mediadora  entre  ambos  jóvenes;  gracias  ^<  los  re- 
cursos de  la  astuta  celestina,  los  amantes  se  encuentran  ■ 
a  solas,  y  Panfilo  triunfa  de  la  virtud  de  Gala  tea,  cuyas 
lamentaciones,  y  las  sola  pendas  disculpas  de  la  taim.ada  voe 
ja,  dan  fin  a  la  obra.  Aunque,  en  opinión  de  Jacobsen, 
"los  caracteres,,  las  opiniones,  las  costumbres  de  los  Por_ 
sonajes,  pertenecen  a  la  Edad  Media**,  lo  cierto  es  que  la 
obra  carece  casi  por  completo  de  color  local,  y  que  el  cía 
rigo  que  la  compuso  (tal  ves  como' ejerció  i  o  ^escola  stic  o) , 
no  necesito  observar  la  sociedad  en  que  vivía,  sino  reccr- 
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-  dar  únicamente  los  modelos  clásicos  de  Ovidio,  de  Terencio 
y  de  Plauto  (¿O*  No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  la  come- 
dia está  ^escrita  con  cierta    fluidez,  y  que  los  caracteres 
(el  de  Pánfilo^^  el  de  Galatea,  y,  sobre  todo.,  el  de  la  vie- 
ja) tienen  algún  relieve,  que  no  permite  confundir      el  "Pam- 
philus"  con  otros  poemas  análogos,  totalmente  incoloros 
y  desdibujados,  de  su  siglo  y  del  siguiente.  Abundan,  co- 
mo era  de  esperar  en  una  producción  medieval,"  las  senten- 
cias filosóficas  y  las     'moralizaciones pero  esto  no  obs- 
ta a  la  propiedad  en  la  expresión  de  los' i5entlra^*entos  L--s 
caracteres  más  difíciles  de  trazar,  el  de  Galatea  y  el  de 
la  vieja,  no  de jan  de  ostentar    rasgos  felices.  Galatea,  re- 
belde   en  un  principio  a  las  insinuaciones  de  pánfilo,  sien- 
tesa    gradualrjente  invadida  por  el  amor,  que  no  la  consiente- 
apreciar  en  todo  su  alcance  el  valor  de  las  palabras  de  la 
pérfida  vieja.  Esta  ultima,  cuyos  más  importantes  caracte- 
res estaban  ya    determinados  en  la  literatura  latina,  mues- 
tra todas  las  doi;es  de  habilidad  e  hipocresía  que  después 
habían    de  hallar  tan  maravillosa  manifestación  en  la  "Corre - 
día  de  Calisto  e  iyfelibea".  La  escena  del  vencimiento  de  Ga- 
latea, con  ser  harto  más  lubrica  que  la  de  la  seducción  de 
iMelíbea  en  la  "Celestina",  no  llega,  sin  embargo,    a  la 
desvergonzada  descripción  en    que  se  deleita  ei  autor  de  la 
comedia  "Alda", 

Desconócense  el  autor  y  el  lugar  de  redacción 
del  ^^Pamphilus".  La  obra  está  escrita  en  dícolos  distrofos 
(hexámetros  y  pentámeti^os  ),  no  siempre  correctos.  No  fal- 
tan álgunas  rimas,  aunque  son  muy  escasas  (5),  Expresiones 
como:  "Salutis  opem",  "sua  lumina  vultus",  "vanum  depone 
tiraorem",  "cura  vigil",  "satis  experior",  y  otras  semejan- 
tes, revelan  que  el  poema    pertenece  a  la  mism.a  familia  es- 
tilística que  otros  de  su  Edad,  como  la  "Alda",  la  "Comoe- 
dia  Lydiae"  y  el  "Libellus  de  Paulino  et  Polle 
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La .  importa nc ia  especial     «que  el  ''^Liter  Panptiili** 
ofrece  en  ia  histeria  de  nuestra  literatura, ^  c  onsis te,  cerno 
es  saMdo,  en  haber  sido  parafraseado  íntegramente  por  el  Ar 
ciprés  te  de  Hita,  en  las  estrofas  58O  a  891  de  su  ''Libro  de 
Buen  -Amor",  donde  el  propio  Arcipreste  (   o  Don  Melón  de  la 
Huerta)  sustituye  a  Panfilo,  y  la  viuda  doña  Endrina  de 
Calatayud  a  la  doncella  Gala  tea  .  ' 

El  Arcipreste,  cuyo  libro  es  en  su  mayor  parte 
un  centón  de  obras  de  su  tiempo,  cita  tres  veces  a  Panfilos 
la  una,  cuando  escribe; 

*^Sy  leyeres  Ovy di  o;  el  que  fue  mj  criado, 
en  él  fallarás  fablas  que  le  ove  yo  mostrado, 
much8.s  buenas  maneras  para  enamorad  o  (6)  - 
Panfilo  e  Nason  yo  los  ové  castigado^'  : 

(E,  1|£9).; 

otra,  cuando  dice,  aludiendo  a  la  vieja  Trotaconventos.; 

""Dciia  Venus  por  Panfilo  no  pudo  más  frzer 
que  quanto  fi2o  aquesta,  por  mo  fazer  plaze.r*^; 

■   (E.  698); 

y  la  tercera,  cuando  termina  la  paráfrasis? 

Sy  vyllanja  he  dicho,  aya  de  vos  perdón, 
que  lo  feo  de  la  estoria  diz  Panfilo  e  Kason". 

En  efecto,    no  ya  lo  ^feo%  sino  todo, lo  funda- 
mental del  episodio  del  Arcipreste,  consta  en  el  'Líber  Pan- 
píiilij    lo' que  el  Arcipreste  añade  de  su  propia  cosecha, son 
amplificaciones  accesorias,  aunque  admirables,  y     que  en 
nada  alteran  los  rasgos  característicos  de  cada  uno  de  I03 
personajes.  Considero  muy  dudoso  que  el  Bachiller  Fernando 


de  Eojas  conociese  el  libro  del  Arcipreste,  el  cual,  aunque 
traducido    al  pcrtuguétí  durante  la  Edad  Media^  y  cita,do  por 
el  Marques  de  Santillana,  solo  se  conservaba  en  ccdices  que 
no  debían  de  ser  muy  abundantes;  pero,  en  cambio,  es  harto 
probable  que  conociese  el  "Liber  Rinphili'*-,  reprcducido  en  • 
varias  ediciones  incunable3  •  Nótese,  en  apoyo  de  la  sospe- 
cha^ que  el  autor  de  la  ^telestina"  estaba  enterado  de  la 
literatura  dramática  latina  (elegiaca  y  humanística);  Menén_ 
dez  y  Pelayo,  por  ejemplo,  ha  canprcbado  la  semejanza  de 
aquella  preciosa  obra  con  la  'tancedia  Pcliscene^,  de  Leo- 
nardo Bruni  de  Arezzo  (publicada    en  1^78),  con  la  *'Philc- 
genia*'  de  UgdLlno  Pisani,  y  c  on  la  ^thrysis",  de  Eneas  Sil- 
vio Piccdanini  (compuesta  en  li¡^^)>  y  aun  ha  apuntado  la 
posibilidad  de  que  hubiese  leído  Pojas  el  "Libellus  de  Paull 
no  et  Pdla^*  (7)  •  ¿M'^é        particular  tendría,  por  lo  tanto, 
su  conocimiento  del  "l^.mphilus^    cuyo  argumento  presenta 
tan  sorprendente  analcgía  con  el  de  la  'tomedia  de  Caliste 
e  ^felibea^^? 

-  oOo  - 


El  único  manuscrito  del  ^^Pamphilus"  que  actual^ 
mente  se  conserva  en  Es  paria,  parece  ser  el  perteneciente  a 
la  Biblioteca  de  la  Catedral  de  Toledo,  y  había  noticias 
de  él  gracias  al  ^tatálogo"    formado  en  I869  por  U.  Luis 
Octavio  ¿e  Tdedo  (£}  .  Es  un* códice  de  varios,'  de  letra 
del  si^lc  XIII,  con  Iniciales  y  epígrafes  en  rojo,  y  consta 
de  79  hojas  en  vitela,  sin  numerar.  Figuran  en  él,  al  prin- 
cipio, los  libros  "le  Pcntho  y  De  remedio  amcris",    de  Ovi- 
dio (9)^  y  después,  desde  el  folio  63  recto  hasta  el  73  rec- 
to, el  "Pamphilus  de  amore^'.  A  ccntinuacion  se  insertan  las 
**Equipcllentia    Catonis'V  el  ^^cgma  moralium  xñilosopho- 
rum*%  del  Ms-estr o  Guillermo  de  "Anchis^.  El  manuscrito  es, 
probablemente,  de  origen  italiano,  y  entro  en  época  bastan- 
te tardía  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  toledano,  puesto  que 
perteneció  antes  a  la  selecta  cdeccion  del  Cardenal  Zelada, 


cuyas  amas  lleva  en  el  Icmc*  La  escritura  es  inala^  y, en 
ocasiones,  harto  difícil  de  descifrar. 

Gracias  a  mi  querido  y  docto  amigo  *JJ*  Eduardo  de 
Laiglesia,  pude  obtener,  hace  años,  la  fotografía  de  la  par_ 
te  del  manuscrito  que  contiene  el  "Pamphilus**,  j  ts.l  es  el 
texto    que  con  fidelidad  reproduzco    en  el  presente  tral^jc^ 
numerando  las  escenas  j  los  versos,  imprimiendo  en  cursiva 
las  letras  por  mí  añadidas  al  deshacer  las  abreviaturas,  y 
encerrando  entre  corchetes  las  ];alabras  adicionadas  y  entre 
paréntesis  las  que  sobran^  Incluyo  en  nota  las  considera  - 
cienes  estilísticas  y  de  comparación  literaria  que  me  han 
parecido  opcrtun^^  ^IC) ,  y  anoto  igualmente  las  variantes 
de  la  última  edición  impresa  que  ha  llegado  a  mis  manos, que 
es  la  de  /u  Baudcuin  (Paris,  187^)  (11)  ^  re pr  educida  al  fi 
nal  cel  temo  II  ¿e  la  primorosa  edicl-on  de  "La  Celestina^', 
impresa  euVigc,  el  año  I9CO,  por  el  malogrado  edi-cor  Euge- 
nio Krapf »  Entiende  que  algunas  de  las  var lentes  del  manus- 
crito toledano,  hasta  ahora    ignoradas,  valdrán  la  pena,  de 
ser  tenidas  en  cuenta  cuando  se  intente  una  edicicn  críti- 
ca de  *tiDer  Panphili",  em^presa  que  requiere,  cerno  es  natu- 
ral, un  previo  estudio  de  todos  los  manuscritos  y  textos  im- 
presos conocidos,  por  cierto  bastante  numerosos.  He  añadido 
a  mi  edición  una  versión  castellana  de  la  ccnedia,  versión 
no  siempre  literal,  pero  en  todo  caso  lo  mas  aproximada  que 
me  ha  sido  posible  al  espíritu  del  texto  la  tino  # 

De  que  en  España  persistió  la  lectura  del  *'Pam- 
philus" hasta  bien  entrado  el  siglo  2VI,  dan  testimonio  al- 
gunos interesantes  datos. 

!)•  Fernando  Odón,  en  su  '*Registrum  librcrum", 
cita  dos  ejemplares  del  ''Pamphilus",  .en  la  siguiente  for- 
jas 

"(3711)  PamphHus  de  amare.  1;  'Vulneror,  et 
clausum  fero".  D,    trac  tus  pamphili  c  odex",  ,G  esto  en  Baña  7 
qua trines  pc!^  Junio  de  1513.  Est  in  quartp^^  (1^). 


3^5)  «  ^  pa.mpl:iilios;  in  qua  tota,  de  hu- 

mano amore  dicitur^  camine  editp.  cum  expcsitione  Jo.  Proti, 
prexaoio,  I.  de  Amare  pa^mpliili^  et  ha"bet,  5.  actus,  Primus 
incii^ití  Vulnerar  et  clausum.  Vltimus  desinit;  Cum  virgine 
veto,  CouLTi*  i^  :  Proposita  d Vil is Ion D. i  '^uem  dilige"bat  Ihs* 
In  prinio  est  epistda  i^.nóhonij-  "barelli»  I.;  Instituenti 
miñi.  In  primo  est  epigrama.  I.  í  Scelus  am'cr.-  lirp*  per 
Jacobum  marschd»  annc  1511^         18  martij.  Cesto  en  lobay- 
na  10.  negmits  demudo   Abril  de  1^2**  (13). 

Mas  adelante,  en  1575^  ^-n  el  Inventario  de  los 
bienes  que  quedaron  per  muerte  de  I'oña  Juana ^  hija  de  Car  - 
los       princesa  de  Portugal  e  infanta  de  Castilla,  figura, 
con  el  num,  ¿I3,  la  sá-guiente  mención  de' un  manuscrito; 

*'La  Ccmedia  de  PANFILO,  en  pei^amino,    de  mano, 
que  en  la  primera  hoja  está  de  iluminacicn  Tere  nc  i  o  y  sus 
discípulos,  deradas  las  hojas,  con  cubiert^as  de  tadas  .y  oue 
re  azul  y  cintas  turquesadas;  tasada  en...  75C  (marsvedisesY 


-  oOo  " 


La  influencia  ovidiana  no  se  echa    de  ver  te-n 
sgLo  en  el  léxico,  en  les  giros  y  en  la  materia    del  ^tiber 
Pamphili'"',  sino  muy  especialmente  en  el  concepto  del  amor 
cano  enfermedad,  herida  o  fuego  causado  por  las  flechas  del 
dios;  y  en  el  empleo  de  los    mon ciegos  amorosos,  que,  cerno 
hizo  notar  Gastón  Paris,  son  formulas  poéticas  que  "se  remqi 
tan  a  la  antigüedad  griega  y  que,  en  nuestros  poetas,  pro- 
vienen directamente  de  Ovidio'^.No  sin  ¿activa  se  ha  califica- 
do de  aetas  ovidiana  a  los  siglos  IH  -  XHl»  Si  como  ha  de- 
mostrado, entre  otros^  Edmond  Faral  (I5).,  Ovidio  representa 
un  decisivo  elemente  en  la  formación  del  'reman*  francés  de 
la  Edad  Med.ia,  no  menos  interesante  resulta  la  influencia 
del  poeta  latino  en  la    histeria  de  los  oríganes  del  teatro 
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moderno,  puesto  que    ''las  ccmedias  elegiacas  tienen,  en  el 
desenvclviiTiientc  del  teatro  ccmic  o  popular,  la  misma  impor- 
tancia que  el  drama      litúrgico  y  bílDlico  latino  en  el  desa_ 
rrdlc  'del  teatro  religioso"  en  lerigua  vulgar         «  Y  ahí 
está,  para  demostrar  lo  primero,  el  "Liber  Panphili'*,  en  sus 
relaciones  con  la  "Celestina". 

Pero  la      c  cmedia  elegiaca  era  obra  de'  clérigos 
(en  él  sentid  o  medieval  del  v<xa"blc),  y  escrita  para  cléri- 
gos, ^/unque  la  imitación  de  Plauto  o  de  Tere  nc  i  o  fuese  las 
más  de  las  veces  externa  y  superficial,  y  los  autcres  tema- 
sen en  ocasiones  per  argumento  un  suceso  vulgar  (cerno  en 
el  ^ibellus  de  Paulino  et  Polla")  ,   o  un  cuento  oriental 
(cerno  en  el  "JDe  clericis  et  rustico",  que  es  en  el  fondo 
idéntico  a  un  relato  de  la  ^^Uisciplina  clericalis^%  y  que  Ja 
cobsen  considera  fcrma  de  transición  entre  el  m  en  ciego  dra- 
mático y  la  comedia  o  farsa  de  varios  personajes),  el  idio- 
ma empleado  imponía  necesariamente  un  numero  bestante  redu- 
cido de  lectores. 

Nc  cabe  negar,  sin  embe.rgo,  que  estos  ^le'ctcres' 
ludieron  ser  también  ^especta.dores  %  es  decir,  que  las  co- 
medias elegiacas,  en  parte  por  lo  nenes,  se  representaron, 
constituyendo  un  verdadero  teatro.  Cerno  es  sabido,  las  pri_^ 
meras  representaciones  de  Juan  del  Encina  y  de  Torres  líaha- 
rro  tuvieren   lugar,  no  en  la  plaza  pública  ni  en  teatros 
*ad  hcc,'  que  no  existían,  sino  en  salones  de  magnates  y  prín_ 
cipes,  eclesiásticos  o  seculares;    y  no  per  eso  hemos  de 
negar  su  transcendencia.  Obsérvese,  además,  que  el  público 
del  siglo  XII  no  podía  ser  el  mismo    que  el  de  las  siguien- 
tes centurias";  la  cultura  era  mucho  menos  extensa,  y  no  es- 
taban en  condiciones  de  gustar  de  una  obra  dramática,  por 
imperfecta  que  sU  estructura  fuese,  sino  aquellos  ps-ra  quie_ 
nes  las  ccmedias  elegiacas  sé  escribieron,  o  sea  los  cléri- 
gc^,  los  que  precisamente  podían  c emprender  la  lengua  lati- 
na. Per  eso  los  que  ccmpusieron  tales  ccmedias  emplearon  es_ 
te  idioma,  en  el  cual  demostró  su  pericia  el  anónimo  autcir 
del  "Pamphilus  de  amere". 

A.  BONUIiA  y  SAN  MAPvTIN. 
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CCMIEIjZ^i  EL  LIBRO  UE  PANFILO 
I  ' 

PAMILC,  SOLO 


Herido  estoy,  y  oculto  llevo  el  dardo  en  el 
pecho;  sin  cesar  aumentan  lií  llaga  y  mi  doler,  tes  no  me 
atreve  aun  a  declarar  el  nanbre  de'  quien  me  hirió,  ni  per 
mi  te  la  herida  examinar  su  aspecto.  Espero    que  así  han 
de  surgir,  en  daño  mío,  peligros  mayores;  ni  siquiera  la 
medicina  servirá  para  que  recobre  la  salud.  ¿Cual  será  el 
mejor  partido  que  pueda  temar? 


^  Alo  ^ 


¡Ay  de  mí  i    ¿Que  haré?  ]}Jc  lo  se  con  certeza.  Quéjeme,  y  es 
justísima  la  causa  de  mi  querella,  puesto  que  carezco  de  tq^ 
do  auxilio.  Mas,  cerno  sen  muchas  las  cosas  que  dañan  (1?)^ 
conviéneme  buscar  variedad  de  recursos,  parque  la  destreza 
suele  ser  útil  al  que  la  emplea.  Si  mi  dolor  descubre'  uno 
per  uno  sus  mementos,  declarando    lo  que  sea,  de  donde  ven- 
ga, y  quién  arrojo  el  arma,  quizá  pierda  toda  esperanza  de 
remedio*  La  esperanza  conforta  al  que  la  posee;  pero  también 
le  engaña.  Si  por  ccmpletc  encubro  el  aspecto  de  la  herida 
y  la  agitación  üel  dclor,  y  renuncio  a  demandar  ayuda  ps.ra 
sálvame,  te.l  vez    accnteaca  que  sobrevengan  p-eores  peli- 
gros que  los  primeros,  y  en  su.  consecuencia  habré  de  morir. 
Juzgo  que  será  mejor  declararme;  además,  el  fuego  escondido 
suele  hacerse  más  fuerte  ;  desparramado,  es    más  escaso.  Ha- 
blaré con  Venus,  pues  ella  es  nuestra  muerte  y  nuestra  vi- 
da, y  tocas  las  cosas  se  rigen  por  su  consejo,  - 

II 

PMFILO,  YmJS 


¡Esperanza  única  de  nuestra  vida,  ínclita  Ve  - 
ñus,  tú  que  todo  le  sujetas  a  tu      imperio,  tú  a  quien  te- 
me el'  encumbrado  poderío  de  los  magnates  y  de  los  reyes, 
salve*    Accge,  piadosa,  mis  rendidos  votos  i    No  me  seas  du- 
ra; no  quieras  resistir  a  mis  preces;  has  lo  que  pido, 
pues  no  demando  grandes  dones . 

*  ¡No  grandes,'  dije!;    a  mí,  infelia,  grandes  me 
parecen;  pero,  no  obstante,  no  es  para  ti  difícil  concederá 
los.  I>i  tan  sclo;  "accedo",  y  al  memento  me  consideraré  di- 
choso, y  todos  los, acontecimientos  serán  prósperos  para  mí» 
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Tengo  una  joven  vecina  (  í;  ojala  ñola  tuviesei . . .)  (18) .  Si 
tu  favor  no       acorre...  [I9)  perqué  el  fuego  que  está  pró- 
ximo suele  clafiar  mas  que  el  alongado,  y  ella,  si  viviera  le_ 
jos  de  mí,  también  me  driní^rí-^i  menos.  "B^ma  tiene  aquélla  de  ser 
más  hermosa,  que  tedas  sus  vecinas;  si  el  amor  no  me  encana, 
a  todas  las  sobrepuja.  Esta  fué  la  que  traspaso  mi  corazón 
con  sus  dardos,  y  no  tengo  alientos  para  retirar  las  flechas. 
A  cada  instante  aumenta  el  dolor  de  la  herida;  quiébraseme 
el  coLcr,  amenguan  mi  fuerza  y  mi  lejanía.      nadie  descubrí 
estas  cosas,  ni  quien  causó  mis  heridas;  y  la  juste  razon 
que  para  esto  hubo,  fué  que  ella  me  vedo  declararlo,  liícese- 
y  lo  confieso-  que  es  nacida  de  más  nobles  padres  que  yo; 
per  eso  no  me  atrevo  a  maniféstarles  (2o)  mi  deseo.  l)ícese 
también  -  y  no  lo  niego  -  que  me  gana  en  riqueza^  y  muchas 
veces  le  ruegan  casamiento  con  honores  y  fortuna.  No  poseo 
yo  fortuna,  ni  grandes  honores,  ni  cuantiosos  bienes;  pero 
lo  que  soy  capaz  de  adquirir,  búscelo  con  mi  traba. jo.  Con 
tal  que  sea  rica,  la  hija    Q.e  algún  vaquero  podra  escoger 
entre  mil    por  marido  a  quien  quisiere.  En  vista  de  su  be- 
lleza, el  temblor  se  apodera  de  mis  miembros,  y  esto  me  im- 
pide aun  más  declararle  mi  deseo.  La  confianza  en  su  hermo^ 
ra,  hácela  concebir  notable  orgullo,  de  suerte  que  a  nadie 
c  cnsiente  que  sea  su  dueño. 

Intente  arrancar  de  mi  corazón  tales  inquietudes, 
y  el  amor  se  enardeció  tanto  más,  cuanto  con  mayor  ahinco 
procuraba  estcrbe^rlo.  Ya  ves  mis  males,  ya  conoces  mis  pe^ 
ligros;  atiende  mansamente,  te  lo  ruego,  a  mis  suplicas... 
No  me  respondes;  no  prestas  oído  a' mis  palabras,  ni  tus  cla_ 
ros  ojos  me  muestran  proteccioni . . .  O  arranca  tus  saetas  de 
mi  pecho,  o  mitiga  las  crueles  heridas  con  tus  solaces- ^{2l) . 
¿(c^uién  podría  soportar  el  afán  de  tamaño  dolor,  sin  otorgar 
alguna  reccmpensa  a  su  lastimado  dueño?  A hinc lamente  te*  lo 
ruego,  porque  me  aque'ja  y  tortura  la  pena.,  engendrando  mis 
ccQtinuas  súplicas. 


VENUS 


(IntoDSes  dije  Vems  estas  pr-labras)á:  Todo  lo  ven. 
ce  la  pcrflada  solicitada  (22)^  A  cualquiera  mu¿er  podrás 
gozar  si  pones  empeñe  en  elle,"  No  te  avergüences  de  declarar 
tus  desees  a  ninguna,  porque,  de  mil,  apenas  lia"brá  una  que 
te  lo  niegue.  Aquella  a  quien  supliques,  tal  vez  te  rechaza^ 
ra  primer  o  con  aspereza,  pero  poca  importa.ncia  tiene  ta.l  se_ 
veridad.  En  efecto*  í  ^-  fuoraa  de  protestar,  el  conprador 
porfiado  consigue  los  bienes  que  el  vendedor  negaba  en  un 
principió  estar  a  la  venta;  y  no  pasaría  la  mar  el  marine- 
ro, si  se  espantase  la  primera  vez  que  las  hinchadas  das 
oponen  resistencia  al  navio Así,  pue^,  si  si  principio  no 
se  rinde  a  tus  palabras, procura,  no  obstante,  mediante  habi_ 
licJaa  y  obsequios,  que  te  favorezca.  La  destreza  quebranta 
los  corazones  y  arruina  las  fuertes  ciudades;  por  arte  caen 
las  t erres;  con  arte  se  levantan  las  cargas;  con  arte  se  cq^ 
gen     los  pescados  bajo  las  cristalinas  ondas     y  corre,  el 
hcmbre  con  pies  enjutos  por  la  mar.  La  ciencia  de  cualquier 
género  de  cosas,  se  aprende  mediante  el  hábito;  hábito 
■y   arte     enseñan  lo  que  hace  todo  hombre ♦  En  muchos  asun- 
tos ayudan  la  destreza  y  el  servicio;  frecuentemente  el  po- 
bre se  mantiene  gracias  a  su  c emplace ncia;  con  servicien  se 
apacigua  la  Justa  indignación    del  príncipe,  y  conserva  ile- 
sos el  reo  su  cuerpo  y  sus  bienes,  y  se  regocija  opulento 
el  que,  menesteroso,  sdía  llorar...  Luego,  si  ella  no  se 
muestra  primero  propicia  a  tus  ralabras...  y  va  ahora  a  ca- 
ballo el  que  sdía  ir  a  pie.  Lo  que  dar  no  pudieron  en  mo- 
do alguno  los  padres,  darálo  al  punto  el  obsequio  al  deman- 
dante... (23),  y  si  tal  vea  rechaza  en  el  primero  manen  te 
tu  sdicltud,  debes  estar,  no  obstante,  apercibido, para  ser_ 
virla.  Así  podrás  triunfar  de  las  amenazas  de  la  recale!-' 
trante  amiga,  y,  la  que  te  era  contraria,  te  cobrara  amor. 
^Frecuenta  los  lugares  que  ella  suele  visitar  a  menudo,  y  si 
hallares  ocasión  de  hacerlo,  entretenía  con  deleitosas -bur- 
las.  La  juventud  ama  la  alegría  y  los  dichos  divertidos,  y 
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esto  enamora  las  voluntades  de  loe  mozos.  Preséntate,  ade  - 
más,  siempre  con  rostro  placentero,  porque  todo  hanbre  pa- 
rece más  apuesto  con  la  alegría^  Ni  calles  demasiado,  ni  c3i 
gas  pe.labras  ociosas, "  porque  muchas  veces  la  doncella  des- 
deña al  varón  por  cualquier  peque ñez  •  Las  dulces  palabras 
estimulan  y  alimentan  el"  amor,  y,  amansándolos,  apaciguan 
los  caracteres  soberbios»  Si  vieres  que  hay  lugar,  apremia^ 
la  con  regocijada  videncia;  darte  ha.  lo  que  apenas  espera- 
bas. -A  veces,  el  pudor  no  la  permite  manifestar  lo  que  an- 
hela, sino  que,  aquello  que  mas' codicia,  eso  es  cabalmente 
le  que  con  mas  tenacidad  rehusa.  Mas  honroso  juzga  perder 
por  fuerza  su  entereza,  que  decir;  "ordena  de  mí  a  tu  vo- 
luntad". Ten,  sobre  todo,  mucho  cuidado,  si  eres  de  poca 
hacienda,  de  que  ignore  tu  condición  y  tu  miseria;  la  indus 
tria  sabe  atribuir  al  escaso  una  vida  feli2>  y  esconde  las 
lágrimas  bajo  la  apariencia  de  un  rostro  alegre.  Fingir  pue 
des  lo  que  no  eres  con  tus  palabras  y  con  tu  apostura,  que 
al  más  corto  ir^enio  le  sobreviene  la  mejor  suerte.  Hartas» 
cosas  hay  que  el  prójimo  ignora,  acerca  de  las  cuales  mu  - 
cho  puedes  contarle.  Gj-ee  que  a  las  veces  a  muchos  aprove- 
chan las  mentiras,  y  a  las  veces  daña  ser  verídico  en  •  tq_ 
do^  A  los  servidores  y  servidoras  de  su  casa,  que  suelen 
conversar  con  tu  dam  a,     atrae tel os  con  tus  charlas  y  da- 
<^ivas,  a  fin  de  que  unos  tras  otr os- vayan  diciénd ole  bienes 
de  ti,  y  c ontinuamente  la  entretengan  con  tus  loores.  Mien- 
tras revuelve  en  su  irresoluto  corazón  dudosas  inclinacio- 
nes, sin  saber  si  cumplirá  o  no  tu  voluntad,  importúnala  - 
con  muchas  y  frecuentes    accmetidas',  para  que  pronto  pue  - 
das,  vencedor,  gozar  de  sus    amores.  Tal  vez,  mientras  el 
humano  espíritu  anda  dubitativo,  cuesta  poco-  trabajo  incli- 
narle acá  o  allá.  Plázcaos  también  tener  siempre  un  media.- 
dcr  entre  ambos,  que  mañosamente  ponga  en  conocimiento  del 
uno  los  deseos  del  otro;  la  celcBa  ancianidad  discierne, en 
efecto,  los  impulsos  de  la  juventud',  y  al  mismo  tiempo  es- 
torba sus  disputas.  ¡Gcmienza,   paesi    Con  esperanza,  el  tlem- 
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'-po  cárdeno  y  ardenará  siempre  todo  me¿cr,^y  nada  terneras  ae 
lo  que  ahora  recelas.  No  lie  de  decirte  mas;  si  fueres  scQi 
cito,  conquistarás  a  tu  amíi^a,  y  se  te  ofrecerán  mU  recur- 
sos IBra  dar  fin  a  la  conenaada  empresa. 


III 

PANFILO,  SOLO 

¡fácilmente  ofrece  el  sano  consuelen  al  enfer-' 
mo-  pero  no  'oor  eso  olvida  el  d^iente  la  presencia  del  mal  i 
Los  consejos'^de  Venus  no  alivian  mi  dolca:,  pues  Amor  sigue 
imparando  en  mi  afligido  pecho.  Hasta  este  Ínstente  puse  en 
ella  toda  esperan2:a  de  auxilio^  mas  ahora  la  esperanza  des  -- 
gpar-eió  y  s^o  subsiste  el  dolor.  No  escapare,   ¡infeliz  de 
Bií '•abandonarle  el  marinero  en  medio  de  las  ondas;  busco  el 
puerto,  y  no  me  es  posible  hallarlo.  I^s,  en  este  trance, 
;qué  haré^    A  ella  se  vuelve  teda  mi  esperanza,  y  con  ella 
me  importa  razonar  ahora...  ¡l^icB,  cuán  hermosa  viene,  con 
los  cabellos  sin  adorno!  {2k) .     iQue  ccasion  tan  oportuna 
sería  esta  para    hablar  c;on  ella  i    Pero,  de  repente,  me  so_ 
brevienen  tales  miedos  2 . .  • 

Ni  estoy  en  mi  seso,  ni  soy  dueño  de  mis  pala_ 
bras.  ni  tengo  fuerzas.  Pies  y  manos  me  tiemblan.'  No  hay  vo 
luntad  que  valga  para  el  que  se  hall^  sobrecogido•-^luchas 
cosas  tenía  pensadas  allá  en  mi  interior  con  objeto  de  de- 
círselas, pero  el  temor  me  hace  desechar  cuanto  se  me  ocu- 
rre. No  soy  el  que  era;  apenas  puedo  conocerme  a  mi  ^^f^^^ 
ni  la  lengua  obedece  al  pensamiento;  mas,  con  todo,  habia- 
réla  ♦ 


PANFILO,    GALA  TEA 


Mi  sol^rina,  la  de  la  otra  villa,  te  etwía  por 
mi  c  onductc  mil  saludes,  y  se  ofrece  a  tu  servicio.  Solo 
te  conoce  de  ncmlDre  por  lo  que  de  ti  le  han  contado,  y,  si 
.Llegare  la  ocasión,  desearía  verte.  En  aquel  lugar  me  qui__ 
sier en  retener  mis  parientes,  que  son  de  las  personas  dis  - 
tinguidas  que  allí  abundan.  Ofrecíanme  una  doncella  de  gran 
riqueza^  con  otras  ventajas  que  no  importa,  referir  ahora ♦ 
líe  nada  hice  caso;  tú  sola  me  has  agradado;  per  ti  despre- 
ciaría cuanto  hay  en  el  mundo.  En  ¿uego  hablamos;  así  '  lo 
hace  muchas  veces  la  mocedad;  peilabrillas  que  llevan  mezcla 
de  burlas,  no  engendran  contienda  alguna.  Pero  ahora  diga - 
monos  recíprocamente  los  secretos  del  corazón,  y  que  nin- 
guno, fuera  de  nosotros,  se  entere  de'  ello.  I>émonos  pala- 
bra de  hacerlo  así,  y  después  hablare.  Yo  empecé;  hablaré, 
pues,  en  primer  término^  Nada  hay  en  el  mundo  más  grato 
que  tú  para  mí.  Ya  han  transcurrido  tres  años  desde  que  co- 
mencé a  amarte,  y  nunca  me  he  atrevido  a  ccmunicarte  mis 
deseos.  No  gasta  mucho  tiempo  el  sabio  en  hablar  con  el 
scrd'G,  ni  conviene  que  ñas  otros  razonemos  extensamente  en 
vano.  Te  amo  con  toda  m.i  alma;  no  quiero  decirte  más,  mienr 
tras  tu  no  me  canuniques  tu  parecer. 


G  A  L  A  T  E  A 


-T  Bien  así  engañan  muchos  a  muchas  con  variadas 

artqs,  y^  así^el  haabre  astuto  se  burla  de  muchas.'  Pensas  - 
te  volverme  loca 'con.  tus  palabras  y  artificies;  pero  no  lo 
grarás  engañarme,  a  pesar  de  todo  tu  ingenio.  Busoa 


otras  mujeres  más  conformes  que  yo  con  tus  deshonestas  eos 
turabres;  que  tu  falsa  fe  y  tus  ardides  las  trastornen} 


PANFILO 


A  las  veces  pagan  justos  por  pecadores*  perju- 
dicame  .ahora  la  culpa  ajena;    pero  no  la  mía.  Mas^  no  obs 
tante,  que  tu  indulgencia  se  sirve  escucharirie  con  benigni- 
dad y  seame  lícito  decir  algunas  palabras ^a  mi  dueña.  Pon- 
go por  testigo  al  Bios  del  cielo^  y  también  a  las  deidades 
de  la  tierra,  de  que  no  te  digo  esto  con  engaño  ni  ^fingi- 
miento.  ¡Ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  que  me  sea  más  grata 
que  tu;  nada  encuentran  mi  mente  ni  mi  voluntad  que  sea  de 
mí  más  amado!    Fero  hablo  inútilmente;  tu  tierna  edad  y  tu 
infantil  espíritu  no  saben  distinguir  todavía  lo  que  ^  con- 
vie-ne  de  lo  que  perjudica.  La  edad  más  moza  es  también  mas 
penetrante  que  la  ancianidad,,  pues,  aun  observando  muchas 
cosas  los  viejos,  reparan  en  más  los  jóvenes.  Por  tanto, 
aunque  lo  seas,  haz  de  modo  que  puedas  conocer  mi  cuida- 
do y  la  calidad  de  mi  amor.  La  ciencia  de  todas  las  cosas 
se  aprende  con  la  práctica;    práctica  y  arte  enseñan  lo 
que  todo  hombre  sabe.  Solo  te  ruego  que  rae  permitas  ir,  ve- 
nir y  hablar;  que  nos  entretengamos  uno  a  otro  conversan- 
do,- e.sífeEnd^  juntos  í  Sola^rtente  por  las  palabras  conocemos 
los  secretos  del  corazón.  Tu  misma  puedes  decir  lo  que  te 
parece    de  esto. 


G  A  -LATEA 

N:.  a  ti  ni  a  otro  alguno  prohibiré  ir,  venir 
o  hablar;  el  camiaante,  cualquiera  que  sea,  puede  andar 
por  todas  partes,  pigno  y  decoroso  es  que  cada  doncella 
responda  al  que  le  pregunta^  y  hable  al  que  la  ve  o  llama. 


Otcrgo  sin  inconveniente  que  tú  o  cualquiera  otro  se  me  acer 
que^  salvando  sienpre  mi  honi-a.  Licito  es  a  las  doncellas 
escuchar  y  contestar,  siempre  que  procedan  mesuradamente. 
Si  de  "burlas  me  dijeres  algo,  de  burlas  te  responderé;  mas, 
si  pasaren  de  la  raya,  mira  que  no  he  de  sufrirlo.  PÍdesme 
que    estemos  Juntos,  pero  ño  lo  admito,  porque  no  es  conve- 
niente que  permanezcamos  loa  dos  en  un  lügar  solitario;  es- 
te puede  perjudicarme,  porque  daría  ocasión  a  mi  descree  ito- 
Mas  segura  hablare  contigo,  si  la  gente-  nos  ve. 


T  A  N  F  1  L  C 


Ho  es  insignificante,  sino  de  mucha  cuentía, 
el  favor  que  acabas  de  concederme  i    Ten  por  cierto  que  me 
contenta.re  con  que  hablemos.  No  ha.llo  manera  de  agradecer- 
te debidamente  tus  concesiones,  ni  el  merecimiento  corres-* 
ponde  a  tales  favores.  Pero    quizá  venga  época  y  día  en  el 
cual  se  echará  de  vef  si  hay  o  no  un  verdadero  amigo.  F.o 
me  atrevo  a  decirlo;  mas,  todavía  te  pediría  yo  de  buen  gia 
do  una  pequeña  merced;  que  no  te  opotgas,  cuando  hubiere 
lugar,  a  que  nos  abracemos  y  besemos. 


Aunque  los  abrazos  ilícitos  encienden  el  amor, 
y  con  frecuencia  er^añan  los  besos  a  la  mujer,  consentiré, 
pero  sel'?  en  esto;  mas,  no  has  de  propasarte,  porque  de 
otro  cualquiera  -no  sufriría  tales  cosas  (25)  •  Pero  ya  vie- 
nen de  la  iglesia  mis  padres,  y  debo  ir  a  casa,  para  que 
no  me  riñan.  Tiem^po  llegara  en  que  los  dos  hablemos  conjun_ 
tamente-,  y,  entretanto,  que  cada  uno  tenga  al  otro  en  la 

memoria. 


[  P  A  N  F  I  L  O,      S  O  L  O 

l'Bo  hay,  ni  ha  habido  en  todo  el  cgr"be  un  ser 
más  contento  que  yoi    Legre  anclar  en  la  playa  de  mi  espe- 
ranza. Dios  y  la  Ventura  me  hicieron  de  repente  demasiado 
fell2,  porque  torno  rico,  cuando  antes  era  tan  menesteroso. 
En  vano  me  rcgo  que  de  ella  me  acordase,  pues'  ningún  arti- 
ficio conseguirá  arrancarla  de  mi  pensamiento-.  íío  me  entien 
de,  ni  sabe  cuanto  la  amo.  3cy  el  mismo  que  era:  acuérdese 
ella,     de  mí>.  De  grandes  cuidados  estoy  libre;  pero  toda- 
vía me  oprimen  muchos  mas,  para  los  cuales  no  hallo  conse- 
jo^ Si  frecuento    solícito  su  compañía  con  palabras  y  jue- 
gos, la  parlera  maiedícencia  la  llevara  por  sus  acostumbra- 
dos pasos;  si  ránguna  ccmunicación  fortalece  nuestra  amis- 
tad, el  amor,  todavía  incipiente,  qui^á  desaparezca,-  líues- 
-tra  afición  aumenta  coñ  el  trato,  y  sin  el  disminuye •  To- 
da pasión  no  alimentada,  amer]gua.  ii^adiendo  leña,  crece  sin 
cesar  el  fuego;  quita  la  leña  del  fuego,  y  al  memento  se 
apagara  este»  Inquieto  per  tants.s  preccupac iones  y  peligros, 
el  pensamiento  me  arrastra  por  no  sé  cuántos  camines.  No 
veo  en  este  asunto  ninguna  buena  salida^  ni  se  me  ocurre 
nicgún  plan  seguro*  -A  veces  la  Fortuna  cierra  el  paso  a  las 
obras  de  Ic^  hcmbres,  y  no  consiente  que  se  realicen  sus 
planes*  De  esta  suerte  causo  daño  a  muchos,  y  a  muchos,  sin 
embargo,  .hizo  felices;  así  viire  en  este  mundo  todo  hanbre. 
Dios  j  el  esfuerzo  nos  proveen  y  ncs  lo  conceden  todo;  nin- 
gún trabado  aprovecha  en  la  tierra  sin  la  ayuda  divina.  Sea, 
pies.  Dios  el  guardador  y  el  director  de  mi  empresa,  y  go- 
bierne él  todos  mis  hechos  y  designios*  Ho  será  mi  mediador 
el  hermano  ni  el  sobrino,  porque  ninguno  halla  fácilmente 

fe  en  ellos*  Cuando  aquella  locura  sobreviene,  ni  el  sobri- 
no guarda  los  Juramentos  o  la  fe  al  tío,  ni  el  hermano  al 
hermano.  Dañosos  son.  los  frivolos  pretextos,  y  el  sabio 
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huye  de  lo  perjudicial;  ccnviéneme^  F^es^  iDUscsr  otro  nedio» 
Cerca  de  aquí  vive  una  vieja  sutil  e  ingeniosa^  harto  enten 
dida  en  el  uso  de  las  maestrías  de  Venus*  iJeJandcme  de  te^ 
mores,  a  ella  dirigiré  mis  pasos,  j  le  comunicare  roi  propq^ 
sito. 

PANFILO,      T  I  E  J  A  ■ 
PAEFILC 

La  fama  de  tus  méritos  y  el  renonbre  de  tu  bm 
cad,  me  han  inpulsado  a  venir  a  ti  en  demando  de  consejo, 
Que  tu  c  apipas  ion  e  indulgencia  escuchen  lo  que  voy  a  decir, 
y  que  ningún  otro  lo  sepa  sin  mil  beneplácito.  Amo  a  una  ve- 
cina a  quien  tu  concxres,  a  Galatea;  y  eUa,  según  sus  pala_ 
oras,  me  ama  también,  si  no  me  engaño»  No  puedo  hablarla 
cono  quisiera,"  porque  procuro  excusar  mil  peligros,'  y,  lle- 
no de'  inquietud,  temo  cualquier  cosa  que  llegue  a  perjudi_ 
carme.    'De  mínimos  óe talles  nacen  las  hablillas,  pero  mu  - 
cho  ta.rdan  en  desvanecerse;  aunque  sean  mentira,  crecen 
con  el  tiempo.  Poca  cosa  ^daña  a  los  tristes,  y  mil  meles 
sobrevienen  a  los  desgraciados;  su  cuidado  y  su  trabajo  an_ 
dan  unidos  a  dudosa  esperanza.  Ya  ves  cuales  son  mis  males: 
se  nuestra  medianera;  ruégote  que  allá  vayas,  y  que  encu- 
bras nuestros  amores. 


VIEJA 


Otro    ama  lo  que  amas,  y  pide  otro  lo  mismo 
que  tu  pides;  pero  no  cuenta  con  mi  cmcurso.  Es    varón  muy 
honrado,  y  digno  de  ilustre  esposa,  mas  fK>  me  gusta  lo  que 
aoerto  a  ¿arme*  Pranetiáiie  unas  viejas  pieles  con  un  pellico. 


y  así,  a  consecuencia  de  tan  "bajo  obsequio^  quede  pr'lvado 
áe  mis  servicios*  El  presente,  oportunamente  entregado,  da. 
y  reporta- utilidad,  queorantando  con  su  v?lor  el  torecho  y 
las  leyes*  La  inujer  que  demandas,  nadie  la  conseguirá  sino 
por  mí,  porque  ella  se  gobierna  casi  en  absoluto  par  mis 
instrucciones*  i" nádese  a  esto  que  soy  la  guía  y  el  confiden- 
te de  todos  sus  actos,  y  que  todo  lo  iiace  según  mis  conse- 
jos. No  te  diré  más;  otro  negocio  me  solicita;  tone  ceda 
uno  su  camino,  y  busque  lo  que  le  convenga» 

T  Á  ]^  Y  IL  O 

No  me  atormentan  cuidados  ajenos;  el.  mío  es  el 
que  me  preocupa;  si  me  hicieres  conseguir  a  estr.  mujür,  en 
todo  habrás  cumplido*  Util  es  muchas  veces  adquirir  los  ser- 
vicies (de  los)  extrrñcB,  y  digno  es  de  recompensa  el  tra- 
bajo ccLiprado.  He  ningún  modo,  créeme,  será  en  vano  el  tu- 
yo, si    me  proporcionas  lo  que  me  hace  fpltf'*  Esto  solo  te 
pido;  que  me  digas  lo  que  vale,  y  te  daré  cualquier  cosa 
que  solicites. 

V  .   I    E  J 


Harta,s  cosas  quieren  y  piden  aquellos  a  quie- 
nes apremia  la  indigencia;  rubor  me  da  decirte    cuánto  ne- 
cesito. En  mis  verdes  arles  tuve  machas    riquezas,    y  aho- 
ra mi  trabajo  y  mis  artes  no  me  reportan  ningún  provecho* 
Si  crees  que  mi  avixilio  puede  serte  útil,  rulote  que  tu 
casa  este  abierta  para  mí  desde  ahora* 


P  A  lí  F  I  L  o 


iJesde  este  monento,  mi  casa  y  todo  lo  demás  que 
me  pertenece,  ta  será  franqueado,  y  queda  mi  fcrtuna"  a  tu 
disposición.  SI  acuerdo,  tan  grato  psra  ni,  nos  une  ali<^a 
estrechamente,  y  la  pactada  fe  nos  espdea  a  ambos  ♦  Buégo-  ' 
te  que,  desde  ahora,  estén  alerta  tu  sagacidad  y  tu  trate  jo  ^ 
y  que  a  todo  provean  caao  es  debido»  La  sabiduría  considera, 
c cn^untame nte  el  principio  y  el  fin  de  las  co£¿as,  pues  en  el 
fin  se  hcllrn  la  infamia  o  el  honor.  Eepara,  per  tanto,  en 
el  cerniendo  y  en  el    cabo  de  tus  palabras,  para  que,  habien 
ddas  meditado  bien  de  antemano,  puedas  decir  lo  que  mejor 
preceda. 

VII 

Y  I  E  J  A,      G  A  L  A  T  E  A 
VIEJA 


En  esta,  villa  mera  muy  hermosa  mocedad, que'  coi 
tinusmente  pr egresa  en  todo  genero  de  buenas  c ostumbres  ♦No 
nació  en  nuestro  siglo  otra  mejor  ni  más  simpática;  ¡ved 
cuan  dichosamente  temo  a  su  cargo  mi  pobreza  i  Panfilo  so- 
brepuja en  todo  género  de  bondad  a  los  de  su  tiempo,  y  ex- 
cede en  virtudes  a  sus  canpafieros.  Muéstrase  estulto  con 
el  estulto,  y  tierno  cerno  un  cordero  con  el  afable,  pues 
el  sabio  sigue  siéndolo  aun  bajo  la  capa  de  la  estulticia, 
Iho  hay  en  esta  ciudad  mancebo  de  tanta  rectitud;  no  gasta 
en  francachelas  los  bienes    ..que  gana.  Es  el  muy  honrado, 
cerno  quiera  que  procede  de  buen  linaje;  de  dulce  arbd  dul^ 
ees  frutos  sé  desprenden.  La  l^íaturaleaa  suele  pronosticar 
con  ciertos  indicios  la  índole  de  la  descendencia,  y  no  es 
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cosa  nueva  que  el  hijo  se  paresca  al  pa.dre.,.  ^s  ¡he"  aquí 
a  Gala  tea  Junto  a  la  puerta.  J  tiuizá  oyó  lo  que  dije,.«#  No 
pensaba  yo,   ¡oh,  Galateal/que  nadie  me  escuchase  ahcara; 
pero  en  todo  cuanto  hablé  dije  mucha  verdad»  Ciertamente^ en 
esta_  ciudad^  Pá.nfilo  vale  por  todos,  y  vivo  noblemente ♦  3u 
honra,  sus  loores,  su  rencíabre,  cada  día  aumenta. n,  y  con 
razón  carece  de  envidiosos,  léiy  rico,  es;  mas  no' encuentra 
en  ello  motivo  de  orgullo,  ni  su  riqueza  va  enlazada  con 
nirgiín' delito.   ¡Cáno  quisiem  yó,  ch.  Gala  tea,  que  fuese  tu 
marido!  "  Tií  misma  lo  desojarías,  si  estuvieses  bien  entera- 
da de  sus  circunstancias  f  ■  Te  expreso,  mi  anhelo,  sin  que  - 
él- me'  lo  haya  rogado,  porque,  a  mi  entender,  debéis  caraini__ 
caros*  11  linaje,  la  virtud,  y  la  perfecta,  belleza  de  am- 
ibos, convienen  conmigo  en  que  sois  el  uno ' para  el  otro.- 
En  frivolas  palabras  gastamos  nuestro  tiempo;  pero,  algunas, 
veces,  un  hecho  insignificante  engendra  satis  face  i  ones*l>e 
chica  centella  nace  gran  fuego,  y  a  grandes  cesas  da  lugar 
un  pequeño  principio.  Mi  mente  concibió  toda  esta  traza,  y 
así  empecé  a  hablarte  de  burlas»  Pero  si  tu  pensamiento  y 
tu  voluntad  se  inclinan  a  estas  cosas,  si  te  agrada  o  te 
desplace  hablar  de  ello,  ruégete  que  me  lo  digas;"  te  guar- 
daré secreto  en  lo  que  me  declares,  si  quieres  que  lo  cele; 
hablaré,,  si  deseas  que  lo  cuente.  Ijímclo;  no  dudes:  deja  a 
un  lado  el  necio  pudcr,  porque  éste  procede  únicamente  de 
la  ignorancia. 

•  ■  G  A  L  A  T  E  A 


■  '    No;  es  la  Ignorancia,  no  es  un  necio  pudor  lo 
que  me  estorba,  sino  que  me  asaabra  el  pensar  adonde  vas  a 
parB.r"  con  tu  discurso.'  ¿Fué  la  oca  si  en  quién  te  trajo,  o 
fué  ese  Panfilo  que  dices?  ¿Acaso  tus  palabras  esperan  al- 
guna paga?  '  • 


VIEJA 


Siempre  la  maldad  da  los  inicuos  es  obstáculo 
en  el  sendero  de  los  buenos>  y  a  menudo  expía  ol  hcmbre  c»il 
paa  que  no  ccmetio.  Aunque  pobre^  no  voj  buscando  mercedes, 
porque  i:ie  doy  por  contenta  con  m.i  pobreza.  Cano  he  dicho, 
fui  yo  a  quien  primero  se  le  ocurrió  eso;  el  otro  no  lo  sa- 
IjO;  y    .esta  ignorante  de  todo  ello.  Pcdría  arreglarse  el 
case,  si  quisierais  los  dos  estar  juntos;  podéis  ambos  ccn_ 
sentirlo  sin  vergüen^.a  alguna  para  vosotros.  Hoble  es  el, 
pero  no  ló  eres  tú  menos,  pues  conozco  o  bC's  tanto    bien  vues- 
tra prcsenie.  Mas  hermoso  es  él  que  los  de  su  tiempo;  y  tú 
más  bella  que  las  del  tuyo;  convienen,  pues,  vuestras  cua- 
lidades, y  ai-iib¿:is  enamoran,  Confírmanlo  la  equivalencia  de 
vuestras  fca:'tums,  la  semejanza . de  vuestra  edad:  y,  si  la 
opinión  coíiún  supiese  esto  que  digo,  .ten  por  seguro  que  lo" 
aproli^.ría  también.  Siendo,  cerno  sois,  iguales,  con  rezón  po 
céis  unirosjnada  os  f^.lta,  por  tanto  sino  el  amor.' 

G  A  L  A  T  E  A 

Lo  que  ahora  mB  dices,  deberías  decirlo  a  los 
pr  otee  teres  con  cuyo  c  omentimiento  me  someteré  al  vínxiulo 
conyugal.    Tu,  o  Panfilo,  ccmunicadles    esto  primeramente  a 
ellos,  y  así  se  cumplirá  todo  de  un  m.odo  más  honroso,3egún 
su  deseo. 

VIEJA 


Bueno  es  que  tu  himeneo  se  efectúe    c'on  el 
consentimiento  paterno;  pero,  entretanto,  sírvale  de  algo 
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a  pánfilc  tu  amcr.  La  sutil  Venus  adiestra  el  ccrazon  d© 
los  jóvenes,  y  todos  adquieren  entendimiento  con  sus  obras. 
Venus  estimúlalos  ingenios,  ocoixlace  a  los  generosos,  abori^ 
ce  a  los  avaros,  cultiva  la  alegría,  j  huye  de  la  tristeza. 
Nadie  podría  contar  los  nuches  provechx:^  que  ol  trato  dé  Ve 
ñus  reporta;  si  no  la  obedeces,  seras  siempre  ignorante,  ^ 

G  A  LATEA. 


Obedeciendo  a  Venus,  pronto  pierden  su  honor 
las  doncellas;  esa  ardiente  ps-sicn  no  sabe  contenerse^  No 
son  leves,  en  verdad,  las  heridas  que  cau3an    las  terribles 
sa e  ta  s    de '  Cupid  o,  y  t  oda  d  onc  ella  r  ec  elx;  nb  p  oder  a  par  ta;r- 
las    de  sí»  Muchas  veces  la  inaledicencirf  acusa  inmerecida- 
mente a  las  jóvenes,  y  la  voraz  malignidad  no  desean^  en*» 
su  afán  de  censurarlo  todo,  Accedería  a  lo  que  deseas,  si^ 
no  temiese  a  la  opinión,  que  descubre  con  mas  perspicaces 
ojos  teles  culpas. 


VIEJA 


En  estos  negocien,  suele  ser  mayor  el  ruido 
que  las  nueces;'  pero  la  verdad  acaba  por  vencer,  , y  se  disi- 
pa el  rumor.  Yo  acallare,  lap  hablillas  de  la  opinión  y  los 
recelos  .del  miedo;  yo  encubriré  con  astucia  -^niestros  Jue  - 
gos,  porque  conozco  los  usos  y  maestrías  de  Venus;  y  dé  es- 
ta suerte  ampararí^  mi  saber  todo  el  negocio,  .  Instruyeme 
acerca  de  lo  que  he  de  decirle  cuando  le  vea;  lo  que  me  pre 
vergas,  eso  le  diré  con  cautela. 

(lALATEA 

Miedo  tengo  de  confesarte  mi  •  '.vdluntati  y  mi. 
secreto^  porque  el  engañe  prepara  por  todas  partes    sus  ase- 


chanzas,  probare,  no  obstante,    cuáles  sean  tus    palabras  y 
tu  sinceridad,  y  hasta  donde  me  lleve  tu  ingenio • Ha  poco, 
el  mismo  Panfilo  me  requirió  de  amores,  y  a  los  dos  nos  une 
una  real  amistad.  Pero  nada  de  esto  publiques:  descúbreselo 
a  el  solo,    te  lo  ruego,  sin  empezar,  no  obstante,  por  este 
punto.  Primero,  sondéale  con  grande  empeño  repetidas  vecesj 
quizá  te  diga  el  lo  mismo  que  yo  acabo  de  declararte.  Már- 
chate ahora  de  aquí;  procede  en  todo,  te  lo  suplico,  con 
prudencia,  cue'ntam.e  mañana  todo  lo  que  te  diga. 

VIII 

PANFILO,  VIEJA 
V  I  E  JA 

;  Muchas  veces  sb  engañan  los  hombres    y  son 
inútiles  sn.s  trabajos l  Panfilo,  las  cosas  no  han  podido 
arrebolarse  como  queríamos.  Muy  tarde  fui  llamada  t'n    tu  au- 
xilio; nada  aprovechan  añora  mi  maestría  ni  mi  trabajo.  Se- 
gún atestiguan  los  sucesos^  disponese  el  casamiento  de  Ca- 
latea, y  vex-daderaraente  me  maravilla  el  aparato  que  la  fa- 
milia está  aprestando.  Cien  razones  tengo  para  sospechar 
lo  que  te  digo;  pero  1^.  verdad  es  que  sus  padres  lo  ocul- 
tan. Escucha  con  cordura  mis  palabras:  abandona  lo  impo- 
sible; busca  Xo  hacedero. 


P  A  -N  F  I  L  0 

¡Ay  de  mil     ¡Las  fuerzas  me  abandonan,  el  cuer- 
po desmaya I     ¡Ni  el  espíritu  ni  las  palabras  me  obedecen l 
¡Ay,  desgraciado;  Ningún  vigor  queda  en  mis  miembros,  y 
todos  ellos  se  niegan  a  sorvirm.  ¡Mi  esperanza  me  dañol 


¡Par  ella  Venus  penetro  en  mi  peche;  j>éTo  la  esperanza  se 
desvaneció,  y,  sin  enbargo,  el  fuego  Subsiste!    En  parte  ©1 
guna  encuentran  mis  velas  vientos  favorables,  y  el  ancora 
no  halla  fondo  al  cual  aferrarse  •  Mis  cuidados  no  saben 
conde  estará    su  remedio;  solo  Gala  tea  posee  el  modo  de  acá 
llar  mi  dolor,  por^^ue  ella  es  la  causa  do     ni  muerte  y  la 
fuente  de  mi  salud*  Si  no  la  consigo,  entonces  será  preciso" 
morir. 


T    I    E    J  A 


¡Lee  o  i:    ¿4ué  desvaríes  profieres^    ¿Por  qui- 
te aflige  un  vano  dolor*  ^Obtienen  aj guna  reconp^nsa  tus 
gemidos^    4ue  la  ua3.eracion  j  la  cordura  mitiguen  tu "  llan- 
to; seca  tus  lágrimas;  considera  lo  que  has  d.e  hacer.  En 
las  terribles  desgracias  se  echan  de  vor  les  grandes  áni — 
mes,  y  a  menudo  ]3.acen  aquellas  al  hambre  industrioso.  El 
solícito  arte  sobrepuja  los  grandes  peligros;  el  tra'ix  jo  y 
el  vigilante  cuidado  quizá  te  ayudasen  tcdavía 


PANFILO 

¿Que  trabajo,  ay,  podría  ser  bastante  a  v.jncer 
tan  gran  peligro?    Perdí  "toda  esperanza;  acércase  el  manen_ 
to  del  himeneo,  y,  viviendo  su  marido,  claro  es  que  no  po_ 
dría  casarse  conmigo.  Es  un  delito  profanar  el  lecho  con- 
yugal. En  nada  absolutamente  es  tornado  ese  mi  trabajo,  y 
mi  .cuida a. o  perdió  el  auxilio  de  su  industria.-  ¡Ninguna  cal_ 
ma  me  traerá  el  día,  ningún  descanso  la  ncchel  ¡Siempre 
me  consume,  oh  mísero,  el  vano  amor  i 


Y    I    E    J  A 


Muchas  veces^  en  chica  h'cra  p8.sa  un  gr?n  doler, 
y  con  peca  lluvia  cesa  un  gran  viento.  Mas  grato  suele  ser 
uu  sereno  día  después  de  largos  nublados,  y -niás  du3.ce  pare-- 
ce  tanLuien  la  salud  después  de  amarga  dolencia»  ¡Yuolve  en 
ti  a  hora;  dos  tierra  el  dolor,  el  llanto  y  la  ira;  cerca  están 
los  grandes  gozos    de  tu  profunda  tristeza  i    Tu  Galatea  cm, 
plirá  nuestra  voluntad;  sane  ti  oso  por  conpleto  a  nuestro  % 
peric. 


PANFILO 

i  Al  modo  que  la  piadosa  industria  de  las  ma.  -* 
dres  entretienen  con  vana-s  proaesas  a  les  niños  pare  que 
callen,  así  también,  quiza,  me  aliraentas  con  falsos  con3ue_ 
los,  a  fin  de  que  el  triste  dolor  abandone  mi  lacerado  pe* 
che! 


VIEJA 

El  pájaro  que  legra  escape.r  de  la  feroz  garra 
del  gavilán,      teme  hallarle  en  todas  partes,  I^o  tuve  ra  - 
z6n  alguna  para  mentirte;  ya  verás  que  todo  cuanto  te  estcy 
diciendo  es  la  pura  verdad. 

P  A  JNÍ  F  I  L  O 


iSi  es  cierto  16  quVme  cuentas  y  lo  que  ella 
dijo,  haz  euenta  que  el  ddor  ciueda  por  coapletc  6esterrado 


<Je  mi  corazón!  Pero  no  siemire  acaban  las  cosas  ceno  empig, 
zan;    a  menudo  el  acaso  entorpece  la  canenZada  obra* 

Y    I    E    J  A 


Mrjguna  mente  humana  conoce  el  curso  de  los  Ib. 
dos;  a  Dios  scLo  pertenece  la  ciencia  de  las  cosas  futuras. 
Dam  desconfiar;  el  sclícito  trabajo  realiza  el  deseo;  j  la 
vigilante  industria  proporciona  a  veces    grandes  auxilies, 

P  A  I\í  p  I  L  O 


Toda  esperanza  y  todo  trabajo  son  de  dudoso 
resultado;  pero  aquélla  crece  cuando  le  ©s   f?.vorabLe  el 
principio,  ¿Acaso  no  x^uedes  averiguar    si  me  ama  o  no?  Di* 
fíe  límente,  acierta  a  celar  el  amcr  los  secretos  del  cora- 
Zcni, 


V      I     S    J  A 


Cuando  íiablo^  su  pensamiento  y  su  voluntad  es, 
tan  fijos  en  mí;  dulcemente  escucha  mis  palabras,    y  aun 
suélele  ha  rme  los  brazos  al  cuello.  PÍá.eme'que  le  ccmuni-- 
que  lo  que    has  dicho,  y,  cuando  en  el  discurso  del  colo- 
quio sale  tu  nanbre,  basta  el  sonido  de  éste   para  que  que_ 
de  embebecida^  Mientras  conversamos,  a  ratos  palidece  y  a 
ratos  se  ruboriza,  y,  si  callo  de  cansada,  me  insta  para 
que     \continue.  En  otras    muchas  cosas  entiendo  su  amor,  J 
no  me  oculta  ella  que  te  profesa  afecto.  (26 y. 


PANFILO 

íPcr  ti  siente  y^-^  niajor'ía  ni  esX-éranza,  coi 
tu  auxilie^  crece  mi  alegría  i  El  trabajo  solícito  facilita 
a  veces  las  cudosas  gestione s>  y  la  estéril  pereza  priva  <3e 
grandes  provechos  •  Apresura  cuanto  se  halle  en  tus  manca  la 
labor  conenzada,  y  que  ninguna  infructuosa  tardanza  dilate 
tu      empresa  i 

VIEJA 

Según  pienso^  gracias  a  iní  se  acerca  el  cum  - 
pll^ianto  ce  tus  deseos;  pero  lo  prcmetido  sigue  estando 
en  dudf^ .  Muchas  vec^s  se  opone  el  pensamiento  a  las  propias 
declaraciones^  y  nc  todo  lo  que  ofrecemos  se  traduce  en  he_ 
ches Servicios  adquiridos  resultan  burlados  per  vanas  prc;^ 
mesas.  ¡Cuando  seas  fe-liz^  quiSiá  neme  des  nada  i 

P  A  :n  F  I  L  O 

Maldad  encme  sería  que  el  rico  engañara  el  ■ 
menes"teroso^  y  "bien  poca ' noblesa  tendría  yo  si  te  hurlase. 
Nunca  se  ha  sahido  que  yo  defraudara^  ni  a  ti^  ni  a  nirgun 
ctro;  j,  ci  consideras  mi  reputación/ verás  cuan  exenta  se 
halla  de  sospecha.  Es  mi  prcoiesa,  perpetua*  garantía' de  ver- 
dad;  que  te  asegura  de  todo  cuanto  recelas. 

VIEJA. 

El  cuitado  vulgo  tem.e  ser  vencido  por  el  ira  - 
lor  de  les  poderosos;  poca  razón  basta  para  que  sucumban 


los  derechos  del  pobire.  Por  doquiera  aparece  la  buena  fe 
adornada  con  las  apariencias  de  primitiva  sinceridad  y  encii 
briendo  las  múltiples  arterías  de  la  malicia.  Pero  ningún 
acciden'te  puede  oponerse  a  los  hados  j  a  las  veces  espanta  el 
mar;        sin  embargo^  no  ofrece  nirgún  peligro*  Pongo  en  aven 
tura  les  dones  que  ítb  prometiste;  mas^  los  que  yo  te  ofre- 
cí ^  esos  los  tendrás.  Bueno  es  que  ahora  vaya  a  rogar  con 
todo  empeño  a  la  muchacha ^  para  que  venga  aquí;  si  le  pla- 
ce ^  a  hablar  a  solas  contigo.  Si  mi  diligencia  lograra  que  os 
vieseis  j  untos ;  y  hubiese  lugar  para  ellO;  ruego  te  que  te 
portes  como  un  hoíTi)re*  El  espíritu  y  la  voluntad  del  aman- 
te son  siempre  tornadizos;  y  quizá  basta  una  certa  hora  pa- 
ra que  consigas  lo  que  demandas, 

IX 

V  I  E  J  A;  G  A  L  A  T  E  A 
VIEJA 

La  grande  hoguera  no  pije  de  encubrir  sus  lla- 
mas; ni  Venus  es  capaz  de  ocultar  sus  anhelos.  Conozco  bien 
ahora  todo  vuestro  estadO;  y  apenas  puedo  contener  las  lá-^ 
grimas  cuando  tal  pensamiento  me  viene  a  la  memoria.  No  se 
me  esconde  en  modo  alguno  que  no  os  amáis  de  buen  amor,  y 
los  hechos  declaran  bastantemente  su  locura*  La  amarillea 
de  su  rostro  manifiesta  su  culpable  pasión;  y  decláralo  tam 
bie'n  aquella  faz  consumida;  sin  aparente  dolor ^   ¡Triste  es- 
tá PánfilO;  triste-  a  todas  horas I    ¡Cuan  malamente  perece 
por  tu  dureza!  Noche  y  día  trabaja  sin  medida;  y  la  ingra- 
ta tierra  no  le  ofrece  ningún  fruto.   ¿Quien  sino  el  falto 
de  seso  sembrará  en  la  arena?  Mas  agradable  suele  ser  la 
labor  cuando  obtiene  alguna  recompensa.  Engañóle  primero 
tu  hermosura,  y  despue's  le  enamoraron  tus  palabras;  con  una 
y  con  otras  le  atoniienta  el  cuel  amor.  No  le  socorriste; 
conforme  le  habías  prometido;  por  eso  el  amor  le  penetra' 
con  mayor  violencia.  Ahora,  la  llega  carece  de  lenitivo; 


su  daLcr  aumenta  sin  cesar ^  y,  aunque  lo  calles^  la  verdad 
es  que  te  consume  la  ínisma  llama*  Herida  no  confeoada,  en- 
gendra enfermedad  j  muerte;  también  el  amor  encubierto  sue- 
le daña.rnos.  Mira  presto^  pues^  lo  que  acerca  de  ello  so  te 
ocurra,  y  que  tus  po.labras  sean  mensajeras  de  tu  intención* 

G  A  L  A  T  E  A 

Venus  cruel  me  asedia  cada  vez  mas  con  sus  ar- 
dientes dardos,  ".y  ahora  ^  vi  cien  ta  nd  eme,  ne  ordena  amar*  EL 
poder  y  el  miedo  me  mandan,  per  el  contrario,  conservar 
mi  honestidad,  y,  entre  opuestas  inclinaciones,  no  sé  que 
p8,rtidc-  escoger* 

VIEJA 

¡Aleja  de  ti  el  miedo*    lío   liay  aquí'  re^on  pa- 
ra temer;  en  este  negocio  no  habrá  ningún  traidor*,  Ser  tu- 
yo es  lo  que  Panfilo  anhela ;  todo  su  cuidado  y  toda  su  so__ 
licitud  se  encaminan  a  eso;  l^e  mil  maneras  me  dio  a  conocer 
el  violento  ardor  que  le  dañina;  no  ha  mucho,  fieramente 
llorando,  decíame  estas  palabras?      ala  tea  es  mi  ddar  y  mi 
consuelo;  ella  soLa  puede  sanar  mi.heridai^^     ^anta  ccmpa 
sien  hube  de  él,  que  no  puae  contener  las  lágrimas;  mas, 
en  el  fondo  de  mi  corar.on,  me  alegré,  pcorque  veiá  que  to^- 
do  sucedía  segiín  mis  votos,  y  que  ambos  ardíais  en  el  mis- 
mo fuego  o  Pero  la  llama  suele  quemar;  ruégeos  que  os  apia- 
déis de  vosotros     mismos,  y  ojalá  el  amor  pueda  juntaros 
por  mi  mediación  i 


G  A  L  A  T  E  A 
Codicio  lo  que  deseas,  y  nada  habría  más  gra- 


-to  para  mí,  si  lo  otorgasen  mi9  padres.  Pero  tal  cosa  no 
depende  do  mi  voluntad,  y,  aunque  quisiese/ no  halaría  lu- 
gar para  ella,  porque  mi  madre  me' guarda  siempre,  y  toda  la 
servidumbre  me  vigila  día  y  noche. 

T    I   S    J  A 


El  industrioso  amor  abre  puerts.s,  descorre  ce- 
rrojos, y  vence  cualquier  obstáculo.  Desecha  vanos  temores, 
calma  tus  pueriles  inquietudes;  el  dulce  Amor,  uniéndose  a 
mí,  te  ruega  que  vengas. 

G  A  L  A  T  E  A 


Sabedora  eres  ya  da  mis  culpables  pensamien  - 
tos,  y  te  diputo  por  mi  mejor  consejero  en  este  asunto; 
ruégete,  pues,  que"  me  indiques  l'o  que  tcát?,  me  convenga^  j 
que  no  te  recates  de  aconsajarm^.  Vergüenza  y  crinen  es  se- 
ducir con  engaño  a  las  doncellas,  y  de  tcdo  esto  podría  re_ 
sultarte  gran  desventura  e  infamia.. 

VIEJA 


i  No  encubriré  vergonzosa  cualquier  hablilla, 
ni  negaré  ser  cierto  haberte  aconsejado!     jAhora,  el  que 
desee  ser  mi  contrario  en  esto,  salga  a  la  palestra  si  al- 
go tiene  que  objetar  i    Venga  conmigo  en  disputa,  con  tcdo 
su  esfuerzo;  callará,  vencido,  o  sa3.drá  triunfante.  Bien 
pronto  mi  rsz6n  le  humillará  a  mis  pies,  pues  nada  pcdrá 

decirme  con  fundamento,  jlln  varón  bueno  y  apuesto,  de  no- 
ble linaje,  de  gran  riqueza,  y  el  dulce  Am^cr,  serán  parle  - 
en  vuestro  auxilioi    Calle  la  parlera  fama;  calle  también 
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la  inicua  murmuración;  tiene  el' hecho  su  camino  expedito^ 
sin  peligro  d©  vergUen^a  alguí;.^. . 


,G  A  L  A  T  E  A 

\Chy  Di  OS  i  .  ¡A  cuántas  partes  se  revuelve  el 
corazón  del  ariante,  a  quien  arrastra  acá  y  allá  el  violento 
amor  i    l>oa  tendencias  desacordadas  me  cansan  noche  y  día  : 
lo  que  el  amor  desea,  prohíbelo  el  temor»  No  sabe  que  se  ha 
ga;  siempre  anda  descarriado;  yerra y     lerrando,  agrava  la 
herida  amorosa.  El  amor  me  sojuzgo;  hasta  ahora  le  fui  re- 
belde, y  más  poderosamente  me  constriñe  cuanto  mayor  es  la 
tenacidad  con  que  le  resisto.  "iCIaaba.tida  de  esta  suerte  du- 
rante largo  tiempo,  y  cansada  de  tan  inútil  ts.rea,  la  aflic_ 
cion'  se  apodara  de  mí,  y  preferiría  morir,  a  vivir  de  este 
modoi 


Y    I    E    J  ■  A 

Cano  con  la  agitación    se  hace  mayor  el  incen- 
dio; cano,  ante  la.  resistencia,  crecen  la  contienda  y  la  co 
lera,  así  Venus^  en  sus      luchas,  se  engrandece  con  la  ofen 
sa,  y  fanenta  el  c  embate  con     heridas  contrarias.  No  po  - 
drás,  pues,  extinguir  ese  ardor  con  tus  luchas,  sino  que 
has  de  procurar  apagarlo  por  medio  de  la  paz.  ¡Obedece  los 
mandatos  de  Venus,  mientras  málites  en  su  bando,  n'o  sea  que' 
tu  coabate  y  tu  trabajo  se  conviertan  en  daño  tuyoi     jToniB  í 
¡Cuan  miserablemente  pierdes  los  placeres  de  una  dulce  vi- 
da, y  como  un  lastimoso  error  se  apoderara  de  ti  y  de  tus 
días  i    Solo  con  el  pensamiento    ves  la  afLiccion  del  amado 
ausente,  y  no  menos  contempla  el  la  tuya,    de  día  y  de^nq_ 
che.  Le.  imagen  del  uno  arrebata    de  t8,l  suerte  el  corazón 
del  otro,  que,  si  ello  continua,  dará  lugar  a  vuestra 
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fuerte.  Voy  creyendo  que  piensas  desechar  con  facilidad  es- 
te amor,  y  no  caee  en  la  cuenta   -de  que  '  de  vuestra  sepa- 
ración os  sobrevendría  terrible  muerte.  No  seas  cruel  con 
tu  Juventud;  disfruta  de  las  alegrías  de  la  vdda;  a  los  co- 
razones placenteros  les  convienen  regoc  i  ajados  Juegos,  Ven 
alicra,  sda,  a  entretenerte  oomigo  un  rato;  en  mi  casa  ha- 
llarás manzanas  y  nueces*  Apenas  hay  en  ella  un  rincón  donr 
de  no  haya,  "frutas,  de  todas  las  cuales,  ai  quieres,  podrás 
disfrutar  a  tu  talante. Pero*»,  ^quién    será  el  que  con 
t8.nta  vi'dLencia  ^ueve  las  puertas?  ¿Fué  un  haabre,  c  fué  áL 
viento?»      Paroceme  que  es  algún  harxbre,  y  aun  que  nos  esta 
acechando  por  cierto  aguJero.lEs  Pánfilo»si  no  conozco  mal 
su  rostro^  Con  habilidad  y  fuerza' descorre  el  cerrojo  poco 
a  poco.  Entra  'hasta  donde  estamos»..  Mas,  ¿por  qué  me  callo? 
¿Por  qué  quiebras  mis      puertas,  ch  Panfilo?  ¡Han  visto,co- 
mo  destruye  las  puertas  que  mi  señor  cor.proi    ¿Que  quleres> 
o  de  qu-.au  nos  traes  recado?  ¡Si  tienes    algo  que  decir,di- 
lo  presto  y  tórnate  i 

X 

VIEJA,        PANFILO,  CALATEA 
PANFILO 

¡Oh  Gala  tea,  razón  soberana  de  mi  existencia  i 
¡Dame  infinitos  besos,  en  compensación  de  tantas  dilaciones  Í 
í^ro  no  se  apagará  c  on  ellos  la  abrasadora  sed  que  me  con- 
sume, puesto  que  cobrará  mayar  fuerí^a  con  dulces  Juegos. 
¡He  aquí  que  estrecho  en  mis  brazos  toda  mi  felicidad;  ved 
cerno  sostengo  esta  inocente  y  dulcísima  carga J     ¡Una  dicho- 
sa casualidad  dirigió  mis  pasos  a  este  sitio,  porque  en  él 
se  encuentra     lo  que  más  amoi 
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T  I    E    J    /.  (Orj) 


Una  vecina  me  llama;  voy  a  hablar  con  ella  v 
en  seguida  vuelvo,  •  porque  mucho  me  temo  que  si  íe  ocurra 
venar  aquí  ahcra...  (Cmo  hablando  con  la  vjclm;)  S  qué 
grates?  Voy  corriendo...  Cierro  al  venir  esí^puertes 
porque  nadie  queda,  aquí;  la  casa  está  dealerta!.fML  oúi- 
d.ao8  me  oastan..'..  dlme,  di  lo  que  quieres...  No  poero  ír 
contigo  muy  lejos.  h^^j--^  xi 

XI 

panfilo,    g  a  l  a  t  e  a 
panfilo' 

.  ^  ^'^CTP-  pies,  da  Calatea,  el  dulce  amor,  la  fio 
ra  .a  moceaad    el    llagar  acanalado,  nos  ammesten^ra  qre  " 
der.c3  contentamiento  a  nuestros  corazones.  Venus  lasciva 

?  ^^^Pl^'<=eres,  ordenándonos  seguir  su  viun- 

.  G    A    L    A    T  E  A 

Inútilmente  ■  ^n^^''^  qucdoi       Sin  duda  te  cansas 

inutolmente.,.  i;e  nada  sirve  tu  afán.'...  No  es  posible  lo 

llVTlTJ-'''^'''^°'  ^"^^^^^  CrueSanle  agxa 

yaas  a  tu  amaaai...  La- vieja  volverá  al  instante'...  Pánfi 

f^:.trT      '  ''i'       ^íi'"  ¡Cuán  flacas  sen  ía^" 

fuerzaade  una  muj^ri . . .  ¡Cuán  fácilmente  me  sujetas  las 
m.nos....  ¡Panfalo.'    ¡Cuán  vidLentemente  cmirlme  tu  pecho 
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al  míoi,».  ¿Por  que  me  destrozas  así?    Criméti  y  maldad  es 
estoi.,»  Bastaií'  Gritare  i*.  «•  ¡que  haces?     .  MBaiciosameTt- 
te  me  descubres..».  jAy,' desdichada  de  míi,.»    ¿Cuándo  vol- 
verá esa  pérfida  viejai»*»  ¡Levántate^  por  -Uiosi..»  La  ve- 
cindad oye  nuestra- refriegai,,..  jMal  hizo  la  vj'^  ja  que  en 
tu  poder  me  pusoi»,»  No  er^tare  aquí  otra  vea  contigo/  ni 
me  engañara  de  nuevo^  cerno  ahora  lo  hizo^  esa  "brujai*^»  Qu© 
darás  vencedor  en  este  trance^  aunque  yo' me  oponga^  pero 
-codo  amgr  habrá  concluido  entre  los  dosi.*. 


P  A  H  F  I  L  O 

Conviénenos  ahora  descansar  un  poco,  mientras, 
ac aijada  la  carrera^  respira  tralDa jcsí^mento  el  corcel*  ¡Guán 
tristemente  apartas  los  o^os    de  tu  amado!    ¿Por  que,  con 
tanto  desconsuelo,  bañan  tu  rostro  las  lágrimas?  Scy  el 
culpable  de  todo;  determina  el  castigo  que  más  te  agrade,  y 
que  la  pena  sea  mayor  aún    que  mi  falta,  fíeme  aquí  dispues_ 
to' a  sufrir  lo  que  te  plazca,  Ko  soy  responsable  del  peca  - 
do.  3i  quieres,  vengamos  a  un  dictamen  equitativo,  y  que 
se  me  absuelva  o  se  me  declare  culpable  con  fundamento- 
Ojos  de  fuego,  hermoso  cuerpo,  rostro  señoril,  du.lces  pe.- 
la brillas,  suaves  abrazos,     -azucarados , besos,  alegres  Jue- 
gos, dieron  comienzo  y  estímulo  a  mi  delito.  El  amor  me  en_ 
cendio  con  sus  palabras;  creció  la  pasión,  y  el  delirio 
del    deseo  me'  abrasó;  todo  ello  me  incita  a  proseguir  mis 
infames  obras*  Esta  faital  locura  confundió- mis  sentidos,  y 
me  forzó  a  cerrar  los  oídos  a  tus  súplicas*  Mas,  de  todo  lo 
•que  me  hace  culpa. ble,  eres  tú  la  verdadera  causa,  porque 
fuiste  la  fuente  y  la  ocasión  del  mal,  Nc  es  razonable  tan 
profunda  eiaemistad  entre  enamorados;  si  alguna  vez  ocurre, 
debe  durar  poco*  El  amante  debe  soportar  benévolamente  las 
faltas  del  amado;  sobrelleva  tú  con  ^^ciencia  el  peso  de 
la  culpa  ccmún*  La  vieja  va  a  volyer...;  olvida,  te  ruego,' 
la  tristeza,  no  sea  que  por  las  lágrimas  eche  de  ver  nues- 
tra falta. 


<•  ,  .... 

.       JU  ■ 

VA      F.  I  L  O,      G  A  L  i\  T  E  A,      Y  I  -E  JA 
-    ■       ■  .     V    I    E    J    A     •  ■ 

Detuvcnie  la  mujer  ante  la  puerta  con  vanas  s% 
piezas;   ¡capaz  es  de  vencer  al  propio  Cicerón  en  locuaci  - 
dadj^,,  Galatea^  ¿pcr  que  tus  ojos  están  "baíados  p'cr  el 
liento?  ¿De  donde  precede  el  ddar  que  manifiestas?  ¿Que  ^ 
ha  hecho  contigo  Panfilo^  mietitras  he  estado  ausente?  Eue- 
gcta  ^  Gala  tea  ^  que  me  cuentes  minuciosamente  todo  lo  que 
haya  pasado,    ■  • 


G  A  L  A  T  E  A 


j Bueno  esta  que  preguntes ^  cerno  si  no  lo  su- 
pieses, lo  que  me  ha  ocurrido,  cuando  todo  ha  resultado  de 
tus  consejes  i     ¡El  ar'-^dL  se  conoce  pcxr  sus  frutos,  y  así 
te  conozco  yo  ahora  por  tus  obras •  No  bien  determinaste 
obsequiarme  con  tus  manzanas  y  tus  nueces,  cuando  éste  tu 
Panfilo  se  hallo  a  la  puerta  i    Para  dar  lugar  a  todo,  lla- 
móte la  vecina,  a  fin  de  que,  entre  tanto ,  perdiese  yo  la 
flor  de  mi  h'cnesticLacl.  ¡Ch,  cuán  graves  negocios  serían 
los  que  te  entretuvie»r on  ahí  afuera J  ¡Qué  de  traiciones  en_ 
cubre  tu  industriad    /La  maestría  y  el  engaño  realizaron 
sus  planes  í  he  aquí  que  la  fugitiva  liebre  cayo  en  el  lazo. 


Y  .  I    E    J    A  '  *  . 


Injustamente  me  ctndenas;    bien  le  jos  de  mi  ^ 
ánimo  ha  estado  semejante  culpa.  Uel  modo  que  gustes, sabré 
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explicarme  sc'^tisfact ariamente»  Mal  se  aviene  ccn  mis  aíios 
tamaño  delito,  ni  mi  industria  sirve  para  tanta  maldad •  Si 
de  alguna  manera  trabasteis  1^. talla  a     consecuencia  de 
vuestros  juegos,  ¿qué  culpa  terigo  jc,  que  estala  fuera  de 
casa?  (28)  .  Sea  lo  que  quiera,  nada  tergo  que  ver  en  vues 
tra  contienda,  que  fue  provocado.,  no  por  mí,  sino  por  el  lo 
CG  amor.  Dime  no  obstante,  da  lánfilo,  cene  han  ocurrido 
los  hechos  que  desconozco,  para  que  no  se  me  oculte  el  ori- 
gen de     este  dañe; 


P  A  K  í  I  L  O 


Si  esos  hechos  te  fuesen  conocidos,  sabrías 
que  soy  vituperado  por  muy  pequeña  culpa,  de  suerte  que  la 
saña  que  contra  mí  existe  es  mas  sebera  de  lo  que  merezco^ 
Pero  el  secreto  de  los  amantes  ha  de  reservarse,  perqué  el 
pudor  impide  manifestar  lo  que  sin  él  se  hizo.  Scílo  te  in- 
cumbe sosegar  nuestras  c entiendas, pues  no  deben  ya  existir 
entre  nosotros  dcQ# 


G- A  L  A  í  E  A 


jBile,  Panfilo,  dile,  cerno  si  nada  supiese, 
lo  que  hemos  hecho,  para  que  se  entere  de  la  causa  de  todoi 
Te  pregunta,  haciéndese  la  boba,  lo  propio  •que"'te' aconse*- 
jo,  a  fin  de  que  parezca  que  no  me  ha  perjudicado  en  esto. 
Con  innumerables  artificios  me  has  preparado  muchos  desli- 
ces,- pete*  tus  manas  se  dejan  ver  por  mil  señales»  Así  el 
peZ  ya  ccgido  percibe  el'  c corvo  anzuelo;  así  el  ave  apri- 
sionada ve  los  lazos Y  ahora,  ¿qué  haré?    Huiré,  cati*- 
va,  por  el  mundo,  porque  mis  padres,  con  razón,  me  cerra 
rán  las  puertas  de  su  casa.  Sin  descanso  rodeare  él  crbe, 
pues  no  me  alienta,  ch  infeliz  de  mí,  esperanza  alguna  de 
felicidad! 
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VIEJA 


.1  1.,.»^+         ?  ®^         cuerdos  quejarse  gravemente  cuando 
el  lamento  no  les  reporte,  nirgún  prov-echo;  lo  que  la  habUl 
a«.a  no  pueae  reparar,  Sop^tPio  con  cesura,  pues  aconsejé  " 
mal  .1  imprudente  enar,  Sr.Mduría  y  teflipl^-nze  necesitamoa 
en  nuestras  aesventuras,  y  buscar  orden  p?.ra  lo  futuro 
CruelDiente  lacera  la  eaenistad  el  corazón  del  amante,  y  acn-a 
va  en  sus  luchas  las  asaltas  heridas.  Rendios  e  le  dulce' 
paz  que  es  ^conforte  (A  tónfilo)  .  Sea  ésta  tu  mujer'  (A  Gala 
teaj  .  Sea  este  tu  marido.'      Obtenido  ya,  gracias  e  mí    lo  ~ 
que  ambos  deseabais,  felices  per  mí  los  dos,  acordaos'  de 
esta  pobre  vieja  J 


-cOo- 


K    o    T    /  S 


(l)  "}Juo"  sunt  autem  genera  ccmicarum,  id  est^  veteres  et 
uovi*  Yetores,  qui  et  loe.  c  ridicuJi-ares  extiterunt-,  ut 
Flautas^  Accius^  Terentius.  Mcvl,  qui  et  Síi tiricia  a 
quibus  ¿2,éneraliter  vltia  carpuntur^  uz  Placcus^  Per  - 
sius^  .  Juvonalis  vel  alii",  (Etjir.olcgiarui:!^  lib,  VUI^ 
'Jj  7j  ed«  ¥«M,  Llm-s^^j)  »  . 

En  el  mismo  sentido  escribió  el  jNfe'.rqués  de  Santi- 
lia  na  ^  en  el  Pr  comió  de  su  Cariedieta  de  Pon  9a  i  "'t  ocie- 
dia  es  dicha  rquella ,  cuyos  canieücvos  son  trab^i^oscs^e 
después  el  ir.edio  e  fin  d.e  sus  días  alegre^  goqoso  e 
bienaYenturado;  e  de  esta  uso  Terencic  peno,  e  l^rnte^ 
en  el  su  libro?  donde  primero  dice  aver  visto  los,  do- 
lores e  penas  infernales^  e  después  el  purgatorio,  e.  , 
alegre  e  bienaventuradamente    después  el  paray3  0*\ 
(Ed*  Eícs). 


(2)    La"Gcmoedia  Bibicnis*^  fué  publicada  por  Th.  Wright,  en 
los  "Early  mysteries  .and  other  latin  pcems"  (London, 
I838). 

Las  más  antiguas  canedias  elegiacas  son  el  **Amphi 
tryon^'  o  Ceta  y  la  ^'^Aulularia",  de.  Vidal  de  Blois  ~* 
(siglos  XI  o  XII).  iLa  "Aulularia"  se  funda  en  el  "Qi^ 
rdus*'  del,  siglo  IV".  El  *'Amphitryon"o  "C.  oiiedia  de  Ge- 
ta  y  Birria",  es  citado  por  poetas  del  ^tancionero 
de  Baena'*( siglo  W)  .  En  cuanto  al  poema /"De  Vetula^/, 
de  Bicardo  de  Eurnival  (siglo  XUl) ,  obra  confundida 


pciT  algunos  con  el  ^'P^rapii ilus fue  también  conocido 
en  España^  según  consta    por  una  de  las  glosas  que  accni_ 
pañan    a  la  **Eneida"  roiianceada  por  'D.  Enrique  de  Yille- 
na.  Dice  asíA^  glosa <  ''Ovidio,-  I^ste  se  fallan  do- 
^e  obras  poéticas  en  estas  partes  ^d'^España^  que  son  el 
Me  tham or ph  ose  os  ^  el  De  Ponto^  el  De  faustis^  el  De 
ve  tula  _^  el  De  a^rto  ciiéxitT^  "el  De  remedio  aricri3^~l 
Tas  Epístolas;;  el  de  lPs"'Er oida 3 ^  el  De  lupo>  el  De 
nensa^  el  De  pulice;;  el  De  ¿u  o  bu  s  a  nina  1  i  "bu  s  :  aunque 
dizen  que  mas  hizo".. 

Conccense,  adeiíias^  entre  otras,  la  Aldae  caiioeciia^, 
de  Guillemo  de  Blois  (II7C):  1-^  Con  cedía  de  Mirone'"" 
C  onstantinopoiitano^,  de  Mato  o  de  Vendcn.e,  autor  tan  - 
bién  de  la  G  cn.oedia.  Lyó.ia.e,  y  ol  Llbellus  de  Psulino 
et  Polla,  de  Eicardó7 'Juez  de  Ven.coa  (hacia  123CT, 
Véanse,  acerca  de  estas  obras >*  C re i2:e ñachí  Geschichte  , 
des  neueren  Dramas,  tono  I,  Halle,  lo95;  Bc^hlsen:  Die 
epischen  Koiicedien  und  Tragcedien  des  Mittelalters 
(en  Central IxLatt  ítír  Bibliotlieks'weson,  X,  IS95)  >  7 
cobsen:  Essai  sur  les  origines -de  la  ccmedie  en  Eran- 
ce  au  Moyen-i'-ge;  Paris,  1910» 


{5)    véase  acerca  de  este  punto,  a  Clcetta;  Be  i  tr  age  zur 
Litteraturgeschichte  des  Mittelalters  und  der  Penais- 
sance ;  !•  Komcedie  und  Tragoedie  im  Mittelalter ;  Halle, 
1390.  ^ 

Hay  traducciones  del  ^'Pamphilus^  en  francés  (ha  - 
cia  1225)^  en  italiano,  en, veneciano  (véase  II  Panfi- 
lo in  antic  o  vetieziano  col  latino  a  fronte,  edito  et 
illustrato  dr:  A  ,  Tobler,  en  el  Archivio  glottdcgico 
italiano- de  Ascdi; -Firenze,  1836-188S;  vd,  X) ,  y  en 
islandés,  C  onecíanlo  los  juglares  .pr ove nzales.  Existen 
varios  manuscritos,  y  edici-ones  de  Ultimos  del  siglo 
XV  y  principios  del  XVl,  referidos  por  ClcStta  fen  el 
minucioso  trabajo  cit^^do  (pág.  88  y  siguientes)^ 


-  443 


(k)  ■  véase  nuestro  estudio;  ^V.ntec  edén  tes  del  tipo  celesti_ 
nesco  en  la  literatura  latino^'    (Eevue  Eispanique^  XV, 
1906)^  y  el  excelente  111:)To  de  Julio  Fuyol   y  /\lonso'í 
El  Arcipreste  de  Hita  (Madrid,  I906,  pág,  268  y  sigs.) 


(5)  Véanse,  per  ejemplo,  los  versee         ?1.  7P,  Ikk^  kOO, 
hl3,  klk,  k20,  k2k,   1136,  kk6,   l\6k,  4d4,5C0,  554,  6d5 
y   780,  .. 

(6)  Cito  al  Arcipreste  por  la  edición  palecgráfica .  de  J, 
Uucaciin  (Toulcuse,  I90I),  aunque,  jara  la.  inteligen- 
cia del  texto,  ce>)e  consultarse  la  edición  Ce  jad  or 
(Madria,  I913)  ,  liesixies  de  la  argumentación  del  profe- 
sor EcddLfo  Schovill,  en  su  hermoso  libro  '^Ovid  and 
the  Benascence  in  Spsin"    (Berkeley,  California,  1915^ 
y  véase  niiestra  recensión  en  él  BCLETU^Í  IJS  LA  "REAL 
ACAliEMlA  DE  IV-  HISTORIA,  DiciemlDre  de  191k) ,  creo  ex- 
tra or dina r iamente  pr  ol^.  ble  que  el  Are  ipr e s  te  c  onoc  ie  - 
se  de  un  modo  directo  las  obras  de  Ovidio»  . 


(7)    Los  versos  del  Arcipreste  ¿  "Snxienplo  de  la  propio  - 
dad  quel  djnero  ha^-*    que  Menéndez  y  Pelayo  sospecha 
puedan  corresponder  a  otros  que  cita  del  ^liibcllus 
de  Paulino  et  PdLla"  (Orígenes  de  la  Novela'*,  lU, 
UCVij),  pa.récenne  inspirados  más  bien,  ccrao  apunte  en 
mis  "Anales  de. la  Literatura  española"  (pagina  1^5)^ 
en  cierta  ccmposición  latina  del  siglo  XIII,  que  se 
conserva  en  un'  códice  del  XT\/",  de  la  librería  del  Ca- 
bildo toledano.  Eepr eduje  estos  versos  en  mis  citados 
''únales'*',  y  consten  asimismo,  con  variantes,  en  la  edi- 
,Qión  Tlj. 'Vright  deí  "The  latin  poems  commonly  attribu- 
ted  to  Walter  Mapes  (Londcn,Camden  Society,  18^1; 


ps-gs..  355-355)  >  7  en  el  temo  II,  p£g..  555^  de  la  "His- 
toria crítica  de  J.  Amador  de  los  EÍ os.  , 


(8)     *t)atálcgo  de  la^LÍDrería  del  Caljildc  Tcledanc'';  I, 

í^idrid,  1903,  pagina  IÍ4I  (publicación  de  la  ''^Revista 
de  Archivos;,  Bibliotecas  7  Museos^')* 


(9)    El  ^'Pamplailus *'*  fué  alguna  vez.  falsaraonte  atribuido  a 
Ovidio.  En  la  edición  de  ."H^ancfort^,  I6IO,  el  ^'Pamphi- 
lus*^  figura  entre  varios  "Ovldii  Erótica  et  Amatoria 
0;pu3cula"^  aunque  el  editor  MelchoL-  Gddast  atribuye 
la    ccmedia  a  un  supuesto  ^'Panphilus  Ma ur  11  ianus^^ fun- 
dándose en  que  Guermundo,  antiguo  canon tadcr  de  Iris- 
cianc,  cita  un  verso  del  poeta  Mauriliano  que  ahora 
consta  en  el  "Pampliilus " * 

HÓtese  que  el  Arcipreste  de  Hita  no  confunde  al 
■  autor  del  "PampLilus**  con  Ovidio,  sino  que  expresamen_ 
te  parece  distinguirlos  uno  de  otro.  ^*lt  is  unlikely 
frcm  all  this  -  escribe  el  Sr.  Schevill,  después  de 
recordar  las  alusiónes  de  las  estrofas  698,  6l2  y 
891  del  Arcipreste  -  that  Juan  Euiz 's  manuscript  of 
the  "Pampihilus  de  amore"  attributed  the  vork  to  Ovid; 
it  may  have    borne  simply  tlie  usual  title,  ^''Pamxiiilus 
de  amore**,  and  Juan  Buix  must  have  considered  ene 
.  "**Panphilus"  as  tlie  authcr  of  the  play-  The    autcbio  - 
graphical  character  of  his  own  poeta  vculd  have  made  it 
a  ver  y  natural  conclusión  for  hin  that  a  certaim  "Pa.i!i_ 
philus"  vas  tellirg  only  a  personal  ezperience, '  ador 
ned  vith  the  precepts  of  Ovid^\  (  Qp,  laud^,  pág ,  JL^  . 


(10)  También  expongo  algunas  observaciones  sobró  la  métri- 
ca. C'aiao  no  he  intentado  edición  crítica,  no  entro  en 


-  - 


restauraciones  que  serían  al  presente  prematuras. 


(11)  ^'lamphile,  cu  1  *art     'e*tre  aime.  Caüédie  latine  du  X 
siecle  (sic) '  precede©     a  une    etude  critique  et  d^UTB 
parapiirase",.*  Iferls,  Librairle  Moderne^  I87IÍ  ♦  Sigue 
principalmente  la  edición  parisiense  de  1^99^  a  la  cual 
ac empeña  el  cemento  del  hunanlsta  Juan  í^ot. 


(12)  '^uizá  la  edición  gótica,  sin    lugar  ni  año,  de  I6  fo- 
lics;(que  cita  Brunet,  suponiendo  que  sa.lio  de  las  pren 
aas  de  Estefano  Plannck,  en  Berna  (siglo  JSf)  •  Acaba  es- 
ta edición  con  las  palabras?  ^feplicit  amcrom  per  trac 
tus  Panphyli  calex". 


(13)  Nir^uno    de  estos  dos  ejemplares  se  conserva,  que  se- 
pamos, en  la  Biblioteca  Cdcmbina»  lío  figuran  en  el 
catalcgo  impreso.  La  edición  de  1^1  no  esta  citada 
por  Bruñe t  •  / 


{Ik)  C*  Pérez  Pastor;  '^Hotlcias  y  documentjDS    relativos  a 
la  Historia  y  literatura  española s^^tcmo  II,  ■  Madrid, 

191^,  pág.  3^9. 


(15)  En  sus  ^tP.echerches  sur  les  sources  latines  des  conté s 

et  remana  courtois  du  Moyen  Age'*;   Paris,  1913^  . 'p^asi^*  • 


(16)  fJaccbsení  Op.  cit,,  pag,^  52 


(X7)  porque  muchas  de  cosa.s  me  enbsrgan  e  enpecen^ 

¡he  de  "buscar  muchos  cobros  segunt  que  me  pertenescen"* 

(Arcipreste  da  Hlte^  e-^^l)  ^ 


(18)  "Aunque  el  Arcipreste  tfastarna  a  veces  eX  orden  de 
los  penss.mientos^  pa.receme  que  en  el  presente  caso 
seguía  un  cl-iginal  donde  los  versos  se  hallaban  en'  es- 
te ordení    35,  39^  ^50  a  60,  57,  38,6l^a  70,  36,  Jl. 
Pero  en  tal  forma ^  f^^ltarían;  un  pentámetro^  después  ¿ 
del  verso  35^  y  un  hexámetro^  antes  del  56^' 


(19)  "Sy  vos  non  me  valedes^  mi(s)  menbrios  desfallecen*' 

(Arcipreste,  e.607)  #  " 

(20)  **En  le  dezir  mi.  deseo  tiou  me  oso  aventurar". 

(Arcipreste^  o»  ^8). 


(21)  *''Tira  de  mi  coraron  tal  saeta  e  tal  ardura; 
.ccnortadme  esta-Usi^a  con  Juegos  e  fclgura**. 

(Arcipreste,  605)^ 


(22)  'ííesporidio  dcfe  Yenusí  ^'Scrujdcres  venqen'\ 

(Arcipreste,  e.  607) . 


(23)        "Maguer  te  diga  de  ncn,  e  avnque  se  erxaane, 
non  canses  de  segujrla,  tu  obra  ncn  ee  dañe; 
faziendole  serujqio  tu  coracpn  se  baíie; 
tion  puede  ser  que  non  se  mueva  canpana  que  se  to.ñe". 

» 

(Arcipreste,  e  *  623)  , 

El  orden  de  les  versos  latinos  perece  que  habría 
de  ser  este?  93,  95,^  96,  97^  9^,  J  93,  pero  faltaría 
un  'i  entorne  tro  después  del  9^*  (Comp*  Arcipreste,  ee* 
622  y  625) «  Tal  pentámetro  qs,  probableiaente,  el  verso 
32;  nótese,  en  efecto,  que  los  versos         9^  son  casi 
idénticos.  Me'  inclino  a  $03 pechar  que  el  9^  sea  una 
interpelación. 


(2ii)        "A y  Bies,  e  quam  fermoéa  vyene  doña  Endrina  por"  la 

(placvai 

l^UQ  talle, que  dcnayre,  que  alto  cuello  de  garc,ai 
]v4ué  cabelles, que  "boquilla, que  color, que  buen  andanqai 
Con  saetas  de  amor  fyere  quando  los  sus  ojos  aiqa". 

(íArcipreste,  e.  653). 


(25)  El  Arcipreste  (e*  685  y  686)  modifica  el  pensamiento; 
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^*lsto  cLiyo  doíB  Endrina-;    ^^es^ccss.  muy  prCbada 
que  por  sus  "bssos  la  duem' finca  muy  angañada; 
enqendemjento  gcande  pone  el  a 'ora  car  al  amada: 
toda  muger  es  Yenc,ida  desque    esta  joya  es  dada.- 
Esto  yo  non  uos  otorgo^  saduo  la  i: a ':1a  dj  i^^sac",^^ 

(26  ^*Lds  labrios   ¿.e  la  "boca  tyenloranle  yn  poqu"U  l.o_^ 
'  el  color  se  le  muda  'bemiejo  e  s.marillo^ 
el  cora. con  le  sal-ca  ansy  a  menudillo^        '  '  " 
aprieta-ine  mys  dedos  en  sus  manos  quedillo. 

Cada  que  vuestro  non'bre  yo  le  este  dezjendo, 
otéame  e  sos pira  e  esta  comed jendo^ 
avyaa   mQ^s  el  ojo  e  esta  toda  bulliendo^ 
pe.resce,que  con  vusco  non  se  estaría  dcm jendc*' • 

(Arciprestes  e^  SlO  y  8ll) 

(27)  Manos  pudibundas  arrancaron  de  les'  ccdlces  del  -^ji'cipres 
ttí  ttída  'la  paráfrasis  á<^  lo'B  versos  670  a  746^  que  sega 
ramente  sería  deliciosa.  •  -  f 

(28)  i>e  aquí  en  adelante  >se  c-onsarva  la  paráfrasis  del  Arci- 
tiréste* 
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EL  I^^MHÍILUS  m  PMO'm  Y  SVB  KELfvCIDNES 


OON  LA  GSÍSSTm 

(págs,  259  -  S67  ) 

Heir-cs  creído  hacer  cosa  gr^.te.  a  los  estudio- 
sos relmprii^aeudo  r)CT  apéndice  de  "La.  Celestina *S  la.  nuy  ci- 
tadr  x-^ro  de  pocos  leída  cí"íiiedla  latina  que  por  .su  prote^go- 
nis'GB  lleva  el  tíxulo  ae  "Ifeiiiiilus*%.  y  cuyas  relaciones  con 
la  clora  ini^.oit^l     de  Fernando  d'e  Bogas,  y  más  todavía  qon  el 
poema  del  /.rcipreste  de  fíita^  son  visitles  y  muy  dignas  de 
tenerse  en  cuente.,  aunque  en  nada  amengüen  la  poderosa  origi' 
nalidad  de  los  dos  autores  españoles  ^ 

SI  texto  que  hemos  seguido  por  parecemos 
el  :.iás  correcto  es  el  que  pu^blico  en  París^,  1^7^,  i\dclf  o 
Baudouin,  antiguo  aluiano  de  la  ^'Sscuela  de  Ca.rtas";  (l)  .li- 
"bro  que,  a  pesar  de  su  fecha-  moderna,  es  ya  muy  difícil  de 
hallar.    Nosotros  le  henios  logrado  por  m.ediacion  del  joven 
y  aventajado  hispanista  Mr.       Bucanin,  que  prepara  en  Tolo- 
sa  una-  edición  crítica  y  paleográf  io.a  del  texto  del  Arci- 
preste» ■  •  • 

Resulta  de  las  investigaciones  del  sQñor 
Baudouin,  que  se  conservan  manuscritos  del  *'Pamihilus''  (no 
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antei^iores  p..1  siglo  XV")  en  las  MU  lote  cas  pulxLlcas  de  Basl- 
lea  y  Zurich^  y  que  hulDo  otro  eii^la  de  Strasburgo_,  el  cual 
pereció  en  el  incendio  de  18^0  •  Ediciones  •  se  citan  hasta 
doce,  todas  de  extremada  rareza^  jjii presas  la  rnayor  pe-.rte  en 
los  ultiiTiOs  años    del  siglo  XV  y    primeros " del  XVI*  La  tj.', 
"blicteca  de  Basilea  posee  una  que  tiene  escrita,  de  letra  an"* 
tigua  la  fecha  de  IV73,  yero  pe,rece  por  ciertos  indicios  que 
hu'bo  una  anterior  hecha  en  i^uvergne  hacia  l^^TO.  Brunet  cita 
las  de  Yenecia,  ihSÁ) ;  Ea::a^  l^B^J;  Perís,  1^99?  í^rís,  15l5; 
Baia^slñ  fecha,  y  otras  des  sin  lugar  ni  año. 

En  esta  época,  que  fué    la  de  gran  *t)Oga  del 
"Paraphilus";  nuy  olvidado  después^  se  publicaron  ademsis  una 
paraf ra  sis  ,  frunce  sa  en  Terso  con  el  texto  latino  al  margen 
(i-arís;  1^49^,;  iarís^  15^i5)  7  una  Farsa  di  í^.m]±Lylo  in  lin- 
gua  thosca  (toscana)^  Siena,  15¿í)  •  En  esta.s  prir.iti\7t{:  s  edi- 
ciones no  hay  divisicn  de  actos  ni  escenas,  pero  el  hu::'.anis- 
ta  Juan  Prot,  cuyo  cCQento  familiar  escrito  para  acajipafíar  a 
la  pr lesera    edición  se  reprodujo    en  le  de  1^99  (fuente  de 
la  del  señor  Baudouin),  noto  ys.  el  carácter  dramáiiico  de  la  i 
pieza.,  y  marco  perf ecta.mente  la  divisicn,  aunque  no  la  intrq^i 
dujese  en  su  lil^ro.  Tué,  pues,  un  retroceso  tanto  en  esta  ; 
parte  ccmo  en  la  pureza  del  texto,  la  edición  que  en  Franc" 
foi-;t,  1610^  hizo  Melchor  Goldasto  en  un  centón  de  ohras  ero-  ; 
ticas  falsamente  atrilxiídas  a  Ovidio  en  la  Edad  Media  (Ovi-  ; 
dii  Erótica  et  /miatoria  opuscula..  ♦  •  nunc  pa^irium  de  vetustis 
mem"branis  et    mss*  codiciWs  depraapta.  et  in  luceirx  edita,  ■ 
diversa,  ah  iis  quae  vulgo  Inter  eius  opera  leguntur) .  Gol- 
dasto dividió  caprichosamente  el  texto  en  65  elegís s,  y  ade^ 
más  fué  el  primero  que  confundió.. al  autor  anónimo  de  la  co- 
media con  su  héroe,  inventr.ndo  el.  supuesto  poeta  "1-^.nfilo 
MauriliaxLo"-.  Ee    aquí  el  título  que  puso  a  su  reproducción í 
Pamihili  Mauriliani  Pomihilus  sive  de  Arte  Amandi  elegiae. 
Pe.ra  tal  atrihucion  no  tuvo'más  apoyo  Goldasto  que  el  haher 
visto  citado  en  un  antiguo  comentador  de  P^isciano  llamado 
Guermundo,  un  verso  de  Mauriliano  que  se  lee  ahora  en  el  "íte 
pb.ilus"«  Pero  dada  la  lihertad  con  que  se  copia  tan  unos  a 


otros  los  poetas  latinos  de  la  Edad  Media ^  el  hecho  no  tiene 
grinde  iríipcrta.ncia;  liucíio  ñas  ignorándose  de  tcdo  punto  f^uien 
fuese    iví^uriliano  ni  en  qué  tiempo  vivió;  si  Men  nos  pa.,re~ 
ce  teñera ria  Xa  conjetura  de  Baudouin;,  quien  supone  que  "Mau_ 
rilliani"  es  una  mala  lectura  por         /..urilliaci"^  es  decir, 
"menuscriptun  i^urilliaci'S  manuscrito  de  AurillaQ. 

La  edad  del  "I-amihilus''  es  muy  incierta,  ni 
tampoco    puede  fijarse  el  pp^as  en  que  tuvo  su  cuna^  aunque 
es  mu  Y  verosíi.ll  que  nf'ciese  en  algún  monasterio  del  centro 
de  Europa  (rrancia.  del  ¡verte  o  i",  lemán  ia  rhenana) ,  foco  i^rin- 
cip^l  de  esta  literatura  latinee ele sias tica  de  los  tiempos 
medios.  "De  todos  nodos,  en  la-  primera  m.l ta d  del  siglo  XHl 
era  c'-:txocida  y^-  en  Italia,  puesto  que  la  cita  j  copia  un  ver- 
so de  ella    el  acminico  genovés    Juan  de  IsallDi,  ■  ccmpilador 
del  far:;.030  *'Cathcliccn  sive  siamna  gracínaticalis  •  Y  en  el  si- 
glo        el  Arcipreste  do  Eita  la  dio  carta  de  naturaleza  en 
Espaiií?,      .confesando  lia nam-ente  su  origen; 

Donna  Venus  por  EfeKF  ICjC  non  pudo  ma  s  faser 
De^-  quanto  fiso  aquesta.'  por  me'  faser  pie  ser 


(Copla  672)  . 
Al  parecer,  ya  entonces  el  poenia  corría  a 

nomlre  de  .Ovidio; 

Si  villa,.nías  he  dicho,  haya  de  vos  perdón. 
Que  lo  feo  de  la  estoria  dis  tónfilo  o  Ifescn. 

(Copla  865). 

Pero  ni  estas  menciones  ni  la  que,  según 
testimonio  del  MlDliograf  o    ElDert,  se  halla  en  el  "Car.pen  - 
dxuiiú  Moralium  notalDiliuai'"  de  un  cierto  Hieremías  que  falle  - 
cío  en  1300,  nos  autor izq.n  pe^ra  dar  a  esta  comedia  la  remota 
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e.,ntiguedad.  que  su  ultiaio  editor     quiere  asignarla:*  Siai pies 
ñipotosls  no     son  fruelB.s,  y  en  tel  iiateriS'  menos.  La  co- 
media de  íení'ilc^  o"bra  de  pura  iraitación^  c^re.  enteramentíp- 
impersonal,  mero  ejercicio  de  estilo  de  un  iiionie  dosocupp^^ 
do  qúe  halóla  leído  los  dísticos  de  Ovidio  j  procuj^aloe  reme- 
dar su  versificación  y"  sú  estilo,  no  tiene  color  local  ni 
carácter  de  épocí?- j;  pudo  ha"ber  nacido  en  cualquier  siglo  de 
la  Edad  Media,  porque  nunca  falto  enterar-ente  est^e  genero  de 
retorica..  SI  poenita  es  pa^.uo  de-  pies  a  cabeza.,  aunque  con 
cierto  pa^nlsmo  artificial  y  contrahecho;  cs^rece  a  un  mis* 
liio  tiempo  del  sentido  de  la  vida  clásica  j  del  amhiente  de 
la 'vida  moderna «  Los  interlocutores  son  figuréis  yertas,  casi 
a'bstraccicnes  •  solo  en  1^^  escena  lul^rlca  del  final  cobra  al-- 
guna  aniiíiacion  el  estilo.. 

Pero  si  ¿uz^ndo  por  oauparo.cicn  ccn  otras 
piezas  anárogas,  hubiéramos  de  asignar  fecha  pr  ote  ble  al 
*^I^.mjiiilus*',  no  nos  remontaríamcs  en  verdad  al  siglo  X,  co-- 
uo  quiere  M.  Baudouin,  que  emiplea  p.ra  ello  el  c&icdo  sunque 
ingenioso  procedimiento  de  ccmparar  frases  de  esta  comedia 
coa  frases  del  pcem-fe  de  Walter  de  Aquitania  (Valtarius)  ,de 
la  '*Yision  de  Fulberto",  y  otras  obras  de  aquella  centuria, en- 
teramente- distintas  de-  esta  -por  su  carácter  y  su  espíritu: 
argumento  que  en  fuerza  de  probar  mucho  nada  prueba,  tratan-  j 
dose  de  producciones  artif ici?3-les^  escritas  en  una  lengua 
muerta,  y  con  un  voca. bularlo  aprendido  en  los  libros.  Nos  fi^' 
JaríaL.-os  mas  bien  en  aquellas  conedias  de  finos  del  siglo 
XU  j  principios  del  XIII^  expuestas  en  exámetros  y  pentáme^j 
tros  ccmc  ésta:  tanto  o  mas  desvórgoní^adas  que  ella,  aunque 
Fíenos  dramáticas,  y  con  las  misnias  pretensiones  de  estilo  ovi 
diano.'  Y  si  nos  fuera  permitido  tener  .opinim  en  materia  ta.n 
oscura^  diríamos  que  el  "Bsmphilus^^  debe  de  ser  contampo  ra- 
neo de  la  '^'Ccmo^dla  Lydir"  y  de  le/'Ca:icedia  Milcnis"  de  Ma- 
teo de  Vendciie;  de  la  Gcmoedia  Alda,  que  es     del  mi^no  tiemr 

po  y  acaso  del  misnio  autor,  aunque  algunos  la  retribuyen  a  Gul 
llermo  de  Blcis;  (2)  y  de  otros  cuentos  en  verso  con  fcma 
elegiaca,  varios  de^  los  cuales  repiten  argumentos  de  cctiiediae 


clásicas,  /  sí  el  ''Geta  y  Birria.'*  de  Vitrl  de  Blcis  (*Vitalis 
Blessensis)     es  un  remedo  del  "Anfitrión"    de  Plauto;  y  su 
"vc^uercd-us^'  lo  es,  no  de  la  ^V-tilularia",  sino  del-  antiguo 
**x:¿uerolus"    en  prosa,  escrito,  al  parecer,  en  las  Gallas  y 
en  el  siglo        En  este  grupo  de  o'bre.  s  cree  que  ha  de  colocar 
se  el  "±ar..;fhilus",  aunque  el  estilo  parezca  nás  so-hrio  y  sen_ 
cülo  y  la  latinidad  menos  nála.  * 

Ifera  evitar  confusiones  en  que  yo  mism.c  he 
incurrido  antes  de  ahora",  deljo  advertir  que  el  ^'fejiiiiilus" 
nada  tiene  de  ca^ún  con  otro  poema  estrafalario.,  titulad  o  , 
"l^e  Vetulá?,    que  ta-hién  en  la  Edad  Media  se  -atrilDuyo  a  Ovi- 
dio, suponiéndole  encontrado  én^su  sepulcro  de  Ta:ios,  y  que 
taiiibién  figura  en  la  colección  de  .Goldasto,  Esta  oír  illa,  cu- 
.yo  verda^dero  autor,  según  recientes  investiga, cienes,  fue  Ei- 
cardo  de  Furnival,  dx  estrés  cuela  de  la  Catedral  de  ¿miens  en 
el  siglo  XIII,  se  divide  en  tres  lihros,  de  carácter  muy  en- 
ciclopédico, coñ  interesantes  digresiones  so'bre  los  Juegos, 
so'bre  la  aritoética  j  la  alqu'iraia.",  sohre  la  natación,  la  pes- 
ca y  la  caza,  en  todo  lo  cual  dice  el  autor  que  se  ejercita, - 
ha  Ovidio,  después  que  renuncio  al  anor,  a  consecuencia  del 
trer;i.ena.o  cliasco  que  le  dio  una  vieja  (de  donde,  el  título  del 
poema}    haciéndose  pasar  "  ¿n  la  oscuridad  de  una  cita  arn cre- 
sa por  la  dan.a  a  quien"' Ovidio  corte  Ja  ha,  y  de  quien  ella  ha- 
hía  sido  nodriza.  Este  ridículo  poena  fué' traducido  al  fran- 
cés en  el  siglo  XJST  por  Juan  Lefevre,  (5).  ■  . 

La  ccx^edia  "ía^Ephilus*^  vale  mucho  más  que 
esta  ii.iserahle  rapsoilia,  tero  a  pesar  de  los  entusiasriios  de  • 
su  ultiiiiO  editor,  tampoco  es  posible  concederla  alto  precio 
si  se  la  considera  en  sí  m-iana,  y  se  prescinde  de  la  singa-- 
lar  fortuna' pos tunx  que  tuvo,  especialmente  en  la  literatura 
castellana ♦  Esta  pieza,  tan  seca,  desnuda  y  elem.ental  coció 
íes,  tiene  la  importa.ncia  de  ser  la  primera  caiiedia  excltc^iva- 
m^ente  amorosa  que  registran  los  anales  del  teatro.  Por  lo 
mismo  que  no  procede  de  llauto/ni  de  Terencio,  no  calc-a  sus  ' 
intri^iS,  y  en  ella  viene  a    ser  principal  lo  que  en  la  co- 
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madia  clásica  es  e  cees  cric.  La  útxics  fuente  del  pc^ta  es 
Ovidio j  se  ve  por  sus  náxiinas  erctice,©;  por  su  estilo,  por  el 
metro  que  use,  y  por  los  versos  y  frases  que  Integraraente  cq_ 
pia  de  su  modelo.  Le  novedad  esta  en  te  "ber  "drama  tiznad  o  ha&tá 
cierto  punto  lo  que  en  Ovidio  se  presenta  con  aprirato  didáq^ 
ticc^  es  decir  la    teor¿i  de  la  seducción/  enea rnend ola  en 
una  falDula  sene illís Iría ^  que  viene  a  ser  la  ocniprolDacion 
•  practica  del  "xirte  de  /.mar".  I  ccric  desgracia?- dáñente  este  fCQ, 
do,  aunque  \^¿o  y  ruin^  es  de  todos  tiempos,    el  desconocido 
autcT  pudo,  sin  gran  esfuerzo,  dar  a  su  olsra  un  interés  ge- 
neral que  la  hizo  adapteLlile  a  tiempos  y  civilizaciones  muy 
diversa. s.  Pero    él  no  encontró  .mas •  que  la/ primera  T::..ateria,  y 
la  trato  con  rudeza  suria,.  Le-  fome  ,  es  decir,  la'  verdadera 
creación  artística,  pertenece  únicamente  a  los  grandes  inge- 
nios españoles  que^despues  de  él  se  apoderaron  de  este  ar- 
guiD.ento.,  ,  , 

Si  alguna  prue"ba  necesita ra.mos  del  prc^i  - 
gioso  talento  poético  del  i'^rcipreete  do  Hita,  tan  manifies- 
to en  cualquiera  de  los  episodios  de  su  múltiple  nc^vela  ri- 
n;ada,  nos  la  daría  la  máglce.  transf cnr;aci'on  que  hizo  de  la 
potre  oQuedia  latina,  trocándola  en  un  cuadro  de  la  vida  cas^ 
tellana,  rico  de  luz,  da  alegría  y  de  cclox*^  Tcdo  el  **]:^m- 
í^iilus*'  ésta  traducido,  parafraseado,  o  por  me¿cr  decir 
*transf undido' en  los  versos  del  \Arci preste;  i^-ro  l3.s  figuras 
antes  rígidas  adquieren  riovifrilento,  la fl son Qüías  antes  es- 
túpidas nos  miran  con  el  gesto  de  la  pási.oíi;lo  que  antes 
era  un  apólogo  insípido  a  pesar  de  su  cinismo,  es  ya  un^^-  ^-e^. 
clon  Jauriifena,  algo  litre  sin  duda,  pero  inf  inita,ríiente  más  de- 
coi*  osa  que  el  original;  y  esto  nc  sel  o  porque  el  /ircipreste, 
a  pesar  de  su  ponderada  licenciB.,  ha  retrocedido  ante  las 
torpezas  de  la  ultiiTia  escena,  sino  pereque  ha  infundid  o  en 
tcdp  el  relato  un  espíritu  poético,  que  insensiUemente  re>al^ 
zaA"y)^ennoHece  la  materia  y  los  personajes.  La  candorosa  pa^ 
sion  del  manee billo  don  Melón  y  de  la  Huerta"  es  algo  ñas  que 
apetito  sensual:  hay  en  él  rasgos  de  cortesía,  de  ca"ballero- 
sidad  y  hasta  de  puro  afecto^  -Kl  carácter  de  doíia  Indrlna,  ú 
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la  nCble  "viuda  de  Galatayud;,  va.le  todavía  máeí  esta  tocado 
con  simia  delicadeza ,  con  una  apaci'blo  caiMna^ cion  de  seíicril 
"bizarría;,  de  ingenuo  donaire^  de  teiyer:üdF;d  candor  ose,  de  hori^ 
rados  y.  savei'os  pensar:,  i  en  toe  qut;  se  £u.)Dro->,)onen  a  su  flaquezp 
de  un  liiaiento,  traída  por  cir cuaGt^:  ncia 3' casi  fortuitas^  e 
inii-edia  tan  ente  reparada  »  Con  i;iucho  arte  va  notando  el  i^rci* 
preste  can.o  el  anor  se  insinúa  llondanente  en  su  alra^  hasta 
llegar  a  doxiinarla  (k)  Jüona  Endrinc'.  es  nuy  señera  en  cuanto 
hace  y  dice  í  casi  nos  atrever íar.. os  a  tenerla  por  pl)uela  de 
la  "le pita  Jiirénez^*  de  un  gran  escritor  c extemporáneo  nues- 
tro_,  que  en  vida  ha  alcanzado  la  categoría  de  los  clasicos. 

Croa  cien  tainlién  del  /.r  ciprés  te  es  el  tipo 
de      rota  conventos*'^  canenzando  por  It   inuonsa  r>,-lici-  del 
non/bre.  La  anus  de  la  c<:í!iedia  de  i^-nfj.lo  nO'  tiene  carácter? 
es  un  espanto  so  qué  no  hace  30 s  que  pr'Oferir  lu^i^^res  c^niunes, 
^'Trotaconventos"  nuestra  ya  los  principo^les  rastros-  de  Geles_ 
tina í  el  tono  sentencioso  reforjado  con  proverhios  y  ejem  - 
plob  de  los  que  zcn  s?:  Irosa  y  lozanamente  contíabn  el  hxcl  - 
preste í  el  arte  de  la  persuasión  diabólica^  c^paz  de  encen- 
der linljre  en  la  honestidad  ñas    recata^da  :  el  f-ondo  de  filo- 
Bcf  ía  ü  undano.  'y  experiencia  de  la  vida^  inalmente  torcido  a 
la  expugnación  de  la  crédula  virtud.  Hasta  en  Is-s  astucias  ■ 
exteriores^  en  el  nodo  de  penetrar  la  vieja  en  ea&a  de  Meli- 
"bea^  so  pretexto    de  vender  joyas  y  teratijas,  se  ve  que 
Fernc.ndo  de  Eojas  tiene  uuy  presente  la  ohra  de  su  predece- 
sor; 

Ers  vieja  "buhona  deste. s  que  venden  jeyas^ 
Estas  echan  el  lazo^  estas  cavan  las  fcyas, 
Non  hay  tales  maestras'  ccmo'  estas'  viejas'  troyas. 


Geno  lo  han  de  uso  est^s    tades  iDuhonas, 
■Andan  de  casa  en  casa  vendiendo  rruichas  donas, 
Non  se  reguardan  dellas,  están  cen  las  personas, 
Fasen  con'  el'  nucho'  viento-  andar'  las'  atahonas.  '  ' 


(Gbplas  673-67^)  . 


La  buhctia  con  f amero  va  teniendo  cagca "beles, 
Meniandp  de  sus.  ^oyp.s',  sortijas,  et  alfileres, 
1)6  sía  por  fa  sale  Jas;  cQiiprad  aqüestes  nanteles; 
vid ola  dcnna  Endrina,  dlxoj  entrad,  non  receledes^  . 

(  Copla  697) 

'  ■-■  :  ,terc  os  inuoll  proseguir  un  cotejo  que  esta 

al.  Picanee  de  todo  el  nundo,  j  en  el  cual  ha'bría  que  recono- 
cer a  cada  rxiiiento  rastres  de  cospuritres,  ideas  y  supersti- 
ciones, enterat^ente  aJena^s  al  "raiiiphilus*' j 

El  dís  que  yos  ns^cistes,  F/^iíAS  íIIlBíS  vos  frd^ron, 
para  e&te  iuen  '  .donaire  atz^l  cosa  vos  guardaren» 

.  -  (Coplas    713)  • 

Sennora  dcnna  B-aiija,  yc  por  ni  mal  vo>s  vi. 
Que         MIS  FAvlS  KEGl^S  ncn  se  parten  de  v-\l: 

...        •  '  (Copla  798). 

..         .       •     Hasta,  en  los      sos  en  que  la  imitación  del 
Arcipreste  es  mas  directa,  hasta  cumdc  va  más  ceñido  el  tex- 
to latino,  le  traduce  con  tal  "brío  qué  parece  original; 

/irs  anirrios  frangit  et  fortes  oteuit  urloes, 
i^rte  cadunt  turres;  arte  leva  tur  aras; 
St  Piscis  liquidis  deprenditur  arte  sub  undis; 
It  pedilDus  siccis  per  nare.  currit  hoLio» 

CcTi  arte  se  que"brantan  los  corazones  duros, 
-     -la-ianse  las  ciMadues,  derrí^oanse  los.nurcs, 
Qeeu  las  torres  a It  as ,  ¿léanse  pesos  duros. 
Por  arte  Juran  muchos,  por  arte  son  i^er  Juros, 
,  -    .  per  arte  los  pesce.dos  se  toman  so  las  ondas, 
Et  los  pies  enjutos  corren  por  mares  fondas.  , 


La.  c a-a pe.ra clon  detalla-dp.  entre  el  "Paiupiiilus" 
■  el  ejiís'Cdio  del  Arcipreste  paede  ser     .útil  porque  el  pri-, 
.ero_,  aunque  irisen  sanéente  rae  j  erad      se  conserva  inte    o  en  el 
>egundo_,  pero  a  nada  conducii^íe  t-rsi  xana  ose  de     V'La.  Celesti- 
.a*%  cujBi  secejanza  es  r.uclic  iiias  general  j  remota.  El  ''i-a.Ej.- 
iiilus'^  no  es  ilb.s  que  el  esqueleto  de         Celeetlna'^^  que  no 
e  de  "be  ninguna,  de  sus  innicrtales  "bellezas  trágicas  y  cani  - 
as<,  Fn  rigor  r,un  puede  dudarse  que  el  lachiller  P.ojas  le  co~ 
.ociera  :^  lo  que  da  seguro  tuvo  pi^esente  fué  el  *li*bro  de  Ijusu 
riior"  del  Arcipreste^  donde  encentro  a  Ti  oca c conventos con  to- 
o  su  caudel  de  did-ces  raz-^^nos.  de  trazas  v  ardides  .  pee ar-iino sos. 

laripoco  p;3,rece  haberle  sido  desconocida-  la 
C a:  6 dio  Icliscene^^;,  de  Leonf^rdo  Bruni    de  c'rezzo^  cuya  pri- 
era  edición  es  de  m^3>  La.  casualidad  tra^o  a  mis  manos^  pq_ 
os  días  ha^  un  1  i  ore  jo  (5)    donde  se  c  contienen  los  tres  pri- 
ercs  actos  (nuy  "breves  pí:r  cierto)  de  esta  co^iedia  latina  en 
rosa^  harto  desverg^^^zadai-enue  escrita.  La,  vieja  Tharatan- 
ara  ofrece  algunos  puntos  de  serriejanza  con  Celestina.  Eecuer 
a  ca^c  ella  sus  años  juveniles  i  ^'Menini  ego  me  quondao.  a  ..il 
is  amar  i,  tie^Ciini  etia^j.  me'  multis  egregie  saepius  iliudere  ac 
¡une  quasi  li(;^tos  trahere .  Vsruro  heui  me  iam  effoetam  nanent 
lata  ultricia_,  non    i'oa  ut  x^rideni  amMcr^  nec  ullis  artiLus 
iristinuzií  vigoren  possujri  reparare".  Car. o  ella^  tiene  fama  de 
schicera  ^"D^on  verentur  etiam.  me  venef  icam.  nuncupe.re  ac  ll£'n_ 
itiis  fallaciDUs_ me  palpare  ipsos  Incusant,  ac  mágico  ca.rmi- 
3  vitEim  auferre  ccnati.  líll  dialogo  de  Ihara  tanta  ra    con  Po- 
iscena  tiene  tamlDien  alguna  sanalcgí:   con  los  de  Colestinr  y 
slihea^  especialmente  en  lo  que  toca  a  la  recoraendacion  de 
as  prendas  del  amante  y  el    enc;^^  re  cimiento  de  los  extremos 
;5  su  pasión n  "ita  me  iuvet  Jesús,  posteaquam  te  amare  coe- 
Lt,  nunquam  vidi    ipsum  hilar em_,  placidumi  nemini,  satagc  ol- 
?nia  ac  pi.iliBmenta  quae  scio  crnia,  demulceo  ver  "bis  quantum 
;:>ssuL'j,    -at  nequit  esse,  inquit,  ñeque  po'bare,  noctes  ducit 
iiscmnes^  ingemlBcit  perpetuo..."  La.  semejanza  continua  en  al 
ito  o  escena  3a.  en  que  '  Iharatántara  da  cuenta  a  Graco  del 
ísempeho    de  su  ca::.islón.  rero  en  la  "Poliscene"  todo  marcha 
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par  la  pcsta^  sin  rastro  de  estudie  psicológico,  y  sin  recen- 
to ni  omedimiento  alguno,  Poliscene  otor^.  una  cil^a  a  las 
pricieras  de  camMc,  apxovechandc  la  ausencia  de  su  rnadre^que 
está  en  la  iglesia,  y  el  nudo  sé  de  se.  ta  por  los  prccedimien 
tos  mas  iDrútales  y  menos  cctiplica-dos .  Si  de  esa  caii.edia  así 
ccíip  del  "Parí. philus"  pudo  aprcveciiar  algo   Bo  la      nunca  con 
tan    Ixuraildes  materiales  se  levanto  un  edificio  tan  grandio-^^ 
so  y  espléndido. 


N    o    T  B 


H^deJu -S^^-  Tr.l  oceic  le  afin-a  el  autor,  el  *'feiiñilus" 
fué  remjreso  por  &  pendí  ce  de  **La  Celestina^V,  (Véase, 
la  nota  que  a  este  respecto  lleva  la  pagina.  257).- 

"imihil©  cu  l'Art  acetre  ainé.  Ccrildie  latine  du 
X.e  sieclí^;,  précedle  d'une  étude  critique  et  d*une 
IB.ra:^rase  i^r  .Adoljiie  Baudouin.  • .  Faris^  Libralráo 
Moderne,  187^. 


Yid^  .Kisto iré *:LÍtterair tí   dt  la  Fr^cé'*,  tom.tj.^11,  pp. 
^-61,  y  oL  .tercer  tono  de  la  colección  de  Du-Merii 
Poésies  inedites  duMoyenAge,  IA5I1  (pp.  y^'-hk'^). 


La  Yieille  ou  les  derniers  amours  d^Cvide.  Pceme  f  ran- 
eáis du       y  siécle,  traduit  du  Latin  de  Richard  de 
Fournival  par  Jean  Lef  evre .  Putlie  pour  la  ;  premie* 
re  fois  et  precede  de  recherches  sur  1  ^auteur  du 
^Vetula"  par  Hippolyte  Cccheris.  l^rís,  I86I . 


Madre;  vos  iioa  pcdedes  conocel^  o  amar^' 
Si  r.e  Bim  la  duexina  ^  o  si  me  querrá  amar, 
>4ue  quien  amor  es  tiene,  no  los  puede  cel^r         '  ' 

gestos,  o  en  sospiros,  o  en  c^lor,  o  en  fa"blar, 
-    toigo  (dis  la  vieia),  en  la  duenna  lo  veo, 
■c¿ue  vos  quiere,  e  vos  ama,  e  tiene  de  vos  deseo: 
\4uandc  de  vos  le  fatulo,  e  a  ella  oteo,  • 
Todo  se  le  demuda  el  color,  e   .el  ¿eseo. 

yo  a  las  vegadas  mucho  cansada  callo, 
Ella  me  dis  que  fat)le  e  non  quiera  de5:eLllo, 
Fago  que  me  non  acuerdo,  ella  va  ccmensallo. 
Oyeme  dulcemente,  muchos  sennales  fallo ^ 

En  el  mi  cuello  echa  los  fíus  "bla 2 os  entraml;)OS, 
i^^nsí  una  grana  pieaa  en  uno  nos  estemos, 
Siernpre  de  ' vos  de  si!;:' es,  en  al  mnc-a  fa'blam.os, 
Aguando  a:^guno  viene;  otra  ra-zon  mudamos. 

Los  lauios  de  la  "boca  tiem'branle  un  poquillo. 
El  colcr  se  le  muda  bemejo  e^  amarillo, 
El  corazón  le  salta/  ansí  a  menudillo 

iipríetame  rrds  dedos  en  sus  Buenos  quedillo. 
Cada  que.  vuestro  ncmbre  yo  le  esto  de  siendo, 
Otéame,  e  sos  pira,  e  este,  ca-.ediendó, 
Aviva  más  el  ojo,  e  está  toda  l)ullendü, 
xBresce  que  con  vusco  non  se  esta.ría  dormiendo^ 

En  otras  cosas  muchas  entiendo  esta  trama, 
Ella  non  me  lo  niega ,  antes  dis  que  ves  ama,' 
Si  por  vos  non  mengag:«r,    atojarse  he^  la  rama> 
Et  verná  donna  Endrina,  si  la  vieja  la  llama ^ 

(  Coplas  jSD-'jPé) . 

Ccm párense  los  versos  correspondientes  del  "Pam.íhilus" 
(505"'5l6)  y  se  verá  cuánto  los  mejoro  el  Arci^^reste^  . 


Practics 'Grtis  amandi  insigni  et  iucUndissima  historia 
ostensa    ♦  Auctore  Hilarlo  Drudoné  •  •  J^mstelodami,apud 
Georgíum  Frigg,  I65I,  pp*  1^17-158. 


Ai^ONIMO  FRANGES 


BATALLA       DE      "CHARNAG  E" 
Y     DE      "K  A  H  E  S  M  E". 


CVersion  Castellana) 
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BATALLA  DE  "CHARNAGB"  Y ■  DE  "KARBSME "  (l) 


I-  10  Señores^  no  os  quiero  ocultar  que  pletiso  recor 

dar*  úm  antigua  fábula  que  ha  estado  perdida- 
durante  raucho  tiempo.  Nunca  ni  reyes^,  ni  con- 
des, ni  duques  escucharon  una  historia  mejor. 
Por  este  la  he  recordado.  Todo  el  imperio  se 
da  cuenta  de  lo  que  vale  su  tema.  Todos  los  pue^ 

II-  20  blos  lejanos  o  príximos,  si  con  üds.  estuvie- 

ran  aquí,  afirmarían  que  digo  la  verdad*  An- 
tes que  tener  100  marcos  de  plata  pre fie íro 
saberla,  aunque  no  pudiese  saber  nada  más. 

Ahora,  oíd  la  historia  completa:  Hace  tiempo, 
para  un  Pentecoste's,  estuve  en  la  corte  de  ip 
hue'sped  muy  rico.  01  hablar  de  una  tremenda 
guerra  a  muerte- entre  dos  barones  cuyos,  nora- 

21-30  bí-es  recuerdo  muy  bien.  Según  me  parece  son.  muy 

ricos,  tonto  en  tierras  como  en  amigos.  Arabos 
tienen  muchos  vasallos.  Uno  de  los  dos  barones 
se  llama  "Charnage^*;  conviene  que  sepan  que  en 
verdad,  es  rico  en  tierras  y  bienes  y  está  apo 
yado  por  bijienos  amigos.  Es  muy  apreciado  y 
ensalzado:  es  honrado  en  todo  el  mundo, 

31 -tó  tanto  por  duques  como  por  reyes  co- 

ronados y  por  toda  clase  de  personas.  El  otro 
que  mantuvo  la  guerra  contra  "Charnage"  el  ba- 
rón, tenía  por  nombre  "Karesme"  el  traidor. 
Los  hambrientos  que  han  estado  en  su  país  saben  muy 
bien  lo  traidor  y  desagradable  que  es:  Es  muy 
odiado  por  los  pobres  pues  desprecia  demasiado 
a  los  humildes,  en  tanto  que  a  los  ricos  sa- 

it-1-50  luda  muy  amabletiBnte  y  Jos  honra  y  les  proporciona 
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"buenos  manjares;  posterga  a    los  po'bres^  Tie- 
ne mucha  s  -ca  sa  s  r  ic a  s ;    "badía     Igle  sia  s  le 
rinden  tri'fcuto  todos  los  anos^  Tiene  grandes 
fortunase  üjerce  -justicia  en  el  mar, con  todo 
su  poder  y;        toda  su  errbensión;  gran  ^parti&  d<á 

de  la  tierra  1^=?  esta  sujet,a::  las  aguns  duxcea, 

los  Tivex^os. 

irps  dos  Ixirones  son  muy  í7i^s;ya  oirán  halDlar' 
de  sus  riquezas^  j  t8.rii"bien    les  diré  cotno  se 
suscito       .^-aerra    j  que  fue  lo  que  hicieron 
los  dos  barones^  Les  contaré  como  llamaron  y  jun- 
taron a  toda  su  '7eatQ  en  un  día  señalado  p-ara  la 
Bat£.lla. ,  Ahora,  escuchad  el  ccmienao; 

El  Eey  de  Francia,  Luis,  que  ta^ntos  fueros  y 
poderes  tiene,  llamo  a  Cortes  en  la  ciudad  de 
París,    '/illí  llego    gran  .cantidad  de  gente  ^ 
Entre  ellos  "Charnage"  con    su  m.esnade,  y  treú_ 
JO  coT;isigo    una  hermosa,  ccniiañía.  Tam-l;ien  es- 
tuvo allí   "iCaresnie      que  con  noliileza  se  re" 
fr^no  mucJao,  consigo  trajo  una  gran  c^s. talle"" 
ría  .de  peces  frescos  con  salsa  de  ajo,  de  sal ^ 
monep  frescos  y       plCi- tijas  que  no  son  odiadas 
"en  este  país    y  otros  cata  liaros  de  miar  que 
no  sirven  m..as  que  para  rezongar  -.  Kare  a:ae  fue 
muy  honrado  no  tanto  lor  él  mismo,  como  por 
su  gente;  pues  no  cate  duda  que  su  m-esnada  es 
mas  apreciada  que  el  mismo  ,  l^os  "bcrgoñeses  y 
franceses  y  con  e^stos  los  orli'aneses^  ptrefie" 
ren  los  ]?ecés  antes  que  Is^s  carnes  de  caza  y 
ni  aún  la  excelente    j  carne  de  "buey  acep- 
tan» 

Entonces  "Kare^sme"  estuvo  muy  contento  y  ale* 
gre:  era  honrado  y  comido  por  los  viejos,  jo- 
venes  y  canosos;  "Charnage"  se  vio  postergado 
por  la  "buena  platija  rayada,  y  por  Ic^  otros 
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peces  vivos  ^cn'  los  que  se  prepr.ra"ban  tan  er.'^ 
quisitos  platos* 

**Charnage"estuvo  muy  apenado^  y  entonces  ame*" 
91-lCO  -  nazo  a  "Karesme^'  y  con  él  a  toda  su  mesnada  • 

Cuando  "Karesme^'  oyó  la  noticia  de  que  la  ha 
amenazado    "Charnage"  y  su  inesnada^  se.ltó  rá- 
pidamente so"bre  sus  pies;  Hacia  Camal  se  dirl* 
ge  al  HxCEientc,  y  le  dice  con  gran  orgullo; 
''¿Como  es  esto,  diablo  vivo,  te  atreves  tu, 
101  -  110  ^    "Charnage"  a  amenaz.arme?  Huye  de  aquí,  infeliz, 
pues  no  tienes  derecho  í^ra  estar  aquí,  ni  en 
esta  cassi^  ni  en  este  estrado.  Tu  eres  poco 
querido;  en  camtio,  yo  soy  acla-mado  cerno  se  - 
ñor  por  todos  los  homores  y  mujeres,  por  los 
ca calleros  y  las  damas". 

"chamare''  di  jo  5  ^5M[ienteS ;  ni  tu  ni  tus  pariqi 
tes  valéis  ta^nto  como  yo.  Salió,  todos  -Tuera  de 
este  palacio,  tu  y  los  tuyos,  mi  sera  "bles,  des- 
preciaules.         decir  verdad,  a  todos  os  de* 
jaría  quietos  y  calla.dos  un  pequeño  pajaro  as^ 
do".  Cou  estas  pe, lateras  se  van  enfureciendo 
ls.s  gentes  de  ^^Charnage  y  las  de  "Karesme".  El 
sollo  dijo;  "Yo  no  quedaré    deshonrado  en.  es  ta 
querella*";  "Ampona zas  M^n,  dijo  el  sanormujo. 
"^Porque    soy  pequeíio, dudas  de  mí,  señor?  Se** 
i:an  entregado'  a  gran  martirio  si  permites  que 
yo  intervenga.       Esto  dijo  la    pata;  "Señor 
So0iormujo,  yo  este.ré  en  su  com;^ñía".  Con  au" 
dacia  el  cisne  dijo  que  cuidaría  el  ..río  para 
que  los  peces  no  salieran  y  fueran  a  ayudar  a 
"KareBme"  contra  "Chamage". 

Esto  dijo  el   Bremo;  "Tinosos,  mal  olientes, 
cállense, pues  no  puedan  vivir  sin  los  peces". 


111  -  120 


121-130  - 
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Eütcuces  dijo  la  anguilla ; -"Señor  Bremo,  Ud. 
dice  la  verdad;  nc  son  ts.n  laicos  en  "bienes 
ni  en  linajes  ccmo  nosotros'^ --"Bien;  jb>  se  . 
vera  esto",  dice  "Ch  orna  ge*',  yo  me  soneto  al 
prcnrimo  Juioio  de  Dios*'. 

ya  no  se  consigue  tregua      ^'N o  sesearé  mien- 
tras no  quede  vengado;  yo  y  ,mis  gentes  haiios 
sido  insultados  por  éstos^  estoy  aversoaza- 
do*\  Dijo  un  milano  haml^riento;  "Señor;  deja 
esta  discusión,  que  yo  iré  a  anunciarla  a 
las  gallinas,  y  les  contai^e  Ib  cau^-,  la  dis^ 
cusí  en  y  la  ofensa- de  "ferespie"  y  de  su' mes- 
nada que  contra  Ud,  se, han  levi^ntedo". 

Ya  "Charnage"  se' marcho  ;  y  "Karearie"  y  su  . 
gente  le  be- n /inf  erido  ofeu^  a  "Clrjarnage*' 
que  prcmto  red-undará  en  daño^  tal  caiio  se 
los  contEiré  si  Uds»  quieren  escucharme. 

"Charnage"  hi2  0  llamar  a  su  gente    por  tcdo 
el  mundo  y  ordeno  que  tcdos  vinieran  rápida- 
mente. "Karesme"  hizo  lo  mismo í  Preparo  sus 
correos  .y  los  despachó:  j>or  desden  ha  lie* 
vado  sus  asuntos  tal  cano  se  lo  indico  "Char- 
y  respondió  cano  él,* 

"Hizo  -^l^ arenan <5  mensajero  y  lo.  envió  sin  tar 
danza  a  contar  noticias  verdaderas  a  los  pe- 
rros de  mar  ya  las  ta  llenas,  a  los  salmo- 
nes, a  los  gordos  peces,  a  los  mulos,   a  los 
erizos  y  a  la  pequem  pescadilla  JDi  jo  que 
^'Baresme**  esta  ta  en  guerra,  enojada  con 

"  Charnage^ 

"Ahora,  señores,  oídme  todos;  grandes  y  pe- 
queños, prcmetedme  que  me  ayudaréla  con  vues 

.    .  tras 
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tierras  y  feudos;' a  ves,  señera"  Ler.prea^  y  a 
todos  vosotros,  señores^  en  verdad,  os  lo  rue^ 
go,  que  lo  miSDio  que  las    tierras  ayudan  a  Chara-fí 
ge,  llevando  todas  s-as  gentes^  así  hagáis  vos- 
otros*' •  Ellos  responden  que  lo  harán  y  que 
con  todas  sus  fuerzas  le  ayudaran.  La  te  llena 
dice  que  ira  el2B.  y  su  gente  y  con  valor  le 
ayudará  a  couifetir  cbntra"Charnage  ^« 

El  mar  ha  tonado  tan  a  pecho  Ib.  ofensa  que  se 
ve    a  los  peces  venir    y  salir,  .saltar  a  la  ri«i 
"bera  del  maro  Muchos  vienen  volunt£\riair.ente « 
Turante  I5  días  ^^Kai'bSíae"juntc  tanta,    a sri;: i;.lea 
que  nadie  podría  contarla  ♦  Los  mas  pequemos  es- 
tan  delante  í  allí  se  ven  l£^B  anguillB.s  esca- 
■bechadv.s;  Das  adelante,  mientras  se  riñe  la. 
tetalla.;. '  vienen  arenques  vivos  en  sf^lsas  de 
ajos,  y  Ic'S  nulos, hados,  merluzas,  royos,  y 
tantos  otros  peces  llegan  a  pelear  con  ospc- 
Iones;  y  aquellos  de  lejos  y  éstos  de  cerca,, 
todos  vienen  con  grandes  pendones;  pero  no  se 
sa'oría  nomurarlos  a  todos* 

No-  queda  pez  en  el  mar  que  no  acuda;  quieraji  o 
no    han  venido  a  la  Champaña . 

A  sus  posesiones  ordeno  "Charnage^'  que  vi  *" 
nieran  las  gentes  d.e  su  país;  el  halcón  hizo 
de  mensajero  por  su  necesidad  de  anunciarlo 
todo*  -Ante.s  de  los  quince  días  "Charnage'/el 
Gom "batiente,  ha  reunido  tanta  gente  de  su  re" 
gion  que  era    de  m.aravillarse .  Primero  llega. - 
ron  los  carnes  gordas,  y  después  las  "buenas 
chuleta. s;  pa.ra  ayudar  a  su  sefic-r  vino  la  carne 
de  cerdo  •  en  salsa  verde,  y  después  los  asa- 
dos; pe. lomas  asadas,  «one jos  en  salsa,  tajadas 
de  ciervo  con  pimiente.  negra  y  carne  dé  buey 


-  468  ~ 


pera  hacer  previsión.  Pájaros  nueves  vinieron 
peleando  y  traleron  espuelitas  (2),  áBSvuÁs-^, 

221'-  230  *"       nen  los  pavos  asadcs^^  los  pardales  y  chorli" 
tos  al  horno,  sierpes  y  patos  silvestres,  al- 
caravanes y  pichones  gor^eadores ,  Vienen  los 
.    volátiles  menudos   9   los  que  incita    a  actuar 
•.tlen»  Después  vienen  co^s  de  cisnes  que  son 
müy  apreciadas  y  dignas*  De  tedas  partes  lle- 
gan grandes  platos.  Entretanto,  he  aquí  un 
entreplato  de  Ixienas  salchichas  p^e oradas  (3) 

231  -  2Í4O        .que  han  traído  noticias  de  que  vendrán  butifa- 
rras  (salchichas)  y  que  traerán  mo s tasa 'para 
que'  las^com¿in  más  facilKente.  Ya  "Kara ame "^o 
tiene  .  e  sp^eranza  B  . 

"Charnage"  custodia  otras  partes í  Ye  venir  a  la^ 
arvejas  con  tocino  que  vienen  catelgand-o  sin 
freno  y  van  amenazando  a  ^'Karesme".  Han  traí* 

2l!l-^  250  do  gran' ejército  de  ha  tas.  con  chicharrones 

(llamadas  taml)ien,   sf^ls.das  con  carnes),  des- 
pués llegaron  capones  asados,,  grandes  "becadas 
con  todos  sus  picos,  pollos  asados  y  al  ¿ugo. 
Todos'  se  apresui^an  mucho  para  venir  a  ayudar 
a  "Charnage"    el  Barón  y  después  vinieron  a 
ayudarlo  grullas,  cigüeims  y  avutardas.  Tri" 
pas  de  cerdo  y  de  cordero  vienen  peleando  las 

251     26o         guardias.  Por  allí  se  divisan  lie  Ir  es  y  cene" 
Jos  guisados,  gordos  corderos  vienen  prepara* 
dos  con  tuena  pimienta,  y  tamtien  gallinas  y 
gallos     .salvajes.  P.llí  se  ha    Juntado  tan 
gra,n  vasallaje  que  no  sahría  norntrarlcs  a 
todos ♦ 

Por  su  parte  los  peces  de- mar  amenazan  mucho 
■       y  tamMen  los  de  vivero  y  los  de  río.  "Char" 
nage"  miro  hacia  atrás  y  vio  que  llega  ten  los 
261-270  manjares  de    leche  desde  el  fondo  de  un  vallen 
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los  burros  vienen  trotando  delante  con  gran  ím- 
petu y  los  lacticinios  los  van  siguiendo; 
tortas  y  flanes  calientes  llegan  en  grandes 
platos  redondos.  Ta  llegan  las  cremas  con  las 
lanzas  en  alto  desde  el  í'ondo  del  valle.  Tara- 
bien  los  quesos  frescos  por  su  parte  vienen 
peleando  por  un  sitio  despejado  y  tambie'a 
vienen  los  quesillos  y  muchos  otros  manjares 
de  leche.  Ahora  vean^  el  queso  duro  también 
viene  en  ayuda  de  "Charnage",  parece  que  nc  es 
cobarde  y  si  ^'Karesme"  no  se  anda  con  cuidado 
tendrá  muy  mal  f  in^  porque  todos  e'stos  que 
aíg.uí  no    los  quiero  nombrar,  lo  odian  a  muerte. 
Si  no  quiere  pedir  gracia,  tendrá  que  haber 
pelea. 

"Karesme"  tiene  un  almófar  ik)  que  no  es  de  fie 
rro  ni  de  acero >  sino  de  defensas  de  vivero. 
La  loriga  es  de  salmón  fresco;  su  cota  de 

arquero,  de  lamprea.  Con  deciros  que  sus  cha- 
rreteras son  dos  platijas  rayadas.  Su  yelmo  es- 
te' hecho  con  un  gran  lucio.  Los  círculos  del 
casco  no  están  mal  :  pues  eran  dos  anguilas  asa- 
das» Ha  cogido  todas  sus  armas:  ha  ceñido  la 
espada:  un  gran  lenguado  ancho  y  lai-go.   ¡Si  has 
ta  sus  espuelas  son  espinas  de.  pecesi 

Le  han  traído  el  caballo  que  es  un  gran  mulo 
muy  bien  ensillado.    La  silla  estaba  confeccio- 
nada con  ajo  blanco.  ■ 

También  "Charnage'%  está  armado  y  entallado;  y 
los  cabestros,  frenos,  petos  y  bridas  llevan 
las  armas  del  Conde  de  Bar  (6):  En  su  estan- 
darte demostró  su  astucia;  como  contraseña  tu- 
to un  tordillo. 
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.Agregaremos  que  '^Kares'rae"  ha  ordenado  bien  su 
>gente,  y  que- también  se  ha  preparado  para  lu* 
-cha.r. 

Os  volvere  a  hablar  de  "Charnage"*  Ha  montado 
un  ciervo  salvaje  y  cornudo;    se  ve  muy  gen- 
til. Os  diré  como  viste  Carnal r    Lleva  una  Cota, 
de  -arquero  hecha  con  carnes  de  buey  y  de  car'-* 
rierO;,  y  fue  su  perpunte  de  agras  nuevo.  No  te- 
me los  .golpes  de  la  caballa;  sabe  que  la  po- 
drá domar..  Además  viste  una  loriga  muy  cara,  es- 
tá toda  entera  resguardada  con  mallas  hechas 
con  gordas    perdices  y  con  codornices  clavadas 
con  pajaritos  más  ptoqueños.  Las  manículas 
son  pollonas.  La  cofia  lleva  un  fino  damasqui- 
nado. Ahora j>  cuidado  con  no  quedar  deslumhrados.: 
su  yelmo  es  reluciente  y  claro:  es  una  gran  ca- 
beza de    jabalí^  y  sobre  su  yelmo,  como  adornó, 
un  pavo,^  jSi  parece  señor  de  un  reino  I 

Sus  espuelas  son  picos  d<2  pájaros;  lleva  muchas 
cosas  que  son  propias  de  un  gran  señor.    Ka  ceñido 
una  espada:  ■  ui'A  nueso  de  ■  cardo  bien  labrado; 
•se  lo  nan  preparado  unos  carniceros  y  mucho  lo 
afilaron  unos  cocineros.  Una  gran  torta  cuyas 
faces  s.on  de  pasta^  es  su  escudo.    Su  cota 
de  malla  la  componen  los  flanes  calientes  cotí 
rica  miga  y  los  pasteles  de  paloma.  Muy  hermo- 
sos fueron  sus  adobos. 

Han  ensillado  un  cuervo  cornudo;  'se  lo  han 
traído  a  Carnal^  lleva  la  cabellera  adornada- 
con  calandrias  muy  alegz'es,  y  muy  cantoras^  de 
alondras^  ruiseñores  y  currucas.   iQue'  buen  ca- 
ballo tiene  "Charnage"  I  ¡y  que    alegre  y  que 
corriente  i 


lo  arman  con  fierro  por  atrás  y  iDor  delante. 
Los  fierros     están  prolijamente  trata  ja  dos'  y 
sazonados  con  pájaros  pequeños»     Los  clavos 
son  pimienta  molida .  Xa  silla  que  tiene  la  ca- 
talgadura  esta  hecha  con  manjar  "blanco  como  no 
se  conoce  en  el  ertranjero*  El  pellón  fue  de 
plumas;  lo's  estri'bos^,  de  pate,tas  fritas.  La 
cúter  tura  de'  Lc-  silla  esta'ba  hecha  con  torti- 
llas fritas  a  la  paila^  los.  frenos  eran  de 
■pastelería^  golosinas  y  ^lletas^.  Le.s  correas 
íiiuy  Men  tra^^a jadas*  "¡Nunca  veréis  nada  tan 
hermoso*  •  ^ 

Mentó  el  ciervo  salvaje.  Su  pendón  ora  un  que- 
so fresco;'  su  contraseña^  un  quesillo*  Lijo  a 
su  gente;  Ya  que  hemos  sido  provocados  espero 
que  todos  sepamos  actuar  "bien;  cada  uno  a  su 
puesto;  taae  su, lanza;  edlarace  su  escudo  y  ha* 
g??»mos  que  ^^Karesme"  huya  a  otra  parte»  ■ 

Todos  estallan  orgullosos  de  la  lid. "  "Charnage"  ' 
deja  ir  al  cal:allo ;  lanzo"  u su  grito  de  guerra 
y  "Karesme"  cargo  contra  el;  los  dos  se  hie"" 
ren  en.  lo.s  escudo  sí  primero  ^.  Karésme",  el  orgi 
lioso,  c en  3a  .lanza  que  tiene  en  su  mano  "  si 
la  cota  de  malla  no  hullera  sido  tan  resisten^ 
te^  oreo  que  hutiera  matr^do  a  "Charn?.ge*\ 
"Karesme^*  que"bro  su  lanza  .  ^Chama ge"  avanza 
hacia  élj^y  lo  hiere  con  tal  fuerza  que  almo* 
mentó  lo  ha  ata  ti  de  por  tierra.  Se  pone  rápi*- 
damente  en  pie,  precipitadamente  se  dirige  ha- 
cia "Charnage"  y  sctre  la  .túnica  azafranada 
le  da  tal  golpe  con  Ib.  espada  que  le  hace  una  gran 
herida.  Ya  Charnage  devuelve  el  golpe  con  tal 
fuerza  que  el  yelmo  le  ha  horadado.  Los  cata-  - 
11er  os  están  muy  cansados  y  canta  ten  por  va* 
nidad. 


Entretanto^  veamos  llegar  a  los  capones/ como 
se  mezclan  a  les  combatientes;  han  muerto  sus 
quinientos  o  rail  y  ni  uno  solo  escapará  con  vi^ 
da  de  unas  platijas  que  los  vi^rBn  persiguien^ 
do  rapidarrente .  Los  lenguados  luchan  con  las 

^01  *  klO  -    carnes  de  bueyes:  por  otro  lado,  vemos  los  hue- 
vos que  se  pelean  con  los  arenques.  Vea  tamble'n 
.   •  •     como  entre  los  renos  está  espueleando  Un  fres  -  . 
-  ^  co  salmón^  orgulloso.  Entre  eljos  ha  roto  un 

asador  nuevo^  Tanto  ha  herido  y  golpeado  que 
les  ha  inferido  gran  daño^  Si  ahora  no  consi- 
gue rengarse  "Charnage";  a  seguro  que  enloque- 

Í4-11  -  ^20  -    cera:  aguijonea  el  ciervo  cornudo  y  hiere  al 
salmón  con  tal  esfis¡fírzo  que  su  pendón  le  mete 
en  el  cuerpo:  cae  muerto  dentro  de  un  caldero 
:   en  el  que  no  falta  ni  siquiera' la  pimienta. 

Prestad  atención  ahora ^a, es tos  encebollados,  a 
'    ■         los  peces'  al  aceite^  y  a  las  habas  machacadas: 
se  ven  habas  peladas  y  blancos  guisantes:  gui- 
santes calientesy  guisantes  tibios^  guisantes 
^21  -  450.  -    fríos;  guisantes  guisados  y  aliñados;  entre  es~ 
■    tos  podemos  ver  el  menestrón  con  arvejas^  le- 
gumbres suaves  y  secas  con  cebollines  y  pre- 
paradas con  buena  pimienta;  amenaz-an  con  mu- 
cho brío  a  "Charhage".  Ahora  las  -salsas  vie- 
'.      ■  nen  cabalgando' a- marchas  forzadas:  las  cebo- 
'    lias  y  los  giii^santes  las  han  traído  a  la  lid: 
sus  guisantes  persiguen  a  los  desdichados, 

I4.3I  -  khO  -    Ya  llega  una  avalancha  de  anguilas  que  están 
en  sazón:  se  mezclan  a  las  salsas^  pero,  rá- 
pidamente, grandes  arbonas  (semejantes  a  las 
perdices)  las  alejan.  Manzanas,  nueces,  higos 
y  dátiles  pelean  con  pequeñas  lanzas  contra 
estas  tripas  y  sus  gentes. 


Pero  a  "Kei-^srne"  le  va  tan  mal  que  se  ha  des- 

kkl  -         -    rnontadc.    jAh]  No  os  había  coatado  esto:  pe-" 
ro  escuchad mis  buenos  señores»  "Charnage"  y 
los  suyos  se  han  detenido  ce  re  ja  de  e^l  forman- 
do un  grupo  que  le  causa    grandes  perjuicios; 
¡Cuántas  rayas  "están  allí  peleando;  también 
se  ven  venir  perros  de  mar^  hados,  ostras  y 
merluzas  y  congrios  gordos  y  grandes  sardl- 

^51,-  ^60  -  ñas,  bremos,  dorados,  barbos  gordos,  plati- 
jas largas,  y  un  exquisito  lenguado  asado  con 
hinojo*  Han  dividido  a  las  gentes  de  "Charna- 
ge",  'han  hecho  subir  a  "Karesme"  en  borriqul- 
líos  de  mar;  ve  dio  montado  en  un  mulo,  va  or- 
'  goLloso  con  .una  tarta  a  su  lado  y  como  la  em- 
'panada  era  falsa,  la  farsa  se  ha  volado,  se  ha 
esparcido  y  luchado  y  tanto  se  ha  sobrepasado 

k6l  -  h^0  -  diciendo  que  vendrá  todo  un  ejercito  que  el 
somormujo  dijo:  "Tengo  vergüenza  que  tantos 
vengan  contra  nosotros";  los  ha  atacado  a  to- 
dos, los  Injuria  por  su  llegada  y  los  hace 
huiir  del  campo.  Allí  llegaron  cuatro  garzas 
i-eales  y  con  ella  dos  morillos  asados  todos' 
lado  a  lado;  entonces  se  lanzan  en, tropel  co- 

^71  -  ^80  -    mo  caballeros  de  gran  renombre. 

Ha  habido  gran  matanza  de  peces  y  vacunos,  y 
tam.pcco  se  éscaparon  los  buenos  burros,  iDes- 
honrados  han  quedado  "Karesme"  y  los  suyos. 

Entre  tanto,  en  medio  de  los  renos,  hay  un 
esturioi-^  muy  bien  montado,.  Ofendida  una  gar- 
za real  por  tal  orgullo  y  por  la  mucha  hu- 
millación de  esta  batalla,  se  junta  con  una 
hQl  -  U90  -    grulla  y  lo  hieren  con  tal  fuerza  que  lo 

arrojan  a  tierra.  Cuando  esto  vio  el  alcaraván 
y  pudo  de  ello  darse  cuenta,  tuvo  una  gran  pe- 
na. El  esturión  quedo  herido  sobre  la  túnica; 


el  escudo  no  le  vallo  un  chalote,  el  cuerpo 
Quedo  muy  herido:  se  camloió  rápidamente  en 
otro.  ^ 

;Ya  llegan  los  quesos 5  aerea  de  el3x)S>  una  pla^  m 
tija  los  mira  >•  Ja  hieren  y  la  hacen  caer  por  9 

/tierra;  ccmien^  a  gritar  maldiciones  y  llama  I 
a  los  peces,  y  pide  que  vengan  todos.  Aquellos  m 
traen  asados  al  palo,     pájaros  nuevos  y  gui- 
sados de  conejos.  Todo  esto  mezclado  con  po" 
lionas     que  matan  a  los  peces. 

El  aceite  pv^laa  concia  grasá;  la  l^^che  de  almendr? 
con  la  lechea  TanMén  llega  le.  miel><  Pierde 
el  repeso  y  el  sueno  quien  se  deje  caer  solare 
ella  y    solare  todo  en  este  día  en  que  hace. 
Qosas  con  si  de  ra  "ble  s . 

La  1:^8 ta.  13b  fué  muy  reñida,  .Dura^  hcrritle  y 
traidora  "Karesme"  reci'bio  en  ella  grandes 
d-anosj    perdió  gentes  y  vasallos  y  "Charnage" 
tP-mMen  quedo  muy  herido.  Pero  como  es  crgu" 
lioso  y  osado  como  luen  cañilero,  ha  tomed-o 
su  cuerno    y  lo  hizo  sonar  tan  fuerte  que  en 
todas  partes  resuena.  Hs^ce  retirar  sus  'tro"  ' 
pas  para  pasar       noche , 

i^quella  noche  se'  hizo  mucha  renda,  hasta  que  1 
ac3uaró  la  mañana*  Sé  ordena  que  todos  vuelvan 
a  luchar  como  antes*  Tero  1b-  gente    de  "'feres'- 
me'^  ya  está    desconsolad  ;  Aun  por  un  tiempo  ' 
podrían  coml:Btir  sus  guisantes,  pero  en  vano 
"Karesne"  cansaría  su  cate  lio.  El  más  valien- 
te cañilero  que  jamás  hu'bo  ni  nunca  habrá 
ha  ;hecho  saher  que  viene  en  ayuda  de'*Gh^rna^a"^  ^* 
es  Nóel,  del  que  ya  me  oiréis  halDle^r  .  Lleva 
tanta  carne  de  cerdo  que  bonse^irá  Ib  j)a2 
antes  que  el  sol  se  pon^ .  íQuo  alegre 


estuvo  ''Charnage"  cuando  vio  que  Nc^el  venía  a 
defenderloí 

En  cambio,  Karesrne.^'%  cuando  supo  <Jiue  Noel  venía 
y  que  llevaba  tanta  compañía,  estuvo  muy  apena- 
do. Kn  su  campamento  no  hubo  ya  más  movimien- 
to ni  ale^yría,  "Karesme"    convoco  sus  tropas  ' 
y  di, 5o,*    "¿Que  haremos?    Si  combatimos  lo 
perderemos  todo,^  pues  las  fuerzas  de  Noel  se 
aumentan  cada  día.  |Es  muy,  grande  esta  des- 
gracia nuestra! 

La  ballena  fuef  la  primera  que  respondió:  "Pre- 
feriría nc  ir  aunque  me  ams^rrasen;  estoy  de 
acuerdo  en  huir  y  ojala  que  nadie  se  acuerde 
nunca  de  nosotros.  Dijo  el  esturión:  Señora 
ballena,  si  hacemos  la  paz,  estamos  en  paz. 
Aceptémosla,  señor  "Karesme". 

"Estamos  ^mu;y  de    acuerdo,  dijo  el  Bremo  y  con  ' 
el  también  los  otros  peces*  Todos  estuvieren 
de  acuerdo  en  hacer  la  paz.  ,  ~ 

Nombraron  al  arenque  parlamentario;  lo  envia- 
ron sin  tardan7.a  donde  "Charnage",  que  estaba 
ansioso  de  re  iniciar  la  pelea  como  todos  los 
que  tienen  la  razón  a  su  favor.  Y  tal  como 
"Karesme"  lo  manda  decir,  se  le  pide  a  "Char- 
nage"  que  conceda  la  paz    q'oe  "Karesme"  so- 
licitan "Señor,  le  dice,  de  su  parte  te  pe- 
dimos la  paz,  tal  como    Ud,  la  quiera;  llame  a 
sus  tropas  a  consejo. 

"Charnage"  responde;  "Con  mucho  gusto",  A  su 
consejo  asiste  hasta  el  estado  llano.  La 
paz  se  ha  hecho  y  firmado.  Cuando  Noel  llego 
a    aquella  asamblea  dijo  que  la  paz  no  podía 
establecerse  de  ese  modo,  pues  ^  él  n.^  le 
agrada  * 
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Noel  yqIvíc  a  escril^ir  un  tratado  de  paz,  así 
como -Bie  oiréis  decirosí  ^'Sclc  si  ^fe.resme** 
quiere  marcharse  del  país  j  no  volver  ya  nunc^ 
mas  a  este-  región  ni  acercarse      sus  murallas 
ni  aledaños,  solo  en  esta.s  ccndicicnes  pf-drá 
halDer  paz  y  llegar  a  ser  nuestro  "buen  amigo* 
Tal  vez,  por  seis  semanas  y  tres  días  al  ario 
se  le  i>odría  pe3;liiitir  Jb-  entrada;  y  nc  más  pe* 
drían  durar  sus  estadías. 

Di.jc  ^'Gterraage^^í  "Sefi^r  Noel,  no  seáis  tan 
cruel,  x'^^^^"^i^-  S'íites  de  firmar  la    paz  se 
les  conceda  tamMen,    Q,ue  sus  gentes  puedan 
ser  coa  sumidas  en  todas         estaciones  del 
ario  sin  peligro  por  todos  aquellos  que  apetez- 
can comerlos", 

Sn  esta  la  talla  consiguió  "Cliarnage"  ademas 
que  se  comería  queso  j  loche  el  viernes  igual 
que  todos  los  días  y  el  S-al3.do  igualm.3nte  y 
así  fue  cerno **Kare sme V    llego  a  ser  vass^llo  de 
don  *'Charnage'^  el  Barón 
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'NOTAS 


Esta,  traducción-  ha  si  deshecha  por  la.  profesora  de  ' 
Castellano  Srta.  Irma  Cesijod  Benítez^  ayijidante  de 
Literatura ^Espafíc-lr.  Medieval  y  Clasica  en  el  Insti- 
tuto Pedagógico.-  fíe  iia  colocado  esta  versión  por- 
que se  supone  que  esta  obra  -franeesa  ha  influido  - 
lo  que  es  discutible'  -  sobre  l^,  ^^Batalla  de  don  Car- 
nal j  dona  Cuaresma",  El    texto  francés  esta  repro- 
ducido en  '^Eabliaux.et  ccntes  de  poetes  franceis 
des  n^,  llJe,  iiue^  jjjj^  et  IV^  siecles/  tfres  des 
meilLeurs  auteurs";  publiéa  par  Barbaza^n.  Nouvelle 
etiticn  aupjnentee  et  revue  sur  les  Bianuscrits  do  Ifi 
BibliothéCiUe  iniperiale  x^ar  M*  Meon.  k  vols.  B,  Varéi 
oncle,  Lmprimerie  de  Crapelet^  Paris^  1608^  tcnic  II,  ' 
pp.  30  -  99'      Obra  existente  en  nuestra  Biblioteca 
Nacional,  S.  6(975  "  i8)  • 


Gibelet;  -herramienta  que  sirve  para' abrir  toneles 
ouyo  viiio  se  quiere  prcbe^r  • 
i^uiso  de  conejo. 


Pevres;  Balsa  que  se  preparaba  con  pimienta. 


Tejido  de  mallr.  que  protege  la  cabeza  dejando  el 
descubierto  los  ojos. 


Túnica  a  base  de  un  tejido  de  mallas  de  hierro 
Sayo  de  tejido  ^meQc,  ¿oble,  de  algodón  acolchado. 


FELIX     LE  COY 
Anclen  eloA^e  de  l'^Ecole  N.cnnale  Superieure 
Frofesseul'  au  lor'cee  d'Algex»* 
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"CONCLUSION- 

Ha  llegado  el  momento  de  examinar  en  que  i^edida 
los  reaultados  a  que  hemos  podido  llegar  ayudan  al  conocliiden- 
to  de  nuestro    autor  y  de  su  o^bra. 

Acerca  de  la  persona  nilsma  de  Juan  Ruiz  no!'-podejipc 
ngrcBox  nada  a  lo  que- ya  se  sabia;  es  decir,  muy  t^oco.  Cono-  ' 
cemos  su  nombre  exaeto  y  su  condición,  pues  se  lia^Toreocu-naOo 
el  mismo  de  informarnos    en  la  estrofa  19  de  su  poeiiiaí 

E  porque  de*  todo  bien       comianeo  e  raiz 
l£i  Virgen  Santa  Mai^ía/  por  ende  yo  Jo-m  Hoyz 
A(5^ipreste  de  Fita,  della  pritero  flz. 
cantar  de  los  sus  gosos  siete,  .que  ansi  dis . 

, '         /  ■  estrofa  575  no  hace  Bias  que  repetir  estos  dos 

datos  sin.  agremiar  afelios  nada  nuew;    por  lo  dem^,  es  muy 
probable  que  sea  apócrifa,  pues  no  figura  mas  que  en  el  m_ams- 
crito  b  y  rompe  molestojiiente  la  marcha  natural  del  relato 
con  una  reflexión  intempestiva* 

^    4-  ^^^^^^'^^^  f.imbién  la  fecha,  de  la  obra-'    de  acuer- 
üo,  en  efecto,  con  una  costumbre  frecuente    en  los  escritores 
medievales,  Juan  Ruiz  nos  ha  dejado  una  indicación  precisa  en 
los  Ultimos  versos  de  su  poem;  por  lo  dem¿,  esta  indicacioTi 
varia  según  uno  se  dirija  al  manuscrito  1  o  al  S  (en  G  faltr)* 
La  primera  de  estas  dos  copias  declara! 

Era  de  mili  e  trecientos  e  sesenta  e  ocho  años 
fue  compuesto  el  rromance.*. 

la  segunda  agrega  I5  anos  más  í 

Era  de  mil  e  trecientos  a  ochenta  o  un  años* 

ixzn     T-H    ^^^^  ^  "^^^"^  espaí^ola,  esto  re-presenta 

i550  y  l:jky  de  la  era  cristiana.  No  hay  ninguna  raz¿n  oue 
permta  poner  en  duda  la  sinceridad  de  estas  afirmaciones  y 


a  la  redacción  larga;  lo  q.ue  quier.e  decir,  terminada  por  prime  - 
ra  vez  en  IJJO^  la  obra  fiie  revisada  y  amentada  por  su  autor 
y  que    este  trabajo  de  reedición  fue  terminado  en  13^3 •  Esta 
hipótesis  es  casi  una  certidumbre  y  nos  hemos  detenido  en  ella 
en  la  prmei'a  x\arte  de  nuestra  inyestig¿xcion.  Las  obras  medieva- 
les que  poseemos  .asi,  en  dos  formas ,  una  primitiva  y  m.ás  con- 
cisa, la  otra  posterior  iTias  desarrollada,  no  son  raras;  a  títu- 
lo de  ejemplo  citaremos  al  azar  en  la  literatura  francesa  la 
■'Image^du  Monde    de  Gautier  de  Met?.^  '^Renard  le  Contrefait", 
el  "Pelerinage  ,de  la  Vie  hui^mine"  de.Guillaume  de  Digulleyi- 
lie.  (1) 

Como  es  veros imil,  por  otra  pate,  que  en  la  época 
en  que  termino  su  primera    redacción,  Juan  Rui z  no  era  muy  joven 
y  que  uno  c  a,s  i  no  se  e  q  u  i  voc  a  al  s  ac  ar  lo  c  orno  c  ons  e  c  ue  nc  i  a  d  e  1 
contenido  de  su  obra,  su  perfección  técnica,  la  experiencia  lir 
teraria  y  liuimna"  que  ma.niflcsta,  revelan  al'hOBibre  de,  i)or  lo  • 
menos  ^  kO  anos ,  se  puede  afirmar  que  ha  debido  nacer  alrededor 
de  1290,  tal  vez  un  poco  antes.  Asi  habria  dado  la  ultima 
mano  a  su  traba jo^  entre  los  55  y  60  años* 

La  fecha  de  su  muerte  no  nos  es  conocida;  pero 
desde  hace  tiempo,  Sánchez  ha  hecho  notar 'que  en  una  pieza 
fechada  el  7  de  Enero  de  I35I,  figura  como  arcipreste  de  Hi- 
ta cierto  Pedro  Fernandez»  Es  licito  jiensar  que  en  ese  mo- 
mento Juan  Rui  z  había  muerto;  pero  no  sabría  señalar  con  cer-  . 
te zo.  desde  -  cuando.  (2) 

¿Juan  Ruiz  era  originario  de  Alcalá,  coitd  se  ha 
sostenido  fundándose  en  el  verso  1510^^  de  su" poema í 

Fija,  mucho  vos  saluda  uno"  que  es  de  Alca3.á? 

Es  posible,  pero  la  prueba  que  se  aduce  carece 
de  valor.  Aparte  de  que  el  textores  dudoso  -  G  trae;^"mora 
en  Alcalá'*  es  absolutamente  ilegitimo-  asimilar  sin  má§  al  ena- 
morado despedido  de  la  mora  de  las  estrofas    I508-I5I2  con 
el  autor  mismo. 


Por  último,  tomando    el  texto  del  "explicit"  del 
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mmscrlto  S;  ''este  es  el  llbr.o  del  Arcipreste  de  Hita,  el 
cual  compuso  seyendo  preso  por  mandado  del  cardoní^D  don  Gil. 
arzobispo  de  Toledo",  y  .comentando,  con  ayuda  de  esta  expli- 
cación, Las  diez  j;rlmeras  estrofas  del  Libro  de  Buen  Amor, 
que  no  figuran  mas  que  en  S  y  en  las  que  Juan  Ruiz  pide  a  Dios 
con  insistencia  que  lo  saqxie  de  la  ^prisión  en  que  yace  y  que 
coní^unda  a  sus  enemigos,  se  ha  creído  poder  afirmar  que 
nuestro  Arcipreste  verdaderamente  había  sentido  sobre  el  la 
pesada  i;iauo  del  arzobispo.  Y  naturalmente,  se  ha  encontrado  en 
su  obra  misma  sin  dificultado    en  la  conducta  que  esta  obrn 
supone  en  su  autor-  las  causas  de  tal  severidad. 

Sin  embargo,  si  Juan  Ruiz  verdaderamente  conoc  ió 
las  prisiones  del  arzobispo,  y  esto  a  causa  de  sus  activjdr- 
des  literarias  o  en  su  coqueta  muy  semejante  a  la  de  los 
heroeu  que  nos  pinta,  seria  propiamente  inconcebible  que  hu- 
biere hecho  de  superación  una  esr^ecie  de  prefacio  o  de  pr-¿i*- 
bulo  a  ia  reedición  de  poemas  tan  mal  acogidos  la  nrímera  ves 
por  la  autoriaad  eclesiástica.  Hay  ma£i :  esta  oraeiSn,  -^or  •in- 
teresante:^ que  sea,  no  es  m.as  que  la  repetición  de  un  cÍ5sé 
empleado  acsde  mucho  antes  en  la  literatura-  la  literatura 
épica  sobre  todo^C;),  y  este  clise,  a  su  vez,  no  es  mas  aue 
una  adaptación  m.as  o  menos  amplia  según  los  casos  de  una^-oc-,- 
te  del  ritual  de  los  agonizantes,  Ordo  commaMntionis  nnim^e 

tcmbien  la  sinceridad  de  tal  pasaje  es  muy  sospechosa,  v 
me  sentirla  tcmtado  de  no  ver  alli  m¿s  que  un  ejercicio  li-  ^ 
terario,  a  lo  mas  ur^a  invocación  a  Dios  de  un  tipo  banal, 
colocada  por  el  autor  en  el  lumbral  de  la  obra.  En  cuanto  a 
la  noi:a  deliras.  S,  no  seria  m.as  que  una  glosa  que  se  habría 
toriado  al  pie  de  la  letra,,  como  sucede  a  menudo,  la  que,  con 
toaa  justicia,,  no  merecería  mas  que  una  interpretación  mete-- 
tonca  (5)  • 

Tales  son  los  informes    segures,  muy  escasos  co 


"fs^^^pJ^--'^^''  proporcionar  acerca  de  nuestro  autor 

lejos 


Ibj.  Sin  embai^go,  el  examen  de  su  obra  nos  lleva  un  poco  m¿ 


Primeramente,  si  no  podemos  afirmar  que  Juan  Ruiz 
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sea  originario  de  Alcalá.;,  es  cierto,  por  lo    menos  que  lia  na- 
cido en  este  rincón  de  Castilla,  que,  desde  las  cumbres  del 
Guadarrama  se  extiende  hasta  él- Henares;  mas  aun,  tal  vez  era 
originario  de  una  aMea' de  la  moncaña»  En  todo  caso,  es  en  es- 
te paisaje  donde    localiza  con  mayor- agrado  las    a:\enturas  de 
su  poema  •  Si  se -exclu^^^e,  en  efecto,  el  ejercito  de  Carnal  es- 
capado   de  la  prisión,  ejercito  que  reúne  el  vencido  en  toda 
Castilla  la  Nueva,  (1186-1187)  y  hasta  en  E^itrexaadura,  si  se 
hace  abstracción  de  las  necesfdtides  culinarias  que  obligan 
al  autor  a, reunir  soldados  de  doña  Cuaresrm  de  los  cuatro  ^ 
rincones  de  tí s paña  (Ilü5"lli3)  ¿cuales  son  los  nombres  de  lu- 1 
gares  que  aparecen  más  frecuentemente?  "En- Toledo  es  dond.e  el  ' 
Amor  ha  querido  pasar  la  Cuaresma  y-  donde  ha  sido  tan  mal  re-  :; 
cibidó^  Es  en  la  feria  de '  Alcalá  donde  tiene  la  espera^-iza  de  i 
olvidar  los  imlos  di  as  que  acaba  de  vivir  (I305-I3ÍM  *  Pe 
Alcalá  es  igaalmento  eJ.  galán  que  manda  ú  '     Trotaconvc^ntos  '''] 
dorñe  la  mora  de' la  es-urofa  1510*  Sin  duda,  doña  Endrina  es  | 
de  Calatayud  (502J^  ló  que  nos  aleja  un  poco    de  ni?.estra  re-  j 
gion,  sin  apartarnos,  sin  OBibargo^  totalmente  de  ella;  pero  { 
reaparece  Guadala jara  ÍI37O  ss.),  patria. del  ratón  de  ciu-  i 
a.ad  hospitalario.  Por  líltimo,  de  la  estrofa  950  a  la  10k2^ 
el  Arcipreste,  cuenta  un  viaje  que.  pretende  haber  liecho  a  3e-  ; 
govia^  francjueando  dos  veces  la  sierra  -  y  mirca  las  etapas  ,f 
de  este  viaje  con  tal  precisión^  citando  localidades  pequeñas, 
puntos  de  paso, '  lugares  aun  identificablCiS  hoy,  que  esta  exac- 
titud topográfica  revel^i  un  conocinLiento  directo  y  personal  de3 
camino í  los  loasos  de  Lozoya  y  de  Malangos to  ,  la  aldea  de  Sotes- 
alvcs,    el  paso  de  Forífría,  las  aldeas  de  Riofrío  y  de  Otero 
Herreros,  la  ¥énta  del  Cornejo,  el  paso  de  la  Tabla.da,  son 
otros  tantos  puntos  qi;e  jalonan  en  el  ma;pa,  un  itinerario 
real  (7)  •  ^i    -^e  agrega  a  todas  estas-  indicaciones  Valsain^ 
Fazalvarb  (II87)  y  Nuestra  Señora  de  Yado  (lO^-íj),  localida- 
des del  Real  de  Manz. añares,  se  ve  que  casi  no    nos  a^partaiuos 
de  una  región,  lo  que  nos  x^^^í'^g  creer  que  era  tam-bien  patria 
de  Juan-  Ruiz  ( 8) .  - 

En  segundo  Kigar,  el  estudio  de  las  fuentes  del  L ' 
bro  de  Buen  Amor  revela  las  importantes  lecturas  y  la  extensa  | 


cultura  de  su  autor. 
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Esta  cultui^a  es  antes  que  nada  una  cultura  de' 
clérigo.  Parece  inútil  seña.lar  todos  3op  nonhres  bíblicos  que 
aparecen  a  lo  largo  del  poema  -j  señalar  la  aparición-  de  persp- 
najes  tan  conocidos  ^c orno  Cain,  o  /bel,  los  tres  Reyes  Magos, 
David,  Betsabe  y  Urias,  Rster,  Joab,  Jacob  o  Joñas.  Pero  los 
conocinientofí  de  Juan  Ruiz  no  se  limitan  a  estos  pocos  episo- 
dios triviales  -  Ha  entremezclado  al  prefacio  en  prosa,  que 
ha  colocado  encabezarlo  su  libro,  trozos  de    frases  lo tinas 
tOLindas  de  l^is  Escrituras,  de  los  Padres  de  la  Iglesia í"  cita 
a  Job  (9),  los  Salmos  (10),  Salomo'n  y  el  Li'ber  Bapientiae 
(11),  San  Juan     y  su  Apocalipsis  (12),  San  Pablo  (1^;)  y  San 
Gregorio  {Ik) ;  ha  sabido^  con  una  liabilidad  que  revela  al  hom- 
bre de  Iglesia,  parodiar  paso  a  paso  el  oficio  de  los  cléri- 
gos; utiliza,  para  exponer  los  x^untos    principales  de  la  no- 
ral  cristiana,  un  procedimiento  banal,  sin  duda,  pero  de  un  em- 
pleo corriente  en  Xas  obras  serias;  por  último,  en  su  requerió 
trai:ado  sobre  la  confesión,  cita  las  autoridades  latinas  -prin- 
cijpal.s  sobre  el  problema,  ca-io  el  Decreto  de  Graciano  (iC), 
la.s  obras  de  Guillermo  Durand,  las  de  Henri  de  Suze,  de  Inocen- 
cio IV  y  de  Gui  Basius.,  la  recopilación  de  las  Decretales, 

.  su  paso    por  las  escuelas,  Juan  Ruiz  ha  reteni- 

do, ignalraente  algunos  aforismos,  los  que  se   -atribuían  mas 
o  menos  correctamente,  a  los  grandes  nombres  de  la  antigüe- 
dad: es  probable  en  todo  caso,  (jue  su  conocimiento  de  Pla- 
tón,^ Aristóteles,  Ptolomeo,  Hipócrates,  que  menciona  por 
aqui  y  por  alia,  no  iba  mu^^  le^os.  Cita  Q  traduce,  por  el 
contrario,  con  exactitud  y  en  tres    ocasiones  al  Pseudo  Catón 
(lo). 

0"^2:a  p^rte,  más  arriba  hemos  visto  que  cono- 
cia  con  toda  probabilidad  el  Ars  Amatoria  de  Ovidio;  había 
cor^sagrado  382  estrofas  de  su  jjoema  a  una  adaptación  a  menu- 
do servil  del^Pamphilus;  sus  fábulas  esópicas  se  apoyan  en 
la  recopilación  de  Walter  L  Anglais,  cuyo  texto  sigue  a  veces 
paso  a  paso;  seguraraente  había  consultado  compilaciones  de 
exompla    para  el  uso  de  los  predicadores;  por  último,  tiene 


un  conocimiento  muy  extenso  de  la  poesía  latina  contemporá- 
nea, lirica  o  satírica:  toma  de  e3.1a,en  efecto,  procedim-ien- 
tos,  la  parodia  de  los  textos  litúrgicos-,  piezas  celebres  - 
la  Cansultatio  Sacerdotuju-,  formas  métricas  -la  cántica  de 
loores  ' III-,  elem.entos  de  desarrollo  -  su  diatriloa  contra 
la  omnipotencia  del  dinero. 

La  literatura  en  lengua  á"  su  vez,  no  le 

era^desconocidal  hace  alusión  a  una  "Historia  Troyana"  (225), 
al  .''Román  d 'Alexandre^'  (  I08I,  1215)^., a  les    amoroB  de  , Tris - 
tan,  de  Flores  y  BlanQaflor  (I705),  a  un  libro  sobre  el  jue- 
go de  dados  de  cierto  Roldan  (556),  redactado  por  orden  de 
Álf onB  o  X.  ♦ 

¿Podemos  precisar  de  antemano  y  responder  ahora 
a  otras  preguntas  que  alguna  vez  se  han  jjropuesto? 

Se  ha  dicho  que  Juan  Ruiz  sabía_amM*,-,.Ja.apa^ 
yo  de  esta  áseveHícion  se^  col^^       las  estrofas  1503-1512,  en 
las  que  u.na  xiora  proiTuncia  cuatro  palabras  en  su  lengua»  Pe- 
ro estaos  cuiatro  palabras  prueban  mu^"  poco,  y  no  es  legitimo 
concluir  nada  de  ellas;  son,  en  efecto,  extremadamente  senci- 
llas y  debí  ?.n  ser  conocidas  por  todos  les  habitantes  de  la  .len- 
gua romance  en  una  región  donde  los  que  utilizaban  el  árabe  - 
,cr  is  ti  anos  y  mus  u3jna.no  s  -  er  an  m.uy  numer  os  os  *  ( I7) 

En  cuanto  al  carácter  oriental  de  las  narracio- 
nes del  cuento  "Yulpes  o  Cor  cervi  (18)  que  se  encuentra,  en 
el  Libro  de  Buen  Amor,  es  mucho  mas  sencillo  y  veros liiil^ 
atribuirlo  a  una  tradición  de  cuentista  propia  de  la  Penínsu- 
la, que  a  u.n  conocimiento  directo  de  las  fuentes.  ' 

/  Es  miís  difícil  decid.ir  si  nuestro  autor  sabía 

francés.  Sin  duda,  se  trata  de  un  problema    que  pora  críti- 
cos corno  Puymaigre  no    se  debí^  proponer;  la  imitación  de 
textos  transpirenaicos  por  el  .'^cipreste,  le' X)arece  evi- 
dente,   .al  punto  de  no  aceptar-la  m.enor  duda.  Otra  cosa  su- 
cederá-al  lector  de  las  paginaos  que  preceden;  ;3in  embargo ^ 
todos  saben  cuan  difícil  es  sministrar  una  prueba  negativa 
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en  este  sentido  y  sera  forzoso  que  nos  contentemos  con  prasun-* 
clones • 

Juan  Ruiz  menciona  a  París ;  Helena  y  las  desdiclias 
de  Troya j  pero^  aparte  de  que  se  trato  de  una  materia  cono- 
cida en  toda  la  Edad  Media  y  que  llego  a  ser  en  las  escuelas 
un  tema  de  ejercicio  que  gozaba  de  un  particular  favor  (19); 
la  misma,  novela  de  Benoít  de  Sainte  More  había  sido  adapta- 
da en  Espafia  de  una  manera  mxuy  origirjal  desde  fines  del  si-' 
glo  2III  (20) . 

Anteriorm.ente  lierxos  señalado  en  el  Libro  de  Luen 
Araor  um  alusión  a  Flores  y  Blancaflor-  Pero  lo.  eDiocionañte 
historia  de  la  Joven  pareja  se  e:ctendio  por  ?-a  Poníní^ula  des- 
de^fiVies  del  siglo  XEII,  y  la  Gran  Conquista  de  Ultramar,  ai. 
calificar  a  los  dos  Jóvenes  de  "reyes  de  Alm.ería";  nos  prueba 
a  la  veí:  que  sus  aventuras  habían  debido  ser  el  tem  de  u.n.a 
novela  x^ropiaiaente  española.  (21) 

,  Juan  Rui2:  conoce  x^or  lo  menos  el  nombre  de  Tris- 

tan  (1703)  .  Pero  la  lírica  gallego  portuguesa  utilizaba '3ra 
el^nomi^^e  del  celebre  amante  y  gustos  amenté  se  com^paraban  a  sus 
suxrimientoG  0  a  su  pasión  los  tomentos  que  sufría  cada 
cual?  veros ÍFá3j::iente,  existia  y  desde  iimcho  tiempo,    ana  ver- 
sión peninsular  de  la  tragedia  de  los  dos  amantes  galos  (22) . 

í'or  ultiiTio,  hemos  mostrado  a  lo  largo  do  este 
dr  -t'n  rt-^^'í^  ^-^^^^-^^^^T^o  recurrir  a  la  composición  francesa 

5       '^''^  r^'^  e.q.^icaa^  ^el  enxiemplo  de  la  propfe  dat 
que. el  dinero  ha%  que  Iob  relaciones  entre  la  "Bataille  de 
Careme  et  de  Carxia.ge",  y  la  "Pelea  que  hubo  don.Carnal  con 
la  Giaresm    no  eran.m  tan  sencillas  ni  tan  directas  como 
se  había  creído  hasta  aqui  y  que  Juan  Ruiz  había  podido 
encontrar ^Gus  cueiitos  morales,  tales  como  el  del  "Ladrón 
que  vendió  su  a3^  al  diablo",  o  el  de  "al  Ermitaño  que  se  em- 
briago ,alli  donde  sus  compañeros  franceses  habían    ido  a  bus- 
carlas, es  decir,  en  las  compilaciones  de  "exempla",  al  na- 
recer  en  latm.  Sin  duda,  los  cuentos  para. reír    el  de  "  don 
.-itas  Payas    o  el  del  "Mozo  y  las  tres  m.u Jer es ", tienen  su  pa.ra- 
^islo  en  colecciones  francesas,  pero  es  imposible  estableced 
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entre  las  doG  verB iones  un  solo  rcisgo  qué  pemita  afirmar 
que  ha  pairado  de  l-d  una  a  1?.  otrav  Y  seria  ofender  a  los  Ju- 
glares españoles  creerlos  incapaces  de  propalar  tejnbien  elJLos 
estas  historias  que  han  hecho  reír  a  "^iXTOva  de  todos  los  tien* 
pos  -sin  contar  una  parte  de  Asia. 

En  resumen^  ¿que  se  puede  colocar  sin  nir^una 
duda  en  el  activo  de  la  inilaeí:icia  francesa  en  la  ^obra  de  Juan 
Ruiz  -  yo  hablo  de  una  influencia  directa  y  que  sólo  podrxa 
expliCDXse  por  na    concciniento  de  la  lengua  en  quien  la  ex- 
perinenta?  Nada  x^uede  responderse  sin  gran  temor  a  equivocar- 
se (25)»  Y  esta  impresión  esta  confirmada  por  un  hecho  se- 
cundario: en  ni*nguna  parte  del  Libro  de  Buen  Amor  se  encuen- 
tra indicio  de  que  el  Arcipreste  liaya  conocido  el  "Romun  de 
la  Rase'';  ahora  bxef;  si  hubiera  sabido  francés ^  es  cy,si 
cierto  que  hubiera  conocido  una  obra  tan  célebre^  y  que  bajo 
ciertos  aspectos  le  habría  sido  mas  simpática»  Si  no  ha  scycad.o 
nada  de  ella  es  pci'que  le  era  carta  cerrada  {2^-0  *  Es  muy  pro- 
bable que  Juan  Rui 2;  ignoraba  la  lengua  de  Jean  Meun. 

l  Donde  ?iabía  hecho  sus  estudios?    Hay  vaQj'lacion* 
Sin  embargo^  es  poco  probable  que  núes bro  Arcipreste  naja 
pasado  su  Juventud  lejos  de  la  regiega  que  lo  habla,  visto  nacer:' 
y  dond.e  su  carrera  se  ha  desarrollado  casi  por  completo?  no 
es^  pues^  ni  en  Salamanca^  cuya  Universidad,  proyectada  dos- 
de  1230  por  Alfonso    IX  de  I^eon,  había  sido  def initivnjaetite 
organizada  en  12''42  por  el  rey  Fernando;  ni  en  %lladolid, 
donde^  ' desde  ned lados  del  sigla  UII  estaba  iius talado  mi 
"Studium  genérale'*,    sucesor  probable  de  las  escuelas  de 
fale:xia,  en  los  que  3_-)odemos  penisar*  Por  otra  parte,  Alcalá 
no  alcanzara  la  celebridad ^antes  del  siglo  XVI  y  los  esfuerzos 
de  Gis  ñeros.  Sin  duda,  cal3-i  se  ene  ont?raban  desde  1293,  escuelas 
organizadas  por  los  esfuerzos  de  Sancho  el  Bravo;  x^oro  lo  irxis 
sencillo  y  lo  mas  verosímil  es  pensar  que  Juan  Huiz  haya  re- 
cibido   su  formación  literaria  y  clerical  en  Toledo. 

Funcionaba,  en  efecto,  en  esta  ultima  ciudad, 
y  desde  mucho  tiempo,  una  escuela  episcopal  destinada  a  irc*- 
parar  a  los  clérigos  necesarios  a  las  exigencias    de  la  dio- 
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ccsis.  Esta  es  cuela,  verosímilmente^  estaba  conforme  al  ti- 
po coloriente  de  estos  es  tablee  iíiiient os  en  el  resto  de  Europa 
(25)  .  Sin  embargo^  como  el  lugar  era  imxjortantc;  no  se  limi- 
taban sin  duda  a  enseñar  a  los  jóvenes  los  rudimentos  de  g^ra- 
matica  o  de  lógica  adornados  con  nociones  de  teología»  Los 
estudios  debían  ser  mas  e3.evados;  los   'auctox-es  *  cuidadosa- 
mente comentados  y  explicados;  ciertmnento  que  también  se  dn-* 
contrarían  allí  mr.estros  de  derecho  j  medicina  (26). 

Pero,  ademas  Toledo  ofrecía  la  particularidad 
d_e^  ser  un  centro  de  estudios  línico  en  Eui*opa?  en  efecto^,  la 
ciudad  estaba  pobla^da  por  comunidades  judías^  muy  niíiiierosas, 
de  las  cuales  alguno^s  eran  muy  sabias  y  allí  se  podían  adqui- 
rir conocimJLentos  de  la  lengua  j  de  la  ciencia  árabes.  ¿Es 
necesr^rio      recordar  el  importante  equipo  de  traductores  que 
hd  llevado  a  la  obra  de  Alfonso  el  Sabio  y  do  cu  hijo  Sancho 
el  apo3"o  de  su  ciencia  y  de  sus  recursos?  Y  este  eí^uipo  no  ha- 
bía moldo  la  visitera  $  desde  mucho  antes  ya  los  clérigos  de  ' 
todos  los    paises  de  Etiropa  acudían  a  las  orillas  del  Tajo 
en  busca  de  conociiiiientos  que  habrían  buscado  en  vano  en 
otra  parte,  aunqxie,  desde  los  siglos  HI  y  Xlll,  la  vieja  ca- 
pital visigótica    ha  conocido,  también  ella, el  flujo  de  es- 
tudiantes que  poblaban  las  grandes  ciudades  universitarias 
de  jüuropa*  Es  He  lina  nd  de  Froidmont,  que,  en  un  movimiento  de 
piadosa  colera,  exclam.aba  ante  un  auditorio  de  jóvenes  clé- 
rigos para  ponerles  en  gucirdia  cotitra  una  ambición  irrefle- 
xiva, de  conocimientos  í  Ecce  quaerunt  c3-erici  parisius  ^^rtas  libe- 
rales, Am-elianis  auctores,  Bononiae  códices, Saler ni  p^^xides, 
Tole  ti  daemones,  et  nus-quam  mores      haciendo  así  alusión  a 
los  estudios  especiales  que  constituían  la  origimlidad  de 
Toledo  (27). 

También  tenemos  derecho  por-a  suponer  que  Juan  Ruiz 
ha  pasado  el  tiempo  de  sus  e^stuciios..y  sizi  duda  tarabieXi  muchos 
dias  mas  tarde,  cuando  llegó  a  ser  un  clérigo  establecido  y  ren- 
tado -  en  medio  de  un  mundo  de  estudiantes  y  m^aestros  muy  se- 
mejantes a  aquel  que  bullía  en  las  metrópolis  científicas  del 
resto  de  Europa»  En  Toledo,  en  'le.B  escuelas,  adquirió  el  co- 
nocimiento de  los  autores  latinos-  antiguos  o  modernos -que 
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se  erpllcaban  en  las  clases  í  f^e  le  incvilcaron  los  preceptos 
del  arte  j  las  reglas  de  desarrollo  o  de  escritura  que  le  he- 
mos -^dsto  aplicar  en  su  traducción  del  -"Pariijphilus  de  amore"!  se 
roso  con  u.n  poco  de  teología^  Justo  lo  necesario  po^r a  pasar  Iob 
grados  eclesiásticos  inferiores.  Tal  vez  su  curiosidad  le  ha 
llevado  a  escuchar  los  comentarios  de  algún  inaestro  de  dere- 
cho ciTil,  j  es  a  recuerdos  de  este  genero  a  los  que  de  hemos 
la  disertación  que  aparece  en  la  fahula  del  L'oho  y  el  Zorro 
procesados  delante  del  mono  (26)  .  Es  probahle  también  que 
haya  fr endientado  una  clase  de  medicina, adelantándose  así  a  los 
consejos  que  dará  algunos  años  mas  tarde  el  coixilio  de  1522^ 
y  ha  retenido  de  alguna  f armo/: opea  usada  en  la  epoca^  una  lis- 
ta de    electuarios  afrodisiacos  que  en  seguida  ha  utilizado 
graciosamente;  (29)  de  una  fuente  análoga  jjrovienen  los  cono- 
cimientos de  fisiognom.ia  que  explican  las  es  trofeos  l^iS'^ -1^189 

(30). 

Pero  en  el  harrio  de  las  escuelas  de  Toledo  hahía 
muchas  otras  cosas  que  aprender  aparte  de  las  reglas  de  retó- 
rica o  de  la-s  nociones  de  derecho  y  de  m-€;dicinD.*  La  frecuenta- 
ción de  las  tabernas  y  casas  de  juegos  no  dejaban  de  tener 
Tjrovecho  para  el  arte  mismo,  y  nuestro  Arcipreste,     entre  un 
vaso  de  vino  -de  Toro  (5I)  y  una  jugada  de  dados,  sin  duda, 
ha  entonado,  en  riias  de  una  ocasión,  siguiendo  a  algún  clérigo 
extranjero,  uno    de  esos    cantos  de  goliardos,  que  eran  la 
alegría  y  el  consuelo  de  los  estudiantes,  llenos  a  la  vez  de 
amargura  y  de  alegría;  ms  de  una  vez  ha  debido  tararear  en 
sordina  el  ca.nto  de  amor  que  companeros  de  estudios  llegados 
de  comarcas  le  jo.nas  habían  comimos to  con  palabras  latinas  so- 
bre música  de  iglesia,  y  que  ellos  trataban  de  en;3eñar.a  sus 
c amainadas  españoles.  Sin  embargo,  el  alumno  ha  llegado  a  ser 
muy  pronto  semejante  a  sus  maestros,  y  podemos  pensar,  sin  equi 
vocarnos,  que  luego  Juan  Rui z  ensayo  taiubien  el,  por  lo  menos 
comx)  ejercicio,  todo  los  géneros  de  la  poesía  de  los  vagabundos 
que  el  Arcipreste  ha  enriquecido  su  talento  con  todr\  est.i  vena 
poética  tan  poco  fecunda  por  lo  demás    .en  España  (32) 

Juan  Ruiz    era,  pues,  un  clérigo  poeta    y  la  clere 
bia  en  el,  lejos  de  ahogar  le.  poesía, le  proporciono  por  el 
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contrario  el  mas  sustancial  de  los  alimentos.  Cada  idea  poética, 
cada  desarrolló;,  cada  verso^    podria  decirse^  de  su  o"bra;  re- 
vela   al  autor  formado  en  las  disci-plinas  de  la  escuela,  al 
autor  cuya    inspiración    va  sin  cesar  a  beber  en  las  fuentes 
de  una  cultura  abundante* 

No  hay  de  que  asombrarse!  el  oficio  de  escritor  tan 
sencillo  com.o  se  supone^  exige  Biemp)re  un  minirnun  de  prepara- 
ción literaria*  Ahora  bien,  en  la  Edad  Media,  después  de  algu- 
nas excepciones,  esta  preparación  casi  no  se  recibía  m.as  que 
en  las  escuelas  eclesiásticas  y  3.os  estudios  que  allí  se  ha- 
cían llevüiban  en  línea  recta  a  la  clerecía*  Sobre  todo  cuan- 
do no  se  había  recibido  mas  que  las  ordenes  menores,  se  goza- 
ba de  bastante  independencia;  se  era  libre  pora  utilizccr  su 
talento  y  su  ciencia  en  el  dominio  de  lo^s  letras  loara  sacar 
de  ellas  provecho.  Y  hace  tiempo  que  se  han  señalado  las  es- 
trechas relaciones  que  unen  el  mundo  de  los  escritores  y  el 
de  los  clérigos.  (33) 

¿Acaso  no  era  clérigo  ese  piadoso  Bejcceo  que, 
unos  cien  anas  antes  que  Juan  Ruiz,  ofrece  a  la  Virgen  el  home- 
mje  de  las  cuartetas  en  las  que  rimo  algunos  de  sus  milagMs, 
o  que  se  preocupaba  con  todo  su  talento  en  aumentar  la  gloria 
de  los  santos  locales  que  veneraba,  Santo  Domingo  de  Silos  o 
San  Millan  de  la  Cogulla?  Era  clérigo  y  ms  aun,  era  sácemete. 
¿  Y  ^uuan  Lorenzo  de  Astorga  creia  faltar  a  los  deberes  de  su 
estaao  al  redactar  su  "Libro  do  Alexandre?  Sin  embargo,  la  com- 
posición de  su  enorme  novela  debió  costarle  durante  largos  me- 
ses ^tanto  tiempo  y  esfuerzo  como  la  recitación  de  sus  horas 
canónicas.  Y  este  monje  del  monasterio  de  Ar lanza,  que,  hacia 
mediados  del  siglo  XLII  trato  de  dar  a  la  vieja  epopeya  de 
Fernán  González  el  brillo  de  un  vestido  nuevo  a  la  ultir-ia  mo- 
da, y  este  B i^neÜ'Giado  de  Ubeda  que,  algunos  años  mis  tarde,  ri- 
jmba  vidas  de  Santa  Magdalena  o  de  San  HdeTonso,  tno  eran  'tam- 
bién clérigos? 

Si  volvemos  nuestra  mirada  hacia  Francia,  los 
ejemplos  son  aun  mas  numerosos  {  he  aquí  =í  W.ice,  cléri.^,o  lector 
en  las  escuel^is  de  Caen,  Garnier  de  Pont  Sainte-  Maxence,  ala- 
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ba'oio  al  canciller  Thonias  Beckett;,  Helinand  de  Froidnont;  cu- 
ya gran  tos  se  eleva  para  recordar  a  Iob  hoibres  la  tex^rilDle 
y  cotidiana  ^^amenaz. a  de  la  muerte^  el  Heclus  de  Molliens,  qiie 
de  su  prisión  voluntaria^  pone   en  circulación  las  enérgicas 
diatribas  que  dirige  a  un  mundo  pubrei^acto,  el  autor  del  ^Poe- 
w,   Moral" menos  áspero  pero  no  menos  severo* 

^  X  que  no  se  vaya  a  creer  que  las  obras  de  estos 

clerlgc©  no  se  gustaban  roas  que  en  el  silencio  de    un  gabi- 
nete o  no  se  recitaban  ñas  que  adelante  de  pequeños  grupos 
privilegiados  para  quilenes  se  habia  concebido  y  redactado  ex- 
X:^esaniente.  Por  el  contrario^  corrían  el  nundo  di-\n;.lg8das  y  - 
publicadas  ya  por  los  autores  misíuos  ^  como  3^  Vida  de  Santo 
[Poms  Beckett>  que  Garra ^-i*  ^n  j^ersona  recitaba  a  los  peregri- 
nos que  venían  a  la  tumba  del  mártir         ,  ya    por  los  jugji?.*^ 
res  que  cotisagraban  su  talento  a  exliibj.c iones  menos  frivolas 
que  la  myor  parte  de  sus  cofrades?  Asi  es  carao  3,os  "Ye^rs 
de  la  Mort**  de  ^Helinant  de  Froidmont  sabemos  que  eran  objeto  de 
recitaciones  publicas.  En  cuanto  a  1í:is  obras  esprxiolas  citadas  . 
mas  arriba;  se  lia  podido  mostrar  de- manera  ix'reí'utable  (35)  Que 
estaban  destinadas  a  ^-frontar  el  Juicio  de  auditorios  popula- 
res ^  tanto   por  lo  míenos  como  el  de  círculos  aristocráticos» 

Por  otra  parte ^  se  puede  pensar  que  todos  estos 
clérigos  proveedores  ms  o  menos  predilectoB  de  juglares,  in- 
capaces de  alimentar  sus  repertorios  con  sus  propios  fondos^ 
no  consideraban  una  falta  hacerse  pa^ox  sus  servicios.,  por 
un  espíritu  ^desinteresado,  que  no  veia  en  su  obra  Lias  que 
una  forim  mas  activa  de  predicación,  cuantos  debian  encontrar 
en  su.  talento  poético  un  medio  de  vivir  o  de  ayudarse  para 
vivir  en  la  medida,  por  lo  menos,  en  que  la  literatura  era  ca- 
paz en  esta  época  de  alimentar  a  un  hombre* 

Sin  embargo,  oigo  ya  la  objeción  que  no  se  puede 
dejar  de  f  emular ¿  en  efecto>  todos  estos  escritores  son  en  ver 
dad  clérigos-  pero  su  actividad  literaria  se  ejerce  en  el  sen- 
tido de  su  vocación  o  de  su  estado,  y  sería  difícil  asombrar- 
se de  ver  unos  hombres  de  Iglesia  haoer  uso  de  los  dones  que 
han  recibido  del  cielo  con  el  fin  de  incrementar  la  eficacia 


de  su  influjo  en  el  mundo.» 


Sin  dudaj  pero  Junto  a  estoB  clérigos  escritores 
que  saMan  someter  su  oficio  de  an.tores  a  sus  obl  .gac iones  no- 
rales^  bastantes  otros  vendrían  a  pxo  precio  los  ieberes  que 
le  correspondían  y  se  cuidaban   nuy  poco  de  armonizar  la  na- 
tura3-eza  d.íí  sus  producciones  con  la  dignidad  de  su  situación 
en  el  nmxlo.  "TroYar"  un  hermoso  poema  moral  o  fustigar  los  • 
vicios  de  los  .contemporáneos^  rememorar  la  vida  de  algún  vor- 
sona  je  piadoso  cuya  virtud  habla  merecido  la  sum-em-a  recoiii^ 
pendía  celeste  como  tair.bien  cantai'  las  hazaxlas  de. un  heroe'  de 
epopeya  que  pone  su  espada  al  ser^dciQ  de  Dios  y  de  sus  santos, 
|tcdo^e£to  podría  quizds  osegiá^arles  a  uno  para  el  porvenir  im 
rincón  del  paraíso,  pero  no  siempre  llemba  la  escarcela  de  unos 
poDres  diablos  reducidos  deimslado  a  i^ienudo  a  la  porción  congrua 
Por  eso  los  ^eneros  literarios  ñas  lucrativos  eran  tentadores. 
Cuando  un  clérigo  sentía  hervir  en  sí  una  savia  algo  m^alicio- 
sa;  cua.ndo  el  humor  Jovial    lo  arrastraba  hacia    su  ne.turaleza> 
Si  la  literatura  lo  atraía,  casi  no  tenía  escrúpulo  en  seguir' 
su  inclimcion;  se  aprovechaba  de  disposiciones" venturosas  que 
le  aconsejaban,  no  ya  consagrársela  laf  educación  de  lis  multitu- 
des, sino  a  su  diversión^  Y  adcanás,  la  opinión  rublica  er^..  in- 
dulgente con  semejantes  aberraciones  ^indulge  nte!^  por  hábito". 
El  ciü:a  de  parroquia  agregaba  tan  a  menudo  a  los  recursos  de 
su  ministerio  el  producto    de  actividades  adventicias,  era 
¡tan  a  menudo  comerciante  en  vino,  en  trigo,  en  carne  o  en  ma- 
dera^ curandero  o  tendero  (56),  aue  na.die  se  asombraba  ni  se 
escandalizaba  -^salvo  en  altos  ciic.ulos  y  aun  allí,  oficiea- 
mente-.de  ver  clérigos  con  tienda  de  li'teratura. 

.Sin  emxbargc,  es  bastante  dificil^hoy  establecer  la 
parte  exacta  de  lo  que  corresponde  a  estos  clérigos  escrito- 
res en  el  conjunto  de  las  obras  medievales  (37)*  Aunque  en 
efecto  no  vacilaban  en  declaz\ar  la  paternidad  de  aquellas  pro- 
ducciones de  que  ..po-dian  enorgullecerse  le gít iridíente  y  de 
las  que  esperaban  sacar  otro  beneficio  que  el  inmediato  o  el 
precio  que  los  Juglares  ejecutantes  les  pagaban  por  ellas,  no 
se  empeñaban,  en  cambio,  en  3agar  su  nom.bre  a  obras  cuyo  méri- 
to (por  m.uy  preciosas  que    pudiesen  ser  para  nosotros  hoy  día) 
era  el  de  ofrecer  un  rendimiento  comercial  seguro:  'fabliau2:', 
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cuentos  devotos  o  sentimentales,  canciones  de  gesta  retocadas, 
dichos  norales  o  pintorescos,  cuentos  de  charlatán,  seitiones 
parodiados,  piezas  políticas  o  de  actualidad,  cantos  de  ciego 
o  de  mendigo,  farsas  rápidas  o  monólogos  cónicos;  en  este 
mar  de  producciones  anonims,  muchas  de  las  cuales  están  "pov 
debajo  de  lo  mediocre,  pero  entre  las  que  algvinas  llevan  el  se- 
llo de  un  verdadero  talento  ¡cuántas  han  debido  salir  del  ga- 
binóte  de  algún  clérigo  y  partieron  un  buen  día  a  la  conquis- 
ta de  los  públicos  nms  diversos,  llevadas  y  di 'migadas  por 
un  Juglar  nomde  • 

Por  lo  dem/is,  no  nos  hallardos  liraitados  en  esto  a 
slmijles  conjetviras  j  algunos  hechos  precisos  vienen  a  confirmar 
lo  que  aná;icipam"os  #  &ntve  las  derivaciones  del  Renard,  una,  p0:> 
lo   riónos  reconoce  como  autor  a  un  clérigo  de  la  Croiz-  en 
Brie;  Richaard  de  Lison,  Pierre  de  Saint-  C3oud  habían  hecho 
estudios;  hasta  un  critico  moderno  ha  ere ?ldo  poder  revolar'-- 
j  créenos  que  con  Ta'^oa--  rasgos  de  clerecía,  es  decir,  de  cono 
cimientos  o  tobilidades  que  solamente  clérigos  formados  en 
lo.S  escuelas  p^Ddian  poseer,  en  la  novela  entex'a  (38)»  Los  *fa- 
bliau:ic*  igualmente,,  ateniéndose  solo  a  las  iixlicaciones  que 
ellos  mismos  proporcionan,  han  tenido  frecuent empente  autores^ 
clérigos,  j  los  que  es  ton  en  este  caso  no  son  siempre  los  mi3,s 
edificantes  ni  los  mas  modernos  en  la  expresión  (59)* 

Pero  aUn  allí,  una  s^égunda  objeción  surge  por  sí 
misim*  Hace  mucho  tiemqpo,  se  dira>  que  en  efecto  se  ha  seña 
lado  la  intervención  de  clérigos  en  géneros  literarios  donde 
difícilmente  se  esperaba  encontrar3-os .  Pero  estos  clérigos 
son  bien  conocidos;  son  los  mismos  que  nos  han  deJod.o,  tam- 
bién en  latin,  obras  que  nos  dejan  estupefactos  en  muchos  sen- 
tidos; son  los  vagabundos,  los  goliardos,  los  descastados  a 
quienes  la  Iglesia  ha  perseguido  durante  dos  o  tres  siglos 
con  sus  decisiones;  pobres  infelices  a  quienes  se  tjratriba  de 
arrancar  precisamente  los  privilegios    de  una  clericatura  que. 
deshonraban,  a  quienes  se  rasuraba  la  cabeza  para  hacerles 
i5tesapar<?cer  la  tonsura  cuando    se  los  podía  coger;  en  una  pala 
bra,  son  ciertamente  muchos  clérigos,  pero  clérigos  a  quienes 
la  iglesia  oficial  no  reconocía  ya  cómo  sus  queridos  hijos  j 
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que  se  habían  sustraído  a  sí  miónos  de  la  grru.  comunidad  cuya 
disciplina  no podi-ian  seguir  soportando.  Los  :  onocenos  Men; 
también  sus  taras  y  si  a  veces  .levantau  el  tono  y  hacer  r-so- 
n^r  en  los  oidcs    de  los.  poderosos,  de  ±03  que  "han  llegado" 
el  canto  rebelde-  utar  ^contra  crinine  carmne  rebelli-  que  r^s- 
tigriatiza  al  vicio  hipócrita  y  triunf^rite,  no  hay  que  ver  en^'es 
ta  virtud  pasajera  mas  que  la.  expresión  de  una-  envjdia  mi  d j 
simulada;  no  son  mejores  que  aquellos    a  quienes  atacan;  le 
mayor  parte  de  las  veces  son  peores  {kO) . 

Como  después  de  esto  hacer  entrar  en  trO  frvi'Tili^ 
a^un  personaje  como  Juan  Rui z,  cuya  carrera  eclesiástica  í'ue 
ciertctmente  regular;,  que  estuvo  revestido  de  funciones  bastan- 
te   importantes;  que  tuvo  cierta. autoridad  y  que  cjcrcio'su  ju- 
risdicción sobre  todos  los  sacerdotes  de  un  distrito  no  des-'' 
preciable. 

Sin    dua.a^  el  cuadro  que    a  menudo  se  ha  trazado 
de  la  vida  de  los  clérigos  errantes  es  justa  en  su  conjunto 
Es  verdad  que  ha  existido  entre  los  siglos  XI  y  en  Eu-* 

ropa  y  sobre  todo  en    los  gratóos  centros  universitai^ios;  nna 
gran  cantidad  de  clérigos  dudosos  que  vivían  al  margen  d---  In 
sociedad  eclesiástica,  rebslde  a  toda  disciplina,  una.  bohemia, 
una  truhanería  que  hacia  poco  honor  al  grupo  social  al  que 
pretendían  censurar.  Y  es  verdad  que  esta  bohemia  cultivo 
una  literatura  de  un  tipo  especial     y  actualmente  se  trabaja 
por  darle  valor  a  esta ^literatura  cuyos  caracteres  específicos 
Be  precisan  cada  día  mas. 

Pero  parece  también  que .  a  menudo  se  han  C£irgado 
de  negro  los  retratos  que  se  nos  han  -nlntado  frecuentemente 
de    riuchos^de  estos  personajes.  Los  críticos  modernos  han 
sido  las.  victimas  tal  vez  demsiado  fáciles  de  una  literatura 
impúdica,  donde  se  refleja  a  maravilla  el  carácter  exigen- 
te, áspero,  insaciable  de  pordioseros  sin  vergüenza,  incamces 
de  acept£?r  que  se  le  hacía  bastante  justicia  a' sus  méritos -pe- 
-ro  que  no  siempre  revela  la  posición  social  exacta  de  sus  au- 
tores. Y  cuando  estos -clérigos  literatos  nos  hablan  de  amor, 
de  borracheras,  de  sesiones  de  juego,  es  necesario  tornar  en 
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cuCTta  él  jjlacer  ambiguo  que  debían  encontrar  qu  forzar  la 
nota  de  estas  riaterias  escabrosas;  había    allí  toda  una.  ga*^ 
m  feliz  de  solaces  que  ofrecían  el  atractivo  de  utu  fruto 
prohibido.  Sin  querer  pretender  que  los  autor--s  de  ''goliar-' 
dica"  hayan  sido  poco  menos  que  santos ^  se  puede  razonable- 
mente siiponer  que  mas  de  uno  se  contentara  cOa  la  satisfac- 
ción poética^  que  la  literatura  fuera  a  m.enudo  un  ezutorio^  un 
escape  de  pasiones  mal  contenidas^  o  stincillniíi'jnte  ligerezas. 
Agreguemos  a  esto  el  gusto  por  el  escándalo^  el  deseo  de  es^ 
pantar  u  horrorizar  con  las  audacias  del  lengua  je-,  3,a  alegría 
maliciosa -pero  no  p>erversa.-que  se  j)uede  experimentar  hp,c  lan- 
do persignarífie    al  rigorista  entristecido  o  aun  al  hipócrita 
religioso  ante  lo,  que  el  tana  .o  finge  tom-or.  por  una  profana- 
ción» Solamente  entonces  serem.os  mas  Justos  en  núes troF  Jui- 
cios* 

Sn  todo  caso,  los  pocos  autores  acerca  de  los 
cuales  conocemos  otras  cosas  aparte  de  laS  obras  ^ aquellos  de 
los  que  podemos  entrever  cual  ha  podido  ser  su  papel  en  so- 
ciedad, no  nos  parecen  fuera  de  su  c3a,se.  ¿  Un  pobre  diablo* 
Gautier  de  Chatillon,  que  encontramos  en  la  corte  de  Enrique 
II  Pla.ntagenet,  encargado  de  una  m^lsion  en  Inglaterra,  don- 
de estableció  relaciones  con  el  canciller  Thomas  ^Bcckett,  que 
fue  familiar  .de  Guillermo,  arzobispo  de  Heiiis,  tío  de  -^elipe 
Augusto,  que  hace  el  viaje  a  Roma  por  lo  menos  una  vez;-  tal 
vez  dos,  y  que  termina  su  carrera  como  canónigo  en  Tournai  o 
en  Amiens?  Fuera  de  bu  claise,  ¿Pierre  de  Blois,  archidiácono 
de  Bath  y  de  Londres,  que  en  su  juventi^d  había  compuesto  can- 
tos de  amor  ts»n  celebres  qu,e  se  le  pedían  nuevai-^aetite  en  su 
edad  madura,  cuando  preocupado  por  la  salvación  de  bxx  alnia  y 
consciente  de  la  dignidad  de  sus  cargos,  había  renunciado 
a  estos    pasatiempos  de  juventud?    Lo  creerá  quien  quiera í 
nosotros  por  nuestra  ;garte    ni  siquiera  lo  [pensamos*  Aim 
los  autores  citados  mas  a  menudo  como  los  mas  perfectos  re- 
presentantes del  tipo  de  poeta  goliardo,  no  dejaban  de  ocupar 
posiciones  relativamente  estables  y  lucrativas j  Hugues ,  el 
Primado,  fue  dura^nte  mucho  tiempo  maestro  en  las  escuelas  de 
Orleans;  parece  que  terminó  sus  días  provisto  de  un  beneficio 
que  sus  incesantes  solicitudes  habían  terminado  por  arrancai* 


a  alüún  protector.;  el  Archipoeta  estaba  agregado  a  Iq.  Corte  de 
Reginald  de  Dassel;  arzobispo  de  Colonia;    recorrió  Italia 
siguiendo  al  lorelado  y  sjn  duda  tuvo  ñas  de  una  ocasión  de. 
o.cercarse  al  emperadox"  Federico  II j,  a  qu.ien  por  lo  nenes  una  ' 
de  sus  piezas  esta  dedicada? Y  posiblemente^  lo  nisno  sucedió 
con  r.ias  de  una  autor  de  los  que  ni  siquiera  conócenos  el  non- 
bre . 

Asi  planteado^  parece  que  la  fisononia  de  Juan  j 
Ruiz  se  ilunina  con  nueva  luz;  ñas  exactamente  venos  a  núes-  T 
tro  Arciipreste  alistarse  en  las  filas  de  un  grupo  numeroso  de  : 
clérigos^  sus  contemporáneos  o  emulas^  de  clérigos  recitado-  i 
res^  de  clérigos  escritores^  pero  de  clérigos  , cuyo    taleiito  1/ 
se  preocupaba  mxj  poco  de  la  teología^  dé  la  nora].^  ó    aun^  ; 
sencillanente  de  lo  edif  icativo*  Hay  de  goliardesco  eti. 'Jtiañ 
Ruiz  en. la  riedida    en  que^  aunque  eclesiástico  todas  las  fuer'- 
zas  d,e  su  genio  tienden  hacia  3,a  alegría^  hacia  el  nundo^  hacia 
el  espectáculo  i 'oc es anteiiente  renovado  de  un  mundo  material^ 
sensible^  humano»  Es  el  go3-iardQ,  que      en  el,  ha  .sabido  con  .'  ' 
tanta  irrevereiicia  e  ingenio  encontrar  en  los'  textos  sagrados, 
la  ocasiQn  de  tantas  brom^  y  que  ha  conservado  toda  su  vida  . 
el  gusto  por  la  parodia  de         cosas    serias.  Nacido  en  una  re- 
gión mas  ser>tentrio-Dal, tal  vez,  la  clerecía  lo   habría  pasado 
ms .  Tal  vez  taa^ibiea  el  habría  practicado  los^  ¿juegos  de  la  poe- 
sía latina  en  liigar  de  consagrarse  a  la  poesia  vulgar»  Pero 
habiendo  nacido  en  esta  tierra  de  Ccastilla,  ruda  y  fuerte,  ape- 
nas desembarazada  del  :>aigo  infiel,  en  esta  tierra  donde  los  pre- 
lados tenían,  sin  embargo,  menos  tiempo  para  dedicar  a  los 
placeres  frivolos,  donde  las  letras  también  -  es  necesario  decir- 
lo -  eran  tal   vez  mevios  cultivadas  y  encontraban  un  terreno  m-e- 
inos  favorable,  para  estas  flores  de  invernadero,  .  un  poco  débiles^ 
un  poco  delicadas,  digamos  artif^iciales  de  la  poesía  de  los 
circuios  clericales,  se.  volvió  hacia  un  arte  más  sencillo 
y  mas  natural.  Lo  que  el  tenía  que  decir  lo  expresó  en  el  len- 
guaje común, en  este  lenguaje, como  dice  Berceo, '3.a  el  cual  suele  el 
pueblo  fablar  a  su  vecino  (4 1)  .  Por  lo  mismo   su  talento  se 
encontró  fortificado^  Menos  ciencia,  pero  m^s  energía;  ríenos 
gracias  ,  pero  mas  eficacia ,  menos  finezas,  pero  mas  verdad; 
menos  artificio,  pero  más  sinceridad,  más  colorido,  m.ás  con- 
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tacto  directo  con  el  oyente-  O  según  la  ocasión^  con  el  lec- 
tor -  he  aquí  lo  que  jjedían/  lo  que  exigían  los  Jugloxes  que 
se  abastecían  en  Juan  Huiz  y  a  quienes  el  confiaba  el  cuidado 
de  esparcir  su  obra.  Estas  cualidades  eran  indispensables  si. 
se  quería  enociomr  al    x^^^^^^^  pequeñas  aldeas  caste- 

llanas- aldeanos^  artesanos,  pequeños  buxstieses,  -  aun  aq.ue* 
líos  de  circuios  aristocráticos,    y  ellas  no  han  dañado  nunca, 
me  imgino,  ninguna  obra  en  el  Juicio    de  las  gentes  de  gus- 
to. 

Pod,emos,  pues,  3Densar  que  Juan  Rui z  ha  trovado 
de  acuerdo    con  su  itispiracion,  pero  también  siguiendo  Ic^ 
variaciotBs  y  fluctuaciones  de  lo  solicitado  por  el  nercado 
li tararlo I  para  este  inpro viraba  rapidoiaente  u.n  canto  de  non- 
digo  o  un  canto  de  ciego,  para  aquel,  ^un  fabliau,  dos  fabliaux, 
para   o  t  r  o .  u  n  a     .  s  e  r ie  d  e  fábulas  ^es  op ic  as  •  T al  ^  Jug lax"  f r e  - 
cuentaba  de  preferencia  circuios  mas  ele  vados,  a  e-l,  se  diri- 
gían^ en  especial,  las  piezas  cortesanas  conio  el  Triunfo  de 
don  i^mor^  la  larga  intriga  con  la  monja,  doña  Garoza,  la  adap- 
tación vulgar  del  Pamphilus .  Habla  para  tcdos  los  gustos í  las 
bailarinas,  moras  o  judías  encontraban ^en  el  palabras  xm'^a  aca:i* 
-poxkxv  sus  danzas  (t2);  los  Juglares  mas  serios  p odian  pedir- 
le des  arr  pilos  morales,  i}iadosas'  disertaciones,  cantos  reli- 
giosos; por  ultímo>  bocetos  de  la  especie  de  su  retrato  o  de  la 
lista  de    lectuarios  fabricados  en  los    conventos  no  tenían 
sal   mas  ,  qué  para  un  publico  capaz    de  entender  las  ^lus iones 
picarescas  que  allí  están  encerradas,  es  decir^  un  publico 
Dultivado  (Sj) 

•        Así  esta  übi'a  se  lia  foi-mado,  poco  a  xjoco,  en 
el  transcurso  de  los  años,  y  sobre  todo  siguiendo  el  ritmo 
de  una  producción  que  el  éxito  debía  acelerar  o  hacer  mas  len-' 
to,  según  los  casos  y  que  posiblt^mente  ha  terminado  por  condi- 
cionarla. 

Desgraciadamente  nos  es  imposible  descubrir  al- 
gunas fallas ,  cronológicas  en  el  bloque  'de  este  edificio  y  dis- 
tinguir -entre  estos    607  mil  versos  los  que  han  salido  de 
una  pluma  aun  novicia  de  los  que  son  producto  de  un  talento 


:ias  mduro  "y  más  seguro  de  si  msrx).  Sin  enbargo,  la  adaptación 
iel  Paaiipliilus,  la  myor  parte  de  las  faijulas  esópicas  me  parece 
3ue  revelan  el  tra'bajo  de  un  escolar;  algunas  f  a  "bulas  so^bre  to- 
lo a  D-onudo  dificiles^  en  las  que  la  expresión  castellana  se 
lesprende  con  esfuerzo  de  un  latín  complicado  y  artificial,  din  la 
Impresión  de  un  ejercicio  dtíestilO;  de  un  trate  jo  de  entrena-, 
nlento  en  que  el  escritor,  joven  aun,  tcxntea  y  busca  su  cam-ino'» 
JuandO;  por  el  contrario,  se  desprenden   con  claridad  del  con- 
junto y  del  modelo,  cono  es  el  caso  del  Lobo  y  el  Zorro  en  plei- 
:o  ante  el  Mono,  y,  en  un  grado  menor,  el  del  Ratón  de  la  aldea 
r  el  ratón  de  los  campos,  podemos  sosp^echar  u.n  arreglo  posterior, 
ma  nueva     no  ra  de  tratar  del  tema  por  el  poeta    al  litigar  a  un 
loninio  ms  completo  de  su  arte. 

Así  también  es  difícil. indicar' con  precisión  el 
publico    para  el  cual  esta  obi\a  estaba  destinada»  Sin  duda, 
¡La    inspiración  popular  o  bvirguesa  "  para  servirnos    de  terml- 
jios  muy  ii'apropios,  pero  consa^^rados  por  la  costumbre  -  a  jf.ijemi'- 
lo  triuní'a  sobre  la  insj)iracion  cortesanía  en  el  Arcipreste'.  La 
'¡rerba  cónica  y  chocarrera,  la  broma  a  veces  .un  poco  gimes  a,,  la 
búsqueda  de  l'o  pintoresco,  del  rasgo  que  subraya  para  valor  i  ^ 
liarlo  mas^  el  aspecto  exterior  de  las  .personas    y  cosas  que,  bien 
jipoyojdo,  va  a  r.enudo  lias  ta  la  caricatura,  lie  aquí  lo  que  es 
isencial  en  su  manera,  mucho  mas  que  la  pintura  de  sentiriien-" 
!:os  delicados  y  refinados,  la  búsqueda  de  lo  sutil  o  de  lo 
klambicado.  ITi  •  s icjuiera  hay  ese  gusto  por  ia «predicación  y  la 
loral.j    al  que,  digase  lo  que  sq  diga,  se  deja  llevar  voluntar ia- 
;iente,  que  revela  una  naturale?.a  más  robuíüta  que  elegante,  mas 
¡.Yanca  que  ara^nerada  *  Por  otra  parte,  no  se  encuentra. en  el  Libro 
Le  Buen  Ar.ior  un  cua.dro  de  la  vida  aristocrática;;  nada  .que  recuer- 
le,  ni  siquiera  de  lejos,  el  mAindo  en  el  que  evolucionan  los  "per - 
lonr.jos  de  las  novelas^  francesas  elegantes  y  que  x^ronto  en  Espa- 
la va  a  servir  de  telón  de  fondo  a  las  ^.vanturas  de  Amadís  y  de 
iioda    su  escuela  de  caballeros  andantes  ♦  El  amor,  del  cual  el  i 
ircipreste  habla  tanto,"  no  es  el  ar.or  de  la  iírici  provenzal,  1 
[li  el  de  los  poetas  galos,  ni  siquiera,  aquel   mas  sencillo 
mnque  de  la  mJ.sma  vena,  que  inspirara  los  cancioneros  de  la  cor- 
he  de  Juo-n  II.  .      ,  " 
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Pero,  se  sabe- por  ib'dems,  que  los  fabliaux  o  los" 
semones  grotescos^  las- caricaturas  mas."  tes  ver  gomadas^  las 
"burlas  ms  -grotes'cas,  encontraban  Qxcelejit<á  ac-ciptacioja- eja  los 
públicos  que  se  preciaban  de  distinción  y  delicadeza*  Por 
quisquilloso  que  se  fuera  en  algunos  casos,  en  lo  que  toca 
ai  honoar  y  a  las  buenas  mner as, aunque  se  gustara  de  la  caUisti 
ca  ai.iorosa,  ¿o  se  desdeñaba  lá  ocasión  de  divertirse  con  juegos 
nenos  sutiles,  de  dejarse  llevar  por  el  placer  mas  sencillo 
que  gustaba  sinceramente  al  publico  de  la  calle  (^^i)  * 

'Así,  pueS;,  podemos  afirnar  que^  la  obra  de  Juan 
Ruis  ha  debido  conocer  el  e. "rito  en  todas  las  clases  socia- 
les; nobles  y  burgueses,  clérigos  y  villanos  han  oncontrexlo 
en  ella  el  placer  que  ims  les  convenía;  todos  han  contribuí" 
do  a  asegurar  a-  esíe;  inonmiento  la  reputación  de  que  ha  gozado 
y  de  la  cual  tenenos  x^^ruebas  seguras  • 

Vero  si  la  obra  de  Juan  Rui z  ha- sido  elaborada 
en  las  condiciones  que  acabónos  de  precisar,  si  es  realxiente 
producto  de  un  clérigo  poeta,  x^^oveedor  de  juglares,  que  tra* 
baja,  para  satisfacer  um  demanda  esencialmente  variable,  ^se 
plantea  ün  grave  problema  al  que  es  necesario  dar  solución? 
el  problema  d^  la  unidad  de  la  obra  y  de  su  concepción» 

Los  críticos  que  hasta  aquí  han  hablado  del- Li- 
bro de    Buen  Amor  siempre  han  encontrado  que  el  poema  presenta 
um  fuerte  unidad,  por  lo  menos  en  la  concepción   y  valor  pro- 
fundo   si  no  en  la  ejecución*  Han  tratado  y  analizado  la  obra 
de  Juan  Huí z  como  una  obra  literaria  salida  ^  de  una  idea  fun* 
dtm}ntál,  idea  que  por  lo' demás  falta  descubrir,  pero  cuya  pro*- 
S'jiicia  nunc<\  se  h3  trat^ido  de  ne^ar  y  nue  soatieíie  en  alguna 
forria  la  línea  sinuosa  del  desarrollo»  Es  esta  idea  la  que 
asegura  al  conjunto  una  cohesión  que  las  evidentísimas  incohe- 
rencias de  la  superficie  aiaenazan' rompei;  a  cada  instante*» 

.  Hotemos,  primeramente  y  por  previsión  que  a  pen- 
sar de  esta  concordancia  en  principio,  los  críticos  están  . 
lejos  de  ser  unánimes  sobre  la  naturaleza  y  el  valor  de  esta 
idea  fundamental;  aun  se  oponen  radicalmente»  Para  Amador  de 
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los  RÍos  y  Cejajdor;  J«  Ruiz  era  un  noralísta  riguroso  cuya  fran 
queza  vigorosa  no  retrocede  ante  ninguTia  realidad;  su  pincel  se 
detiene  en  los  aspectos  mas  feos  de  Iv  naturaleza  to^iana^  y  si 
encontraxios  pintura  en  su  ol)ra  es  porgue  quiere  inspirarnos 
horror •  Solamente  en  nuestra  epoca^i  nenos  firrae  en  su.s  prin- 
cipios,esta  franqueza  ha  pasado  como  cin^sno  y  el  Arcii^reste 
es  hoy  la  víctina  de  interpretadores  desviados  i  su  buena  fe  ha 
sido  sorprendida»  Para    Meru^ndez  Pelayo^  por  el  contrario,  no  se 
icncuentran  en  J«  R»  mas  que  ii^xpiedad  cruel  y  desvergonzada; 
¡su  protestas  de  inocencia  y  de  virtud    sobre  las  que  insis- 
I tírenos  -  no  son  mas  que  una  irreverencia  suplementaria  y  gra- 
tuitas el  Libro  de  Buen  Amor  es  una  obra  des vcrgonzada, que 
solo  se  destaca  por  su      valor  de  arte  ezcerjcicnal- 

Mas  recientemente  un  critico  italiano  M.  J»  Batta- 
Iglia,  en  un  notable  ensgyo  ,    ha  .ere ido  adoptar  uto  posición  iu; 
|term.edia  e  interesante  (^-15)*  Para  el  la  intención  moraliz adora 
Ide^  Juan  Ruiz  es  sincera»  Ha  querido  pintar  el  mundo  tal  'como  es 
ps  decir,  con  todas  sus  t  -iras,  y  sobre  todo  con    la  m^anclia  del 
¡pecado  del  amor,  y  ha  colocado  junto  a  sus    pintviras ,  las  di- 
jsertac iones  m.orales  destinadas  a  proporcionar  al  cristiano 
I  en   dificultad    el  arma    capaz  'de  defenderlo.  Solamente  que 
jel  genio  de  Juan  Ruiz  no  estaba  hecho  para  la  predicación,  mien 
Itras  í^ue  sabía  a  maravillas  traducir  con  vivacidad  los  aspee - 
itos  múltiples  de  la  vida*  De  allí  la  vulgaridad  de  la  e:n:¡re- 
¡sien,  la  sequedad  en  la  ex]:;osicion,  el  aburrimiento  del  lec- 
ítor  en  las  partes  serias  de  la  obra,  y,  por  el  contrario,  la 
¡verdsjd,  el  relieve  de  la  parte  descriptiva.  Entre  estos  dos 
''elemeiitos  que  el  poeta  quería  equivalentes,  hay  una  .  despro-*  j 
[porción,  un  desequilibrio  accidental í  de  las  dos  tareas  que 
|se  habia  fijado,  tareas  opuestas,  tesis  y  antítesis,  Juan 
lRulz_  solo  ha  sabido  llevar  a  bixen  termino  unaí  su  tentativa 
de  noralizador  ha  abortado.  El  deseo  de  adoctrinar  no  es  du- 
doso en  el;  pero  ha  sido  incapaz  de  hacer  su  enseñanza  viva,  y 
[profunda.  Cuando  defiende  el  bien,  ss  mediocre ,  sombrío ,    solo  sabe 
jrepetir  muy  mal,  y  sin  entusiasmo  lo  qu^       leído  ^ en  los  libros 
[cuando  hace  un  cuadro  del  m.al,o  rAs  exactamente  de  la  vida, 
[encuentra,  por  el  contrario,  su  poder  y  su  inspl.'ración* 


Esta  interpretación  contiene  con  seguridad,  una 
gran  liarte  de  verdad.  Creeros en  efecto^  también  nosotros  - 
las  pagina-s  que  preceden  la  han  mostrado  m^as  de  una  veZ:^  - 
en  la  sinceridad  de  Juan  Rui 21  en  sus  desarrolj-os  morales, 
aunque  estén  junto  a  trozos  de  Icr.  cuales  lo  nenes  que  se 
imede  decir  es  que  la  austeridad  no  encuentra  en  ellos  casi 
cabida»  Esta  dualidad    de  inspiración  es  real.  Aunque  el  Ar- 
c  irires  te  se  encuentre  o  r:ie:'.udo  im.'J  confon:ie  con  el  genero 
profano,  no  tenemos  mo'clvo  para  dudar  de  su  buena  fe  cuando 
nos  enserio-  a  guardarnos  de  las  tentaciones  del  demonio^de 
las  debilidades  'de  la  cune 5 de  las  mil  emboscadas  del  miando 
que  nos  rodea*  To^la  interpretación  que  quisiera  sacrificar 
uno  de  ositos  dos  av^pectos  por  el  otro  es  incanrpleta-  Pero 
es  tiimbien  un  error,  lo  creemA,'S,  querer  unii  l^^s .  Cur^iderGr* 
a  ^uan  Ruiz  como  un  obser'^^ador  sincero  y  objetivo  de  la  rea- 
lidad humna^  que,  -  querienc^.o  inspirar  horror,  o  por  lo  me- 
nos, temor,  ••  faloa  a  olí  proposito    siu  darte  cuenta;  c  inccns 
cientemente,  -  dócil  al  instinto  de  su  *aaxuraleza  intirfia,  - 
nos  hace,  por  el  contrario,  una.  pintura    entVi-siLsta-  Ello  es, 
por    una.  parte,  subestimar  el  aspecto  dionibitico  de  su  talen- 
to, que  es,  ciertam.ente,  el  rasgo  esenci'-il;  por  otra  parte, 
significa  suponer  en  el    autor    medio vul    u::a  objetividad 
de  observación,  una  ausencia  de  prejuicio  moral  en  la  crea- 
ción totalraente  inconcebible  en  esta^epoca-  Aun  no  ha  llega- 
do el  tiem^po  en  que  el  artista  tomarii-o  creerá  tomar-  vis  le- 
nes de  lo  real  para  entregarlas  al  publico  sin  com.entarios , 
sin  preocuparse  de  la  lección  que  el?as  puedan  contener,  o 
dejándola  desprenderse  por  si  miism^a»  No  era  este  respeto  por 
los  hechos    el  que  se  sentía  en  la  i  dad  Media  í  no  se  podía 
facilrjente  descarriar  en  sus  de3:iios  trac  iones  y  revelar  por 
su    probidad  de  observador  la  fragilidad  de  lo  que  se  quiere 
demostrar t  Cuando  se  trataba  de  probar  alguna  verdad  religio- 
sa o  moral,  se  sabía  bien  plegar,  costara  lo  que  costase, 
la  realidad  a  la  idea<.  Si  la  preocupación  de  moralista  no 
hubiera  sufrido  en  Juan.Rviiz  tan  completos  y  frecuentes  eclip- 
ses, el  cortejo  de"  don  hnor  no  le  habría  x^arecido  tan  magní- 
fico, los  dormitorios  de  los  conventos   de  las  inonj«is  tan 
tentadores,  habría  tenido  monos  complacencia  para  las  cui-  . 
dadoras  de  ganados  en  las  montañas^'  sobre  todo  no  se  «seuti- 
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ría  correr  a  lo  largo  de  sus  versos  ese  ligero  es trerae cimien- 
to de  voluptuosa,  emoción  que  la  contem]placion  verdaderamen- 
te objetiva  de  los  hechos  no  dará  janas .  Ss  necesario  resig- 
narse? Juan  Rui 2^  sin  duda;  tiene  partes      mediocres-  de 
moraliz ador ;^ pero  solo  es  gran  poeta  cuaiido  las  descuida  y 
trata  de  traducir  la  inmensa  alegria  que  ex7perimenta  vivien- 
do y  contemplando  la  vida  alrededor  suyo. 

Pero  volvamos  al  problema  propuesto  al  principio 
de  este  desarrollo.  Concebida  dí'a  a  dia^  redactada  segvm  las 
demaridc;^;  destinada  a  ser  divu^lgada  ante  •  piiblicos  diversos^ 
por  dii'erentes  recitadores la  obra  de  Juan  Rui z  tal  como 
la  poseemos  ¿merece  que  se  busque  en  e3-la  unidad?  '  i  Teda 
tentativa  de  esta  especie,  no  es  tara  destintida  de  antenano 
condenada  al  fracaso ^  o  bien^  a  no  dar  mas  que  resultados 
vanos  y  sin  interés? 

Aun  en  esto  no  conviene  Juzgar  muy  rápidamente. 
Sin  duda  la  actividr>d    del  Arcix^reste  ha  sido  posiblemente 
una  actividad  fragmentaria  y  a  menudo  desordenada*  Pero  es 
necesario  tener    .cuidado ^  pues  no  poseemos  mas  que  una  ima- 
gen depurada  per  su  ]propio  autor.  A  x^^'^sar  de  su  aspecto  cao- 
tico  el  Libro  de  Buen  Amor  es,  en  efecto,  una  obra  organi- 
züwda    con  cierta  habilidad,  destinada  a  re'sistir  la  prue- 
ba del  tiempo  y  cuyos  diferentes  elementos  no  han  sido  arre- 
glados al  azar»  Gomo  x'^rueban  tengo  detalles  materiales  que  ^no 
so  pueden  rechazar'r  el  poema  esta  firmj^do  {  estr»  I9) ;  ^esta 
fechado  (  estr,  165^);  tiene  una.  especie  de  introducción  o 
de  entrada  en  materia  (estr.  1-10,  prefacio  en  prosa,  estr* 
11-19)  y  una  conclusión  (  estr»  I626-I63Í1);  por  ultimo, 
se  encuentran  algunas  indicaciones  que  unen  entre  si  x^ar- 
tes  muy  ale  Jadas  unas  de  las  otras.?  por  ejemplo,  el  verso 
1585  a,  que  une  el  desarrollo  sobre  las  armas  del  cristiano 
con  el  dasfi.rrollo  ds  los  pocados  caijitales. 

Así,  pues,  Juan  Ruis  ha  sido  un  poeta  de  cir- 
cunstanciaba menudo  tal  vez  un  ixaprovisador;  sus  versos  los 
ha  lanzado  a  la  muchedinubre,  atondonados  al  publico  sin  preo- 
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cuparse  de  lo  que  por  esto/  llegarían  a  ser,  deseando  aun 
que  pasasen  de  mno  en  mano,  y  q^ue  cada  uno  agregase,  cor- 
tase o  retocase  lo  que  le  parecía  loieni 

1629 í  Cualquier  omne  que  lo  oya,  sy  bien  trCbar  sopier 

puede  mas  añadir  e  en!.uendar  si  quisiere, 
aíide  de  mano  en  mano  a  quienquier  quel  p^^diere^ 
,    como  pella  a  las  duynas,  tómelo  quien  podiere. 

Pero  un  día.  adquiere  una  concepción  Bias  seria  de 
su  parte  y  de  su  papel.  A  su  ybz  ambicionó  la  gloria  y  siente 
mcer  el  deseo  de  dejar  tras  de  ñf  algo  ms  que  un  recuerdo 
fugaz,  destino.do  a  borrarse  rápidamente  de  la    memoria  de 
los  liombres    a  los  que  había  divertido  durante  tanto  tiem-oo* 
Para  esto  recogió  en  su  aUuidante  producción  lo  que  le  pare- 
ció mejor  o  2o  mas  ^característico;  agrupo  las  piezas  que  le 
parecían  ser  sus  ^titules  mós  serios  para  los  ojos  de  "la  -dob- 
teridad;  organiso  todo  en  un  vastó  poema  que  pudiera  encantar 
al  leerlo  como  la  rrinera  redacción  había  seducido  a  los  oyen 
tes;  aun  mas ,^  llevo  los  escrúpulos  y  el  cuidado  hasta  x^oner 
•en  circulación  por -lo  menos  dos  vei-.s  iones,  dos  ejemplares 
de  su  trabajo  tex^minado» 

Si  las  cosas  han  pasado  verdaderamente  así,  se 
comprende  ahora  por  que  ta.n  a  menudo  alude  en  el  curso  del 
Libro  de  Buen  Amor,  a  poesías  que  no  tenemos  (kS)  i  no  es  se- 
guro que  hayan  figurado  alguna  ve 2;  por  rabones  que  ignora- 
mos el  pioeta  no  las  habia  admitido;  pero,  sin  duda,  eran  lo 
suficientemente  conocidas  corneo  tjaxa  que  el  autor  pudiera 
aludir  a  ellas  sin  m.as  o  bien  entonces  ellas  figiiraban  com-o 
apéndice      en  algunas  copias  que  hemos  perdido»  Es  asi  co- 
mo a  continaucion  de  los  manuscritos  S  y  <},  encontramos  una 
selección  de  piezas  cuyos  elementos  no  son  idénticos  mas  que 
en  parte,  T)lezas  que  provienen    con  seguridad,  de  la  plu- 
ma de  Juan  Ruiz,  pero  que  el  autor  no  había  insertado  en  su 
poema •  Razonablemente  todavía  se  puede  suponer  que  al  prin- 
cipio esta  colección  era  mas  abundante,    pero  que  a  continua- 
ción los  copistas  eliminaron  lo  que  les  parecía  que  habia 
perdido  el  interés,  mientras  que  continuaban  transcribien- 
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do  fietoonte  el  cuerpo  mismo  de  la  obra- 

En  estas  condiciones,,  debe  ser  "jposl'hlQ  encontrar^ 
por  una.    jooxte^  el  ,plan  que  el  autor  ha  seguido  en  la  disposi- 
ción de  las  diferentes  partes Juzgadas  por  el    dignas  de  fi- 
gurar en  su  o'bra  maeatra;  por  otra  parte ^  la  idea  directriz 
que  lia  presidido  la  elección  de  estas  jpartes^  en  otros  tér- 
minos ^  la  idea  central  del  poema, ^  la  que  le  a^segura  una  uni- 
dad y  le  da  un  sentido. 

A  quien  lea    de  principio  a  fin  el  Libro  de  Buen 
Amor^  sin  esta  idea  preconcebida^  aprarece  imTiedivateuTiente  que 
lo  esencial  de  la  obra  esta  constituido  por  dos  cuerpos  de 
relatos  lndex>endientes ,  pero  que  presentan  cada  uno  por  su 
parte ;  una  unidad  de  conce^pcion  j  de  desarrollo  muy  m-arcada/ 
uno  i>orque  es  la  adaptación  de  una  obra  extranjera ^  concebi- 
da sin    .nudos ;  el  otro  porque  es  el  producto  de  una  elabora- 
ción imj  hábil    y  m:ay  lograda  de  Juan  Ruiz .  El  primero  do  estos 
relatos  es  la  adar^tacion  del  Pamphilus^  que  se  extiende  de  la 
estrofa  68Q  a  la  89I;  la.  otra  es  el  conjunto  que  agrupa  la  pe- 
lea de  don  Carnal  y  doña  Cuaresma  (con  la  digresión  acerca  de 
la  confesión  de  Carnal),  el  triunfo  grotesco  de  don  Caimal, 
y  el  trinfo  del  Amor  (  con  las  disertaciones  que  se  encuen- 
tran agregadas  I  discusión  sobre  la  preeminencia  amorosa  de 
los  caballeros,  m.onjes  o  monjas,  episodio  de  la  tienda  y  de 
los  meses)   »  Este  segundo  conjunto  se  extiende  de  la  estrofa 
1067  a  la  131^;  le  hemos  corj3 agrado  nuestro  capítulo  IX  y  no  ^  \ 
repetiremos  lo  que  hemos    dicho  a  este  respecto.  Se  recordara 
Eolaaziente  que  esta  destinado  a  coxitar  el  retorno    de  la^  ale- 
gria  después  de  un    periodo  de  tristeza  y  de  mortificación  de 
Ta  cuaresma,  y  que  se  eleva  una.  glorificación  entusiasta  do  la 
priraavera,  del  amor  y  de  la  vida» 

Alrededor  de  estos  dos  episodios  centrales  se 
agrupan  cierto  numero  de  episodios  menos  importantes  y  que 
les  sirven  en  alguna  medida  de  satélites  i  algunos  no  ocupan 
mas  que  pocos  versos,  por  ejemxolo  la  tentativa  de  seducción 
de  la  mora  (estr*  I508  -1512);  otros,  por  el  contrario  riva.- 
lizan  en  extensión  con  los  dos  desarrollos  básicos,  por  ejemplo, 
el  relato,  de  los  araores  con  la  r.onja  doña  Garoza  (  estr* 
1532 -1507 s  167  estrofas),  o  el  Debate  con  el  Amor  (181-575  í 
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395  esti-ofas)'  Entre  estos  episodios  algunos  son  relatos  de 
experiencias  anoroBas^  los  otros  ^  disertaciones  r.ora3-es  . 

Propuesto  estO;,  es  porsible  mostrar  como^  a  par- 
tir de  la  estrofa  9^0,  el  poema  avanza  hacia  su  fin  con  paso 
regular  J  ordenado.  -  ' 

El  episodio  de  la  lucha  que  pone  en  la  liza  a  do- 
ña Cuaresna  y      a  dou  Carnal  esta  obligado  a  enpezai'  el  jueves 
que    precede  a  la  Guares ina^  el  jueves  lardero;  se  x^rol-onga^ 
naturalxaente  hasta  la  Semana  de  Pasión;  el  sábado  santo ^  don 
Carml^  desames  de  haber  burlado  la  vigilancia  de  don  Ayuno, 
hace  su  entrada  en  el    mutido;  es  seguido  al  día  siguiente^  día 
de  Pascuas  por  el  em^ijcrador  don  /,nor  y  el  subsiguiente^-  es  de- 
cir ^    el  lunes  de  Pascua^este  ultiino  levanta  el  campo  (^7;)  ; 
estrofas  IO67  a  l^l^i . 

Antes  de  este  sucoso  de  im^^ortancia  el  poeta  ha 
contado  un  viaje  que  hizo  a  Segovia;  a  travos  de  la  sierra 
cubierta  aun  i)Ox  la    nieve»  Al  x>G'^^^r  los  montes  ha  tenido 
algunas  aventuras  mec-'.lo  grotescas,  medio  amorosas  con  V£xque- 
ri^.as  y  estas  aventuras  terminej:?.  con  una  peregrinación  a 
Nuestra  Señora  del  Vado  (^8).  Ahora  bien^  el  principio  de  este 
viaje  esta  también  fechado?  el  poeta  ha'  llt?gado  a  lafí  primer db 
pendientes  de  la  montaña  el  día  de  san  Meder;  esto  es, el  tres 
de  marzo  (k^) . 

Después  de  la  -partida  del  -^v:s:>T)  se  colocan  tres 
aventuras  amorosas  .'El  poeta,  ayudado  por  -  Trotaconventos, 
30  acerca  primero  a  una  joven  viuda  (1;515"1520) ;  rechazado,  se 
vuelve  ho.cia  una  hermosa  a  la  que  ha  acJjiiirado  en  ^la  iglesia 
{  1321-1531) ;  rechazado  aun  esta  vez,  cecie    por  último  a  los 
consejos  de  su  alcahueta  que  lo  incita  a  cortejar  a  al^'.una  moa-» 
jg;  y  eUajdespues  de  largos,  trab^ajos  de  ncsrc amiento,'  termina 

por  conseguirle  la  buena  voluTitad  de  doña  Garoza*  Desgra- 
ciadamente la  felicidad  del  poeta  es  de  corta  duración^ 
apenas  imede  gozar  de  su  concluís  ta  dos  meses;  3.a  muerte  vie- 
ne a  Tít^íier  fin  a  esto    cortísimo  idilio    (estr»  1332-1507«) 
Los  dos  primeros  episodios  están  apenas  indicados  con  una 


ligera  pincelada;  el  ultiriO;  por  el  contrario,  tista  simplia- 
nente  desarrollado 

Se  notara,  cono  os  n£i  tur  al;  que  •:.:1  _[.'0eta  deí3- 
pues  de  3a  entrada  triunfal  del  %,]or  en  el  riundOj,  f.q  preneii- 
ta  a  nosotros  cor;o  presa,  el  tanbien  de  la  pasión  que  gobier- 
na a  todos  los  seres  vivos  y  ijre  ocupad  o  por  la  variedad,  lx¿ace 
Tireceder  el  relato  de  su  triunfo  T>or  dos  tentativas  de^-gra- 
CLadas • 

Pero  estos  tres  episodios  nerecen  que  so  les 
exa3iíne  ms  detonidaiiiente;  lo  iiisLio  que  la     aventura  a  la 
sicTra  esta    enechada  (  5  de  mrzo),  lo  msin.o  que  el  conba- ■ 
te  de  doí'a  Guare  si  la  y  don  Carml  tiene  lugar  du::'aiTte  líis 
semnas  que  preceden  a  la  Pascua,  lo  riisrx)  que  el  despertai' 
de 3.  prirero  y  se(pando    n2:ior  en  el  corazón  del  poeta  esto,  cui- 
dadesa2ia..'itjie  señalado  ^jB  el  tlciu^^Oí  es  el  doningo  de  Guasii].odo 
cuando  i:.l  Arclx:res-üe  di*\lsa   b   la  herniosa  viuda;  es  el  dia 
de  san  Marcos  curiido  divisa  a  la  hernosa  devota.  /\hora  bien, 
si  colocmos  estas  fechas      en  un  calendario,  periiiiten  al-- 
gunp.s  observaciones  interesantes  . 

San  Malucos  se  celebra  el  25  de  abril-  Por  consi- 
guiente, la  prinera  aventura  araorosa  del  poeta  conensaiido  el 
dordi-ibO  de  Cuasincdo,  y  presentaTxlose  coro  anterior  a  la 
ave  atura  con  la  henaosa  devota,  debe  ser  colocada  un  poco 
ms  tarde;  pongaiiios  el  20  de  abril,  cuatro  dias  no-,  parecen, 
demasiado  para  consolarse  de  una  derrota  y  ponerse-  en  bus 
ca  de  una  nueva  caza* 

En  este  caso,  Pascu.as  ha  caído  el  IJ  del  nisno 
nes  y  el  Jueves  que  ha  precedido  a  la  Cuaresma,  el  "jueves 
lardero,"  el  20  de  febrero*  Pero  esto  esta  en  contradicción 
coa  lo  que  henos  visto  en  la  estrofa  95 lí  ^'1  poeta  nos  ha 
dicho,  en  efecto,  que  el  tres  de  narzo  -poJ^tia  en  viaje  para 
Segovia,  y  parece  que  es  a  su  retorno  solamente  cuando  se^ 
encuentra  a  la  n,esa  con  do-n  Jueves  Lardero,  cuando  llegaron 
3.as  cartas  de  desafío  de  doria  Cuaresm» 
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Haj  íxllí  una  dif iciiltod  que  podría  tal  Yez  encon- 
trar su  explicación  en  el  poco  cuidado  que  pone  justaiaonte  Jaan 

Ruiz  en  conponer  con  rigor»  Pero    vamos  a  ver  que  las 
cosas    son  un  poco  rías  conplicaaas. 

Los  episodios  de  la  lierncsa  viuda  y  de  la  "bella 
dlvota-cu;/'a  total  insignificancia  henos  hecho  notaa'-son  epi - 
s odias  agregados  a  la  edición  de  Ip^!?  {versión  de  S)j  en  I530 
(versión  de  G^t) " estahnn  ausentes;  el  poema  pasaba  de  la  es- 
trofa 1317  o.  la  133'-  •  Dicno  de  otra  iianera^  solo  el  episodio 
de  doña' Garoza  figuraba  a  continuación  del  "Triuní'o  del  Amor"; 
las  estrofas  I3I5-I3I7,  que  sirven  hoy  de  introducción  al 
re lato -muy ; br e ve  -  de  los  amores  con  la  hermosa  viuda,  se  encen- 
traban encabezando  el  relato  de  los  amores  con  la  monja  y  es 
con-  el  comienzo  de  es  too  últimos  amores  que  la  fecha  que  ellas 
contienen    -  domingo  de  Cuasimodo-  se  relacionaba*  En  cuanto  a 
las  indicaciones  de  la  estrofa  I32I,  alusión  a  ^an  Marcos -esta - 
ban  -natur alivie nte  : ausente  del  poema* 

'  ■     En  este  cas o_,  nos  vemos  obligados  a  colocar  el 
domingo  de  Cuasimodo  aixtes  de  Baa  Marcos;  j,.cdemcs  hacerlo  des-^ 
cender, mucho  mas;  arrastra  a  continuación  el  "jueves  lardero"  < 
j  la.primerqi  redacción. del  poema  parece  iias  coherente  que  la. 
segutda» 

Sin  embargo,  Pascuas  no  podría  caer  después  del 
25  de  abril-  A bor a  bien,  aun  si  nosotros  escogiéramos  esta 
fecha  extrema  y  que  su.primi éramos  los  53  días  que  separan 
el  Jueves  lardero  de  la  Kesurreccion;,  caemos  en  el  3  aarzo, 
es  decir,  en  una  nueva  maposibilidad *  El  poeta,  en  ningún 
caso,  puede  partir  en  viaje  el  día  de  San  Meder,  pasar  en 
Segovia    el. tiempo  necesario  para  vaciar "su  bolsa,  volver  y 
e nc ontr ars  e  de  r egre so  en  s u  c as  a  para  e 1  jue  ves  anterior  a 
lu.  cuaresma,  i-^ues  ese  jueves  cae  a  más  tardar  el  dia  de  la 
fiesta  del  Santo  y  que  la  mayor  pavrte  del  tiempo  le  ha  prece- 
dido» En  estaos  condiciones  la  segunia  redacción  no  destru- 
ye ya  una  axmonia  qué  no  ha  existido  nunca* 


Sin  embargo,  ella    agrega  u.na  incoherencia  su 
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plurientaria  a  im  texto  que  ya  no  tenía  rigor  cronológico. 
En  Giccto,^  en  el  ver^^o  12;L0  a,,  el  poeta  coloca  su  fiesta  de 
Riscua  a  fines  de  abril*        ■   ■  ■ 

Vigilia  era  de  Pascua  a"bril  qerca  passado. 

Fines  de  eibrili  esto  representa^-  por  lo  nonos 
el  20;  el  doriingo  de  Cuasinodo  cae  entonces  el  ?.■'(  j  helo  de^nue 
vo  co1ücí;xIo  después  de  san  Marcos*  AliOra  "bien.;  la  li:dicacion 
del  verso  1210a    no  es  coino  se  podria  creerlo,  una  indica- 
ción indiferente.»  Si  teneinos.  en  efecto^  la- curiosidad  de 
"buscar  cual  ha  sido  lá  fecha  de  Pascua  en'  los  alrededcTcs 
15.5i"'i"^t:5^  c 03-ipr übar enos  que  en  3-p29?  an-o  que  precede  o,  la 
fecha  de  tóriánc  de  la  prii^^ra  redacción.  Pascua  ho  caido  el 
2p  de  abril;  lo  que  no  se  hahia  producido  desde  IplCb  (3-)  ♦ 
no  se  nodrla  dudar  que ^  a  esta    circunstatLcia  especial  alude 
..1  verso  que  ac atenías  de  citar;  Juan  Ruis-  ha  dehidc  dar  la 
u3-ti3.ií.'.  r:i.eno  a  esta  parte  de  su  poem  en  lu  prim'vera  de  lp29» 

por  el  contrario^  de'  1550' a  IJ'^J;  es  declr^  í:n  el 
curso  del  ;pe;riodo  que  separa  las  dos  .redacciones  del  Lluro 
de  3uc:i  Ar.:.OT  i  Pascua  no  ha  caído  sino  dos  veces  después  del 
17  de  aoril^  en  lp52  y  l557,es  decir,  que  durante  1^4  ahos, 
la  fiesta  de  san  Marcos,  ha^  por  decir 3.o  así^  seguido  sicu- 
pre  al  doiiingo  de  Cuasincdoí  volvemos  a  encontrar  las  condi- 
ciones que  ezT)lican  la  sucesión  de  las  éstroftis  lpl5-lp£l 

Pienso  que  tenenos  aquí  utí  huen  ejemplo  del  pro 
cediniento  de  composición  o  de  arreglo  de  Juati  Buiz  í  se  preo- 
cupa evidenteneu-te  de  disponer  los  diferentes  episodios  de 
su  poeiia  a  lo  largo  de  cierta  linea  para  evitar  los  dispara- 
tes mqf  chocantes,  -pero  no  consigue,  y  casi  no  se  preocupa, 
hacer  desaparecer  entera^^iente,  para  una  r.iirada  un  poco  atenta, 
■las  contradicciones  o  ineompatihilidades  que  separaron  sicnpre 
trozos  concebidos  al  conienzo  independientes  unos  de  otros* 
En  una  pririera  redacción  realizada  en  el  transcurso ■  de  un 
ajio  en  que  la  Pascua  cala    muy  tarde,  coloca  su  "Triunfo  del 
Amor"  entre  'dos  relatos  que    principian,  ol  uno  en  Sm 


jvfeder^  el  otro  el  doraÍDi¿o  de  Cuasimodo.  Aunque  San  Meáer^  de 
ninguna  manera^  pudiera  preceder  al  "Jueves  lardero si  Pas*- 
cua      está  muy  avanzada  en  el  mes  de  afcril^     coiíio  es  el  caso 
en  1329  y  en  la  narración  del  Arcipreste^  esta  imposibilidad 
no  es  muy  chocante;    por  el  contrario_,  no  se  sabría^  en  estas 
condlcicnes^  colocar  Sa,n  Marcos  después  del  donringo  de  Cuasimo- 
do sin  incurrir  en  el  reproche  de  una  exagerada  inverosimilitud 
más  tarde ^  por  eJ.  contrario^,  despue^s  de  una  serie  de  años  en 
que  la  fiesta  de  Pascua  ha'  caído  muy  pronto casi  cada  vez^  el 
Arcipreste  olvidando  la  "indicación  que  subsiste  en  el  verso 
1210  a  -  abril  cerca  pasado  -  introducirá  en  la  trama  de  su 
relato  dos  episodios  suplementarios^  y  no  vacilará  en  co- 
locar San  Marcos  después  del  domingo  de  Cuasimodo^  C'-^n-^oriie  ■'^ 
a  lo  que  se  habría  producido  de  153C  a  1343,  2n  arabos  casos 
nuestro  autor  se  contenta  con  una  cronología  aproxxmativa; 
pero  en  los  dos  casos  se  preocupa  de  no  alejarse  de  la  rea"-  • 
lidad*  Solo  la  introducción  postv;rior  de  uo  episodio  comple-  .|J 
mentario  se  ha  hecho  sin  tomar  en  cuanta  eondic  iones  es  pe- 
fílales  que  suponían  su  texto  primitivo.  -1 

■  Pero  vol^'-amcs  a  nuestro  análisis.  I>3spue's  de  la 
muerte  de  doña  Garoza^  el  poeta  deseoso  de  olvidar  su  pena^ 
hace  una    tentativa  infructuosa  Junto  a  una  mora:  la  aventu- 
ra se  introduce  sin  dificultad  en  el  conjunto  del  relato^  • 
pero  no  lo  hace  avanzar.  Por  el  contrario^^  la  continuación 
del  .poema  se  apresura  hacia  el  desenlace.  En  efecto,  las  estro- 
fas I518-I519  í^os  informan  del  deceso    de  Trotaconventos^  y 
este  triste  suceso  da  un  golpe  mortal  a  la  actividad  amoro- 
sa del  héroe.  Las  estrofas  1,^20-  1^68  son  imprecaciones  con- 
tra la  muerte^  las  estrofas  1^6q-  1?75  contienen  un  elogio 
de  la  des  apare  cida^,  las  estrofas  1576'-i5?8^  su  epitafio.  SI 
espíritu  del  poeta  parece  orientado  definitivamente  hacia 
temas: serios  y  consagra    las  estrofas  1579^1605  a  una  predica- 
ción sobre  las  armas  de  los  cristianos^  pero  no  nos  apresuremoi 
demasiado  en  sacar  conclusiones:  contumaz  e  imípeni tente  el  Ar- 
cipreste tuerce  bruscamente  2  basta  de  moral;  los  mejores 
sermones  son  los  más  breves^,  así  como  las  mujeres  pequeñas 
son  más  deseables.  Viene  en  se g váida  un  elogio  en  regla  de 
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lo,s  ariEintes- a  las  que  el  cielo  ha  neceado  las  ventajas  iluno- 
rias  de  una  gran  eí:t atura.  (I606-I6I7)  . 

Esta  vez  tenenos  la  impresión  que^  tras  esta 
ultr:ia  nota  de  alegría, la  ü'bra  deleria  tcriiinar*  Uada  de  eso? 
ante  dc:  despedirse  de  sus  lectores  invitándoles  a  captcx 
bien  el.  sentido  do  su  obrá^  el  autor  introduce  un  episodio 
que  nií^Guu  lazo  une  al  conjunto  y.  que  se  presenta  desli;^ado 
de  la  obras  se  trata  del  desarrollo  sobro  el  Furon*"  nozo 
del  Arcipreste"  (I6I8 -.16:26)  .  Be  diría  que,lle:-£do  al  fin 
de  su  trabajo,  el  Arcipreste  no  se  ha  atrevido  a  sacriíicar 
una  huMorada  aue  le  parecía  sin  duda  bien  co]-oc?da,  y  3.a 
ins-"^rt!:do  alli,  al  fin  de  la  serie,  no  habiéndole  encontrado 
lupar  i:ias  Iobíco  en  la  disposición  de  su  gran  maquina-  Solo 
entonces  lléganos  a  la  conclusión»  (I626-I63-1)  . 

Asi;,  pues,,  si  púnenos  aparte  el  e-pisodio  de  don, 
Furon  (o  estrO^  y  si  ton'in.OG  en  cuenta  la  ligera  incerti- 
dun-bi-e  que  ha  provocado  en  la  narcha  del  relato  el  arreglo 
de  las  estrofas  13l7-l;5pl,,  el  poema  sigue ^  a  parbir  de  la  es- 
trofa 9yO^  una  linaa  trabada  con  nano  bastante  fimo,  línea 
por  lo  donas  ideal  y  aun  sinbolica;  no  real  ni  sugerida  p:or 
hechos  reales^  Tenenos  que  hacer;,  si  ne  atrevle:ca  a  decirlo, 
u.n  ciclo  litúrgico  del  r.nor,  docilncnte  fiel  al  ritno  de 
las  estaciones  y  del  tienpo.  Por  de  pronto^  la  salida  ini- 
cial del  poeta^  después  del  invierno^  al  ccnienzo  ele  la  pri- 
navera  (9'i5),'  cuando  la  txieve  cubre  aun  las  cunbres  *  En  la 
nontoiia;  los  prmeros  llamados  de  la  savia  añores  a  ^  alguna,s 
aventuras  groseras^  pr inicias  de  dichas  ñas  delicadas.  Lue- 
go llega  el  tienpo  de  la  gran  penitencia-  Pero  prorrbo  el 
retorno  de  dos  grandes  enpera.dores  del  mundo  (1211  a)  ^  el 
Amor  y  la  íHiena  Ceñida,,  reabren  la  era  de  las  alegrías  del 
placer*  SI  poeta,  con  la  a^udo.  de  Trotacunventos ^  se  lanza 
en  la  carrera  del  an.or^  para  seguir 3-a  con  resultados  diver- 
sos hasta  el  ncnento  en  que,  golpeando  la  nuerte  a  su  alia- 
da, le  recuerda  la  terrible  realidad S  es  necesario  pensar 
en  la  retirada»    Entonces  el  poeta  nos  abandona  no  sin  ha- 
ber lanzado  en  el  momento  de  la  partida  un  ultimo  rasgo  ale- 
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gre^  y  el  poem  se  cierre  "bajo  ésta  inpresión  final* 

la'  primera  parte  de  la  obra  es  de  composición 
ñas  senci3-la;  el  hilo  que  une  los  diferentes  elementos^ 
nonos  sutil,  se  deja  encontrar  con  mayor  facilidad* 

Por    de  iprotito,  conviene    poner  aparte    el  prin- 
cipio Hasta  la  estrofa  7^^  principio  que  no  es  mis  que  una  lar 
ga  ':ntrada  en  no'teria  (';;!)  «  se  encuentra  allí  una  oración  a 
DioS;  un  prefacio  en    ]rosa  que    ex-^cno  las ■  intenciones  d-el 
poeta,  una  nueva  suplicó'.,  a  Bies,  el  anuncio  de  la  obra  con 
la  firm  del  poeta,  dos  piezas  en  lionor  de  la-  Virgen  y  la 
afirmación,  que  bajo  fcrrms  cónicas,  el  Libro  de  Buen  .Amor 
es  una  obra  serla- 

El  poema  propic.nente  dicho  comienza  en  la  estro- 
fa Yij»  </  i^  parte  que  es'budj. ^a^ios    aliora  se  extiende  hasta  3,a 
estrofa  909", -A  nueetro  parecer,  en  ella  es  tip/^ccsario  ver  la 
historia  estiliz:aáa  de  un  c3prendÍL:aJo  amoroso  con  sus  sinsa- 
bores iniciales,  la  adquisición    progresiva  de  una  solida  ex- 
periencia y  la  aventura  Inic ial j pr ii^er  triunfo  del  héroe  que 
le  consagra  por  maestro  experiiientado  en  el  ai* te  del  mor • 

Los  sinsabores  iniciales,  son  las  tres  primeras 
tentativas  del  poeta' quo  nos  con  contadas  al  principio  {  estr^ 
77 -lOli,,,  105-122^  166~1P0);,  y 'de  las  que 'no  saca  nada  en  su 
favor;  la'  ei^periencia  ariCrosa-  cuya  ausencia  el  ha  sufrido  tan 
cruelmente  tras  sus"  ;pr imeras  arm.aS;  es  íruto  de  las  lecciones 
q ue  el  Amor  i  e  d  is  -pe  ns  a  ge  ner  os  ame  nt e  (es  t r «  lo  1  -5  75 ) ;  en 
cuanto  a  la  aventura    feliz  que  le  hace  pasar  del  campo  de 
los  desgraciados;  al  de  los  f avorecidos  _^  es  la  historia  de 
sus  amores  con  doña  Endrina,  1.a  adaptación  en  lengua  vulgar 
del  "lún^íhilus  de  amore"  (580-391)- 

■i,  .  ,  ,  ■  • 

Este  esquema  se  salj^ica  con  desarrollos  o  indi- 
caciones que  se  insertan  sin  dificultad  a  lo  largo  de  la  lí- 
nea princiimlv  Es  así  como  encontramos  a  continuación  de  las 
desventuras  de  doña  Endrina  una  rDralizacion  p^ira  uso  de  las 
jóvenes  imprudentes  (  892-909) .  Entre  su  segundo 'y  tercer 


frac  as  O;,  el  -noeta^  a  fin    de  excusar  su  torpe;',  a  introduce  una 
disertación  solre  el  carcacter  ineludible  del  destino  que  a 
cada  cual  se  tiene  impuesto  por  su  estrell'^ ;  aliora  "bien;,  el 
riisno  ha  nacido  "bajo  el  sisnc  de  Ye ñus  ^  y  Justifica  sus  afir - 
naciones  con  el  cuento  del  rey  Alcaraz  y  de  sus  cinco  as- 
trólogos     {12^''l6'5)  »  Por  \iltinO;,  Juan  Rui z  ha  tenido  la  idea 
fecunda  de  presentemos  al  Amor  dándole  el  nismo  en  sueños 
sus  lecciones  al  héroe ^  y  de  incluir  una  larga  discusión  entre 
el  aluxino  indócil  y  el  maestro  c ai:plac lente .  En  favor  de  este 
i:rocedii:iieirto  hace  entrar  en  el  poema  una  violenta  diatri'Ja 
contra  el  ojAor  7/  un  soriljrio  cuadro  de  3.os  Bifiles  que  ca.usa'n  los 
pecados  capit-ales  - 

Así^  ])ues  .  esta  primera  izarte  nos  ofrecoj,  a  la 
manera  d.e  una  especie  de  trii?tico,  un  primer  grupo  de  aven- 

.1..  ^  y  ~.  —  „ 

turas  un  las  que  el  héroe  solo  conoce  fracasos^  ut}  trozo  cea- 
tral  en       que_,  a    lo  largo  de  una  controversia  acerba.,  el 
cna2:icxrado,  hasta  ahora  despedido,  abandona  sus  prevenciones  con- 
tra el  a¿;ior  ;í)ara    llegar  a  ser  discípulo  obediente,  y  "av.  ul- 
tlr.o  cuad.ro  donde  apíarecen  en  ejecución  los  consejos  del  g.íos 
y  ol  triunfo  que  de  ellos  se  obtiene  • 

Falta  :por  mostrar  como  se  unen  las  dos  series  de 
desarrollos  que^  hemos  distinguido  y  que  idea  común  las  reúne- 

En  la  versión  primitiva,  la  de  IJJO.  Juan  Ruiz 
pasaPoa  Iniaed latamente  de  la  estrofa  909  a  la  950,  es  decir, 
de  su  historia  de  doña  ^Vadrina  a  su  aventura  en  la  '^sierra"» 
Dicho  de  otra  manera,  una  vez  formiado  por  la  doctrina  y  la . 
experiencia,  entrowba  de  lleno  en  esta  especie  de  ciclo  aiaoroso 
cuyo  desarrollo  hemos  tratado  de  seguir  hace  algu.nos  mom-entos 
Mas  tai^de^  cuando  continuo  su  poema,  el  autor  introdujo  entre 
las  dos  piezas  claves  de  su  obra  dos  nuevas  anécdotas í  la  se- 
gunda (52)  es  hoy  ir.siEnif icante  {9h'í-9k9) la  primera,  por  el 
contrario,  no  es    despreciable  (910-9^^)'  Constituye  una^eo- 
pecie  de  complemento  a  la  formOvCion  del  enamorado.  Este  ulti- 
mo, habiendo  querido  volar  con  sus  propias    alas  y  prescindir 
de  los  cuidados  de  la  intermediaria,  ve  escapársele  el  bien 
que  desea,  hasta  el  mom^ento  en  que,  reconciliado  con  la  vieja. 
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lo  vuelYc  a  colocar  on  el  'buen  Canino  j  le  asegura  el  ezi- 
toi  Jo  Yenes  f  axdlentéo  principiantoB^  no  rialtrateis  ^  pues , 
a  aquella  cuyos  servicios  son 'ináispensa'bles ;  eYitajd  soDre 
todo  ll£.\r.]arla  con  nontees  que  sin  duda  nerece,  pero  que  no 
siente  el  ne ñor- deseo  que  se  le  otorguen.  De  alli^  conio  ejen- 
];:lo,5  un 'divertido  y  rabelesianD  desfile  de  terninos  "argo- 
ticos*'  que    el  enamorado  deberá  desterrar  de  su  vccatulario. 

Es ^  pues/  posible  volver  a  encontrar  desde  las 
pr  inoras  estrofas  del  "Libro  de  Buen  Amor"  lias  ta  el  fin 
una  especio  de  hilo  conductor  que  une'  unos  a  otros  los  dife- 
rentes episodios una  especie  de  afabulación  que  ha  servido 
de  plan  al  autor*  ■ 

Sin  enbexgo^  es  necesario  cuidarse  de  atribuir 
a  esta  colocación  de  los  desarrollos" nedit';i'^.  y  /clunt -^rii^  no 
accidental  ni  r.oríjiixts/ua  valor  que  no  puede  tener» 

Pr ü-iercne ñte ^  este  plan  es  un  plan  qu,e ,  en 
gran;partey  perr:ianece  exterior  a.  la  obra, No  es  el  nolde  cui-  ' 
dados anonte  preparado  de  ' antenano,  concebido  por  un  penraj'iien- 
to  finiíJ  y  plenaj:iente  cunscienrQe  de  su  fin^  en  el  que  luego 
se  ha  furdido  el  netal  precioso  de  la  poesía-  Kl  orden  que 
reinal  en  éste  conjunto  "que  ha  regido  la  sucesión  de  les  dife- 
rentes trozos-  es  un  orden  inpuesto  ■desde  fuera »  No  se  siente 
en  él  la  presenciá  invisible  de  esta  idea  ns,tri?:  que  en  les 
obras  nuy  trabajadas^'  llana  a  su  turno  a  cada  olonento  y  une 
entre  si  con  lazo  solido  y  necesario,  las  partes  constitutivas 
del  edificio.  Este  orden  no  es,  bien  ex,anin8do  todo,  ñas  que 
un  procediniento  conodo  de  presentación  qué  pernite  agrupar 
en  un    ha^i-  en  Uü  ranillete  -  si  se  quiere,  y  -e^iponerlas  ba- 
jo su  nejor  claridad,  piezas  que  no  tienen  otra    unidad  que 
la  de  haber  sido  ccncebida.s  y  raaliz'^das,  por  uña  perspnalidad 
poderosa.,  dotada  de  un  tenper amento  vigoroso.  De  alli  los 
desarrollos  •  aislados cono  el  "de  don  Fu.r on  -  las  fábulas  de 
las  cu.ales  no.  se  sabe  nucho  lo  qué  quieren  probar,  y  que  cí;-sí 
no  se  ve- cono  ligarlas  al  conjunta,  las  disertaciones  que  una 
vez-  preparada.s  progresan  por  su  propia  ciienta  y  tonan  una  02:1- 
plitud  desmedida,  las  repeticiones,  el  repetir  aventuras  ca^i 
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:  idénticas.  De  ahí  también  la  narcha  desigual  iel  poena  que, 
en  tcdo  nonento,  parece  detenerse,  cerrarse  en  un  pensanien- 
to  o  en  una  observación  final,  en  seguida  vuelve  a  pai^tir,  ya  po- 
ra  Uü3.  largn  o-^rrera,  ya  para  algunos  versos  solamente  tras  los 
cuales  una  nueva  detención  parece  una  nueva  conclusión,  nien- 
tras  procura  s dáñente  una  iriprevista  y  nueva  acción. 

Por  otra  parte,  la  narración  del  "Libro  de  Buen  ¡ 
Aiior",  a  pesar  de  la  pi*esencia  de  un  persom je  .central,  he-  j 
roe  de  todas  las  aventuras,  personaje  que  habla  en  priraera  per-' 
son::     se  identifica  constanbenente  con  el  poeta,-  esta  na-  i 
rracion  no  es  real  ni  siquiera  pr-etenri'^  ^^^r-  z.ix  inpresion  de 
real;  y  no  se  sabe  cono  explicar  la  aberración  do  algunos  j 
critica!,  que  han  creído  ex^contrar  en  el  Libro  de  Buen  /uior 
el  r encuerdo  o.  Ja.  elaboración  literaria  de  aventui'as  ocurridas 
al  autor  (5?)  •  Ksta  narración  es  conpletejiiente  ideal,  ideal 
en  la  ricdida  en  que  ha  sido  ccnnbinada  sin  tiingún  cuidado  de  Ví^ro- 
similitud      en  el  oncadeDnriiento,  pero  sin  desprecio  ta^'ipoco, 
con  la  única  intención  de  hacer  sensible  una  idea  y  una  en- 
Boiianza»  oe  estaría  tentado  de  Hablarlo  Binbólico,  cono  la 
aventura,  de  Guillerno  de  Lorris,    y  aun-si  parva^  licot . . . . - 
Ifi  aveiTbirra  de  Alií^jhieri : xero  la  palabra  contrasta  violen- 
tanente  con  el  carácter  poderos araente  concreto  de  las  co- 
sas y  de  los  seres  en  toda  la  obra,  con  la  aversión  evidente 
y  profunda  del  autor  por  la  absti^accion* 

Ideal,  esta  ^narración  no  es,  entonces,  ms  que 
un  juego  donde  la  fantasía  del  x^oeta  se  ha  complacido  en  ima- 
ginar una^serie  de  aventuras  típica.s,  serie  que  una  vez  cons^ 
itit^lida  mas  c  menos,  presenta  en  resumen  la  historia  de  una 
carrera  amorosa»  Y  si  el  autor  figura  en  primer  plano  en  to- 
das sus  aventuras  es  porque  el  las  ha  imaginado  en  cierto'  modo 
interiormente,  es  que  las  ha  soñado  como  actor,  no  solo  oTpser- 
vado  o  combina,do  como  autor-  Ho  se  ha  contentado  con  ser  el 
creador  de  ^un  mundo  destinado  a  permanecer  extraño;  se  ha 
:inserta,do  el  mismo  en  su  creación;  en  ella  se  ha  representa- 
do actur-ndo  y  sintiendo  lo  mismo  que  cualquiera  de  sus  mu- 
ñecos; se  ha  dado  un  papel  en  su  conj^dia  y,  naturatoente, ' 
el  mas  bello  papel.  Sin  embargo,  al  hacer  esto  evidentemen- 
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te  no  ha  pretendido  pintarse  al  naturalí  por  el  contrario,  se 
ha  ccnnraacido  en  presentarse  nuy  diferente  de  lo  que  era,  y 
el  priiner  esfuerzo  de  su  "poética"  ha  consistido    en  crear 
el  o  los  personajes  que  reviste  suc  es  i  valiente  a  lo  largo  de  , 
su  ohra. 

¿En  que  nedida  no  hay  en  esta  técnica  ms  que  un 
sencillo  artificio  de  escritor  ~  en  que  medida,  por  el  con- 
trario, un  netodo  de  liberación,  una  hipocresía  creadora,  que 
•pernite  al  artista  escapar,  por  lo  ríenos  en  sueños,  a  la  es- 
clavitud de  su  personalidad  real?    La  total  ignorancia  en  que 
estaños  sobre  las  condiciones  íntiims  en  que  ha  trabajado  Juan: 
Rui?.,  no  nos  i^ernite  casi  resolver?  cada  uno    es  libre  para 
escoger  lo  que  le  x^arezca» 

Esto  nos  lleva  a  tratar  el  últino  problena  que 
se  nos  inpone,?  ¿qi^e  idea  directriz  ha  guiado  al  axitor  en  la 
toi-rainacion  d.e  su  obra?4,Que  es,  en  definitiva, el  Libro  de  , 
Buen  Anor  tal  cono  lo  poseemos? 

A  nuestro  padecer,  casi  no  se  puede  vacilar:  el 
Libró  de  Buen  Anor  es  un  arte  de  anar,  sin  duda  es  otra  cosa 
tajibión  --J  aim  cono  arto  de  aiaar,  presenta  una  originalidad 
rr efunda  qu.e  lo  opone  a  todas  las  obras  sinllares  í  pero  en 
iu  significación  esencial,  no  veo  que  se  pueda  dudar. 

JuanRuiz,  es  verdad,  ha    dicho      repetido  que 
su  libro  tenía  una.  sentido  oculto,  que  no  había  que  apresu- 
rarse a  condenarlo  sin  antes  haber  conprendido  su  valor  m- 
tino,  en  una  palabra,  que  estaba  lleno  de  una    "sustantif ique 
noélle,  interioren  medulam"  (5/0  •  Poro  es  evidente  que  solo 
se  trata  de  un  juego  j  es  dificil  imaginarse  cono  críticos 
tales-  cono  Amador  de  los  Rios  o  Cejador,^  han  podido  dejarse 
coger  -^oor  el|  Sánchez  había  apreciado  ms  Justamente,  ^al  es- 
candalizarse ante    el  pensaiuiento  de  ^que  tal  producción  hu- 
biera salido  de  míanos  de  \m     eclesiástica,  y    ademas,        ^  ^ 
Wuli%  ni  Ticlvnor,  ni  Puynaigre,  ni  Menendez  y  Pelayo,  ni  Fitz 
maurice-Kelly  han  concedido     la  menor  fe  a  las  virtuosas  pro 
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testas  del  Arcipreste  ♦Solo  se  debe  ver  en    él  una  o.ctitud 
irónica;  una  intención  paródica^  el  deseo  de  presentar  su. 
poena  adornado  con  los  misnos  desairollos  sentenciosos  que 
ax^arccen  en  las  obras  serias»  Una  entrada  en  nateria  llena  de 
compunción^  una    ultima  advertencia  al  lector  para  invitar- 
lo a  pesar  maduramente  cada  verso  de  la  obra^  esto  era  bas- 
tante para  producir  la  sonrisa  en  3.os  labios  de  los  que  aca- 
ban de  recorrer  y  aun  reciierdan  las  asombrosas  aventuras  que 
cnmx'rcan  semejantes    afirmaciones.    ¿Quien  ha  tomado  en  se- 
rio   jíXiojií  el  largo  prefacio  en  prosa,    en  el  cual  Juan  Rxilz 
X"retcnde  sacar  a  luz  sus  intenciones?  ¿Quien  ha  visto  a3-guna 
ves  en  ella  otra  cosa  que  un  sermón  x'^^^i'ódicOj,  por  lo  dvemns_, 
ad3:ura¡.)lemente  logrado ^  jx-ro  de  un  tipo  trlvi-^lpara  la  época? 
(5:0*jj]l  verdadero  sentido  de  la  obra  esta  contenido  en  la 
certa  frase    de  ese  m-ismo  prefacio,  en  la  que  e3,  autor  de- 
clara que  desT)ues  de  tcxlo,  si  sus  versos  no  deben  aprovechar 
a  los  que  quieren  a-segurar  sus  posos  en  la  marclm  hacia  la 
nalvaeión,  podran  en  todo  caso  servir  de  guía  a  los  que  en- 
tren en  la  carrera  del  Moco  aiuor*  (^6)* 

Poi'  lo  deíiias,  el  título  mismo  de  la  obra,  Libro 
de  Buen  Amor.,  indica  suficientemente  por  si  mismo  lo  que  se 
debe  buscar  en  el  (57)-  Sin  dudaj.  los  C2*iticcs  a  quienes 
Juan  Huiz  f^iparoce  como  un  moralista    rigido>  no  tienen  dif  icu 
tades,  y  salen  del  paso  viendo  en  el  Buen  AmOr,  el  amor  di- 
vino. Pero  hay  en  esto  un  error  i:ianífÍestoí  Buen  /^mor  debe 
ser  toi:iado  en  el  sentido  profano;  es  casi  lo  que  los  pioe- 
tas  líricos  llaman  el  dulce  o  fino  amor,  es  declr^  el  am.or 
que  se  ^conforma  y  se  ajusta  a  las  reglas  delicadas  de  la 
cortesía  (5B).  Solamente  que  -ijn  el  'U^ciprests  el  término  está 
em-pleado  por  antífrasis.  A  nuestro  parecer,  la  llave  del  enig 
r^a-  la  dan  las  estrofas  952-933*       autor,  despechado  por  los 
demora,s  de  Trotaconventos,  que  tarda  en  asegurarle  una  vic- 
toria largo  tiempo  premie tida^  la  insulte^  y  le  aplica  todos 
los  nombres.  La  vieja,  x^ara  vengarse,  publico  por  todas  -parte 
las  malas  intenciones  de  su  impaciente  cliente,  y  el  Arcipres 
te,  confuso,    se  ve  obligado  a  pedir  perdón  públicamente. 
Trotaconventos  no  se  hace  rogar   'demás iadoi  promete  poner  rá- 
pidamente rem^edio  a  la  situación  del  enaraorado,  pero  antes 
le  dirige  algunos  consejos,  y  sobre  todo  le  encarga  cuidar 
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SU  3.ensuajet  En  especial^  áP^^ra  que  llainar  con  la  palabra 
T)roioia  el  oficio  que  ella  pra,ctica?  í 

932.-  Llaniatne  Buen  Amor,  e  fare  yo  lealtad»... 

El  buen  dezir  non  cuesta  rías  que  la  neocedad* 

El  autor^  instruido  por  estas  palabras ^  nos  dice 
que  pensando  en  esta  lección  fue  cono  dio  nonbre  a  su  libz'O; 
cono  lia  escogido  un  titulo  1 

933*"'  aiiior  de  la  "vieja^  e  por  deiíiir  rrazón^ 

Buen  Anor  dl^ie  al  libro.  •  ♦ 

Asi^  pues^  el  Libro  de  %cn  Anor^  es  un  arte  ■  ' 

de  anor-# 

Pero    el  anor  que  en*3eña  no  es  esta  dialéctica 
abstracta  que  reinaba  desde  tanto    tieni^o  en  laé  cortes  y  en 
la.  literatura,  no  es  este  juego  del  in^icnio  ras  que  del  cora- 
zón qvie  coirp)lace  tanto  desde  la  hernosa  época    de  la  lírica 
provenzal,  ni  es  esa  ninuciosa  etiqueta  a  la  que  el  auatite 
debe  soneterse,  si  quiere  nerecer,  esa  pesada  red  de  reglas 
conplicadas,  cuya  prisión  había  ternirado  por  abogar  Icxs  tier 
ms  ipaloms  de  "Venus  y  ba,Jo  la  cual  el  verdadero  amor  noria» 
El  a3:.ior  que  canta  Juan  Ruiz  y  que  ha  querido  glorificar^  es 
el  deseo    que  lanza  al  hombre    en  persecución  de  la  rmjer  y 
para  quien  todos  los  medios  son  buenos  para    conseguir  su  tlxx 
Ya  no  na^s  ese  largo  "servicio",  en  el  curso  del  cual  se  nella 
la  punta    anor  os  a  y  que  el  inpaciente  deseo  rx)  puede  ya  sopor 
tar,  nal  haya     esos  largos  desvíos  inpuestos  al  anante  y 
que  llegan  hasta  hacerle  olvidar  lo  que  en  realidad  desea* 
¿Para  que  destruir  con  plazos  renovados  sin  cesar  la  única 
felicidad  verdadera,  la  de  la  posesión?  ¿Por  que  disimular, 
bajo  una  sofistica  hipócrita,  bajo  una  falsa  castidad,  que  a 
veces  -protege  el  cuerpo,  pero  deja  podrirse  el  corazom,  el 
deseo  natural  que  inpulsa  el  uno  hacia  el  otro,  a  dos  seres 
que  se  aman? 


Esta  es  la  lección  que  se  desprende  en  defini- 
tiva del  Libro  de  Buen  AL:ior  •  Y  esta  lección  se  desx^rende^ 
no  de  una  exposición  didáctica  o  cciiibativa^  sino  del  sim- 
ple acuerdo  de  las  difer^^ntes  partes  de  la  obra  y  del  sen- 
tido profundo  de  las  aventuras  qae  se  narran  =  Todas  tienen 
el  nisno  fin,  porque  han  nacido  bajo  el  inperio  de  las  mis- 
i?jo.s  preocupaciones ; porque  el  nisno  espíritu  las  ha  forjado 
y  creado» 

A  veces  se  ha  dicho  que  el  Libro  de  Buen  Anor 
era  un  libro  de  alcahuetería,  una  historia  do  tercera;  pero 
esto  ro  es  encarar  sino  ún'aspecto  de  la  obra,  y  a  nuestro 
parecer    un  aspecto  exterior;  significa  considerar  las  cosas 
con  niop5.a«  Corjstant emente,  sin  duda,  el  héroe  tiene  a  su 
lado  a  una  tercera  que  vela  por  la  satisfacción  de  sus  deseos 
Pero  si    pensamos  en  la  magnifica  glorificación  del  daos 
Amor,  en  esa  especie  de  religioso  entusiasmo  que  in'3plra  al 
Arcipreste  en  el  ep?.S'Odio  central  de  su  poema,  no  vacilare- 
mos en  pensar  que,  mas  alia  del  placer  pasajero  que  pued.e 
dar  un  deseo  satisfecho,  sintió    la  gx^andeza  y  nobleza  de  una 
pasión  de  donde  én  definitiva  provienen  toda  alegría  y  toda 
vida  en   este  bajo  mundo-  y  esto  solo  basta  para  rehabiliter 
su  obra. 

En  cuanto  a  la  forma  exagerada  que  toma  en  el  la 
reacción  contra  el  amor  caballeresco  (courtols),  el  gusto 
j)OT  el  escándalo  que  aparece  un  poco  en  su  obra,  el  cinism^o 
agresivo  que  le  hace  complacerse  en  estas  aventuras  de  ^pro- 
xeneta, no  es  difícil  ver  de  donde  proviene  esto*  La  líri- 
ca latina  nunca  tomo  en  serio  todos  los  adornos  con  que  los 
poetas  vulgares  habían  querido  engalanar,  un  sentimiento  que 
sin        ,embargo  era  muy  sencillo  a  su  parecer;  los  poetas 
que  lo  han  practicado  -  clérigos  sin  embargo  casi  todos  - 
olvidan  cada  vez  en  sus  etapas  de  la  vía  amorosa,  el  quin- 
tuplique Sucede  a  las  ^cuatro  x^rimeras  {  visud,  colloquium,"  " 
contactus,  basium;  aún  cuando  por  juego  adopten  las  f oirías 
veladas  de  la. lírica  caballeresca,  casi  lo  hacen  con  una 
media  sonrisa;  mas  o  menos  conscientemente  ellos  han  resisti- 
do a  esta  desviación,  a  esta  deformación  que  el  juego  artifi- 
cial de  los  trovadores  imponía    a  un    sentimiento  fundamental 


del  aliia  humana*  Por  reacción^  parece;  ellos  han  insisti- 
do en  .el  cai"acter  sensual  del  amor/  no  han  tratado  de  dis- 
frazar o  disimular  los  aspectos  menos  brillantes  que  a  ve- 
ces puede  revestir?  hasta.,  entre  muchos  otros ;  leer  la  pie- 
za 59^  ¿^"í  Carmina  Buranani,muy  graciosa  y  encantadora  en  su  c-i- 
re  paródico ;  para  comprender  hasta  que'  punto  podian  Llegar^ 
en  su  candor  afectado;  en  el  camino  del  realismo-  Juan  Ruiz 
no  ha  necesitado  otros  iniciadores* 

Per  O;  en  todo  esto  ¿que  papel  desempeñan  los 
desarrollos  morales  que  encontramos  en  el  Libro  de  BUcn 
ían.OT)  y  como  dar  cuenta    de  ellos? 

Sin  duda;  hay  una  dificultad  ,    pero  está  lejos 
de  ser  tan  insuperable  como  puede  parecer  al  principio.  To- 
memos estos  desarrollos  por  lo  que  son.  ¿Por  que  negarle  a 
Juan  Ruiz  la  fe  SD.;xera  y  el  gusto  por  la  moralización? 
¿Es  el  ultimo    -pee ta ^  el  ultimo  hombre  acaso  en  haber  lle- 
vado la  contradicción  en  su  corazón  y  en  haber  acorxodado 
bien  que  mal-  antes  mal  que  bien  -  ideas    o  sentimientos 
que  una  lógica  severa  declara  incompatibles?    Juan  PaiiZ;  no 
lo  olvidemos;  no  es  un  filosofo;  ñi-  siquiera  un  m,oralista 
-  es  un  píoeta;  y  como  tal;  ha  seguido    su  inspiración  donde 
lo    guiaban  ¿si  esta  inspiración  era  a  veces  controdictoria,. 
conocia  rodeos  asombrosos;  variaciones  que  parecen  extraídas, 
tenemos  poor  eso  derecho  para  i^edirle  cuentas?      Es  necesa- 
rio, admtirla  tal  como  se  vos  presenta;  sin  indignarnos; 
así  como    cada  día  admitimos  sin  sorpresas  y  soportamos  sin 
quejarnos  demasiado  las  mil  incohísrencias  de  la  vida  de  los 
hombres .  El  único  reproche  que  podemos  hacer  a  Juan  Ruiz 
es'  el  haberle  faltado  casi  totalmente  la  inspiración  en 
las  tareas  serias  y  habernos  impuesto  el  "pensuxi"  (cas- 
tigo) de  una  lectura  fastidiosa;  en  cuanto  trata  un  punto 
de  moral;  aún  sus  imprecaciones  contra  la  muerte  ofrecen 
versos  bien  venidos  y  llevan  la  marca  imborrable  de  un  sen- 
timiento poderoso» 

Pero  es  tiempo  de  dejar  a  nuestro  autor  y  entre 
gar  a    otros  el  cuidado  de  analizar  el  detalle  de  su  arte 


y  de  su  estilo.  Otros  hablaran  de  la  habilidad  con  que  sabe 
pintar  con  un  rasgo  cogido  de  lo  vivo  y  ambientado  a  veces 
hasta  la  caricatura,  la  fariiliaridad  que  le  hace  sacar  sus 
corij-^ar aciones  de  la  Tida  de  todos  3.os  días^  e].  amplio  enploo 
del  proverbio  que  da  a  su  estilo  un  caber  arcaico  y  caxipesino, 
la  froscura  de  una  lengua  de  vocabulario  imrienso  y  preciso^ 
el  gusto  por  lo  concreto^  la  agudeza  de  la  visión^  y  sobre 
todo^  la  supreria  ironía  que  envuelve  toda  la  obra  y  la  persona 
riisna  del  autor  en  una  sonrisa  burlona-  En  cuanto  a  nosotros, 
nos  contentareix)s  si  henos  logrado  hacer  conprend 'rr  un  pocD 
nejor  esta  obra  tan  conplcja,  tan  rica,  tan  extraña  e  incohe- 
rente a  pririera  vista,  pero  cuya  jpersonalidad    se  descubre 
poco  a  poco  a  los  ojos  do  quien  la  contaripla  con  el  cuidado 
y  el  aiior  que  merece,  obra  cu^a  unidad- no  se  realiza  y  no 
se  -jorcibe  ñas  que  un  t)oco  a  la  nanera  de  un  ser  vivo  que  se 
afirna    cada  días  ñas  con  el  desarrollo  cotidiano  de  la  vida, 
con  todaB  sus  incoherencias,  s-us  rodeos  sobre  sí  nism,  sus 
contradicciones  superx'iciales,  i^ero  tanbien  en  el  rasgo  lu- 
nincsL  que  asegura  la  unión  entre  las  nanifes tac iones  ñas 
diversas  y  las  ñas  disparatadas  a  la  prinera  vista- 


I 
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N  O  T  A  S 


SxD  embargo,  faltamucho  para  que  las    dos  redaccio- 
nes del  "Libro  de  Buen  /.mor"  sean  tan  diferentes  entre 
SI  cüfflolaados  tídiclones  de  la  "Image  du  Monde"  o  de 
Kenard  le  Contrefait",  por  ejemplo.  En  el    estado  ac- 
tual de  la  tradición  del  texto  (c-f .  más  arriba,  cap. 
i.  ,  l)  he  aquí  lo  que  se  observa.  El  £°  texto  no  es 
un  í^rreglo  del  1';  lo  repite  palabra  por    pal,-=,brf  y 
se  contenta  con  agregar  las  79  estrofas  siguientes: 
1-10,  75,  90-92,  452,  575,  910-949,  983-yü4,  loo7. 
1016,^1020,  1318-1331,  U72.  Hemos  dicho  ya  oup  575 
que  Golo  e.ta  en  S    es,  sin  duda,  apócrifa,  y  que  ' 
J.4r¿  ^áte.  veros llmilmente  ausente  de  G  y  T  «o'lo  por 
"rífioof  "^5,  90-92,  i.52,  983-8^  i007, 

r^^^fp  :  oín  ".f"  retoques  de  detalles.  Quedan  las 

ixií  f'tln^/í"'^''^  nombles  del  a.lcayueta")  y 

131d-1331  ("de  cerno  el  arcipreste  fue  enraor-ído 
de  una  dueña  que  vldaestar  faaiendo  oración  )  que 
constituyen  dns  episodios  nuevos:  no  agreran  ni  qui- 
t=^,n  nada  al  carácter  fundamental  de  la  obra. 

El  documento  a  que  Sáncl-aez  se  refiere  es  un  seto  de 

=°"'^^<iido  por  .Gil  de  Albornoz  a  la  colegia- 
te  de  San  Blas  do  Villa* icioaa,  documento  del  que 
ha  tenido  noticias,  si  comprendo  bien  sus  indicscio-  ' 
nes,  bastante  poco  claras  tal  como  ellas    están  re- 
lacionadas- Riv.  LVII,  p. XXXIII,  por  Baltasar  Porre- 
no.    Vida  del  Cardenal  Gil  de  Albornoz,  Cuenca,  1626. 
El  mismo  Baltasar  Porreño,  siempre  según  Sánchez, ha- 
bla igualmente  de  otra  donación,  del  mismo  Cardenal, 
en  favor  de  la  misma  fundación  piidosa.  En  este  dl- 
timo  acto,  fechado  el  16  de  Junio  de  135e-  no  del 
15,  como  se    lee  por  error-  Riy.  LVII,  p.XXXIII-  el 
cuidado  de  ejecutar  las  voluntades  del  prelado  está 
confiado  al  Arcipreste  de  Hita,  en  cuya  jurisdicción 
se  encontraban,  en  efecto,  y  se  encuentran  todavía  hoy 
las  parroquias  de  Trixueque  y  de  Muduex,  llegadas  a 
ser,  por  voluntad  del  prelado,  tributarias    de  Sn. 
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Blaa. Sánchez  sospechaba  que  el  nombre  del  Arcipres- 
te debía    figurar  en  el  documento^  y  que  había  sido 
deB  cuidado  por  Forre  ño-  en  lo  que  se  equivocaba.  Las 
dos  actas  pueden  leerse  en.  Juan  Loperráez  Corvalán^ 
"Descrir)ci6n  histórica  del' obispado  de  Osma...  Ma- 
drid   1788^  111^  p.  261.  Ahora  bien,  si  el  segundo- 
el  del  7       enero  de  l^^l-Ueva  el  nombre  de  Pe'dro 
Fernández sucesor  probable  de  J.  Ruiz,  el  .prit^ero^, 
'el  del  16  de  Junio  de  1350,  silencia   el  nombre  del 
benef  iciario ;  por  lo  menos,  es  el  quien  a/parece  en 
la  reproducción  extraordinariamente  defectuosa  del 
docuríiento  que  se  eacueotra  en  .Jara,  'VMboraoz  en 
Castilla".,  p..  23bj  ibid.,  p.  203.  £s  también  Sfinchez 
quien  ha  señalado  un  pasaje  de  la  "Historia  de  Gua- 
dalajara",  de  Francisco  de  Torres,  historia  que  per- 
manece manuscrita  y  que  en  el  se  afirma  que  J.  Ruiz 
vivía  aun  e-n  esta  última  ciudad    en  l'il5:  pero  es- 
ta fécha  está  demasiado  en  flagrante  contradicción 
con  otros    datos  ciertos  para    que  se  la  pueda  rete- 
ner: se  trata  ya  de    un  error,  ya  de  una  afirmación 
que  no  reposa  en    ningún  fundamento  serio-. 

Para  algunas  referencias  en  la  literatura  francesa 
y  los  ejemplos  españoles Cid,  Fe rns'n  González,  cf. 
Menendez  Pidal,  "Poema  de  Mió  Cid",  ed.  Clás .  Cast., 
5°  ed.,  pp.  i^O-^42.  - 

Cf".  Bedier,  "La  Chanson  d,e  Roland^',  Comi-nentaires,  p. 
511. 

C  on  V  ie  ne  n o t  ar.  q  ue  M2  ne  nde  s  P  i  dal .  a  ce  pt  a  sin  c  orne  n  - 
tarios  la  hipótesis  de  la  prisión  del  Al^^cipreste , 
"P oe  E  i'a  j  uglare  sea,  p .  27 1  • 

Si  los  archivos  españoles  fuesen  mejor  explorados, 
tal  vez  esta  documentación  podría  enriquecerse.  Hi- 
ta es  hoy  día  un  pequeño  pueblo, de    la  provincia 
de  Guadalajara,    partido  de  Brihuega,  que  consta 
de  un  poco  menos  de  mil  habitantes,  a  algunos  kiló- 
metros al  norte  de  este  ultimo  pueblo.  Está  sitúa- 


da  sobre  ias  yriraeras  pendienes  de  las  alturas  que 
costean  la  ribera  izquierda  del    Henares,  Según  Madoz^ 
"diccionario  geográfico.,  de  Jaispana"^  Madrid^  1850^  IX, 
pp.  213 "214 comprende  hoy  día  aún  dos  iglesias  pa- 
rroquiales bajo  la  advocación  de  San  Juan  Bautista 
y  de  Santa  María  y  San  Pedro.  Se  ven    las  ruinas  o 
ios  edificios  de    dos  antiguos  conventos ^  uno  de  rio- 
miníeos  ,    en  el  pueblo  mismo^  el  otro  de  benedicti- 
nos, en  el  territorio    de  la  comuna.  íil  ar  ciprés  taz- 
go  e  X i  s  te  s  ie  m pre  ^    y  e  1  t  ít  ulo  de  ar  c  i  pre  s te  e  s  ta 
unido  al  cui-ato  dí  Sta.  María  y  San  Pedro;  las  fun- 
ciones son  6i.nálogas  a  la    de  los  curas -deán  o  deanea 
rurales  en  Francia,  es  decir,  que  el  arcipreste  es 
encargado  de  la  repartición  de  los  santos  óleos  en- 
tre las  pai-*roquias  de  su  juris  iicoi-5n,  y  de  la  comu- 
nicación a  estas  siismas  parroquias  de  los  mandamien- 
tos (órdenes)  del  obispo.  Esta  jurisdicción,  para  el 
Arcipreste  de  Hita,  comp.rendía  en  el  último  siglo 
treinta  y  tres  villa-s  en  27  parroquias.  Sin  eriibargo, 
en  o  i  s,  XIV,  Hita  ha  sido  un  centro  más  iaiportante  . 
En  ifeeto,  según  una  acta  de  venta  celebrada  en  Hi- 
ta 5  fechada  en  1329^  contemporánea,  en  consecuencia, 
de  nuestro  autox",  y  que  se  la  encontrará  en  lyfenendez 
Pidal,  Documentos  lingüísticos  de  España,  I,  p.  397» 
N"*  29^4-,  había  en  la  localidad  un  barrio  habitado 
Dor  judíos;  es  verosímil  que  allí  hubiera  también 
^'moriscos".  El  número  de  parroquias  era  más  consi- 
derable, pues  se  ve  figurar  en  el  acta,  además  del 
vendedor     .  Martín  Pérez,  clérigo  de  San  Juan,  varios 
testigos, .  entre  los  cuales  un  Domingo  Fe rnánd^ez,  sa- 
cristán de  San  Julián,  un  Martín  Sánchez,  sacristán 
de  San  Pedro  y  un  Aparicio  Pérez,  de  la  Iglesia  de 
Santa  María  Sopetran:  la  parroquia  de  San  Julián  ha 
desaparecido  y  3-a  actual  parroquia  de  Santa  María  y 
San  Pedro,  es,  sin  duda,  el  resultado  de  la  fusión  de 
las  dos  últimas  parroquias  nombradas,  fusión  necesa- 
ria por  la  decadencia  de  la  localidad.  No  sabría  de- 
cir, en  cambio,  a  cuál  de  las  dos  estaba  agregado, 

haca  cinco  siglos,  el  título  de  arcipreste;  pero  nos 


place  creer  que  todos  estos  osearos  personajes^  de 
quieues  el  azar  de  una  publicación  lingüística  nos 
permite  encontrar' los  nombres^  han  conocido  a  Juan 
Ruiz  y  han  sido' los  primeros  en 'reir.se    X3on  sus  bro- 
mas o  en  admirar  su  talento;  nos  place  representarnos 
a  nuestro  poe?ta  en  la  tienda  del  barbero  Gil  Martí- 
nez rodeado  de  un  grupo  de  alegres  compañeros^  o  con - 
fiando  a  Domin£,o  Perez^  escribano  publico  de  Hita^  a-1- 
gún  producto  de  su  vena  para  hacerlo  re  copiar  en  su 
oficina.  Sin  embargo,  es  sobre  todo  a  causa  de  su 
valor  militar  que  Hita  parece  haber  sido  aprecia- 
,  da:situada:_,  en  efecto,  en  una  posición  fuerte,  a  la 
desembocíidura  de  Henares  en  la  llanura  de  Guadala- 
,jara,  su  castillo  dominaba  el  paraje  hacia  el  alto 
valle  del  río  y  Xa  ruta  de  Aragón,  donde  amenazaba 
la  fértil  vega  que  ae  extendía  más  abajo  ♦  Cuando  las 
tropas  del  Cid  descienden  de  la  Sierra  de  Míe des  y 
-         van  a  saquear  la  campiña  de  Alcalá,  pasan  por  Hita, ' 
MÍO  Cid,  kkSy  y  es  a  Hita  igualmente  a  quien  vende 
una  parte  de  botíq,  que  le  corresponde  de  la  algara. 
Mío  Cid,  518.  De  Hita,  parten  lo¿:  caballeros  ladrones, 
que  a    pesar  de  las  defensas  de  Alfonso  Vl^  va,o  a 
exigir  rescate  de  los  habitantes  de  Guadalajara,  cu- 
ya aventura  nos  es  contada  por  Berceo,  Santo  Domingo, 
735-753?  ^  continuación  de  Grimaldo,  Vita  Beati  Bo- 
minicl,  cf.  Fitz-Gerald,  pp./LXII-LVIII; 

Fita  es  un  castiello  fuert  e  apoderado, 
Inf ito  e  agudo,  en, fondón  hien  poblado. 

Sn  fin^  Hita  qs,  con  Trujillo,  uno  de  los  dos  casti- 
llos que,  según  López  ,de  Ayala,  Pedro  el  Cruel  dio 
a  su  tesorero  Samuel  Levy  para  .poner  en  resguardo 
el  producto  de  ios  impuestos,  cf «  Kiv,  LXVI,pp.  ¿166- 
467. 

(7).-         Sobre  este  episodio  se  relacionará  el  artículo  de  C. 

B.  Quirós;  "La  ruta  del  Arcipreste  de  Hita",  La  Lec- 
tura, Madrid,  III,  1915,  PP-  1^^-5-160. 
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Ea  la  estrofa  1209,  Juan  Rulz  menciona  a  Honcesva- 
lles.  Pero  Eoncesinlles    era  una  etapa  importante 
de  la    vxa  Jacobltana",  de  la  cual  cualquiera  po- 
día haber  oído    hablar.  Por  lo  dema's,  Roncesva- 
lles  aparecía  en  los  poemas  e'picos  españoles  que 
el  Arcipreste  conocía  sin  ninguna  duda. 

0»Job,XIV,  5;  p.5,  línea  9  -  Job,  XIV,  1  . 

Once  Veces:  p.j,  línea  23=S.  31,38;  línea  2-S.118, 
3i+;  línea  i+=S.  110,  lO;  línea  11»  s.  115,47;  pág. 
!t,línea  13«S.96,  10;  línea  19=S.6l,12;p.5,if_ 

T  ^?'^¿o^^'  "^H  1^'"^^    5^"^'  51.9;  línea  7=S. 
21,  31  y  68,33;  línea  10=3.89,9;  p.  6,  línea 
lH=pasaJe  difícil  para  identificar;  leer  "viam  ve- 
?o^^Í^i;á&Tsfl^te.^-  118,  30;  o  -Verburn  veritatls' 
Es  verdad  oue  la  cita  es  imaginaria:  "qui  tinpt 
doffiinuüi,  faciat  bona"  no  fla;ura  en  la  obra  indica- 
da ni  en  otra  parte;  pero  la  idea  es  a  rnenudr,  ^--x- 
pi-esada  en  la  Eseritura:  Eoc,  l,  11  .  oq.  o„;„' 
1,7;  K,  10.  '  '  ^ 

Pág.  k,  línea  l8=Apoc.  XIV,  I3.  Cf..  aun  1011a. 

Pa'g.  7.,  línea  10=1  Cor.  III,  11.  Se  recordara', 
cf;  supra,  cap.  VIII,  2,  que  el  verso  I700    dé  la 

cántica  de  los  clérigos  de  Talavera"  alude  proba- 
blemente a  un  pasaje  de  Sn.  Pablo,  I  Cor.  VII 
2,  a  menudo  utilizado  para  justificar    el  matri- 
monio de  los  clérigos.  Aguado  ha  notado  que  el  ver- 
so 950a  utiliza  igualmente  al  Apo'stol,  I,  Tes. 
V.  21,  pero  no  ha  sabido  que  este  texto  era  paro- 
diado de  buena  gana  por  la  literatura  goliardica,  cf . 
Lehmann,  "Die  Parodie  i»  Mittelalter,  Munich.  I922 
p.22,  a  proposito  de  Carmina  Burana  (3chmellQr 
p.  2251,  estrofa  2  del  celebre  "Cum  in  orbem  uni- 
versum  ).  En  fin,  para  ser  completo,  anotemos  que  a 
la^estrofa  90=Mat.  X,  26,  y  que  lOk^e.^^.  SanUago^ 

Pag,  7  líüKía  4, 


El  "Decreto"       ígualrnente  citado  varias  veces  en 
el  prologo  en  prosa  "citado  más  arriba. 

Pag. '¿i-/ línea  29  =  Catón,  1,5;  estrofa  kk  -  III,  6; 
estrofa  568  «  11^^  22. 

Estas  cuatro  palabras  son^  reproducidas  con  la  grafía 
'  xaas  probable  del  texto:  leznedri  =  yo  no  comprendo; 
le  guala"  =  no,  ^por  Ala;azcut      cállate-;     amxy  ivete. 
Que  se  me  permita  decir  aquí  que  soy  yo  rnismo  nacido 
y  he  vivido  largo  tiempo*  en  un  país  bilingüe  -  la  Tu- 
nlsia  -  oue  ignoro  del  todo  el  árabe    y  que,  sin  em- 
bargo, conozco  desde  siempre  las  tres  ultimas  expre- 
siones aquí  destacadas;  si  ignoro  la  primera,  leznedri^ 
porque  "yo  no  comprando"  no  se  decía  así  en 'árabe  tu- 
necino; no  conozco    más  que  el  equivalente  local.-  : 

Cf  -.  supra  Cap,  VI, '2..         '  /  .•  '  •     ^  ■ 

Cf  -.  el  poema  de  Simón  CheVre    d  '  Or,  Migne,  171,1^^4-7', 
y  Haureau,  Not .  et    Ext..  XXVIII,  2,  k03^  el  de  un 
poeta  desconocido,  tal  vez  Fierre  de  Saintes  o  Hu-  ■ 
gues  le  Primat ,  Migne,  I7I;  1451,  y  las  piezas  CXLIX  -  : 
CLIII  de  las  Carmina  Burana  (Schmeller),  particular- 
mente CLII  y  CLIII,  de  las  cuales  la  primera  tiene 
por  autor  a  Hildebert  de  Lavardin;  y  no  hablo  del  "de  ' 
Bello  Trojano"  de  JosepL  de  Exeter.  '  i 

Conviene  anotar  a<i^emás  que  el  autor  del  "Libro  de  Ale- 
,  xandro"  ha  introducido  en  su  poema  una  larga  narra- 
cic5n  de  la  guerra  de  Troya,  estrof,  299  ~  7l6  (O) ; 
506-  7^5  (Pj^ 

Cf .  Menendez  y  Pe  layo,  Orígenes •I,p.  CXLI,  y  la 
nota  siguiente . 

Cf.  la  pieza  XXXVI  del  rey  Denis  de  Portugal,  en  la 
edición  de  Lang,  Halle,  189^^  y  más  particular- 

mente la  nota  de  la  pág.  125 .  Se  observará  en  el 
rey  Denis  reunidos  en  su  comparación  a  Tristán,  Flores 


y  Bl£.ncaflor^  ¿ef^uido  en  esto  por  el  tesorero  del 
■cabildo  de  Taluv-era,  estr.  170^. 

La  palabra  "ysopete",  colección  de  fábulas  esópicas^ 
aparece  en  la  estrofa  96-j  pero  es  esta  un  nombre 
cornun  tomado  de  una  lengua  a  la  otra  y  llegado-,  sin 
duda^  a  un  empleo  general  para  designar    una  colec- 
ción de  apólogos;  se  encuentra^  por  otra  parte ^  a  la 
cabeza  de  la  primera  farbula  de  la  serie  que  reve- 
la con  evidencia  de  conocimiento  directo  del  texto 
latino  de  Walter  el  Ingles.- 

Sobi^e  el  "Román  de  la  Rose"  en  España^  se  consulta- 
x-á  el  artículo  de  F.  Bliss  Luquiens: 

The  Román  de  la  Rose  and  iVIedieval  Cas  tillan  literature  , 
Román is che  Fors chungan,  XX,  19-07 ^  PP«  284  y  ss.,  en 
particular,  pp.  269  «96.- 

Se  sabe  que  el  Marques  de  San til lana  poseía  un  manus- 
crito de  la  obra  francesa^  de  la  que  habla  en  su  famo- 
sa Carta  al  Condestable  de  Portugal,  cf,  í^ienendez  Pe- 
layo,  Antología,  V,  p.  23- 

Se  encontrará  un  estudio  de  conjunto  sobre  el  tema  en 
L«  Maitre  ,  "Les  e coles  episcopales  et  monas tiques 
en  Occident  avant  les  Universite's",  Paris,  2"*  edi- 
ción, 1924.  ^in  embargo,  a  pesar  de  su  título  promete- 
dor, esta  obra  ignora  totalmente  a  España,   y      en  su 
defecto,  se  remitirá  a  i'^ntonio  Ballesteros  y  Beretta, 
"Historia  de  España,  II,  p.556.  Según  este  ultimo 
autor,  las  escuelas  de  Toledo  aparecen  desde  II72. 

Sobre  la  organización  de  estas  escuelas,  los  pri- 
vilegios de  que  gozaban  maestros  y  alumnos,  tales, 
al  menos,  como  los  concebía  Alfonso  el  Sabio,  cf , 
Partidas,  II,  título  XXXI,  reproducido  cómodamente 
por  Solalinde  .  Alfon'so  el  Sabio,  Madrid,  s.a.,  II, 
pp.  25-56  (También  en  Col.  Austral  N*  I69,  2a.  ed., 
Espasa-Calpe  Argentina,  B.  Aires,  19^1^0).  Muy  inte- 
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teresantes  son  también  las  dispoBiciones  del  XX**  canon 
del  Concilio  de  Valladolid  de  1522,  Mansi,  XXV,  7l6- 
717*  Allí  se  ve  a  los  prelados  españoles  decidir  la 
instalación  en  toda  villa  o  localidad  importante  (dos 
o  tres  por  diócesis)  de  una  escuela  de  gramática,  y  en 
las  "civitates  solemnes"  de  un  maestro  de  teología.  Pe 
ro  sobre  todo  la  asamblea  declara  que  será  necesario 
permitir  a  los  clérigos  deseosos  de  instruirse  fre- 
cuentar las  escuelas,  manteniéndoles  a  la  vez  sus  bene 
fictos,  y  esto  durante  tres  años  y  aun  mas-.  Todavía 
ordena  a  las  i.^leslas  catedrales  y  colegiatas  enviar 
uno    por  lo  menos  de  cada  diez  de  sus  beneficiarios  a 
seguir  los  cursos  de    derecho  canónico,  de  artes 
liberales,  y  aún  de  derecho  civil  y  de  medicina,  a  fin 
de  crear  un  cuerpo  de  clérigos  suficientemente  instruí 
dos  para  predicar  la  palabi'a  de  Dios  y,  en  caso  de  ne- 
cesidad, zanjar  los  casos  espinudos  de  justicia •  Sin 
duda  la  mayor  parte  de  los  cle'rigos  mostraba  poca  di- 
ligencia para  aprovechar  ev'stos  privilegios,  ya.  que 
Albornoz,  en  el  Concilio    de  Toledo  de  1339, 3^ i',  ca.- 
non,  Mansi,  XXV,  llií-5-tó,  está  oblip;ado  a  recordar 
imperativamente  la  última  de  estas  reglas  ,  Pero  pode- 
mos pensar  que  Juan  Üuiz  no  seguía  la  ruta  común  y 
que  supo  aprovechar  ampliamente    estas  liberales 
disposiciones. 

El  texto  en  Tissier,  Bibl.  Patrum  Cistersiensium,  VII, 
p.  257;  ha,  sido  citado  a  menudo,  por  ejemplo,  por 
Wulff  y  Walberg,  Les  Vers ^  de  la  Mort,^  París,  Sat-,  1905 
p.  XXV,  nota.  Es  'extracto  de  un'  sermón  ^'in  ascetas  Do- 
mini,  Tnolossae  habitus  ad  cié ricos  acolares",  pro- 
nunciado verosímilmente  en    1229*  Sobre  la  importancia 
de  Toledo  como  centro  de  estudios  y  punto  de  contac- 
to   entre  el  mundo  oriental  y  occidental^  algunas 
indicaciones  en  A.  Ballesteros  y  Beretta^  Historia 
de  España.,  II,  pp,  56O-6I. 


Cf^  supra.  Cap.  V,  I,  11. 


Cf.  las  estr.  I532-I337       y  el  artículo  de  E^K- 
Kane  citado:  The  electuaries  of  the  Archpriest  of 
Hita^  Modern  Philology.^  Chicago^  XXX.,  1933,  pp.  263. 
266 ..  • 

Cf.  un  artículo  del  mismo  autor  -  S.K.  Kane-^  "The 
personal  appearance  of  Juan  Ruiz"^  Modern' Lan^-uages 
Notes,  Baltimore,  XLV,  1930,  pp.  103-103.  Es  curio- 
so ver  algunos  críticos  tomar  como  retrato  real  lo  que 
no  es  más  que  un  conjunto  cómico  de  detalles  que  los 
tratados  de  fisiognomía  declaran  ser  los  caracteres 
de  un  temperamento  'particularmente  amoroso. 

Cf .  1359 

En  efecto,  se  ha  observado  desde  hace  tiempo  que  la 
poesía  ae  los  vagabundos  parece  haber  tenido  poco 
e'xito  en    Espaha  y  que  la  palabra  "goliardo"  parece 
aun  haber  sido    desconocida  allí,  Cf .  ^fenendez  Pidal, 
Poesía  juglaresca,  pp.  58-4O.  Sin  embargo,  además 
del  testimonio  indirecto,  pero  de  peso,  que  constitu- 
idle una  parte  de  la  obra  del  Arcipreste,  se  puede 
citar,  al  rsenosj  un  manuscrito  de  goliardica  de  ori- 
gen español,  el  Tiianuscrito  de  Madrid,  Biblioteca  Na- 
cional, 20486  (siglo  XIII,  originario  de  Toledo), 
cuya  descripción  se  encontrará  en  Adler,  Hdb» der 
Musik-geschichte,  I,  II,  pp.  I85  ss.-  La  pieza  "In 
térra  summus  rex  est  hoc  tempore  nummus",  a  la  cual 
nos  hemos  referido  en  el  capítulo  VIII,  3,  figura 
en  un  ms .  de  ífeirid.  Biblioteca  Nacional^  6I+63,,  del 
s.  XVIII,  donde  ha  sido  transcrita  por  Francisco 
Javier  de  Palomares,  el  cual  la  había  encontrado 
en  un  ms.  de  Toledo:  sería    interesante  saber  lo 
que^ha  sucedido  a  esta  última  copia  y  lo,    que  con- 
tenía. No  olvidemos,  en  fin,  que  Cataluña  ha  produ- 
cido y  conservado  una  de  las  más  interesantes  coleccio- 
nes de  piezas  líricas  latinas  profanas  que  tenemos, 
la  colección  de  Sta.  María  de    BipoU,  cf .  Raby, 
Secular  Latin  Poetry,  II  pp.  256-2ÍI-7. 


Compárese  para  Fr ancla Faral,  "Les  Jongleurs 
en  France  au  M-A."^  pp,  i67-22i,,  y  más  particular- 
mente pp.  2i8-22i;  pai\a  Espaxia^  í^^nenaez  Pidai,  Poe 
sía  Juglaresca,  pp*  k0*-k9.  y  pp,  3^9-361, 

Cf  •  el  V-.  61 5B  del  poema^  ed-.  Walberg. 

Gf .  l^nénáéz  Pidsl^  Poesía  Juglaresca,  pp.  3tó-36l, 
y  A.G^  Solaliode  en  su  edición  de  Milagros  de  Nues- 
tra Señora,  p.    X 11,  nota- 

Cf ,  0.  Dobiache -Rojdfíst-^ensky,  "La  vie  paroissiale 
en  France  au  XlIIe .  siecle",  Paris,  I9II,  pp.  169*- 
171*  Todos  los  concilios  o  los  sínodos  provinciales 
de  los  siglos  XIII  y  XIV  contienen  un  capítulo  ''de 
vita  et  íione State  elericorum**  donde  se  repite  sin  ce 
sar  la  prohibición  a  los  cle'rigos  de  practicar  al- 
gún oficio  que  vaya  en  detrimento  de  sus  funciones 
eclesiásticas,  prueba  de  que  el  aial  era  general 
y  profundamente  enraizado. 

Cf .  £.  Faral,  "Les  Jongleurs  en  France'^,  pp.  2l8- 
220. 

Cf    L.  Foulet^  "Le  Boman  de  Henard'%  Psirls,  191^; 
pp,  56^-570. 

Cf.  Bedier,  Les  Fabliaux,  pp.  339-593  yE*  Faral^ 
"Les  Jongle.urs  en  France",  pp.  20T*-208. 

Cf.  en  particular  Bedier,  loe.  citi 

Santo  Domingo,  estr.  2. 

Buen  Amor, estr.  15i3-151i|, 

El  carácter  "juglaresco"  del  "Libro  de  Buen  Amor" 
ha  sido  luminosamente  demostrado  por  otro  sesgo  en 
el  libro  de  ^fenendez  Pida!,  Poesía  juglaresca,  pp. 
265^275 •  Nos  permitimos  remitir  a  esta  demostra- 


cion^  para  no  repetirla. 


Se  encontrarán  en  el  Libro  de  -Buen  Amor ^  algunas  ex- 
cusas destinadas  a  ios  lectores  puntillosos  y  sobro 
todo  a  las  damas,  cuando  el  poeta  cree  darse  cuenta 
que    sale  un  poco  del  tono  de  la  buena  srciedad.  Pe- 
ro  se  notará  que  estas  excusas  no  impiden  a  Juan  iiuiz 
decir  lo  que  le  place  y    como    le  place;     -deben  ser 
to-mdas  con  una  sernisonrisa  y  una  punta  de  ironía-  cf 
en  particular  114b,  l6lb,  164-165,  ^^Tbc/'Q^S,  9k9á* 
este  ultimo  verso  se  dirige  al  "oydor  cortes". 

En  el  ^artículo  de  S  .  Battaglia,  "II  'Libro  de  Bi^n 
rimoT    ,  La  Cultura,  Milano-Roma,  IX,.1950,  pp.  72I- 

Los  testimonios  han  sido  recogidos  por  ^^nende---'  ?i- 
dal,  "Poesía  Juglaresca",  p.  27I,  nota  2;  sonólas'  ^ 
estr.  92,  104,  122,  I7I..  915,  9l8,  9^7,  1319.  Agre^ 
gar  1^507.  .  . 

Cf .  las  indicaciones  de  los  vv.  lo68a,  1210a,  1225a 

Estr,  950-1066^  ■     ■   :  '  •  ■ 

Cf .  951a.  Es  por  simple  error  de  pluma,  pienso,  que 
Ce jador  , coloca  a  San  ífeder  el  8  y  no  el  3. 

En  1321,  Pascua  había  caído  el  19»  pero,  salvo  este 
ano,  de  I3II  a  I330,  Pascua  es  siempre  anterior  al  ' 
15  de  este.  mes. 

Hemos  señalado  que  las  estrofas,'l-10  y  el  prefacio 
en  prosa  no  figuran  más  que  en  l-ji  segunda  redacción;  - 
el  Libro  parece  ofrecer  y  en  realidad  ofrece,,  dos 
comienzos,  uno  en  la  estr,  1,  el  otro  en  la  11, 

Se  trata  de  una  alusión  a  una  intriga  con-  una  vie- 
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ja.  Pero  todo  su  interés  residía  en  los  cantos  ca- 
curros'  a  los  Cuales  esta  Intriga  había  dado  naei-^ 
miento.  Ahora  bie?n,  estos  cantos  no  los  tenemos» 
En  estas  condiciones,  estas  cinco  estrofas  hacen 
el  efecto    de  una  ^Vazo"  de  pieza  lírica  de  la  cual 
habríamos  perdido   el  desarrollo. 

Üabía,  sin  embargo^  tomado  estas  precauciones  y  de- 
clarado en  la  estrofa  909: 

Snt yendo  byen  mi  estoria  de  la  fija  del  Endrino, 
dixela  por  te  dar  ensiempro,  non  por  que  a  mi 
vino^ 

Cf  *  las  estrofas  11-19,  I626-I634,  el  pre- 

facio en  prosa,  y  aún  986  cd. 

Para  las  foi-mas  latinas,  cf .  P.  Le  aman  n.  Pie  Parodie , 
en  el  índice  s*  Predigten,  p.257í  y>  para  las  for- 
mas franceas,  los  artículos  de  Picot,  en  iiomania, 
t  .  XY,  XVI  y  XVII. 

Nos  hemos  referido  a  este  pesaje  al  eoLnien?:o  de 
nuestro  capítulo  X,  sobre  la  inspiración  ovidiana, 
y    hemos  mencionado  en  una  nota  como-  la  actitud  de 
Juan  Euiz  concordaba  en  este  punto  con  la  de  An- 
drés le  Chape la ine . 

Sobre  la  autenticidad  de  este  tíutlo,  cf .  el  artí- 
culo de  Menendez  Pidal,  "Título  que  el  Arcipreste' 
de  Hita  dio  al  libro  de  sus  poesías*^.  Revista  de  Aí^ 
chivos,  189B,p*l06, Vid*  también  en  Coi.  Austral 
W  190,  Espasa-Calpe  Argentina^  B.  Aires,  19^1, 
pp.  119-12if 

Cf .  los  vv.  13c,  l8d,  66d,  68a  y  I630  del  "Li- 
bro". .  .  , 

Jamás  eji  la  obra  de  Juan  Ruíz,  '*Buen  Amor  "  es  era- 
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pleado  para  designar  indubitablerneDte  el  amor  divi 
nO;  el  amor  puro  de  toda  "carnalidad";  el  termino 
que  emplea  en  este  caso  nuestro  autor  es  "limpio  amor" 
que  opone  a  "loco  amor",  ef .  QO^d  y  1503c.  En  un  pasa- 
je del  prefacio  en  prosa  solamente,  p.J^  línea  10, 
se  encuentra  el  "Buen  Amor  de  Dios^';pero  el  autor 
acababa^,  en  la  línea  precedente,  de  emplear  la  ex- 
pre  3 ion  "c ue rpo  limpio" . 
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